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Al éolpréñlídel- la .£fi¿tf y pettrisa tarea de e^ponttr 
pbip üri método senóüto y espedat'k docttma de naes- 
ti^o dévedióesj^áüo), f andándola por el ór<k!ii de kd' 
¿fiatériás réspecliras , en lospriádpios y axiomas ge- 
Déráled del derecho común, me propase, mas bien 
qtté'hácér ihnc^aciottes en las doctrinas emitidas pdd 
Ms respetable^ antoffes -que me baü precedido ea e^ta^ 
odupacton, téonii^ en una, dos necesidades qae s^ haceil^ 
sentir s^pkt'aéáméüfé ^p«'a la Uo^a ÍÉtéfigeiieia de laí 
jtiTÍsprttdfencia. '' " '• 

■' 0]íidan'anós, qne paVá ftw^mar íina büeila idea del 
déreótib español, '^á necesario qnie préded'a á su estudio 
el fie la legfeli<^íon rómatia; supuesto qué ella enseAa 



Digitized by 



Google 



VI 

la'^ffl^ntéíe lás disposiciobes legislativas' actuales, y 
contiene los principios fundamentales de la filosofía le- 
gal ; y otros aseguran , que el estudio de las leyes pa- 
trias debe hacerse sin nociones algunas del derecho ro- 
mano, diciendo que el estudio de este, mas que para 
ilustrar aprovecha para confundir á la juventud , su- 
puesto que lo dispositivo de aquellas leyes , se equivo- 
ca en el criterio poeo segi:Á*o de' uds {Principiantes, con 
lo dispositivo deístas: y además, porque el espíritu 
reinante en las épocas que se formaron aquellas , es 
muy distinto del que reina y debe servir de base á las 
nuestras. 

Unos y otros parece que se aproximan á la verdad, 
supuesto que las razones aducidas por ambas partes, 
^Q.p^tán desmida? dp fu^aipeff^fis j, pof ,ftq^s?gi|ipníf , 
nae^ %iUeguir wa;,esí?fíi#iyi&pi(a.;j^?qguro^ ^cierto, 
um de U>s: dí)s,§isjl^^a^x iP^íP ¿quién negqr^ la pp^ih^i 
lidad d^ hc^rpHmiair :9§l^^( áqss f)pinipQ9S, reanimado ó 
ad/^ptaoíd^ lo m£|s favorable de ^ojbasj^esechfiiido Ipper- 
jw4jci#;8i)lo un iftc^a,opQrtuoa^e prei^fltA;ea micqnT 
QepU)^pa^aipiod^r y^riSoa-rlo cQp m^ é^dto^egqlar; y ^3t^ 
m^9 consi^e, fctttaforpdiaicioijiídeu^ txf^taflo de4ejrspbí^ 
patrio, ¡qRQ alí bftímniíítpdoy Jt^ica.^^iRWíip^í i^hu' 
na las nociones filosóficas mas necesarias.p^a^e} 4^^; 
rp^o 4f5 \íks ¡4eas dejeg^ftd jf de justípi^ , me?:dan- 
dfl,fin>s dpctíW? spc€isi^^5í^9^fí ppr pl órdendie ina- 
^¡m?,, fiquellps <a3f;ipf»ft? yí^Pglas gw^rales vcirlíd^s 
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ettJosiaBlbPtSi reátame ^, eaddyeiiiái^lAdísi^Uivo 4q 
aqteUaiegiakeioiiv.qae sola sírire paraooofaiMtir y ve^ 
eofdan idaas! dé aArasoyde bai^boiíe. A h verdadrijuef 
lo6' pdneáfífia.del déreeho yeúiano, y mu^bas dé 'su^ 
dtfposioioD«s ^ totí dif^as dcr^qoa^ sé e^tadieaoob ret^ 
flé^smi^ y aaá mereceobsifie^quieni uocrespet^>eterno }| 
la.adauffaoioo UMversal ; {líeno esto no* pb3la pa^aj rebu^ 
sar á estudia elemental de eü legij^Uoíon, $a¡^aa(0)q[4]C[ 
la esanda constitutiya. de la' misma, pupde sei! á,i(\íBr 
üd^owko verdaderos^ dammes^y (riQi^eUsale&^ifíqoÍH 
pica , eo «D tratadode demcbdéiii^QQl^ó caatqoierotrd 
uMÁlmdii cebusanido <^ pasando lest sti^aotq la. maj^or 
parl0 it sas leyeis^ ^oe «mliiadft'i^ may jf^o qMUíÍp 
buyen al exacto conocimiento de las legisJi^kcjiolie^íi^s^ 
pdoiaij^.. ;')-•', i. ; " , - i - ■ .- , ñ;í 

Hasta iel preaeate ^ ningano de .nu^trOs digDasrtr4e 
tadistas de derac^ patrio batí be^ha ma3 qi]^, emitir y 
cQBiQíitaf ¿ÍQ masfla dopjtriqa de nuf^sitríBS l^yei^ sin^es- 
tablecer:pDÍn<)íp|^s geviérales^^m laarazotfes ñ]ftdameM^< 
tal()$ d^ la PÍwqia« qoe ayodao á reflo^^ar sK>bre éli 
«ligeja j, ImdavieiiAo d«t la^ac^al legj^to^j^y aobrét 
la> íop^Qia^Q sos ^disposioionf^s, supuésii^ qtie dejaba» 
jvs|MD|^,;est§, cerdada á 1^ É^^^ífit^ d^ la roipaoa* 
en atcw^i^á Ift f re(Ástan (per^üeqiipfe faja i^daida de es*^,* 
t^diarja, epilqqí^a <qiie s^^d^di^raá la. carrera de^. 
íiif^prudwcia.^ íEerft sirse ^mf^, p<» fioqsidftr^rlo iti\p 
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pectaá eHas eoottoúe el iarismo niétedo ¿seha de Ven 
precisado, éaalqoíera que desee instruirse «n-'niiésif a. 
legislación, por gt»to ófortina necesidad qtte naMa 
la del profesorado , cual s«cede á los ésícríbupos jen es--, 
pedia! y á Ids propietarios en gemteA, á invertir @faii 
porción de tiempo en asiduas tareas > sobre el eslodío 
déla roiDíaná, para tomar las necesarias nociónesi de 
los principios generales del derecho común que elÜa en^ 
seña , de los que carecen lois comentadores de la^nues-^ 
tra i ó de no hacerlo así , practicar un estocMo completo 
de nuesUrá especial legislación, por no existir un- Ira^ 
tadp que comprenda lo mas «sencial de los* pdni(4pto0 
fundamentas concretados basta ^ presente en la íbeni 
te originaria? . i - 

Hé aquí mí idea , causa principal ó casi esciusiva 
qM' me' impulsó á em[^render ésta tareav solo por vía 
d^ ensayo; pero no con la vana esperanza d¿ forniar^ 
un tratado ( respecto á este pánicular) dignodela ge- 
neral aprobación , Supuesto que la codiriccion propia de 
mis ^sbasá^ Itíocfs y Kmitada aplieeictofi , no mé pensil* 
tian lisotígi^rme cbn lá presiineion de conáegirir.tal 
emipresá. Eti tát 'consideración , solo esperaba que el 
ensayo de éstb péáisaiáiento pudiera ser adoptado y^ 
piiestéen práctica por alguo ingtenio priviléji^éo dig- 
no de ocoparée en tan noUe coino' int^esanter tarea/ 
quién pudiera tlégat á pre$efitar d 'públiieo una úika; 
ó uü código: qá^Hen niáda desmimieh ia iluslradoai 
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y arlies $Q ^ojie^afr^^MQeii el preseatet.^ij^lo» Mfts 
^1 <$fEti^iq y, meditaciones íqdíspeQs^ables á qi;ie meohU'- 
gárá, ÍDStenffil)l«i^ate 1^ pjapt^aicioa de eitie. ^qsayo« 
010 hípiqro|i opoocei: palpal^Ie^jien^^e e] ^sU49 ¿^ íiPíWfr- 
k^ion áqne .^ bt^ifla rodpcidQ el i$6|todK) 4€i;l£|;jfir4sr 
pfjuid^iate^patolav, pprla faUa^de cor^^^a^ipa y mé^ 
tíOido:ftp.quiein0íii;r^Pv, lapta los ^^Wígqs coffliobSíqo-r 
]liej3tadores , y por 1^ careBeia de reglas ^e^^i^^^ 
qpe pr^cedW) í, cadni nigeria egx, Q$peeial , ; ÍQdi$^iiSAr7 
ble^ paj^a la; «eoi^iUes^. del método ymid^.de. ^asa-y 
miento^ caoisfi fondaia^ntol del' adelanto'. y fi^rl^otmn 
decaíilqiiíer'cieA^iaíó a4rte. - » ' .: 

Hé aquí twíbiea otra raz^ü de maslueirz^ ^ qm 
la príaiera ; per la qivr; ioadverlMaiBéate , be. ido 
creaBdp una refaroia «apitfalján.^ imrad awiUSdim del» 
eÍ0ftota t .cay^ fbforíBa: ndiD^ bnUerb teoidd :lá oondfft 
de. empreiífder i ai.^a presoiioloQ ie'tsfeaiitarv oon «spe^ 
rattia . da; büeo éftito> , jedi i r^xioiAr , que bwhres» Idei 
repatáQÍOQ oipoti^ca bé hat)kft dftdieaátí oon dnltfaobii. 
aldésetQpefiodeesta'árdaa latea. Cierto bs^ queáVeces^ 
la-ca/SBalidád hacenuisqae lacíenbb^ 119 obatiinieddaer} 
eUo.moy raiK> , y tambii^ que k astdaidadoasi niit^iá^ 
tica qué emplea eo cualquier arte d ciencia , od bombre 
desconocido en él ciVcolb de Itís inventores j ptiblícfs- 
l?s, suij^le. produci^. mejoras resultados ,.q^e í^.wsqór; 
lona aplicación de otro conocido dfél '|)éblfó(> ^pbr^ *¿u« 
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anteriores prodiiciciones , quien se halle halagiaido cotí 
razón poi^ el respeto y fé qíie sobre el particular íe trir 
buta la' sociedad ; porque este se fia en su propia 'y 
a'gena opinión, ó mejor dicho, en su valor mora); y 
aquel, sin confianza ác sí propio, y siú la áegtira pro- 
tetcíidñ'de la reputación social de que carece, se dedica 
esdlusívamente con todos sus sentidos al objeto que etíi* 
prende, único móvil á qtíe consagra su existencia física 
y moralícente. No poríque presente esta suposición con 
probabilidad de positiva Terdad,éébe creerse queme 
considiero cual objeto de ella, pues confieso sinceraí- 
menté que solo^doy^cábida eá mi amor pri>pio á una 
mediana esperanza» que mas adelante^ tal vez^ llega- 
rá la opinión pública á' desttnir ó confirmar. 
' ' Un método seiiiüiilo y claro, pemTeladkmado áé 
lal forma ,' que las ideasde' 16 ponocidó vayan prepa^ 
rañdo fundamentalmente las materias^ de lo que reste 
por conooerv ém t^rmioos.qne un^is y otras formen utt 
todo'coíaipacto.y uniforme» cayo.todo dividido análo-' 
gamente «n partee generales / regidas pdr priocipiós ^^^ 
pectales á cada (Una de . esrtas divisiones^ en términos 
también que al pasar la vista por cada ono de los j^n-^ 
tos generales de süi dividida, forma (i) se pueda conc^ 

■ ■ ' . i " . I ' . I í i I ' ■ I 1 , ' ¿ > ^. ' é,, ■ .i 1 ,... ' ■ ¡ i , . ■ I ' ■ ' . . . i i.^ < ti 

(1) sustos puntes genérale^., son :,1q3 primeros títjalps de 
los libros ; las introducciones de cada título , y los de cada 
section, húmero , párrafo y apartes, en que stice^í va mente 
$<^.baUa^iv¡di()a (a olMra.: .; ; \".\ 
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bir c(>n.Qi($(^4aojH$ie^tQviaoa^ regalar ideal d^ los demás 
QÚembros- ea; ji|u^ ^.gubdivida 9a> forma, Jba 6Ído el 
p^(]|fl<is^^p,qQast49t^ i)i|e boL 4oinÍMd^>ea todo elidís-* 
carsp , de > ^fr . liPftbajps ^ mtetroiDpidto eoo £rclei»neia 
par^ r^prmiir lQ«>pQilto> geoeral^^ de m dívisim , y 
Io»,espeot9(le9f de ead« «aa^ de lat^ éabdivifliMeareoí quis 
la 4<)Gtrípa:6sten8i^ 4el der^e^ di baila dÁsirfliQida/ coil 
la a^Lji^r- Qo^jbrw^^d '7 f f^l<^ía. foaib^^ 
. , . Caandoi es^ ll^ai. reidu^ü^e^a nnateieiicia invblnora^ 
da j^Uefta (de dHda*.pocla feUa dt 911 wtewaifijt) y pok 
^ h^^f;^geoBÍda4 dei5o»:niatei^$, eaal $w%áten*núei^ 
^ra J^i^tapipn:, pwi^; asegovarse Ji^ 
a^ercft «.y:q^f^ elfí^tadio irJídQ ypéoo^o qae eo ella» j 
Ces se empleara j dejando ^9 ^b/itaate vacios en la í 
pre^ÍPii 4^ qi^ M Gppi^iil]ta,ífi9r la falta de princtpisis 
fijos y generales qae rijan .ei( la^imsma, ae cmwieHé 
en . amepa. distrja^^cÁw taMo^ pta3: adaptable! y grata, 
cufinlo qn^ irtiMiza la iinagdMi¡QÍoa;f)Cii pooo trabajo , lo 
qpe 90. podía pol^gtiir. eadilAUdas y astiosas tárear 
P<or^a}t9 de §ftt9:0jiéM)4o yrOO0tdÍMCÍóiiv oficeoen todos 
los^aptorei^.pi^irip^.lDaá re<H>0»indiible»^ de gFaécopiadf 
doGti^ina wea^i todas la^paiterite q«e constitAyéo ddé* 
ceplia ciTÍLjá pe^ar df^ eu^tir en^lHle$ttos códigos leyes 
4^e laf.4?termjlAan4fyi0Me: 4<^feeld mo dejd da ptodpcio 
desiQQ^ritQ'ep la3.taeji»*es, obras « Por lo mismo, eala' fictá 
md^ abundante qpe^Ma^ las dfl sp <^la«e en dootrioa y ctr 
ta$« annqu^epn lam^yor pce^islotM y posible laconisaK^. 
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Faltafadé h unidad de pehMáikntó ,< áh^ verdade- 
ra de la ooordina^^ion^^ buctíá ¿i(^ns^cMilck ^n lo^ "ptití^ 
cifíoB de cádá cteficia en ^enet^al y de in^ divrsíoíiés 
óiiralado^ especiales , eüáVí^ede^tieiWütimdilé'^'eki^Iás 
obras referentes á Dtiestra legislación > ttéí^ptiede ad-^ 
qujirirs&p&F medió de ellas ; aqúeliá <k)d'elaciokl ó tra- 
ba de ideáis im eséücí^ ei) el estudio' de las detic^á^, 
para facilitar la comprensioíi, y asegurar uh éxito coni^' 
pleto del eooocimiebto exacto '^e áqtieHa áqtíeel ésta- 
dij9{ seírefiePá/ Par sest* i^azótí hc.tnélódikádo feü lo po^ 
sébteila présetite^ra;^gtín lá preferencia , ánálbgíaí 
y na^iiraTézaidelas materias,- aglomerando en cadámití 
á«:so8 puntos* especiales v'IOdo' lo' qué dé. las- demás 
materias le' es pertitíen^e con' pépMbidad ,' ó citan- 
dw'ráiloft q«e lo ffeqdiapajirí lo'tjto^ eá íú^th^ lagares ád 
hlrlle'esffiestO'Ooa^Mt^'siOti.' i • ■-' ' '. l*^ 

íEsta obiía elemental/ si bieb éoÁtiéné álgtínás doc-^ 
trinasi nüetas y ;o^as Vffri^diaís^^v cotí íetóóú á k¿ xlé- 
mas da sn dase , 710 está ri^dftctádií b^ la (iominftcióii 
de^iiü amm propio, capricboso yÜené^dé eng^élnoliéntx); 
pja^i ^ éfóCpnfiaBia dé i mí frú\ii6 ' ^táí ^ siempre delante 
de la pkniiá;y en poS'ééieQ^iíqa&d^iiü'Va'goi^éso rastró 
de/váeilaftte düdá , que proctipO üo ^bSUatíte'idéS^añe- 
oér ,. hapi«tadó; tefKétidd^ 'fl^lii^áícidtiéS dé lüS • p^itíeípjód 
fitosófioos de lá eiencm , ettias dootvinaé aduoidaí» dé 
noevo, íyen láfs qtie rae hallo precisado á iráriar. Pof 
el centrario^^ = «lis :CO*vicewtt*s; nflí^h ^y ^ =V^ frpcfyadá* 
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eft •ej.li^^^de l^aleyes^ ,e^ud¿ada6 y {rbc«paoita€l«& <fc*- 
4eiM€l(i!}[<fcftpe(i4Ameiite Jie^ua van oitadasl^ apaltad^. á 
€il( 09f ícitu aegan )fi$r¿ragtas'^ l^daasj^omMe^iotarft 
pret^ioa , eoai^o 190 edtáa terminan tea; y aáopímiiú 
también gn^so las opinioneBr^cIeiOtros^.^ que coQCép^ 
túí^Gon^i^^^Oitt 14$ pFÍn^ipío$ de jaria^adeacia^; ' 
.. ifyííi^mien^ahéspumto püed^de^írse, <{ue laá^prin^ 
cipsiles g^Antí%$ de e^a^ob^a, spq; t..^^ Ba^oalAieato 
(pp^^l^a^ni^^l soil^re, 1^9 prjiíf jij^iMiS i^ptiate^- df^ld^fwiía 
común que pr^^cr 4^ todajS las i^ateriii^de Q^ t^tadd 
(^ ciia) y^ iaiBb^;^yoe|tp <$upe9Ívai»Qnte ea cKd^una 
de. Jafífiji^p?!^} ^ para^aij^r el,^i^í|»i^^(^fijo^^oadjek 
las ^í^^p^s^cíonescM n^e^Q, f¿^ d^l prwe* 

*^^ ,psítiP4io JÍPiagpeV» í^yftpl^lft f»#¡^Jíqi|e *i^.'pi5tti 
pp^e^llcapaj-a^prílíc^ de pi^ tr^baía?. S/d^ja^ür 
dajQoia de joil^j(^jpvisad|?is.Tiepetid^i§vj^^&^,ía?^ raspeMíf 
al sentado, pf^pf^l . ot^p^o, ^ la cerle^^ .d^ su logan* 
3.,* I^^ |uuliitu4.,d^ uo.^s^.r^zc^aadas d^ír.ip^O mas.&ar. 
tisfactorio posible. 4.* El buen método 'rf(. que. ppjsde; 
haber contribuido el estudio meditado y consumado, 
ejecutando á la vez una continua reforma por espacio 
de cuatro años invertidos en la redacción de la prime- 
ra parte , colocando las materias según la analogía que 
ellas guardan , en términos que el lector pueda á una 
sola ojeada quedar enterado de t^dos los particulares 
que conciernan á cualquiera de los puntos que trate 
de investigar. 5.* Mayor copia de doctrina esencial 
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que ks dem^s obras ^lemenlales , fía décisíott ddctr i- 
Dai sobretodos' Idspnnioi^ dddosos ó cuestiotiaibles de 
nnestro «ferecbo: y 6/ La certera práctica qde |>tieda 
hábéi^ proporcionado on consultor perpetuó á té ae% qué 
rígido y escrupuloso y mi digno y honrado padre, á cuyd 
lado he estedo desde el principio de «i r.arréra , ydyy^ 
aSoB después de terminada esta , dufafnie sti no inter- 
rumpido ejercicio en el cargo de laí jodicaftnta , des- 
empeñada en toda: ^ escala , y en* cuya última' ■ íépoeat 
ha sido confeccionado este nnCTo' tratado.- . 
' ' Solo^sü minucioso cotéjo'COh f)tii6 cüalquieí-a dé isu 
dése , podría' hacer* pat^te el 'fmpi'obo trabaj<y émj)Íeá- 
do enfiesta, y que al tíienoá no áé tén^a pOr vana y íí- 
díctila la pretensión de sú escaso mérito , con lo cual 
qne^án/ completamente satisfechos fós incesantes án^ 
helos de su j^én autor , quien ñuñca sé hubiera ''deci- 
dido á darle publicidad I Si no hubiera sido estimulado 
á dio por el parecer y dodsejo dé pet^sortds tari perilaís 
comorespelaMés.' • - - i ' '• 



'\ ".'.. i : > 
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INTRODUCCIÓN. 



SOBRÍEf Las BÁ^fiS FtFNDAMÍt^TAlíBSDE? LA- CHUfOIÜ ■ ffél»^' 

DÍCA, Ó LO QUE ES LO MlSUtO , SijWIKE' LA MJStlCf A , LA' 

JURiSPntl&ÉNCIA Y DERECHOS NATURAL DE IENÍPES^ V PA-' 

'mío EN'aENftRAL. . » . ' / 

- . .'■*•,,.'.'■ 'i' j\ 

De la justicia y de la jurisprudencia. 
IlelaJiistfelA. 

§.1/ Objeto de la justicia. 

Eí principal objeto de la justicia es, que eotistattt^ 
sociedad hien organizada , bajo los sagrados principios 
de la recta igualddtd; poes si, cuales poskivo-, Dios creó 
al género huraano para qué viviera éñ sociedad , sin la 
traba de la justicia , dimanada, de la bien eateudidaí 
igualdad, no puede etístir oi^gantzacion moral; y sin 
buena organización nO;puedQ e^stir ;Soci^dad. Ep taV 
concepto, él legislador, que es el delegado déla Provi--' 
dencia , destinado á la organización social ^ de;j^e ¡tener, 
siempre presente el principio de \bí justicia éif todos'íósj 
actos de sn misión , pues este es el x)bjeto esencial ele. 
su cometido: Los individuos de la so<iiedad sometidos' 
á.esta organización I dcbentener también por tipo de 
todas sus acciones ala justicia , alma esencial ile su or^^ 
ganizacion; y los encargados de sostener este buen ór- 
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den y aplicar las /ogl^s tie lá or|&pij^£(i^ion (la magis- 
tratura), deben también tener siempre presente en to- 
dos i los /oasoa de su aplicación , esie objeto ppiíqordial 
y Qa$i esclnsÁvo qiie«i(^ft$tituye la esencia de s» misión. 
Pero \o^ últimos di^beo dedicarse por. derecho divino 
y humano á sostener tan «agracio objeto , con una com- 
pleta abnegación de sus propios intereses y de las pa- 
siones humanas» pues de lo contrario inútiles ó nvuy 
perjudiciales serian las demás instituciones (1). 

§ 2." Su naluraUza y división. 

Demostrado el principal ó eaon^ial objeto de la jus- 
ticia debe manifestarse la naturaleza de ella. Para com- 
prenderla^ bien pifede distinguirse' en monaly m)il (2). 

Justicia moral es , una virtud que consiste en arre- 
glar cualquiera sus acciones según el convencimiento que 
t^f^a de ¡oque es buexjuf y justo not^roí^ieníe^, sin ^onsi- 



(t) Kn pruebn de eí^ta i rtteredant^ verdad , véase lo que! ^ 
coB este oliQeto dice un célebre, jurisconsulto de la antigüedad» 
según manifiesta Heinecio, del modo siguiente : « Con snbli- * 
mes palabras esprésa Üipiano el (in de la jurispradeitcia en' 
la L. J . .§. 1 íf. de jmticia.et jurcy donde jlama á los juris- • 
consultos sacerdotes de la justicia, así como los filósofos se^ 
IFamában en otro tiempo saisev^btes de la sat>idurfa y óe la'' 
ylf^^; pues así como 1d9 sa^rdoMs .(^tade) tributan culto á. 
Dios Y hacen mejores átos hombres,'de la misma mañera nos- 
otros lo tributamos á la' justicia y* ^nsefiainés páb1icanrieiit(> 
laa^ocione^ 4e lt> bueno y d^ lo justo, a^par^indolp justo de,, 
lo injusto ; luego se separan enteramente de e$te fm aijuellos 
que aprenden el dehícllo para rinanejar algótiáS Veeeís^ las le* • 
yes. en el foro , y lucrar^ arr^uinando las ¡fojrtpnas de los UomT, 
bres; ciertamente qqe estos no deben llamarse jurisconsultos 
sino buitres togados , peste de la república , tanto peore» que 
los mismos ladronea » cuanto ^ue rQ))9a irnpunemente. jcon ; 
capa de justicia. » . 

m L. a.Tu.i.i^. 1. ' 
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detitíiím (ü derecha dvU: por eiNMigaieoto, no &Qrá 
ymio BB este sentido , aqael qoe diga «ya obro de este 
modo , fio j)or micanvenciHaieoto oi por que tenga yo* 
Umtad de ello , y si porque lo exije el derecho »i Y jm-^ 
üdmcml es, la aten^uadon ó amformidad de nueHrai 
atdoMS eUemas con las JA/es, en tnrtiid de la que^ no se 
daSa á nadie y se dá á cada uno (ana eontra nnestra 
volttfltad] lo que eaiije el derecho civü (1). En vírlnd dé 
lo referido en ambas definiciones, poede asegurarse 
qoe será moralmente justo aqnel qne solo obedezca á 
una conaencia recta , sin temor á ia infracción de una 
ley viente; (2) y civUmente justo el qae obedezca la ley 
ú d^e conforme á ella , sin consideración á la morali- 
dad d inmoralidad de su acción. (3) Y por último, será 
moral y civilmente justo, el que diga «como hombre^ 
atempero mis acciones á la ley porque esta es jc^la na- 
tm*almenle y como ciudadano ó subdito del poder so'* 
cial , porque ella dimana de este poder lejítimaaiente 
aniorizado; mas veo que esta otra ley qo está asistida 
de la justicia natural ^ y aun cuando cpnu> hombre pu^ 
diera desobedecerla por derecho natural , como depen* 
diente del poder social, oo la contrarío ínterinix>nser^ 
ye una esperanza fondada de su reforma , que pido al 



(1) Al sentido de la primera división , es decir , á lo qne. 
ella esplica , ^iiede dársele el título de morálidíul^ y al de la 
segunda legalidad i y a<i se podrá decir , c esta acción es ma- 
raímente justa ; aquella es legaLii 

. .(2) No obstante; el que asi obra, es tenido por delíU'- 
cpente , á causa de contravenir á las leyes establecidan ; para 
que ninguno se haga juez de sns propias acciones, de cuya fa- 
cultad se ahusada con grave perjuicio de los demás. » 

(3) £1 que obre conforme á este último sentido será hom- 
bre legal , pero no justo. » i 

2 
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kgisla^r, «ooparandoatmisino tiempo á ella p^r todo» 
los medioB posiMeB y penmtidos.» £1 ciudadano ^tie 
recma las do^ vi^rttid^s déla ju9ti(Áamor^ y cwil i «a 
tiempo y será átii á la sDoiedíad como sostenedor de los 
derechos civiles y natnrales ; pero los qoe observen lá 
una ó la otra indistiniamento, serán esdusivistas per- 
niciosos, que ó atacarán los principios mas sagrados 
de la sociedad , ó abjurarán de los derechos indetel^es 
que la naturaleza tiene depositados en el hombre. 

Se dk^ide también la justicia para algunos autoree 
enjBSpletriz y atributriZy {conmutativa y dtHrihmiva'; y 
aunque filosóficamente está comprendida la primera di-^ 
visión en la doctrina anteriormente emitida, se* demos* 
trarán todas aunque ligeramente. =^£^|)t6¿ríjs es / /a qtíi 
dá á cada «ho I© que se le debe per derecho perfecto, oW¿^ 
goAorio por Icij terminante. Cumple con ella ^qo^ que» 
aun cuando sea inmoral y egoísta , se* sujeta i lospre^ 
cepios del derecho ciril, sin coaccioin de ningnna es^ 
pecie; mas cuando espontáneamente no se quiera cum^ 
plir con ella , la autoridad debe compeler á su cum^ 
pKmieñto, y castigaren caso deinfraccioni(l)\í2=:iáín&Uí- 
iriz por ú contrario es $ la que dá á cada umhqne $6 
h deb^ por derecho natural , aunque el civil no lo eúcija. 
Faltará á ella el que no dé limosna al necesitado que se 
la di^nande ;, el, qi^e no a^OQseje á el ignorante ni so- 
corra é prevenga al que se halle amedaíado de un pe^ 
ligro: pero no puede ser castigado el que falte á elji», 
supuesto que el derecho civil no sanciona su obser- 
vancia. De estos principios se deduce, que el que cumple 



(i) L. 15. Tit. 1. P. 1. 
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eottkift prt ceplod sámenles : vmr húfmtmmnte; fio htk* 
eer dam á nadie, y darácada un^ su dertcho (1) cnsa^ 
pie exactamente con la justicia esj^ím y atribuin».. 
€(mmutatwm es, la qae mira á la cosa y no á la coalí** 
éad ó circoni^iida de la persona , de forma qqe ob^ 
serva vna igoaldad perfecta , caal se nota en los con^ 
tratos úoUiga€tones.=La distributiva, por el contra-r 
rio (2) es, la que mira á las cualidade& y circtmU0n€Ía$ 
personffim , guardando en su consecuencia una igualdfiui 
jeoméiriea , cual se debe observar en tos premios por 
tos nróritos, y en las penas por. los delitos ; por e)€^ 
pió: si Juan comete un bomicidLó en un «rrd^ato d^ 
demencia producida por una justa pasión de ánimo « mer 
üocerá un castigo en dos grados, por no ser grande su 
criminalidad ; pero si Antonio come te. otro hpoiitfidilO 
igual, mas sin una causa escusable, á sangre fria, co- 
mo se suele deeir , ó por sati^cer un capricho ó una 
pasión mezquina, merecerá el castigo en seis grados; 
pues aimíqae te^p^io. á dos delitos igo^l^ se observa en 
la pena la dcisigmaldad ar emética q\j^ hay de 3 á 6, 
habrá no obstante igualdad jeométrioa, atendidas la^ 
circunMancias influyentes y atenuantes , qtye son los ob- 
jetos prinoipalQ& de h justicia distributiva* 

" N.« 2. - 
Be la Jarispradencia. 

El sentido de la palabra jurisprudencia es esplica- 
do del modo siguiente: Ciencia del jurisconsulto ó légis- 

(1) L, 3. T. cit. 

(2) E^ta última división , si bien es inexacta , merece ser 
referida para esplanár las ideas generales que deben rejir co- 
mo principios de moral legislativa en toda la 'obra. 
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la; que eonmtt en lá facultad de interpreíifír f«C!famf9Ke 
las leyes , y aplicarlas con acierto a todos los casos con^ 
Undosos que puedan ocurrir ; y se divide en civil, eri-; 
minal, mercantil, canónica, ele, segnnla clase de legis-« 
lacion respectiva á qne cada denominación ha^e refe^ 
rencia. Para qaeet significado de esta palabra pueda 
ser ana realidad en toda la eslension de su sentido, de^ 
ben reunirse en cada uno de los individuos que profe-*- 
san esta ciencia , al menos , la aptitud de los requisi- 
tos que é continuación se dirán , no obstante que el 
ejercicio del último de ellos es incompatible con el 
penúltimo respecto á cada individuo como ya se demos^- 
trará. 

Estos requisitos son: 1 ."^ ciencia ; 2.'' interpretación 
3/ intervención: y 4." aplicación. 

% \.^ Ciencia déla jurisprudenátí. 

Presume la ley que posee la ciencia de la jurispru* 
dencia, y por consiguiente autoriza para ejere^la,i 
aquel que habiendo cursado en un establecimiento com^ 
pétente , el tiempo y las materias que los reglamentos 
exijen, ha sido aprobado definitivamente por el tribu- 
nal competente. Esta autorización la concede S. M. por 
medio de la espedícion de un título Real , el cual fa- 
culta al que lo obtiene para ejercer la abogacía en to- 
dos los dominios de la monarquía (i). 



(1) Una real orden eiiste que así lo determina , además 
de que los mismos iitulos tienen el carácter de tal documen- 
to ; mas por un ^abuso se \é con frecuencia coartada la facul- 
tad concedida en ellos , y aun las sagradas obligaciones que 



Digittzed by 



Google 



-^ 21 — 

Su naturaleza j división. 

I. NATDRALBZA. Mochas veces» el jtiriscousnlto qaé 
solicita an derecho deteraiÍDado para la legislación v nd 
pnede hacer una esposicion abstracta de las leyes es 
que este se halle apoyado , supuesto qoe es imposible 
al legislador prevenir todos los casos contenciosos que 
puedan ocurrir , con una ley que literalmente refiera 
y decida cada uno de ellos en particular : En esta<5Íen- 
cia como en todas las demás , hay necesidad de sacar 
inducciones de ciertos principios generales^ consecuen- 
cias de ciertas causas determinadas por aquellos prin- 
cipios , y aun algunas Teces consecuencias de conse- 
cuencias ; y hé aqui la necesidad que constituye la in- 
terpretación. Por consiguiente , en sentido jurídico, 
interpretar es , saber dar el valor á las leyes , atenién- 
dose mas bien á su espiritu y sentido moral fcon suje- 
ción álos frincifios generales de la ciencia), que á lo li- 
teral de ellas (1). 

Para que la interpretación pueda ser recta , deben 
tenerse presentes las siguientes reglas: I.* Debe res- 
petarse escrupulosamente lo literal de la ley , cuando 
estasé halle basada en el derecho natural. 2.* Debe 
récurrirseála ley natural, cuando la escrita sea oscura ó 
insuficiente. 3.* Debe tenerse presente el espíritu del 
legislador, que se deducirá de las opiniones y creencias 



los mismos imponen de defender á les pobres , lo cual ha lle- 
gado á convertirse en un género de especulación, con gra- 
ve perjuicio del público y aun de los mismos profesores. 
í^\ L 13. TU. 1. ?. i. 
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reinantes ei^ ia época qoe se dio la ley, y del espíritu 
de las demás contemporáneas y análogas á ella. 4.* En 
caso dadoso, debe ampliarse lo qae el legislador ha con- 
siderado favorable > y restrinjirse lo considerado como 
odioso. &.* Debe darse ampliación de lo mas á lo me- 
aos en las leyes permisivas, y ala inversa en las pro/iibí- 
iwa$. 6/ Debe tenerse presente que la ley posterior de- 
roga' la anterior , en la parte que la una se oponga á 
la otra (1). 

II. DrvisiON. Se divide la interpretación en auténti- 
ca, usual, doctrinal, ostensiva, restrictiva y declara- 
tiva. :;z:::ilut^n(i(!a es, aquella aclaración referente á al- 
guna ley que el mismo legislador ejecuta cuando se le 
espone laoscoridad ú otro cualquier defecto que tenga 
la misma. =^ Usual es, aquella por la que el juez juz- 
ga en casos presentes y dudosos, según lo juzgado an- 
teriormente en otros idéQticos.==^£octrina/ es, cuando 
los jurisconsultos en sus comentarios^ alegaciones ó in- 
formes, esplican el sentido virtual de las leyes, según las 
reglas de la recta interpretación ya referidas. =J?sícn- 
$iva (2) es, cuando se demuestra ó se conviene en que la 
razón de la ley se estiende mas que sus palabras, y por 
consiguiente que abraza casos análogos. á su naturale- 
za , no comprendidos en la misma : Por ejemplo ; dice 



(1) Varias leyes del T. 1. cil. 
' (2i ManiíieMan algunos autores respetables, que solo la 
interpretación doctrinal se divide en esteiisivu, restrictiva y 
declarativa; pero yo considero que esta subdivisión puede 
aplicarse á las tres clases referidas, supuesto que todas ellas 
son susceptibles de producir los efectos que constituyen á 
estas ; pero en esplicando estos > se verá ya con mas claridad 
si esta opinión es ó no fundada. 
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U kfi i)jB6 ú iqae (deporte trigo del riMo, spfija.k 
fiérátda «leí góñ^a d ai yalor* Si en tAÜ pii^o j u» eo-^ 
meroiftiite eonTiorte el gca»o en harjoa y kace la espor- 
4aiimi en tal forma, no faita & la literal prohibieioo 
ét la ley , pnesto^ne <^ mr babla deharina; per» sm 
enbargo incurrirá en la pe^a síigan la interpretaeiom 
e$t$immi poes el.seiilido de la ley díee mas qne sos 
pakbrás; esto es , qne no se extraiga 4el reino el ina^ 
ferial conque se canstraye un s^rtíonlode los alimentos 
de primera nebésidaíd para- que «s^le no e^c^^see, lo cual 
B0 se «^a estrayeDdalabárina.^JBeatrielfím es, por el 
tontrário, cieindoae deta)uestra:6í9e e^nyiene en que 
la¿ palabras de la ley se estieildea iaiu^que qnii^o el ley 
gislador ó mas de lo qae con ella se pr^pudo ordenar é 
evitar , por cnya interpretación se esjcluyen algunos ca- 
sos comprendidos literalmente por la ley. Por ejemplo: 
dice la ley que quien desenvaine la espada en el pala- 
cio rejio, no siendo en un acto prefijado por las orde- 
nanzas , sufra la pena de diez anos de presidio : Si con 
tal prohibición y pena aparece una fiera embravecida 
que se introduce en palacio con dirección á la morada 
de S. M.,y uno, que en aquel acto no está de servicio, 
saca la espada para impedirle su curso y salvar el pe- 
ligro que amenaza al monarca , falta ó infringe indu- 
dablemente la Ijüteral prohibición de la lej^ , supuesto 
q^esacalaespaim en un acto que la ley do esceptúa; 
pero no obstante ello , no incurrirá en la pena, según 
la interpretación resírictiva^ ttnpuesto que las palabras 
de la ley dicen mas que su sentido ; es decir , prohibe 
moralmente todos los actos que demuestren hostilidad 
para la mayor seguridad y respeto de persona tan sa- 
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grada , sin hacei" ciertas escepdones que se deben s<v 
breeoiender , sin las cuales se faltaría indudablemente 
al objeto de la ley, como sncederiaen el caso presenc- 
ie. = Y finalmente; es declarativa^ cnando el intérpre^ 
te solo se tiene qne limitar á esplicar las palabras de 
)a ley , snpnesto que ellas dicen lo mismo qne se pro* 
puso el legislador, pero de un modo mny general. Por 
ejemplo : dice nna ley , qne todo padre de familia tiene 
obligación de alimentar y educar á sus hijos lejítimos, 
y la esplicacion de lo qne son hijos lejitimos, de los 
gastos y atenciones que se deben considerar como ne- 
cesarios para la crianza y educación (que es lo que 
comprende la palabra alimentos), constituyen esta in- 
terpretación. (1) 

§.3.* Intervención. 

De nada serviría la ciencia de la jurisprudencia, si 
el qne la profesa con autorización no tomara una par- 
te activa en la dirección de las controversias que las 
partes intentaran ajitar en el foro , pues sin ello , nun- 
ca se aclararían de un modo terminante y ordenado 
los derechos de las partes contendientes , y el juez se 
veria precisado á decidir en ellas de un modo inseguro 

(1) Ahora bien (contrayéndonie i mi opinión espuesta en 
la nota anterior) ¿pudran considerarse tan facultados a el legis- 
lador y al juez para hacer estas tres interpretaciones, como lo 
está el simple jurisconsulto? Asi se infiere de la razón gene- 
ral, por masque me afane en buscar tazones en contrario. 
Además ¿qué clase de interpretación ptieden hacer el legislador 
ó el majístrado que no comprenda á una de las tres clases de 
la sul»divisibn indicada? Si ninguna de ellas fuera comprendi- 
da haciéndola el legislador, será mas bien que interpretación, 
una nueva ley; y si el juez, se le podrá llamar costumbre. De 
lo contrarío , se deberá considerar como nna arbitrariedad. 
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y.arbílraríaf atendida la eoafasioii del der^bo y olui-» 
tkad desoslejTi», qae harían casi imposible la aclara^ 
€Íoii de la juslida , si cada panto qne se presenta no 
foera debatido por personas peritas en la materia. En 
virtud de esta revdad , requieren las leyes que no sean 
oidas las parles , ea juicios de algan interés y complr- 
oacioa , cnales son los escritos^ sin la intervención del 
letrado é (1) Pero como que este trabajo requiere su re» 
triimeion «oibo todos los demás, y como todas las perso- 
nas que se consideran asistidas de algún derecho , no 
se hallan con facahades para verificarla, nada baria 
tampoco el jurisconsulto, en obsequio déla ciencia, ni 
de la sociedad , para cuyo beneficio obtuvo el privilejio 
esolusivo de ejercer esta profesión si no la pusiera en 
práctica siempre que se le exijiera: I."* Contestando á 
las consultas que las partes les hagan para prevenir 
sus diferencias. 2L.^ defendiendo á los acusados de un 
crimen ó á los demandantes ó demandados que no pue* 
dan verificarlo por sí propios : y 3.*^ Precamndo por 
medio del consejo ó instrucción que deben dar alas 
partes para que no infrinjan la ley por ignorancia, 
para no ser engajadas en sus contratos y para que es- 
tos no produzcan nulidad. 

§.4. Aplicación. 

Demostradas las principales circunstancias que 
comprenden las bases generales de la jurisprudencia, 

(1) L. 3. y 9. TU. 31, 1. Til. 22. lib. 5. y nota 3. lib. 4. 
Nov. R. Es de advertir que también hay óidenes modernas que 
imponen la necesidad de la intervención de procuradores au- 
torizados, cuando el derecho y la premura de las circunstan- 
cias da tiempo para elejirlosy autorizarlos. 
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resta sok> indicar el término de! toídas ellas , sin cuyo 
camplimientoó segura aplicación « serian inátües aqne* 
lias. Este oamplioiiento ó aplicación 4e las leyes es* 
puestas ó interpretadas para los juriseoosnitos, lo cons^ 
titayen las deliberaciones 6 servencias ét\ poder jadídal 
y la ejecución de estas mismas sentencias, enyo poder 
reside en los tribunales de primera instancia y en los 
colegiados ; y puesto en juego por medio de autos ¡Nre* 
paratorios y sentencias definitivas, cuando ya tienen 
bien conocidas las causas y es[^anadas suficientemente 
las ideas por los letrados , queda cumplido en toda su 
estension el objeto de Ja jurisprudencia . 

Del derecho natural de jentes y patrio ó nacional. 

La palabra derecho , se toma en varias acepciones; 
pefro en el sentido á que en este lugar se refiere , sig- 
nifica, hablando particularmente, lajmúcia determinada 
por las leyes sociales que á cada cual le asiste ; y hablan- 
do jeneraímer^ , la reunión de estas mismas leyes. Pero 
como la naturaleza, oríjen y autoridad de las leyes 
que rijen á la humanidad, es de muy distinto género y 
de uaa iamensa estension, la generalidad de leyes 
comprendidas en esta común acepción , tiene que sufrir 
una división y subdivisión , según el género y tenden- 
cia especial á que cada parte de este todo haga refe- 
rencia. Esta división general se verifica del modo si- 
guiente : 1 .• derecho natural ; 2,' derecho de jentes ; y 
3.* derecho patrio ó nacional . Pero las subdivisiones se 
irán haciendo en cada una de aquellas sucesivamente. 
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Hel dereclio nainral. 

I. NATURALBZA. Se entiende pof derecho nainral 
mquel conjunto de frindfios mstinüvos que el rnUor de la 
fMáuráUza graba en la rasan deqmnos hallamos esfeeial' 
mmu dútaios l(m racionales; cayos principios de ins- 
tinto son correlativos también á todos los demás ¿eres 
animados. Al conjaoto de estos principios se les dá el 
nombre de leyes naíuraks, ó reglas de la naturaleza, 
las qoe sonstitayendo, digámoslo asi , la naturaleza mo- 
ral de los seres racionales , son (ó al menos deben ser) 
la base de todos los principios ó reglas sociales , su- 
puesto que son principios de equidad y de justicia uní- 
yersal. En tal concepto están reconocidos y acatados 
en todas las sociedades de la especie humana , gradual- 
mente y según el mayor ó menor rango de civilización 
ó de ilustración á que estas hayan alcanzado, supuesto 
que son principios innatos, indelebles é invariables en 
todos los seres animados. 

II. nivisiON. El derecho natural se divide en permi- 
sivo y preceptko, 

Penmsim es, aquel que se limita á prescribir las 
prerogativas que á cada individuo le competen por 
su propia naturaleza , abstracta é independientemente 
de todos los demás. Por ejemplo ; la iaéultdd natural 
que oada nno tiene de proporcionarse con su trabajo 
é industrias , por cnalquier medio que sea , lo que juz- 
gne provechoso para si, con tal que no perjudique con 
ello á los demás , y de conservar esto y su propia exis- 
tencia , bajo el mismo concepto. Por este derecho , es- 
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tá facultado todo ser racional para repeler la fuerza coa 
la fuerza , cuando se le trate de impedir su licita adqui- 
sición, de privarle su conservación siempre que el ata- 
que no dé tiempo para redamar el aosilio de la autori- 
dad. =:£í preceptivo es j aquel que impone á todo ser 
racional , la obligación de respetar en los demás estas 
pperogativas y facultades. Cualquiera puede formarse 
ejenápios de esta clase. 

• IIL su ESTABILIDAD. Ahora bien; se hadicbo que el 
derecho natural es invariable , porque dimana de un 
poder sobrehumano ; y de aquí se deduce la oonse-r 
cuencia innegable , que el derecho civil obra de la vo^ 
luntad de los hombres, no puede alterarlo, como infe-^- 
rior y dependiente que es de aquel. Bajo este principia 
el derecho natural preceptivo no puede sufrir altefacion 
por ningún pretesto, ni en ningún tiempo; pero el per^ 
misivo , podrá ser atemperado en cierto modo , segu» 
lo requieran las indispensables y mas precisas necesi- 
dades creadaá por el estado de asociación , según la s\- 
tuacion de cada república , mas nunca variado. Por 
ejemplo: permite el derecho natural que cada uno con- 
serve lo adquirido para sí lejítimamente , y preceptúa 
qpe ninguno le pueda coartar , la facultad de esta ad- 
quisición , ni disminuirle^ lo adquirido : lo preceptivo 
no puede $er alterado para la legislación, pero respecto 
á la parte permisiva , como estado de asociación, re-»- 
qqier^ gastos y servicios precisos que redundan en be»- 
neficio de tpdos ios asociados; de aqui la necesidad de 
que estos contribuyan proporcionalmente á sobrellevar 
aquellos ; y e^ta es la razón de la justa atemperancta 
de aquel principio , que ejecutan los encargados de di- 
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tigirU asocidQÍon m faltar al derecho natorah^terín 
no traslímitea ó se escedan en las exijencias qae sean 
absolutamente indispensables y precisas para cubrir el 
olifeto de común interés. 

Hel dereeho de sei^tes* 

Presentada una noción ó idea general del derecho 
natural , común á todo el género humano , resta darla 
del de gentes , peculiar á aquellas sociedades que aun 
cuando son distintas entre sí , se permiten mutuamente 
la comunicación de ciertos principios y beneficios na- 
turales, que mutuamente también se podrían negar ó 
escusar. En tal concepto, puede decirse, que el dere- 
cho de jentes consiste , en la reunión de aquellos prin- 
cipios naturales adoptados, concedidos y reconocidos re- 
ciproccmente por. teorías naciones entre si, en sus traia^ 
dos y negoáadones; cuyos principios y beoeiicios , ya 
seaa usados sin contradicción , ó ya sean pactados tí$^ 
presamente , deben ser respetados y reconocidos co^ 
mo verdaderas leyes, aun cuando en la realidad no 
lo son. 

Con bastante propiedad suele dársele, á este ^re*^ 
efao el nombre áQ internacional f dividiéndolo tambie^i 
^» universal y si^igalar: pero esta división es innecer^ 
saria, supuesto que el que demuestran como ^enera^ 
es el mismo derecho natural común á todo el género 
humano; y el que designan como singular^ es el mis- 
mo de jentes ó internacional ya definido, 

Demostrada la naturaleza del derecho de jentes ó 
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íniernácioDal , s6 ioQere Mea di^ntamente que no' 
existe diferencia esencial entre él y el natural , y qw 
solo se distinguen en cuanto al uso ó aplicación, pues- 
to que cuando este uso ó aplicación hace referencia de 
nación á nación , se le titula internacional ; y cuando 
la aplicación es de particular á particular entre todos 
los individuos de la núsma especie , se le llama mera- 
mente natural (1). 

Bel derecho patrio ó naetotial en n^en^ral. 

!.• , Su naturaleza y división: 2.» Sobre la ley: y 3.» de la cos- 
tumbre. 

§.1.® Naturaleza y división. 

Asi como se dá el nombre de derecho natural al 
conjunto de leyes obligatorias á todos los individuos de 
la especie humana , y de derecho de jentes ó interna- 
cional al que relaciona obligatoriamente á las nacio<- 
nes entre sí, del mismo modo se dá el nombre de dere- 
cho patrio ó nacional al conjunto de leyes que esiableet 
particularmente cada nación por si , para su gobierno 
interior y el de sus individuos. Por consiguiente, puede 
dkcirse que hay tantos derechos patrios ó nacionales 
como repúblicas y monarquías: y que estos, aunque 
fundados en el natural , son varios según las necesida- 



(1) Baste esta general indicación sobre esta especie de 
derecho, pues seria impropio estenderse mas sobre ella en 
una obra elemental de derecho patrio. 
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des j costumbres Ae eada país, (i) El dereciio patria ó 
peculiar de cada nación se divide en escrito y no éscri-- 
to : (2) El escrito lo constituyen las leyes ; el no escrito 
\9iCotímrJbTe> Se determinarán, aunque ligeramente, es* 
tos dos constitutivos esenciales del derecho patrio. 

§. 2/J9e íalej/. 

En este número se indicará : 1 / La naturaleza de la 
ley y sus caracteres esenciales. 2/ Cuántas clases hay 
de leyes patrias. S."" Sobre so formación. ^J" Sobre su 
promulgación. 5.*" Sobre los efectos que producen por 
suestension. Y 6.° sobre su aplicación. 

I. QUE £S LET,T SUS CABACTBRES ESENCIALES. Ley 

es, la declaración solemne y f receptiva del poder legislar 
iivo d$dgnado por el código fundamental del Estado , la 
cuál tiene por objeto general el bien de la nación , y por 
obj€to especial el bien de cada uno de los individuos d^ 
la misma. Sus caracteres esenciales son: 1^"^ que s^a 
obligatoria; 2.'* general; 3." estable; y 4.' que solo 
disponga del porvenir^ no de lo pasado (3). 

1 .• Efectivamente , que las leyes sin fuerza obUga- 
<arta>. dejariande ser un bien para la sociedad, supuesto 

(1) En atención á que el pueblo romano fué el mas avan- 
zado en la legislación fia cual era en cierto modo equitativa 
y estensa aun mas dQ lo quie parece posible icn aquella épo'- 

. ca dé inciviüzacion y en la creación primitiva de un sistema), 
todas, 6 !a uíayor parle de las naciones, han formado su legis« 
lacion especial de aquella » ó al meaos la han cimentado so- 
bre sus principios; y por esta razón se le suele aplicar (con 
razón) al derecho romano por escelencia , el nombre de aere- 
cha civil y también de derecho común. 

(2) L.4- Tit. 1, yiTitSL P. 1. 

(3^ L. 15. y le.Tit. l,P.l,y ÍSTit. 14. P, 3.. 
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que en tal caso, solo servirían como consejos, rednoidoi 
á an juego de palabras que casi nunca vendrían á pro-; 
dncir un efecto laudable y positivo; y por lo mismo, 
todas deben llevar en si una fuerza obligatoria moral* 
mente, cuya fuerza la deben poner en práctica material-^ 
mente las autoridades , facultadas al efecto por el po- 
der que dirige la asociación. 

2.° También debe ser general, en atención al 
siguiente principio admitido por todos los publicis- 
tas : (( todos los individuos de una sociedad deben 
ser iguales ante la ley». (1) En tal concepto, el legis-^ 
lador debe considerar abstractamente en toda disposi-* 
cion legal , á todos los asociados , con relación á suá 
iguales intereses : Guando desciende en sus disposicio- 
nes ó particularidades comprensivas á algunos irtdivi^ 
dúos y esclnsivas de todos los demás, crea privilejios 
que jeneralraente son odiosos é indignos de nacionlB^ 
cultas, máxime en las gobernadas por el réjimen re-* 
presentativo (2). Sin embargo; esta doctrina no escluyii 
los derechos singulares concedidos á determinadas clases 
de la sociedad por su comprometida posición, como pok* 
ejemplo , el henefieio de restitución in-integruin con- 
cedido á ios menores feon esclusion de ios demás; por- 
que estas son justas leyes , supuesto que hacen re- 
ferencia á todos los individuos de la sociedad , que el 
acaso ó la naturaleza los constituya en la desventajosa 
posición que sirve de base ala escepcion: ni tampoco 
escluya aquellos privilejios temporales , concedidos á 
■ ■ ' f •' . ■ ■ . - ■ — - ' 

(1) Artículo cuarto de la constitución de 1837. 

(2) Asi lo prescribe la citada constitución, scsunel sentido 
virtual de varios de sus artículos. ' 



Digitized by 



Google 



— 3S - 

lMimenMf»áé á^Marté^ éea%Qmiiiid¥a crMciod, 
qoe donsiBlen ea disfrutar solos por algm l^ittpo dé 
}as iitílidades i^oeprodiizea el baea éxito de sq ibjenioi 
porcpie estos prrWilejíos, ademas de no {lerjodioar á 
ttadkv son qü estínalopara la a^cadon y la iainea^ioflr 
sin OQ JOS teqtrisitG^ nó puede progresar la sociedad; y 
té premio <{Qe, sin gratar al Estado , reeompenstt ;el 
mérito y los afanas, qoe tai vez 00 se pondrían en 
práctica sin ta esperanza de esta recompensa, 

d."" Ei eariicterde la e$tábiliáai es tan irtdispensable 
en la legislación, qñe sin él no existe confianza ni meho$ 
seguridad en los derecbos qoe declara; por lo <|ue e^ 
tos derechos no sartirtaín el dfecto qoe se propone el 
legislador, si los subordinados timen motivo para pre*- 
svmtr qne podrá acaecer algnna no nráy lejana varían 
cion , Este carácter de estabilidad no lo lleva en sí la 
misma ley , sápoesto qne so existencia depende ée la 
mayor ó menor dnraeion délos principios qne osten^ 
tan<]os> gobiernos qae las espiden ; pero la impareta}i*<^ 
dací en el ánimo del légiskdor , y el principio de jvsti-^ 
oia en qne esté apoyada , por sn conformidad conr el 
derecho laatoral y con las verdaderas necesidades de la 
mayor parte délos ésooiadqs qae la bagan <de n^ilidpid 
general , son las circnnstancias mas ésemüalest para 
qive apareja eon el posible carácter^ de nna verdaSera 
estabilidad (1). 

ii"" Por úAimo; el requisito de 'qne la ley no 
tenga eféeio rárcfaetibú^ es decir, qaé solo debe dis^ 
poner' de: lo iotóro. y no de lo anterior á m promml^ 

(1) Regla 37. TU. 34. P. 7. 
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tiva, adoptado, por todesilos paÍ9es:de< alguna c^hura» 
desde la mas remolí «ntigftedad , ano^i^ por désgrat^ 
oiaso ha sido siempre jTOS^ietadQ; Aila yeráad , qoe si^ 
la. legtslaoioii annlana h^ el efe<»t0 4$ los. coBb^atos y 
' demás obligaciones, que ayer autor tatK y esle hecho m 
repitiera coa ffc.cu^iieía, notendrian losasocia^Si ém 
aqnelia nacioaenqoe esto suc^iera > la mas. minié)« 
voluntad en ad<|twír <l^rech<^s « ^ap»esio que las leyes 
iiole^ presitah%9 ^gtMidad ninguna, para el disfru- 
te de aiísadqniéw¡we^Se«^jant^ de&cto d«i la JegialiH 
cion , p^-Qd^cifia j^nMt d^ progTeflio y namedto de yin» 
da SQ^K la ineee^ y,i4«^ndw0, vioios deteistahles que 
aniquilan toda organización» y que: introducidos en.la 
sociedad condooirian á h» naeionesi á . un estado eatre*» 
madamente abominare. No^obstante^, sí la nueva disn 
pósibioü legal , eeplúoa, el sileno^ 4 las dudas que otra 
anterior «ontQi[ie(^>: no fallara ^l leigisladoi? al primefrr 
pi6 sentado (puesto> que semejad te disposieíbn es mas 
bieikíqne ñnévaley» ^ndtint^rpret0.(Amauthái^)í, si eti 
eUa no se retrob:a(e mas que ai Uempo ;de la ley á qne 
sé refiera, y si respeta Jb jnz^doaRttiríoriMente^ por 
aquella , oomot tAfnbien h qti^ dispusiera. en. forma chn 
ra y tei1minante.>. - >. . ^ 

; II;. CUANTAS Q¿AMB tt4¥ nb XS¥fiS PA^miiAc». I^a^lerr 

yes peculiares de cada nación , se diferepcfení/pOrisn 
naturaleza y cd»jetD , ^en Varias clases , de las coales son 
lasprinoipaleft: i.*; La» (undamentaJes. S."" Laaa4mini$r 
tralivas. ¥ 3." Lasf.de mtérés y aplieaeion indívtdnalf 

(t) L. 15. TU. 14. P. 3. t 
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i."" ¿as leyes fimddmmtales , son afqaélla» que 
oanstitayeo el derecho especifll llamado público ó pb^ 
hüoó ; ^é lo ^ae es lo mismo , la$ leyes quv conñituyen 
$n gmférid^ el rfjimen p^rnamenttd dd Estado. E^tas' 
leyes deternáiíaDr la das<> de gobierno y fijan las atrí- 
bnciones dedada uno de los dantos poderes de qvt^ 
SB^tiOMpoMeelé, demostrando á«i naturaleza » Sn es-* 
lensioB-y ftosUmites; y esias'itfstitaeiones indispe^isa- 
bles en cualquier clase de gobierno qne no sea absoln^ 
to y líránioo, tienen pon objeto las sagradas garantías 
de 4pkt los sobordinddos no serán incestamente ve-* 
ja^s forla* árbüfariedad á qité^ nn gobierno enso^ 
btrbeoido pqdier«i descender. 

á/ Las ileyqs admifíUtratim^, son aquellas qne 
marean y determinan l^o correspondiente á lá buena 
adminóitradion de loe intereses nacionales ; lo qne con- 
cierne ó Jo quepoede ciontribuir á promover la mejof 
y mas acertaba ÍMtirue^ion en las diversas clases de la 
soeiedíad^ y á la pública comodidad y adelantos de la^ 
pobboioocÁ y de las artes y ciencias; y por úteiofo, las 
qne deÉerminan el, mejor modo posible de apticar y eje^ 
enlar fa» demás (1). 

3/ Las leyes de «nf^r'M y ofHcaeim mdimdüál, son 
aquellas qqe 4t4ermtnaa el particalar interés de cada 
ittdividaoen partMilary de todos en general ; los con- 
tratos y sit forma ; la validéas y tas obligaciones que 



(t) La mayor parte de estas disposiciones administrativas, 
se verificiiQ por :ii»¿4«o ^ reajlt^s.órdep^ Y fleoretos , las cua- 
les y si bien áo soa ver4a4ecas leyes » soa disposicitinbes^ mr* 
períores coa fuerza obligatoria» 9íempr6 que no abroguen las 

faAnitadpftdfkl nAdAulAciftlAtivo. 



Iaeiilta()es del podcE legislativo. 
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prodocen ; las penas en que ittCttrrimos c^so d^ faltar 
á las dispositivas; y por último , las accione» qvm se 
deben ó se pueden en^bjar en conscK^nencia de k>dtí 
ello. A estas leyes ae les llama dér^dko cídü eoandei 
ordenan 4 penal coando disponen nn cs^tígo, y de pro^ 
cedimunio euando determinan el modo de poner en evi^* 
dencía el objeto deuiias y otras. (Esta tercera y «átínift 
clase de leyes es la que corresponde espoiiier en esttf 
obra). 

m, SOBaB LA FORMACIÓN 0E LAS LHYBS« La.eSplíca^ 

cion del modo de formar las leyes, y de los poderes Ich 
jitimps, á quienes corresponde sn formación, es nsasper^- 
tinente á ías obras de derecho publico ó política, qcie 
á ests^de que nos ocupamos, puesto que las leyes fnn- 
damentales. que constituyen aifnel, son las que lo den 
terminan : pero como idea general puede decirae, qua 
según los principios sociales , solo tienen fuerza de irre^ 
sistible autoridad moral , las formadas por los ^i4i« 
mos poderes designados en el código fundamental del 
Esjlado, siempre que ellas estén confeccionadas con io* 
dos los requisitos qoe el mismo exíje para su formación, 
y que según el principio natural y dml ya sentado, 
de que lodo asociado de^ ser igual anie 2a. ley , todos ó 
la mayor parte de ellos deben tener »na parte aotÍ!va 
aunque indirecta en su formación > por medio de la re«- 
presentación nacional , qué debe decidir según sus ma^ 
yorías (1). 



(1) Asi se ha yerificado siempre en Roma (que ha sido la 
cuna de la íegÍ8lae¡on\ donde e) pueblo era conreado en ssam^ 
blea«, en las que cada individuo daba ser voto sobre la apro^ 
hacion ó reprobación de la ley 'que erapresentada , decidlén^ 
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IV. ^OBAB LA MOMCLGACrÓN DE LAS LKTES. No feaS- 

la que la ley sea baena y jasla , y qae esté formada y 
sadcioiía^ por los poderes competentes , para que pro- 
duzca los Rectos dét»ídos , pues el pueblo que ignora es 
lá dispesidon, mal la puede cumplir ni obedecer. Para 
ello es necesario hacer su publicación y mandarlas 
«gef^atar en lo4a fe nación por el poder ejecutivo, ó me- 
jor dtebo, por el poder administ^ati^rb. Atesta püblica- 
ekm se le da el nombre de proñiolgaciofl;' siendo ella 
)á definitiva jestion que dálá fuerza' obligatoria á la 
ley {1).=^AI efecto dispusiei*on^1a«t5(5rtés , *que todas las 
leyes y decretos del gobierno fueran obligatorios en 
his capitales d^ provincia desdé qué sb publican oficial- 
mente en ellas, y en los demás pueblas , desde fos cua- 
tro dias siguientes á aquélla publicación ; cuyo tiempo 
basta para que llegue á noticia de estos por uciedio de! 
Botétin oficial en que deben ser inseKassin dilación (2). 

V. BFECTOS QUE PRODUCE LA LEY POR SÜ OSTENSIÓN. 

Promulgada que es una ley, principia á rejir obligato- 
riamente en toda la nación , según lo indicado; y los 
efectos de la misma comprenden- desde luego á todos 



doseporla mayérfft do laí vot^den^; y asi se ha verificado 
JttmbieB de muy aAt^uo en la monarquía eapa^ola , en re^ 
petídas épocas; 7 en la actualidad ; la consUtucion del Estado 
manida y éé^ara, que ^a farultad de hücef las leyes resídje en 
las cortes con el rey ; sancionando este, las ya discutidas y 
aprobadas poraqne^, ^egtfn el sentido de sus artículos í% kO, 
y 46. Por consiguiente^ siendo estos^dos poderes reunidos, los 
írc^áfdoá para- formar las leyes , sGlo é élIoS corresponde la 
íkéMtafd dé*cdrréjírlasf ^ntriéndárirts , i9Hpuestb qñe cualquier 
innovación que en ellas se haea , es una nueva fey. 
íí(lV*Árt. W.ék.'í u' -i .:^. .1 í .:.t .. ; H. . 

(2) Ley de 28 de Nov. da 1837. 
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los asociados (sino hace referencia «.algoM clase es- 
pecial de ellos), sin que puedan estos alegar jgiioraocia 
de ellas, supuesto que está derogada la esc^po^Mi que 
sobre este particular hacía el código de )as partidas en 
beneficio de los rústicos^ mujeres y militares. (1) Y no 
solónos comprende obligatoriamente la disposición de 
las leyes, ínterin residimos en nuestra patria, si que 
también, cuando nos bailamos en país estranjero , eo 
todo lo que concierna á las dependencias que tengamos 
en ella. Respecto á los estranjeros que se encuentren 
eu España ó que tengan alguna dependencia en ella, 
también están sujetos á nuestras leyes , en cuanto á las 
obligaciones que produzcan sus contratos ó los delitos 
que cometieren, y lo mismo bs bienes que tuyieren ó 
adquirieren en la misma (2); pues siendo proteidos 
comp nosotros por las leyes de seguridad, también def- 
ben estar sujetos á la observancia de las obligatorias» 
en cuanto sus relaciones personales ó de intereses ma- 
teriales puedan perjudicar á las nuestras , si como á 
nosotros no se les somete á ellas. 

yi. APUGACioH ns LA LS¥. Se ha dicho que la5 le- 
yes sancionadas y promulgadas producen desde luego 
sus efectos ; pero estos efectos son simplemente mora- 
les, sin que lleguen á dar iin resultado material por sí 
solas, á no mediar un ájente poderoso qtte les dé vida 
y aplicación* Este ájente poderoso, es ja acción de la 



(1) L. %, Tit. % Ub. 3« Nov. R. y también, aunque no de 
UQ modo t^minante» Jo demuestra ,a^ el art. k de la citada 
consUtucioa. 

(2) L. 1. y 15 Tit. 1. P. 1. y nota 12 de la 1.9* Tit| 11. 

lib. 6. Noy. R. . - ;. . » < 
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jbstioia, puesta en joeyo pei^ e) pódér jiidkiál, iúih 
títaídb por I09 tríbniíalG». Porconsífoieirte^ la tfoble 
BHsíett de ei*09 eenstote, eá idYeitigar la jnstíem j aplt- 
ear la ley en los ciao6:qoe be pf eseutea t ya esten ceoí*- 
préBÜdes en eHsi óann paaaAcvae lo^Mten; poes en 
casos imprevistos ó dorsos* v debe ^ jaet rejirse por' 
lóS'príncipíos'gencfrales del 4«réeho:ó pdr las leyes que 
rijan sobreteaiosaaálogodv?(l) é'porisa ve^os de Ja 
recta interpelación ya referidas en él oéasv %^ §. 2.*" 
de ta anleifiof seéeioai'=c£a estaodÍMñde<BeiDn ; los tri^ 
boÉales no pheáen . soependat* 'la.^ádlbiimtRmoii de lá 
jnMícia partíci^ar ^ fondados eta el sttenoio y t^sonridad 
de las leyes* , •! - ^ 

Dividido el derecho patrio ó.qs^jpn^l ef eicrito y. 
no escrito, y habiendo ya eapresado )o . qae cpaslttaye 
aqnel , rest^ solo demostrar la cansa, «que constituye el 
segiindotqpe consiste en leí Qosiumbre^ cipmo.^ase di^p. 
Esta es^ un derecho, introducido lejitimp4ifenle por la re--. 
petición, de iictos consentidor íácitarnente^or ^l lenislcdor^ 
Se esplicará el septido de es^ d^^picjlon. 

Se dice qae es «un derecho introducido lejítima- 
mente)» porque la ley le da espresa y terminantemente 
el carácter de lejitimidad á la costumbre, (2) cuando 
está asistida de los requisitos que se dirán. Se añade 
«por la repetición de actos» puesto que no puede exis- 
tir ni concebirse idea de la costumbre , sin haber rei- 
teración de hechos uniformes , acerca de algún particur 

. i /¡ ,<: ,1 í .1- 

(1) Regla36. Tit.34.,F. 7.. . \.V^' »' •* 

(2) L. 4. Tik. 2. P. 1/ • "'* '■ •' 
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lar. Y le coadaye dicitado > q^ee^to» actas repetidos^ 
hafide estar dconseotidos tácitaitoente por el legisUdori!^ 
porque no reconociendo la ley (de o«ya aataralMa-ica 
laoo6tambre)otro principio de ant<Mridad, qne la volmi-^ 
tad del kgialador, es preHciso que para qne la cosliwabrq 
la tenga, a} menoi», qne haya probabilidad de qoe asi 
es la voluntad tácita del legislador, por no ooohársele 
los hjdchos en que «^a consista y iio contradecirlos ^ t 

En tal ooneepto se tendrá, por verdadera ley , la 
costund)re ya definida, si eslá asistida de los requí^ 
sitos siguientes: 1."* Qne tenga oonforinidad con el ia^ 
leréSigeneral del páis. "Sí,^ Qne no se oponga á lá reli^ 
jion del mismo. 3.* Qoe haya sido usada , sin inlerrbp** 
cion de casos análogos por espacio de diez años , y 
ratificada lo menos , por dos juicios sentenciados y 
ejecutoriados dé un modo conforme y análogo. (IJ 

Con todos estos requisitos , es tal la fuerza de tá 
costumbre , que deroga lá ley anterior á ella , en lá 
parte que se le oponga; (2) pero no existiendo una ver- 
dadera costumbre de oposición , con los requisitos es- 
presados en contra de una ley no se 'puede alegar el no 
uso de ella para contravenir á sus disposiciones (3). 



íl) L.5.Tit.2.P.l. 
Í2) L. 6. Tit 2. cit. 
(3} L. 11. TU. 2. Iib. 3. Nov. ft, 
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PARTE miMERi. 



G>aa G>aí;a2icao2(D (aa^a^^i^ 



RAZÓN DEL MÉTODO 



En la portada de esta obra se balicho , qne el de- 
recho español (coman) se divide en tres partes , de las 
cuales es la primera el derecho axil ; la segunda el pe^ 
nal y la tercera el judicial (i) ó de procedimientos : Y 
habiendo tratado en la introducción de ella , de las ba- 
ses del derecho en general , corresponde ahora tratar en 
particnlar de cada una de las partes en qoe se divide 
nuestro derecho patrio , de las cuales e& la primera 

Bl derecho elTtl. 

Ahora bien ; teniendo este derecho tres objetos prin- 
cipales, cuales son: 1/ El conocimiento, clasificación y 
distinción de las personas según sus diferentes estados 
naturales y civiles , y los varios derechos y obligacio- 
nes que les resultan dimanado^ de la misma naturaleza 
de estos estados. 2.* El conocimiento y clasificación de 
las cosas y dependencias que ellas tienen , por su dis- 



(1) De judiciwny judieure. 
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tinta naturaleza, y oDÍjw;^ y 3. •* Ei coüo^míento , or- 
denación y vahí^ébAttéJlé obíi^liáilAás breadas por la 
convención; se esplicarán cada ano de estos objetos 
sucesivamente en tres libros , con la subdivisión de ma- 
teriq^ gup el bpeD método exi|e. 



r . •"- . ;-. f ' 






.'<■-• 
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LIBRO PRIMERO. 



DE LAS PERSONAS 

ó DEL CONOCIMIENTO, CLASIFICACIÓN Y DISTINCIÓN DE 
ESTAS, SEGÚN SUS DIFERENTES ESTADOS NATURALES Y 
civiles; y DE LOS VARIOS DERECHOS Y OBLIGACIONES 
QUE RESULTAN A LAS MISMAS, DIMANADOS DE LA NATU- 
RALEZA DE CADA UNO DE SUS ESTADOS. 

TITULO PRIMERO. 

De ios diferentes estados de las personas , y de sus derechos generales 
segan su clase. 

^né es persona j estado. 

Ed la legislación romana mediaba una grande di- 
ferencia entre el significado de hombre y el de personüf 
por la razón de qae la esclavitnd , es decir y los domi- 
nios señoriales que los amos tenian sobre los esclavos , 
el qne tenian los padres sobi'e los hijos y los maridos 
sobre las mujeres , equiparaba ciertas clases de seres 
racionales á la de los irracionales , y á otros casi los 
anivelaba con estos ; pero entre nosotros , y en cual- 
quier pais civilizado donde no está permitida la escla- 
vitud f ni autorizada la arbitrariedad , todo ser racio- 
nal desde el momento que nace, y en ciertos casos aun 
antes de nacer con tal que exista en el vientre de su 
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modrerc^slálonidü por persona , y ^4ifiii«re ninltilnd 
dr^áereelkos iguales á lo9 qae poede teoer el mas esda^ 
recido ciudadano. (1) Abí pties, diremosqae, es peréona 
todo ser racional, supuesto que á toda esta clase se le 
eónüdera participe de los deretAos soeiales. i • 

No obstante la ^eneratMad de este principio, soo 
di^iatals las drounsiancias qae doDcnrren en* ios iodi^ 
Yidoos de la socieilaíl , por lo qae cada cual gosa de ái'^ 
fer^nies derechos y tíene distinias bbügadoBes « según 
las que énriél concorren; y á está dtfeprencía de crr<ranfr« 
tafioias y po^iciotes se leda eLomibrtt de estado^. l 

^ Bivljiloii de lo« epitafios 9 j ilerc^lMi^ f^^nertilea 
qufe eada ano de ellos crea* 

El estado se divide en natural y civU ; y cada uñó 
de ellos se subdivide del modo que se demostrara. 

§.1."* bel estado natural. 

Estado natáfalés, la posición particular en que laé 
tircunsiancias déla naturúfeza constituyen' á unas persb^ 
nús diferentes de otras: Y lá diferencia dé Í6$ estado^ 
naturales consiste;- !,'• En que énó^son taroiies y otros 
hemiiíhíts. '2/ Enqnemios son pádi'és y íAtóslíijoÉ détñ^ 
milia. 3 ^ En que unos son mayores y otros menores de 
tfdafd j 4.^ En q^e los menoz-lfs , nííoi ton irifai/^eíf otros 



(1) Leyes , 27 tie Enero y 2 de í ebirero de Í837. 
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próaA^cs ate ¿u/uncía, otros púberos y oíros ]H*(ia;tmof 
A la pubertad: y &.° Por útiímo, en que unos son néci^ 
dbayoiros. per t^aeef ó postumos. 

En la prim^rd división están cotnprendidjts las ^is 
clases, varones y. heoifaras, bajo la coman acepcfende 
kmnbre; (1) pero no obs^tante, es neeesaria la división, 
sQfMiésto que median alganas difereúcia^ entre estas doÉ 
clases,. en cnanto á ciertos efectos civiles, de las coabs 
es ana,, que tas bembrasáo pueden obteiier cargos pú** 
blicos ; (2) otra/qñe las mismas aoa jcoa^ideradas mas 
débiles y por consígaieiite mnortas a»teé qo«el vamm^ 
en un caso que afecta la vida de ambos á igaal tiempo; 
y otros varios que se irán demostrando en los lugares 
oportunos. 

En la segunda división están comprendidas también, 
todas las personas en cuanto á nuestro derecho común; 
pero no obstante , entre ellas hay diferencias especiales 
que se demostrarán en el título siguieate ; manifestan*- 
do solo á prevención de esta materia, que para gozar 
la preeminencia de hijos lejítimos y para ejercer la po- 
testad patria en toda su estension, en cuanto á ciertos 
afectos ^iyi^3> ©^ aecesariQ que hayaa nacido jsn tíéím- 
j}Q habüi y e^te lo.^» desde \ña siete inese^ cuíftp^idwy 
x^ntadps des^la:i:euQÍ^Qi|ó cohabitacíoo d^ lo^ctdoy^^ 
j^Éf , basta ^\ jütiafta 4i% 44 déoimq me& , cantando desf 
de 1^ iuaiQrt94^p^^4de;^^ k s^pacacion ée If^iíúph 

yujeíL,(3), . . / ../.'. 

EoU tareera 3^ cuarta dii^i&ioo estáA co9ipr^ndid$i^ 

(1) L, 6. TU. 32. P. 2. 

(2) Argumento de la L. 4. Tit. 4. P. 3. 

(3) L. *. TU, 23. P. 4. 
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lanibíen toda^ la4i perínóa», reipecin! á nueslru dereebd' 
coman; pero goxando \o% de la cuarta cierias preemí*^ 
■0ncia9 de proleccion de qae no ^oizan losée hiUfeB^ 
ra, y lo& de esta, cierta» precmineiicias de repredeata-» 
eioiv de qii« no gozan tos de aquella; y aim difeDen^< 
ciándosé también entre si los de la cuarta dase* por bost 
distintos efectos de qne produce la sabdiVisioD de ia 
misma, como mas adelaate se verá. Esta; ^ubdivtsioD, 
ann coaudo no está espresamente clasificada por nues-^ 
irás leyesy el derecho la reeoooce tácita mente del modo 
siguiente: ^ 

Son menores de edad , ^4is las perüonaA qa« oo hia camplido 25 años. 
Y mayares los que han llegado A eUa. 

'lfiSinmr0m*. . S,a^\li^smH'as. 



Son /«/an¿«« hasta- coraplir .... 7. .....,..•...•. 7 (1) 

Próximos á {á infancia hasta íes. 10 1/2. .*....... . 0Í|2 

P¥éximlorálafn^ertaÍíhBi8\»\QB* f4^. ....'.'..... . 12 (2) 

Ptk^m (kfirt^ííMii4fcí^ lo^. ^ . iSj. di)»4f Itó 4^ hílalos. U 
Plenamefíitp pptlferos, desde los 18 - i 

bástalos. .."...*; 25. desdé los 14 hasta los 25. 



/. . ■ ,. ... -^ .1 



' Bor úkímo; la quinta i^vísím isé kaca, 4)orqittci 
el derecha coiísidera- 4 kis»|M>^timisr oomi^ yarMcidos^. 
cuando se trata de un beneficio que ietróorréspdhdefríií 
eni el Ga^ é» qne-hi fuera», j lo feeninnrio oaandd se 
traite de sia perjuiño^iperb má bceaUMianfsosyaMiMi 



(1) L. 4. TU. 11.; 1. Tit. 7. P.3., y S..T¡t26.P. 4. 
(2^ L. 6. Tít. 5. P. 6. , ^. Tit. 4,, j i9. JHí. ik., P. 7. , 

sienée^derad^ertir quer^n esM^s <ips i^tima^ ed»4es^ soplliHiria- 
dos indistintamente impúberos, segdn se Y9'po;'^U l^Y ü^ 
Tit. 16. P. 6. , . , ^ 
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(le ;&t nucen vivos V f»iias<le la contrarié,' »i asiiDo:sdf 
cede son considerados como nada; ( t) siendo de adrertir 
qnc para eondiderarioá como nacidos vivos , en enan.to. 
á los eíec;tos civiles » es: necesario: 1 J*; Que todos sus 
mieiaibros tengan figura hnmana. 2/ Qae exista vivo 
al menos veinte y ctratro horas , después de kaberse 
desprendido. todo dol vientre de sn madre. 3.' Qae haya 
sido baülÍ2ada antes de morir. Y 4.^ Qae haya términos 
hábiles para. considerar qoe ha existido en el vientre 
de su madre lo menos siete meses. (2) Ningnna de es--^ 
tas circunstancias necesita esplicacion. 

'§. 2,° Del estado elvil. 

Estado éivil es, la pmidon particular en que ciertas 
cualidades sociales c^mstituyen al hombre ante la ley , de 
cuya diferencia dé posiciones nacen distintos derechos y 
obligaciones. (3) La diferencia de «sios estados, civiles 
consiste , en que el derecho considera de distinto modo; 
1/ A los españolea qae á los éstranjerós. 2.** A los no- 
bles que á los plebeyos. 3.** A los militares qae á los 
p^^i^anps. 4.'' A los legos que á los eclesiásticos v &."* A 
los vectBos qottuá los no vecinos. 6 ^"^ AJos lejitimo» 
qae á lo^ ilejitimofc. 1 ; ■ • 

LssPiíÑoLBSlr BSTRlNJ^ftos. :Sdn espadiolu, todas 
kis per^nas ]ia<»das en! los) dominios de España ; los 
hijos de padre ó madre españoles ; los estranjeros qae 
hayan obtenido carta de naturaleza ; y los qoe sin ella 

(1) L. 3. Tit. 2Í P. 4: 

(2) L;5. Tit. 23. V. 4.., 8. Tít. 33. P. 7. y 2. Tít. 5. 
lib. 10. Nov. tt. 

(3) L, 2. 1 Tít. 23. P. 4. 
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hajan gánadoyeoUidiidiea ottalquier paeblo de la 090- 
Barquía española (t)* 

c Sqo #Mra/i|eroj; todas aquella persona» qoetiio im- 
gan algwia de. las circaii^tanoias es^^ftdas; 7 se.ha^ 
een and e^^Rdo no lo seao» los qae adquietao t^iBr* 
dioid en piáis eslraiijero , y loe qne admiidn -empleo de 
otro gobierno, i^itt líeeDcia del Doeetro (2).í=pI;m áifp-^ 
rancias qUe median eoire d español y el estraejero scm:. 
1/ Que los pruneros son hábiles para obtener cnal** 
qniéira de los destinos de la nación , ya sean eivilea, 
mililaresóeelesiáslicos (si se hallan adornada de iot 
requisitos necesarios á eada uno de estos cargos) y los 
oito» no: y 2,' Qae aquellos gozan de to^ los dere- 
chos inatnralesv civiles y mistos V y éstos no gozan di9 
k^ B^ramentei caviles , pero sí de tos naturales sao- 
otoñados por Jas leyes Sociales (3). 

U. ^<»ii4$s t>UBiiGTos. SeaiioMesaqnellasfenoiiaft 
qd^ df sfrotan cierta jcalkbd de distin<áon ; en rázon de 
las qoeiíon'Qonsi'brádaiS de ciarse jsuperior á la gelierai 
délos eipdad^nos. Plebeyos^ los que no%goisan de esta 
diftt¿Deion.=?E^la» diferencias están reconocidas por 
las leyes eiviie», las. quecooccdian á lo naos preemi- 
nenciáSiy' exencioaes qae no permitian á:los otros; pero 
itfórionádaaienle. estos efectos de la disfiíicibn heredi- 
taria y de niocÍK>s inmereicáda , desapareció ya , pnesto 
qae eq la actualidad , todo ciudadano debe ser igual 
ante la ley (4). 

(i) Artículo primero de la constitución. 
(2 i Artículo primero de la constUueion. 
(3) 1>. i. Tít. aa., 2. Tit. U v 1. y ^. Ttt k: Lib. 7. 
y9.Tit.l1. Lib.e.Nov.R. 

(%) Artícuio <juinto de la conslituéien. 

* 1 
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III. MILITARES Y PAt^iK<^.' Saá militara iúÍ9s^qn^ 
Has personas, que estando dedieadas al oso.die ksiar*^ 
mas , en servicio de la nacioja , son gobernados poi' or- 
denanzas especiales^ Paisanos, los c|tíe no tieneii esla 
dependeficitat , 9J que pertenecen á ninguna de las cla^ 
ses qne dan^foeró especial. ^Solo media la diferencia 
entre estas Aú% dases, qne los primeros, ann cuando 
estén retirados^ con fuero civil y «criminal, están escep- 
tuados de ea^as personales y concejiles por razón de 
sus personas y sueldos ; y que en cierta clase dé delitos 
y acciones gozan de sn fuero especial como otras varias 
clases. (1) ^ ... 

IV. CLraiiGOS Y Lwos. Son dá^ígos ó eclesiás- 
ticos, ios que mediante la ordenación ó consagración 
del obispo , se dedican al culto rdijioso ó ministerio de 
la iglesia. Legos , los demás fieles que no tienen estos 
requisitf^ (^).=:= Antiguamente los eclesiásticos teñian 
multitud de esenciones , como otras varias clases prrvi- 
lejiadas; pero en el dia, solo está reducida la dife^ 
rencia que media entre ellos y los legos , al goce del 
ftiero civil y criminal , del cual no podrán hacer uso, 
si no están ordenados al menos de órdenes menores , y 
dedicados al culto de alguna igiesk, ó estudiando en 
seminario ó colegio aprobado de orden del ordinario, 
con destino á la carrera eclesiástica; ó en defecto de es* 
tos requisitos , si no tienen beneficio eclesiástico y vis- 
ten el traje clerical con corona abierta , lo menos en 



ti) L. 1. Tit. 4. lib. 6, Noy. y Reales órdenes de 28 de 
marzo 19 de enero y 6 de julio de 1831. f 

(2) L, 1, Tit. 7. P. 1 
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IpftjSeiS' mf^lM./tnteriores (il <^P V^^ r^9W^ el ji^o 
á0\ .faíM)a, sa^hof elwi^os tiempo ^ue hicicrji Í9^ ^-i 
ttba»0ndaMdos (1), L<)ís demás clérigps solo ggoi^^^ 
fmw CMftqftiluiJ , dlTeo^ea las GÍrcoBSÍÁo^a^ 4^:X^^^ 
eV traja cM^^appndkiiié á, sq clase , y ^trí^ i}};^^. Ao^^iot^ 
€ji«(^ en etíft logaireaniwrai:. ^* .i,:; * r.j 

Kí Es de advertir, por ^^Jitiaip , qoe ea Iqs de^tQj^ dci 4n:i 
/¡dnnoi<r». M)da8 laB:c^ílses|ri^^ilq¡i^spíe^deo 
debiepd^ ^er. juagadas por. leyes especiales qn^ <ri\jei},f^,^ 
bceia:materj^.(2}.; .,'.. . . .. . • ^ >^,-^ •) 

, V, ; ywfíiQ8 j ¡TQcANSErNTBSi. Se^ieod^ jpox t^epücr^ 
1^ j.pi^qniera i^soaA qae tiene esilAUlefiida sq resit] 
4encÍ9i' len una población^ eoa ápima de j^ecio^^iie^ 
eQ;|9}la ;.;(3) y 46^>09aji^ad se p^edé {>rQbar cm Ips H^ 
l^fo^d^ ^mp^dxQn^aiienlo^e los ayantaAuealo$^'f|He rji 
jeapajraios f^rtp^^e cargas y tribpto^ vecAP^les,y4 
pi^i; k nav^oriz^fíípn.jpb tenida para. ejerceréis el,qfi^(^q 
alguna. pfpfe^i(M9»td^Uoo á p^io., sin tiei^fo HimtftrT 
dQ. No ywMnp^ (i ír#^unl^S;^9i»,.los que no^ lie^ea 
ej^QSjreqijHsiitp^ ,.4qcie$e hailc^niucidenial ó tempora^^ 
9)apW>/en ^ü l(;^;9r*>=' Aquellos, fii bíen^ de)]^n sufrir las 
carg^qfifj>^ á la.YQoind44¿ pqeden también p^rM^in 
parale p|i^ jiendricios qniP^np disfrutan estos ^ cnalej 
son; los derechos de elejir y ser elejidos concejales, 
alcaldes , mayordomos, procuradores y demás cargos 
públicos peculiares de la población (4). 



(1^ L. 6,TU. 10,lib. l,Nov. R. 

(2) L. 7 y 8, Tit. 10, l¡b. 1, Nov. R. y L. de 14 de abril 
de 1838. 

(3) L. 6,T¡1, 4,Ub. 7,Nov.R. 

\%) L. 6, Ti^. >, y 1, jTit.,5^ lib- 10, No;if. R. 
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VI. LBitTiMos t iLEJiTiMos. No olislátiie V q«e' 
nuestras leyes (1) no hacen nda debida dasificacion de 
los Tarios estados de lejitimidad , el derecho reconoce 
no obstante en varios lagares, las diferencias qae nie-- 
dian entre nnos y otros. En tal concepto claofiea reinos» 
la lejitimidad de los hijos, de la qne puede dedncírséf 
la de las demás personas. :^Son hi§&s Ujümos , todos 
aqnellósque liannaddo en tiempo hábil, de piadres ca^ 
fados lé^álmehte.r^Ios tie/ttimois, son de cinco clases: 
1 .* Naturales ó bastardos , qae son los nacidos de una 
soltera ó viada 'qae no tiene rélajiada conducta, cayo 
padre se ignora , ó que es conocido como persoiia libre 
y hábil para cóotraer matrimonio con aquella de tiaien 
\o tuvo. 2.** Éifúreoé son , los nacidos de mujer solte- 
ra , pero de conocida 'mala conducta porque comercia 
éron sú cuerpo. 3;* ildtiftmnos son. Iba naetdós'de la 
Mpulá de dos personas', de las que , una al menos es^ 
taba ligada á otra con el vínculo matrifl^onia!. 4.* Iti'^ 
testuó^oi son, los nacidos del cquiitamento de dos per-^ 
sonas.que no podian contraer matrimonio sindispeñ^ 
sacion de parentesco. Y S."" Sacrilegos que son, los que 
resultan de Ja c¿pula de dos personas , de las cuales» 
una al menos tiene hecho voto solemne de castidad. 



(i) Til. 15, P. 4, y TVi. 5,'llb. 10, No?. R. ^ 
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. VifUiiO (SBBOflDOl •' -'.': 

MI* MtarlilsM 4» 'la ^tttriá f MMJlad j d» lórafnéCM fa«: fnéaw. 

INTRODUCCIÓN 

' 1 ■ ' 

Sohre la¡ diferencia y clasificación de las persónai tónsi-^ 
déradas en el eslado fan\iliar. 

- Bn el título anleríor kan sido c^sificado» tps dife- 
venteé esladf^B de tas pertfoiias^ <^o reliiekni & la depon- 
diQbcki.t{M én cada nno^de ellosse Ueoe deia.s^edad 
en general ; y ahora corresponde ya considerarlas t con 
relación á la dependencia .especial en que la ñalarale- 
ta y las leyes civiles constiiayen á las personas en et 
estado faiulíai^v '^oy* dapendefiowi He: les^fi^mite ser 
arbitras de todas sus acciones. Así que son considera- 
das las per^KHiaS'de dos modos;, unos arbitros de su§ fa- 
o^fo^ei i oan^ sola U general dependencia que todos tie- 
4i0A¡4e la« U¿^e%t qoe son ll^inadqs pa^r^s de familia; 
Otros $ujU^ ápot^st^ <i9^^\ además de la .df&peqdencia 
9nla;geiiejcalni9Qte. se tiene de las leyes comunes, los 
enal^s sí9 íU^mm ftijpi d$ familia y pupdo^y supues^ 
qné eltin s0m^d0s 4;^ especiales potestades de los 
fMMffes,/t;4tor««íy onr^ndoreé. Por popsi^uieute , padres 
ée f¡am¡Í0k)S<mti¡oáská l|is p^rscfu^squeiio^están sujetas 
á lasiespeeialesatitiMridades 4^ uff padre, de un tutor d 
de un curador: Hijos de familia, aquellos que están su- 
jetos k á potestad de sus padres, jfupilos los que es- 
tán bajo la vigilancia de nn Jiilof,ó de pn curador, ^^^ 
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Aqai se tratará di'ft 'ptáilfarffiot&fiiJVili^as efectos ge- 
nerales y modo de estingairse; en los títalos sígaíen- 
tes lie eoBiito tiene, inn^odiata rekeiQD con «Ua ^'OváLtNif 
el matrimonio, lejitimacion y adopción ; después de la 
tutela y caradaria; yp<yr eqnpji^ipii xlel libro, del be- 
neficio reparatorio ó de restitución que compete á esta 
cla^ jle menqres^ometidos ^ estas autoridades ^esp^-i; 
ciales, como garantía contra. los abusos qpe á la som- 
bra de su debilidad moral pudieran cometerse en su 
perjuicio. 

'' ^ Acerca de Ik fawia pmeM&d se ¡dirá : 1 ." íSui natu- 
raleza: 'á/ Cóttio se constituye. 3;° Qué itet^ecbnls y 
dbligaeiones ímpoi^e. ^.^Qué efectos produce : y i&J^ 
Gomo sé termina. r * ^" 

' Protestad patria e^ ,• la autorláady pn^éd^ón quié 
la íei) impone y con la cual aut&tisiá áíosr padres ; ti!^ 
pecio dé sus hijos lejitimoi y lisjitimúdos^, pska^ swm^j^ 
crianza y creación , y el btlm Úráende'hé faiñiiiiU^H^ 
Fundada esta en las leyes naturales ■qWferljéttáíSotoP 
los seres animados , y en especíala iW^fá^^iónate^vqM 
aun involuntariamente lá t^tefitán^instintt*va¿ é^in<Ksp 
pensableínente por medio del aiíior patérfialvy^^tsf- 
p^ix> y reconocitóentó de los fcijos ^«st^es'sii l^ase 
^ri&cipál, recibe str tt^ttdi' itíáté^i^l del i^r^elieaíii^ 

"'' ""í^ • '-' '■' :"^i ^ . '• ■' ' '. ' '-^ ' » ;■■)'> -i s ./ ^''.*fi¿ 
(i)' L. i;áy'5.Títl'lír, P.'i.''-"' '^'' '^"'^^ "'^ 
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vil ; ^xwaJfiJA tarinífantjemfaiteJbsB límites: del |K)der 
paterno s .pr^scrihíendo tA9 toa los padres como á los 
hijo» J^s^eetivapiefite di^r^os y obligaciones, qne- 
sil^ea aiitaralngu^Die osláa obligados á cumplir , padio^ 
rao elddirlos cod ia iogratitud ó coa la fuerza ; razoo 
por la c»ttal;, toma á su cargo el cumplimiento de los/ 
mísmo«s el [)oder social. 

£1 l^ueú ^rdeii de la sociedad familiar , es la base y; 
mas seguro fundamento de la organización y progre*- 
síyos adelantos de la sociedad general ^ supuesto que 
eoando ^os'mieofblros de que se compone un iodo^ son 
imperfectos íy de maln confección « esté iodo , no pue- 
de ser fuerte y compacto ,. ni aproximarse á k perfecn 
cion que asegura la felicidad de los estados. Por esta 
razón , la legislación que determina las relaciones de 
las familias, debe ser constituida por los mas fijos prin- 
cipios. de^lQ9Eali44dy4»MÍcia nalnr^al qne datse pueda, 
y la vijilancia sobre su estricta observancia debe ser el 
tema mas recomendable y* atendible del poder social ' 

• f 

il€Mlo« de eonslitiiir la patria potestad. 

La. ptna potestad^ se constituye deudos mcifdos: 
ó ppr el nacimiento (1) 4^ na hijo verdaderamente le-* 
jítínpQ , ó por cierla ficción legij^que viene á producir 
la imájen de aquel y los mismos resultados. El naci- 
miento de un hijo lejílimo , no puede verificarse sin 
— jí — li-ui — i . ; 7 f : — j: — i . 

(1) L. I^.T.cU. : • 
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f|iie exista sotes el AMitrimonío , por 16 qaé , es^ Ué-* 
títacion , es el ¿nica modo' irerdadepo de coftsiil^ir la 
patria potestad : y la íméjeD dé aquel no páede oonsti- 
tait^e, sin la legitimación ó la adopeion (I). Por con^ 
sigoiente , los tre¿ modos de i^onstitairse la ^patria po-- 
testad son;^l mtUitimonio, ia l^ilimacion y la udópdon; 
De cada uqo de ellos se tratará por separado en lod tí* 
tolos signien tes. Pero no es f aera de caso advertir que 
si bien la crianza «ipontánécr y gratmta de hij&s ajtrm^' 
po constituye patria potestad y crea no obstante dere- 
chos y obligacíonfi^ muy pat;ecidos á los cfue produce 
esta , según se infiere del título 20, de la P. 4 , de las 
que se tratarán en logar correspondiente (2). 

En este numeró se tralntrá: 'I ."* De las obligadóiles del 
padre. 2.** De sos derechos eo general : y 3.** De los de- 
rechos sobre los peculios en particular. 

^ §. 1.® Obligaciones^ 

Las principales obligaciones que todo padre (iene 
respecto de sus hijos son : la thanuiencion y la edúód- 
dan de los mismos hasta cierto e^ado. £s(a!^ obliga-^ 



(1) L.iTit. 15.y 1, T. 16^. k. 

(tj En el lib. 3 , de esta primera parte , Tit. 3, núme- 
ro t.°,S. 2.« ' . í 
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cfotie^hD ^c^díStderadas '^or las leyes ciVilefií» ^Ipreci^a-*' 
mente como una emanación esclasivá 4e la patria )^: 
testad V ooÁsidei^ada^cbtttp^déreobo dvU'y snpaéstd^ne 
estíenden esta obligación hasta personas qne no latien 
neti; pohr ceibsJgdiefitc^^fcoiisideFai^a 6eibo una ley na- 
tural saiieiodadapbr eldereebo cívH»' é ifaipuestaá (odaí . 
pet^naque sie baila 'sadedidáfKyr medio de ;lhré}eneT-^ 
radi^ni! Enisfiendo la ^cie^ad dU matrímoiÜD: (^díw 
eo'médí^' que eon miis probaftilidádésindiba |os'vedbn 
deros autores de la jeneracion], á las personas^ >qoe^iaa 
con^tRuyen^, e^' á^ quien inAiedíátaiiíéiite áfetota'é^ta 
óUigáicieii rpdf^ tf^tké, puede sucedtr qae^^a s¿oie^ 
dad &ñe "éistielvaf después dé hab>er pireoreaotóti de ella ^ 
yá sea pót la muerte ó por e) dfi^oifoio , ó que tM'SO^ 
cietlad no haya existido ; no ^Ijstááteia rejbneraoíoni 
de inciertd^ 0f%É , toiy necesidad de esiaUeoer reglas 
que oieurran áest&$. eventualidades^ i cuyai reglas estátf 
marcadas ca el fuero real y en las partidas. .< ^i -^ 

'Bsttts re{/lttí* kúniáB fe* guiénifeír: 4 ]• Ld obligacidn de 
laétaríy sotuer á los ^bijoshásla la ed«d'de^bsráflíO¿> 
cor^espond^'á^k iftiádré ;f iá quaf ,f si úú¡^mkve iñeíÍ0s> 
de lub^fa^enda délft^^séi'so^teíridá per e^pád^e. >' 

2.^ Jliesdejla^i^d^ffes aSbsien ádetonté^^i^^ 
potid^ eslía! ^bl|g2Íeioú ál' padre; 



r 



u s 



3/ ^ Eb casbs' deí dNprcio .; la oblig^ciob á^^nMnáe^ 
ner á los^ijosr éif eualqúiér edadqwe^ OMOentreü «»«v 
del que; di6 ciiiísá ü la' %Bpí^Síéíoñ, y el dere&fc^ df rete-, 
ncttiós biftj(> su>i«^ilaiicM€orre»poaded'i|ioo^^ i' - 

4/ A la madi^e r4eia cerr€is)^nde aümeiitdrkrs/ 
CQando el padre es pobr$ ; y viceversa,. .^ 

5 / La obHligjAci^n fff^^^} j^^!*^ .«ti^e d^ a1|mei^r- 
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los , se Jimit* á los legitimóse legíüíaados adoptivos y. 
aatarales recbnócidos; / .• • 

6/ La maihre tiene obli^aeíoa áa aUoaeot&r ár 
todo». . . - 

7/ ' Cdiando \os fiadres «ápeeea 4e todo recurso pa-n 
«ra aliúientar á lo* hijos y ó i^aatídte dejen d^ 6xipiiri-€K; 
cae esta obligación w respecto á* los legítimos legitima^^Sr 
y naturales reconocíaos; poí* su órdeh eñ lo$ abn^lqsi 
paternos, y si son de k>s dbnlás ilegítimos , soW seo. Jos 
maternos* *» 

&•* Estas obligaciones cesan cuando Jos hijos, tie- 
nen lo necesario para subsistir , y f>or ingratitud grave, 
qué cometieran lOODlra los obligaos y tale» cootuo sí ÍQ»> 
acusaran de ajgunleó O grave deíito \, ó ^i prpcq- 
ráraa sn deshonra ó la pérdida dé su^ bienes* f 

9/ . Las obligaciones referida^! son retíprooasi^n- 
tre ascendientes y descendientes según el. drden espre- 
sado. 

10. Cuando al reclamar tin ascendiente ó descen- 
diente los alúneatos del aseendieatet & descendii^teí 
obtigado ,. ú^sHq negase que era tal ascendiente ád^SD 
cendiente bailará una Simple informaOiOn sumaria qu^ 
aei^dite la ¿Veídad de la desanda para que el juez ac- 
ceda á ella ; quedando na dbsts^te» al opositar v eí^^í 
diti^ su derecho, para alegar eUvíftfeíoíordinarid las.aca- 
:^one» qnf OTieft tener párá ju9tífip*rfW:ne^«ítiva :(l)i ^ , 

ís9 ftokbftraialíitotitoe dom(pr;^defl(egalineMé BO<s 
lo necesario fiara^ lat diaria ^manutenoidnr, sí qde^títmrr 
bienio neclBSárlo pera vestir,, calcar? V habitar y re- 
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cobrar la salad caso de enfermedad ; y todo propor- 
cional á las circanstancias de las personas qae deben 
darlos y recibirlos {1)V ' ' ■ ' 

. La palabra educación en el sentido qae vamos ha- 
blaniio ,:Co,pQprQnde ^ in^trqpcioo, en la rel^ion j bne- 
üos pciocipip^ de mQmHdad,, y la adquisición de ana 
ci|9ii^iar/ó i^rte segan ^a c^sjs f .^(/OA la. cud puedan ga- 
n(iF5e la.&^al>si^eacia y ore^r pn;^ oiediaad posicioapa? 
r^-.el pprTenir. P^Q en caso deiieglijencia ó impoten* 
eia4e Ips padres, madrea ó abaelo3 , recaen estas obli- 
gt^ÍQnf^ en la sociedad (2). 

También están los .padres pbligadofs á administrar 
y c«id^r bien Ips bienes, de los hijos » y á defefiderloti 
^OBipiidaoiente en juicio y fuera de él si fuera bece- 
fMH).*. A ^íWirmr los bienes de estos sin enajenarlos, 
y. i darles cuentas ellos ó sus herederos, luego que 
^Igaii déla patrüi poleslad , tanto de los bienes pro- 
qÍoS) que tavieren , cuanto de los castrenses ó cuasi 
castrenses qae adquirieren si los hubiesen administra- 
dlo (3J«. ^ta última obligación de dar cuentas se en- 
tieqd.e, spjpdel capital que del hijo administrase el 
piadre^ pues respecto á los frutos y rendimientos de es- 
te , Iqs.adqujier^ el padre sin responsabilidad (4). 



''%0 5"> 



(1) L.a. Tit. 19 dt. y &ilit.^,P.T.< f 

:if^y L. a. Til. ÍO P. 2^ y IQ , Tit. 31 Ub- 12 Nov. H. , 

(3) L 5, Tit. 17. P. k, 2. Tit. 2 P. 3, 15 Tít. 18 P. », 

y 3. Tit. 5, lib. 10. Nóv. K. - • . ; 

n. (4) L..a4* Tit. 13..P-6>; ... , . 5 I . ,:... 



Digitized by 



Google 



§. 2.* Derechos de lo$ padres. 

Los padres tienen derecho: Í.*'A ser alimentédifé 
por los hijos^ caso dé ser aquellos pobres y estos ricb^ 
como se^ infiere de fa regla 9.* del párrafo ántei'ior.' 
2.* A obligar á los hijos no emancipados, qué se hu- 
biesen separado de ellos , á qae vuelvan á su companfa 
pudieüdo hacer uso de la autoridad judicial , easó del 
resistencia. 3/ También tienen derecho 'para nonn 
brar á los hijos de menor edad , una persona de su con- 
éanza que les reemplace en la dirección dé estos ciimii- 
do ellos mueran; y al uso de este derecho se' dá el 
Aómbre de'^ttitela testamentaria. !•/ Pueden tanibieff 
nombi^ar ó designar á' los hijos un heredero , pari el 
caso dé que ellos murieáiensin podernombrarlo; denlrd 
de la edad que la ley prohibe testar. &.*" Tiehétí tam^ 
£ieh la facultad de castigarlos materialméffté con md«^ 
^éracion^ y mprátmente desheredándoles de todos ó par- 
te de los bienes que les corresponden según la igualdad 
que él derech(3 marca én las legítimas ; pero para ello 
es necesaria una justa cailsa , cual ya se dirá en el tra- 
tado de testamentos. 6.^ También tienen la facultad 
de premiarlos por medio de las mejoras , sin embargo 
de la referida igualdad de las legitimas. 7."* Pueden 
enajenar é hipotecar los bienes de los hijos mientras es- 
tán en su poder, con la.<^ii:eun$tai»cia de ser válidas es^ 
tas eoajenadiope$ , solo naientras que el hijo que recibe 
este perjuicio, pueda recobrarse 4<s .^f éon los bienes 
que el padre dejare á su fallecimiento; pero na cuando 
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no idejápelós siAcMiles Ipíana que ; se-recO0ipiiw)^« el 
liqo ó aiao^o ttafaeca este heritdefa ét\ padre (i). 

^.S."" Sobre lo$ peculm. 

Mdcbfis veces <i^<piiereii los t^ijos^ne estáa bajo la 
poieatad paterna, oieirtos bienes que proceden de vaj 
rios ordenes» y .ei^ tal^ caso&.^l derecbo les concede 
cicfftaa preefntneQeja!» spbreelk^A pesar de^a potestaff 
dieqae; dependa tan tOipara garantirla vplan^dde qiniei^ 
se Iospr<^KHroipW^ c|ianlff paraes^io^nlar: á la juyenT 
tod» i ikMv^m y apHcacion. A esla^ adqiMsiciones 
ei i las .^de.sefAe^jdá. el, tíud^4e peculio, el cualj^nede 
definirse, patrimonioiqmjtash^oi de famUia tien(n 6 
0SÍ^/mertni inét^ení^H 4e loe bienes de síuepjfidree: y 
sel divide, j^^gnu sa wígefi, ^pro(ecUcio y adveniicijO,^ 
eas^re|^se(j[ooa$f ca^FeI^e• ^ • ' _ 

* i ícft/fpliíííoieíg ftlip? gaawMbfjoscon Ws biepeá| 
del padre, ó, el q^.f^^mp^n :sip4»*?ry^^f?Í9«í¡i*í^,cV 



(1) L. ^h , TU. 13. P. 5. Según el sentido de esta ley, 
parece que ella no hace referencia mas que al caso en que el 
padre solo tuviese él hijo , á quien perjudicó enajenándole sus 
bienes; y por ello cuando haya mas hijos que aquel de quien 
eran los bienes enajenados , tpdos ^eben (no obstante esta L.) 
féclbrr su parte proporcioaal dé letftifna tndnso elp«r{udí- 
Aad4>.^.conio, se verá ei^ Im suces'^nes de aquello que sobra- 
se después de recobrado el mismo; pues de otro modo el que 
sufrió la enajenación de sus bienes , en vida de su i adre re- 
sultará perjudicado con provecho de los demás , supuesta que 
con la enajenación de sus bienes se evitó la disminución del 
t)alrimonio del padre, al cual todos tienen j^al derecha en 
atención á la igualdad que debe existir entre los heredero<i 
forzosos , salvos los casos de desheredación y mejoras qi^e la 
L. permite. 
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tardos bténe^ , peto - por consMeraemM» tenilaa 6 itf ae- 
se haA debido tkier al padre. 3=tEnieete • ^teaeee al 
padre la propiedad y usufracto , y al hijo solo la ad- 
ministración , para qnf{ poeda^ercilarse en la indus- 
tria (1). 

Adventicio, llamado asi porqoe no proviene dd pa- 
dre, es el qae obtiene él hijo por obra de sm 'manos ^ 
por ajencias por snerte ó industria 'ó procedente de 
cualquier otra causa que no sea el padre, ni e( made- 
jo ordinario de los bienes del mismo. ^=Eb este, la pny- 
piedad es del hijo, y del padre f\ usufructo (d); y adi^- 
más, tieúe el padre la facultad áe reservarse la tnítad 
del usufracto de este peónlio , criando mancipa al hijo 
(que 16 posee) voluntariamente (3). 

Castrense es , el adquirido por los hijos en la ísúíi^ 
cía, ó por" ocasión de ella: Y cutfsícítelfefisa, el ad- 
quirido por la carrera de las letras.rirEn<esK)S dos,'éá^ 
la propiedad . el usufructo y la administración del hi- 
jo , pudiendo disponer dé él libremeate (4)^ 

Efeciofl que prodaee. 

Los efectos que produce la patria potestad , son ^1A9 
bien de moralidad social que de derecho civil , puesto 



(i) L, 5, TU. 17. P. 4. 

f2) L. 5: Tit. 13 P. k. 

(3) L. 15, TU. 18, P. 4. 

(4) L 6 y7,T¡l. 17P. 4. 
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qoeiw príildiiiíl'jreftidAaio e» k. snlNMrdiiiaciMiiié.las 
fomüias t t«n necetarifauéñ la sociedad, síola qae todas 
his leyeé «ivHeS'Cásit aerfau stípérflahs, svpoesiío que 
sin tMen Eátniliar bo puede eídsiirórdéii social J Algo^ 
BO» podres, coü la soparioridad natural que tiéaeDi sorr 
kre ras hifos, abusarían, de día, slbl^ lejpfs oo pceSjái 
r,aii los. limites ide estas Istoi^thdes ; y los liSjos, validok 
de. la iguatdaddefaeéllades á que en. cierta época ios 
eoBsiiiuje también la Baturalesa, sé entregatrían. sia' 
freno al desorden de las pasiones y la anarquía. fa«iÍT 
fiar sería eompfeta , kaoiéndose testa por eonsiguiette 
eslensiva al orden social. 

Baste. esta leve indicación sobre el pa^ticdaí^ , s»« 
piloto que cuando se bable del matrimonio, una de la& 
causas civiles deja patria pote^d, se demostrarán ¡to^ 
dos los efectos que produce esta inslitueion de carác- 
ter civil y natural. 



(se la pa^Ha potMtod» 

Parece muy natural , que á cierta edad madura en 
que los bijos tienen ó deben tener naturalmente la sufi- 
ciente razón y juicio para manejarse bien por s( solos 
sin el ausilío de sus padres, se hallasen libres y exentos 
del poder de los mismos, para poder obrar con la li- 
bertad de hombres independientes , según los instintos 
del derecho natural ; mas el derecho civil , precisado 
á modificar los instintos y tendencias de la naturaleza, 
(las cuales si bien son justas en el estado natural, no 
lo serían en el estado soéialsi las leyes civiles no las 
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aiviniéraB! ártáé w^esidádes «creadas qp6r;ésie) ireqaiere 
eiértl>s aconkcciinienios de eüUdad'.qiie demMstreD una 
verdadera necesidad natural f.cwil de qoe los hijod se 
bagiab íádependíenies^ de los' padres iaii diteotámente 
ÍBleros«doi en sil bien. Estas candas á aconUtmiento^ 
po.derqsosv qae ielderecbóexlje.para donskterará los 
faijok Ubres ]Ít la 'potestad painav 6on: 1 ."^ La muerte, 
natural ó civil. 2 ;'' La digoidad idel hi)ó , 3.^ Elcovi- 
lecimiento del padre por ciertos delitos qoe poeda co- 
meter: y 4.*' La emancipación. 

L i,A iHCBUTB. Sin dada alguna /á fnuette hatural 
del padre, disuelve natural y civilmente la patria po- 
te^d (t), ' "^apufesto que quien deja de existir no pue- 
de ejeneer inflaeneiá máteriaT sobre lo&4|Qe se hallan 
bfttiilMijosu autoridad. La mu^rMcívU ,4^ consiste en 
la privación ik ¡los» ilei^eobos Heespapoi^ qbe la' ley 
impone por pena á ciertos delincuentes (3), es igual 
en cuanto á los efectos cJviles»/á la muerte natural por- 
que conforme da la sociedad ciertos derechos al qae 
s<(4iiai:^ iadividuo de eUardcd mi^mo mpdo.se U)«4|uíia 
al que se hace indigno de permanecer en ella , ó al 
que se segrega de la misma por su voluntad. En esta 
consideración, pierden la patria potestad: l.M.ós,'que 
adquieren naturaleza en país estranjero. 2.* Los que 
admiten empleo de otro gobierno, sin licencia del 
nuestro: y 3." Los desterrados del reino para siempre. 
II. DIGNIDAD. Salen los' hijos de la patria po- 
testad por la dignidad i que ascienden (3], siempre 



(1) L. 1 ,Tit. 18, P. i. 

(2) L. 2, Tit.cU. . . . 
15) L. 7.8, », 10, 11, 12, 13 y 1* Tit- ¿U. 
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<qdc el gobierno ó et pueblo los elija para desempeñar 
ciertos cargos públicos de algana entidad, en los qaé 
pueda mediar responsabilidad personal , y siempre oae 
para sn bnen desempeño se necesite independencia en 
4a acción y en la voluntad (1), 

IH. Ef. DELITO. Los delitos por los qne el padre 
pierde la patria potestad qae tnviere sobre fo^os los bi- 



lí) No sé <le 'ey alguna que así lo determine, en toda la 
estensíon del principio sentado, supuesto que las últimas ci- 
tadas únicas que hablan déla materia, solo señalan un número 
determinado de cargos , de los qne en la actualidad noexísien 
ya ayunos, pero esta opinión está fundada en las razones 
sigiiienies. Cxisiiendo^ los principios innegables c qne la su- 
prema autoridad de la nncion (el monarca) está facultado pa^ 
ra emancipar mediante el consentimiento del padre y del hi- 
jo» com«» se verá en el cap. V), «y que, la soberanía reside 
en el pueblo , cuando es'e manifiesta su voluntad por mayo- 
rhi9 (oomo se infiere de los principios del derechi político 
narional, «{ue se ostentan en todos lus gobiernos representa- 
tívos)debc sieducírse, que nombrando cualquiera de estos do<i 
poderes á cualquier kijo de familia , para cierto cargo de re- 
presentación social ó de responsabilidad personal , y acep- 
tándolo este sin contradicíon del padre , se entiende que to- 
llas consienten e^n la emancipación , supuesto que tjiles car- 
gos requieren libertad individual y llevan en sí responsabili- 
d.id personal ; cuyas circunstancias no son realizables ó de 
éiit<t seguro, cuándo el elejido queda bajo la potestad espe- 
cial de su padre. Por consiguient', de esta lójiea deducción 
viene á resillar que el poder supremo exime en tales casos 
de li dependencia paterna (al meno^ respecto á las jestiones 
qne conciernan con el cargo) al hijo que autorixa para obrar 
por sf . sin mas restricciones que las que el mismo cargo y 
las téyes romune^ exijan á aquel, supuesto que autoriza su vo- 
luntad y le hace res|)onsab'e p^rsonalment(^; y también que 
el padre y «I hijo consienten en esta eximicion ó independen- 
cia , cuando el uno ha aceptado y el otro ha consenti'lo la 
aceptación de un r^írgo en que se requiere absoluta inde|>en- 
dencia. De todo ello viene á dedticirse que el desempeño de 
cualquiera Ue los cargos que se pueden considerar c/»mpren- 
didos en el principio sentado , lleva en sí envuelta una tácita 
emancipación real» 

5 
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jos, SOD M ma(rimámo inceituoio j el sacrilegio, (1) La 
isposieíoYi de un ftijp(2) 30I0 causa eisia pérdida respec- 
to al mismo hijo espuesto. Con estos actos , pierde el 
padre la potestad que la ley le tiene concedida sobre 
sus hijos , por el solo ministerio de la ley sin necesi- 
dsul.de ulteriores jestíones; pero si la esposicion hu- 
biese sido hecha ignorándola el padre, podrá recobrar 
su potestad si lo recoge; pero quedando obligado á re- 
munerar, los gastos que para su crianza y educación hu- 
biese hecho cualquiera persona (3). Mas es de advertir 
que el hecho de esponer á un hijo , no liberta al padre 
de sus obligaciones (espuestas en el núm. 3/, párrafo 1.^ 
de este título) á no ser la esposicion efecto de pobreza 
estremada ^ declarada tal judicialmente (4).=Eb el he^ 
cho tariibiea son consideradas como delitos que hacen 
perder la patria potestad , las causas de la emancipa- 
ción forzosa espresada en el aparte inmediato , espe- 
cialmente las dos primeras ; peco no en el derecho ^u^ 
puesto que para ello se necesita resolución judicial, 
por la que es considerada como una d,e las clases de 
emancipación. 

iV. LA EMEA.NCIP ACIÓN. Esta cs de tres clases; le-» 
gal , voluntaria y forzosa. 

Legal: Esta (K>nsiste en el atío de comtkmrse un 
hijo en el ésiado de tnairimonio , por el cual sal^n los 
hijos ie la patria potestad, solo por ministerio d$ ln 
fey. (5) Es decir , qué por solo el heeho de celebrar 



1) I.. 6,Tit,48.P, 4. 

2) L. 4,TU. 20.P. 1^- 
¡3) L. 4. cit. 

(4) L.5, Tit. 37 , Ub- 7, Nov.-R. 

^) L. 3,Til.5,L!!). 10,Nov. K. 
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matrimonio cualquier hijo de Tainilia, qaedá legálmen- 
te exento ó libre de la potestad que sobre él tenia e^ 
padre, y por consiguiente , tan arbitro de sus acciones 
como lo es su padre. No obstante esta esplícita decía* 
ración de la$ leyes, ellas solo se refieren á la mera 
dependencia civil que los hijos tienen de los padres; pues 
no se estienden á destruir el respecto , sumisión y 
consideraciones que la naturaleza tiene impuestos per- 
petuamente á los hijos respecto de los autores de sil 
existencia , con tal de que con estas sumisiones^ defe- 
rencias y consideraciones, no sufran mayor perjui- 
cio los hijos del hijo último padre , que el beneficio 
que puede recibir el padre del mismo abuelo de estos. 

YoXuniana es, un acto por el que mediante la au- 
torización real y el consentimienlo de padre é hijo, que-- 
da este fuera de la patria potestad. Para su concesión, 
deben mediar motivos justos y razonables, debidamen- 
te justificados y la pr.estacion del servicio señalado por 
la ley. En recomjpensa de este beneficio que el hijo re- 
cibe del padre , conceden las leyes á este , el derecho 
de reservarse la mitad del usufructo de los bienes ad- 
venticios del hijo que emancipa (1). 

Forzosa es, un acto por el que en virtud de la auto- 
ridad judicial, pierden los padres el poder que tienen so- 
bre los hijos por ciertos abusos de poder que aquellos ha- 
yan cometido. Por regla general, nadie puede ser obli- 
gado á renunciar los derechos que la ley le concede; 
pero cuando se falta á los preceptos de estas mismas le- 



(1) L.4.. Tir. 17, 15 y 19, Tít. 18, P. 4, y artículos 1 ,2 y 
4. de la L. IV de abril de 1838. ; 
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yes , está la autoridad facultada para declararlos per- 
didos, máxime siendo á solicitad y con justificación su- 
ficiente de la parte sobre que gravan estos derechos, 
y la inobservancia délos preceptos. =^En virtud de es- 
ta doctrina , los hijos pueden quejarse de ciertos aba- 
sos de sus padres ; y si los prueban debidamente la 
aatoridad los libra de su potestad. Las causas de abuso 
que dan lugar á la emancipación, son las siguientes: 
1.* El castigo cruel. 2.* El prostituirá las hijas ó con- 
tribuirá ello. 3.* El admitir óaceptar la herencia ó le- 
gado que se deja á un padre con condición de emanci- 
par á un hijo: y 4.* Si habiendo adoptado ó arrogado 
á un hijastro ó á otro cualquiera menor de catorce años,. 
y cumplida esta edad se queja y prueba este cualquier 
mal proceder que el padre use con él (1). 



(1) L. 18, TU. 18, P. 4. 
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TITULO TERCERO. 



DE LOS ESPONSALES Y MATRIMONIOS (1). 



L del método. 



En eínám. 2 del Tit. anterior se dijo, qae los modos 
de adquirir la patria potestad eran , el matrimonio , la 
legitimación y la adopción; de cayos modos se dejó de 
tratar allí, por ser materia estensa y capaz para for- 
mar consns adherentes (las dotes) tres títulos distintos: 
Y aan cuando estas materias son objeto, ó mejor di- 
cIk), efectos de contratos en cayo tratado debieran ser 
referidas ; como en virtad de ellas varían los estados 
de las personas , único objeto de este primer libro , se 
trata de las mismas en este título y los signieotes» 
tanto por la analojia de las materias, cnanto por no al- 
terar en lo posible el método comunmente seguido por 
respetables autores. 

En tal concepto se trata en este titulo: i/ De los 
esponsales, que suelen preceder al matrimonio. Y 
2/ Del matrimonio. 



(1) Ssta materia, y con especialidad los impedimentos dirimen- 
tes, están espnestos con mucha estcnsion y propiedad en el trata- 
do 18 del antor oanénicp titulado El Hombre f*li%y escrito por San Al- 
fonso de Liborio . 
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DK LOS ESPONSALES. 

En esta seceion se demostrará: 1.* su nataraleza y división. 2.* Qaié- 

nes pueden contraerlos , y cómo deben hacerlo. 3.« Qué se requiere 

para su Talidei. T 4.« Qué obligación producen y las causas que 

los disuelvan. 

N.* !.• 

Los esponsales son : un contrato celebrmio por t$^ 
trkura pública ^ ó de otro coaiqnier modo qae se pae* 
da probar, entre varón y hembra, solteros ó viudos^, en 
él que mútíMimente se obligan á contraer nmtrimomo en 
tiempo futuro (1). Algunos autores dividen los espon-* 
sales ó los consideran de dos clases ; de presente y de 
futuro. Esponsales de presente dicen ser aquellos, por 
los que se convienen quedar casados desde el muinento 
de la celebración del contrato, ante un párroco y dos 
testigos (2). Y de futuro^ aquel por el que se obligan 
por simple escritura pública , solo á contraer matrimo- 
nio en tiempo posterior. Pero esta clasificación, si bien 
antiguamente seria exacta, en el dia no lo es, supuesto 
que se llama, cual es en realidad, matrimonio rato^ 
aquel acto al que las leyes antiguas daban el nombre 
de esponsales de presente ; y lo es tan verdadero , que 

(1) L. 1. Tit. 1, 6. T. 2. P. 4 1 18 T. 2, Lib. lONov. R. 
(!2) Títulos primeros de la P. k* 
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9i se eoDSOMi oon la cópula, qoeda taa iodísdiiMe, 
aoB cuanta anbos contrayentes qnHñefan deiaeerla, 
como el matrimonio velado (1); y aun sin consamarse 
no s^ poede disolver á no ser qoe algnno de los es- 
posados entre en religión antes delannion carnal (2), 
cnya cansa no paede ya tener Ingár, atendida la prohi- 
bición qne existe de conferir órdenes religiosas. En 
esta consideración paede ásegnrarse qae en el diá no • 
existen esponsales propiamente dichos , mas qae los de 
futuro definidos en el principio de este número (3), 
sapnesto qae los de presente conslitoyen an matrimonio 
tan indisoluble como el velado » completamente igua- 
les en caasajs y efectos civiles. 

9ttlén(Oi j «^itto pueden emnUmewne* 

Como en todo contrato , es necesario en este un 
verdadero y libre consentimiento. Así que, todaperso-. 
na de juicio reflexivo y libertad para consentir pae- 
de pontraerlolqítimameote (si le precédanlos reqaisi-* 
tos qne se espresarán en el número siguiente), tanto, 
entre presentes con^o entre ausentes » por medio, da 

. : — . ^ ^— ^ — I , — , . — u_ __. . 

(1) L. 1. Til. 2. P. 4 Y conc. trid. Ses. 24. Cap. 21. 

(2) L.5.T. 10P.4. 

fSy En el libré dé los contratos se verá que cualquiera que 
se obliga formalineiUe á una cosa , queda obligado á cumpUr' 
la; y como que Tos esponsales son un' verdadero contrato, 
parece deberían ser io mismo. Mas en esta parte es an^ 
malo este contralo» puesto que no surte el cumplido efecto 
de los demás , cuando alguno de los obligados se obstina en 
DO cumplirlo cual se verá en el número k.^' 
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poderes eapeoíafe» al ef^eto; pero sá eJ f^dtr es ne-- 
vocado por la persona qne lo otorgó, aolesque el po^ 
der-habiente se hubiese obligado , do üeDen efecto ni 
valor alguno los esponsales celebrados en so virtod, 
aun cuando no hobiere llegpado á tiempo de evilarlos 
la noticia de la revocación (1). Para celebrarlo», es s»* 
ficienle la edad d'e siete anos» y los que se eeleluran 
antes de esta edad serán nulos si no se ratifican por 
los contrayentes después de cumplidos (2). 

ReqiatftttfM fHira sa legMMuUmú^ 

El prometimiento j aceptación en este contrato 
deben ser recíprocos , y para evitar las malas conse- 
cuencias que puede prodtTcir la inesperiencia de la ju- 
ventud y el ciego furor de las pasiones , exigen las le- 
yes para su validez , ademas de la escritura pábtica del 
contrato, otros requisitos. Estos requisitos son: El con- 
sentimiento de los padres ó de aquellas personas que 
los reemplacen en el cuidado é interés de ios hijos , el 
cual debe pedirse siempre en todas edades y estados; 
pero solo hay necesidad de obtenerlo de los padres , si 
existen ; por los varones hasta los 25 años , y por las 
hembras hasta los 23. En defecto de padre deben ob- 
tenerlo de la fiMdre ; los varones hasta los 24 , y las 
hembras bástalos 22. En defecto de ésta deben obte* 
nerlo del abuelo paterno , y en su defecto del materno; 

(1) L. l.TU. l.P. 4. 

(2) L. 6, TU. cit. 



Digitized by 



Google 



-;- 73 — 

los varones hasta los 23 y las hembras hasta los 2( . Y 
por último, eo defecto de ahuelos deben obtenerlo 
de los tutores ó curadores , ó del juez en sa defec- 
to; los varones hasta los 22 y las hembras hasta 
los 20(1). 

Guando las personas referidas no quieran dar su 
comentimiento , no se les puede obligar á ello, ni á 
decir la causa por c|oe lo niegan (2); pero sí ^quellos^^ 
á quienes se les negare , consideran infundada ó injns* 
taesta negativa, pueden solicitarlo de la magestad, si 
son de los que necesitan el permiso real, y los demás 
del jefe poUtico de la provincia (3) . Además hay otros 
requisitos acerca del consentimiento de los superio- 
res, necesarios á ciertas clases de la sociedad (4] que. 
no se refieren por no ser demasiado prolijo. 

En tal concepto, los esponsales contraidos sin los. 
requisitos espresados en estos dos números, serán nu- 
los , quedando además los que lo celebran y los hijos 
procreados en semejante unión , privados de los efec- 
tos civiles que produce el matrimonio , menos de los 
alimentos. Siendo además causa justa de desheredación 
^1 celebrarlos sin pedir el consentimiento á los pa- 
dres (o). 



(i) L. i8, Til* 2, Lib. 10, Nov. R. 

(2) L. 18, Cit. 

(3) Decreto de 3 de Abril de 1826: 

(4) Tit. 2, Lib. 10, Nov. R. y en especial sus leyes 9, 10, 
11 12 v 13. 

(5) Real' cédula de í> de Abril de 1803 , y L. 5 y 18. 
TU, 2, Lib. 10, Nov. R. 
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N.* 4.* 

Krecios qae prodacen y wnoiíwou que IO0 di- 
saelvrn» 

I. AFECTOS. Los esponsales contraídos cou todos 
los requisitos espresados hasta aqoi, prodacen una ver- 
dadera obligación civil de cumplir lo prometido , su-' 
puesto que la ley (1) dice, que puede ser obligado á 
ello, el que to rehuse, por el tribunal eclesiástico; pero 
sin embargo, esta obligación produce mas bien cierta 
influencia moral que efecto civil ^ atendida la prohibición 
que otras leyes imponen , de procedeí- en estos nego- 
cios como en asuntos criminales ó mistos , mandando 
que se proceda en ellos como meramente civiles (2). 
Y como que sin proceder criminal ó mistamente en esta 
obligación , no es posible apremiar á cualquiera de las 
partes , que se oponga, á cumplir lo ofrecido , lo cual 
no es posible concebir en el presente caso ; de aquí 
viene á resultar ^ que solo se le podrá obligar, todo lo 
mas , á cierta remuneración de intereses materiales, si 
se considera que la otra parte ha recibido perjuicio de 
esta clase , con faltarle á lo prometido ; pero nunca á 
llevar á efecto la unificación moral y personal que 
constituye el matrimonio, supuesto que este es cons- 
tituido por otro contrato aon mai ^leiúne que el de 
esponsales , para el cual se requiere una verdadera y 



(1) L.Í.Tít. 1; P. *. 

(2) L. i8. Til. 2. Lib. 10. Not. B. 
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posilhra yoíaat&d Ii1>re de ambas partes , te que no 
puede serio eo realidad » si se presta por apremio ju* 
dieiaK 

Eo virtad de todo lo espaesto ; á fia de etitar la 
eonfeccion de estos compromrsos sia un motivo pode- 
roso , y á fia tambiea de evitar la retractación de los 
ya contraidos , determinan las leyes ciertos estímalos 
de intereses materiales, para qne sirvan de traba en 
ellos. Estos estímulos solo cqnskistw en las arras ó dona- 
eianes espon$alkia$ ó cualquiera otra clase de didiva 
é prenda de seguridad « fidelidad ó fianza , que un es- 
poso baya dado al otro antes de verificar el matrimo- 
nio , la que deberá perder aquel que se arrepintiere sin 
una causa legal (1), Pero es de advertir, qoe la impo- 
sición de penas, para el cumplimiento de estos contra- 
tos, son nulas por estar prohibidas (2). 

También producen los esponsales impedimentos para 
tontraer raatrimoúio con ciertos parientes de los espo- 
sados, cual se dirá al hablar de los impedimentos del 
matrimonio, aun cuando se disuelvan por las causas jus- 
tas (3) que se van á referir. 

II. LAS CAUSAS DE DisoLuaoN. Son las siguientes: 
1.* £1 mutuo disenso de los contrayentes. 2.* El tnalrr^' 
monio celebrado por alguno de ellos, con otra persona. 
3.^ El voto solemne de castidad. A."" Una enfermedad 
ó desgracia que imposibilite á alguno ó baga menos 
apreciable su persona. 5.^ Cierta ausencia que cause la 



(1) L, 3. Tit. 1 1 . P. 4, y 84. Til i8. P. 3. 
^2) L. 1. TU i2. P. 4, y 39. TU; li. P. 6. 
(3) Conc. Trid. Ses. 24.' cap. 3, y Alejandro VI en aa 
defínicioD de 6 de JuKo de 1668. 
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ignorancia del paradero ó regresa de uno de ellos* 6/ 
El acceso carnal con otra persona (1). Y 7/ La falta de 
camplimienlo de la condición honesta que se espondrá 
en el ap. 2, párrafo 2, de la siguiente sección. 



DEL MATRIMONIO. 



' Ed esta sección se demostrará: 1.» Sa naturaleza y requisitos ne- 
cesarios para contraerlo cálidamente. 2.« Sobre los impadi^nantos 4 
circunstancias que ios impiden y anulan. 3.» Sobre su disolución y 
divorcio. 4;» Cuándo y cómo tendrán lugar las acusiones para el depar- 
timienio. Y 5.* efectos civiles que produce el matrimonio. 

• N.« 1/ 

Su natarale»tt y rcqnlsUos ««eaelaleft par» 
conlraerlo válldameíate. 



I. NATURALEZA. Poedc definirse legitima y perpe- 
tua iociedad de varan y hembra , con el fin de la pro- 
creación y educación de los hijos y el mutuo auxUio y 60. 
nepcio de los consortes (2). Esta institución, si bien es 
de derecho natural^ el civil la ha reglamentado segan 
las necesidades déla sociedad, por cuy a, razón ha.sid^o 
una de las principales bases de la cívilizacipn , sapuestd 
que en ella se aprende naturalmente á mandar y obe- 
■■ — ■■» ■ ■ — ' •■ — ■ ' — " ■ ' ' — ' ' — 

(1) L. 8, Til. 1, P. 4* y varías disposiclanes fle los con- 
eüloft^ . . 

(2) L. l,Tit.2, P. 4. . 
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decersegon tas leyes iiatnrates; se acostumbraD del 
mismo modo á reconocer la superioridad que natural* 
mente existe entre los individuos de la misma especie; 
se connaturalizan las personas con el orden j organi- 
zación de esta sociedad natural , imagen de la civil ; y 
dá estímulo al adelanto ó mejoramiento de la posi- 
ción y fortuna , por medio de la protección y seguri- 
dad que el derecho civil le presta. Por estas razones 
merece la consideración mas elevada , y porque ade- 
más de dar cumplimiento á las mas sagradas leyes de 
la naturaleza , coordina los intereses de la humanidad 
en tal forma, que lleva sus laudables efectos hasta mas 
allá de la existencia de sus respectivos individuos. . 

IL REQUISITOS PATiA sv VALIDEZ. Para contraer 
válidamente esta obttgación, son necesarios \oñ requi- 
sitos siguientes: 

!.• Que haya eomentimienio espreso , libre y positivo 
dé arribas partes, el cual no puede existir en esta forma, 
hasta que los contrayentes tengan cumplida la edad de 
14 años los varones, y 12 las hembras; salvo el caso 
en que estando cercanos á esta edad estuviesen bas- 
tante adelantados en capacidad física y moral; porque 
la sabiduría y poder suplen la mengua de edad (1). 
Este consentimiento puede demostrarse de palabra por 
señales claras y terminantes , cuando no se puede hacer 
uso de la palabra, como sucede á los mudos, y tam- 
bién por poderes; pero es de advertir, que si el poder 
ha sido revocado por la persona que lo otorgó , antes 
que el poder-habiente se hubiese obligado, en virtud 

(3) L.'CTÍt, 1,P.*. 
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de él , Qo tendrá valor el acto celebrado , aoo cuando 
la revocación no habiese llegado á tiempo de evitar- 
lo (1). De aquel principio se infiere también, qne no 
pueden casarse los locos y demás personas faltas de 
razón libre ; y que si lo verifican es nulo el contrato, 
como lo seria el que contrageran los que bo tuvieran 
ia competente edad ya referida , pues todos estos son 
igualmente incapaces de un positivo y fundado con- 
sentimiento (2). 

. 2.'' Es necesario además exigir y obtener el conseno 
timiento paterno ó el de quellas personas espresadas en 
el número 3."" de la sección anterior, bajo las penas 
referidas en el mismo; pues que si bien las leyes aUi 
citadas^ se refieren solo á los esponsales, ya queda 
probado que los de presente son verdaderos matri- 
monios (3). 

3.*" También es indispensable {a publicidad del ac- 
to , por medio de las moniciones 6 amonestaciones ó 
proclamas , y en su defecto la dispensa de este requisi- 
to (sin cuya circunstancia son tenidos también estos 
actos por clandestinos), sin los que tanto los testigos 
como los contratantes tienen la pena de destierro per- 
petuo, y los últimos, ser desheredados por sus padres (4). 
Esta publicidad tiene por objeto que el {bíblico se en- 



(1) L. i. Til. 1,y 5. Tit. 2.P.4.. Siendo de advertir, que 
aun cuando est« ley solo se refiere á los esponsales, en «sta 
aclaración, comprende no obsiantc al matrimonio, puesto 
que habla de los esponsales de presente y de futuro, y aque- 
llos soit matrimonios. 

(2) L. 6. TU 2. P. k. 
,3) L. 1 , TU. 3. P. V. 

(4.) L. 3 V 6 Tit. 2 li .. tO Nov. R. y 1 , Tit. 8. P. 4. 
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tere 4e las personas que Yaná 'co^iiraer matrimonio, pa- 
ra qae si algaab sabe qae existe algún impedimento 
entre los prometidos., ló esponga antes que se celebre 
el contrato ; y cuando asi ocorre , debe suspenderse su 
celebración basta salir de dodas (1). 

4.'' Ignalmente son necesarias , para que no haya 
nulidad , ciertas solemnidades de prueba , que consisten 
en la fé y testimanxo Jel párroco y testigos, que se es- 
presárán en el aparte 8 del número siguiente, sin 
las que el contrato es falso y clandestino. 

&.^ Y por últitno , que no existan ninguno de los 
impedimentos que se espoodráa á continuación, y con 
especialidad los que se determinan en el número si- 
guiente, salvoa algunos que no obstan si son dispen- 
sados. 

■ N/ 2/ , 

Wlie loA Impedliiteiitbs ó elreanstanctas qae Ion 

Los impedimentos so^ de dos clases^ impedienie$ y 
dirimentes; cuya diferencia está reconocida por los cá- 
nones y adoptada en nuestro derecho civil. Unos y otros 
prohiben la celebración del matrimonio si se oponen 
antes de ella, cual ya se ha indicado ; pero si se opo- 
nen después, hay grande diferencia , como se demos- 
trará. 

§. i.^ De los irrlpedientes. / 

Estos son: 1/ Et que resulta contra aqueles con- 
tratantes qae nó han obtenido el consentimiento de las 



(í) 1.; f,Tit.3yl«,m2,P.fc; 
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personas a cuya potestad se hallao sujetos eu coofor- 
inidad á lo espnesto en el número 3 de la sección an- 
terior. 2.^* Los esponsales válidos, contraidos anterior- 
mente con otra persona. 3.^ El voto simple de casti- 
dad. 4.*" Las condiciones torpes 5."* La falta de moni- 
ciones, proclamas > ó la dispensa de estas ; cun otros 
varios que pueden verse en los autores canónicos y en 
varias leyes de la Partida 4.* 

Interrumpido el contrato por interposición de al- 
guno de estos impedimentos, pnede salvarse este de un 
modo legal , y en tal caso, ya quedan los contratantes 
hábiles para la celebración. 

§. 2.* De los dirimenlen. 

Las circunstancias que imprimen la nulidad en el 
contrato del matrimonio , son todas aquellas que cons^ 
tituyen los impedimentos dirimentes , cuando estos exis- 
tieron antes de su celebración ; pues indudablemente, 
con una prueba Ic^al de cualquiera de ellos, se acre- 
dita que no existe ni ha exisiido en realidad una obli- 
gación válida, que solo tenía tal carácter en apariencia; 
por lo que se disuelve tal contrato que parecia legal, 
pero que no lo era, por faltarle alguna de sus bases 
principales. 

En tal concepto, tan luego como aparece debida- 
mente justificada la preexisle<^icia de uno de estos im- 
pedimentos , queda reducido el contrato que solo era 
nn simulacro, á una verdadera nulidad . cual si nunca 
hubiera existido semejante vínculo (salvo en .cuanto á 
los efectos de gananciales y legitimidad de los hijos. 
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cual se espondrá al (id del proemio del número tres si- 
guíente) y los contrayentes libres para contraer nue- 
vamente (1], si ambos y la suprema autoridad eclesiás- 
tica no conviniesen, caso de ser posible, en su revalida- 
cioB. 

No sucede así, cuando algunos de estos impedí- 
m^itos sobrevienen después de la celebración , pues en 
onos será nulo el acto que dá ocasión á él, y en otros 
(que destruyen en cierto modo la unidad social), dará 
lugar á la departicion dé las personas y algunas veces 
d"? sus intereses, pero no libertad para unirse de nue- 
vo ('2), c^>mi> se demostrará al tratar del divorcio. 

Lo$ impedimentos dirimentes son: 1." El error. 
2.* Lais condiciones de servidumbre que se opo- 
nen á la naturaleza del matrimonio .^ S."" El voto. 
4.* El crítten. S."" La dkparidad de culto. 6."" La 
fuerza y mbdo. 7.' Otro matrimí>nio anterior. 8.* La 
impotencia de procrear. 9. *" La falta.de párroco ó tes- 
tigos. 10 El rapto. Y 11 el parentesco. 

L BRBQR. El error que envuelve nulidad, es aquel 
que recae en la identidad de la persona, pero no en las 
cualidades ó circunstancias de la misma , salvo si la 
cualidad sobre que se ba errado hubiera sido condi* 
cíon esencial para la celebración ó validez del matri- 
monio (3). Por ejemplo, si Antonio queriéndose casar 
con Adela^ hermana mayor de Julia ^ y se casa con 



(IV Asi se prebará on el número siguiente. 

(2) L. 5 y 7, Tit. 2.ÍP, 4. 

(3) El homl^re apostólico , por San Alfonso de Liborio, 
Trjt. 18, cap. 2, punto 5, y los que cita. 

6 



Digitized by 



Google 



— 82 — 
esta (1), ó si queriendo casarse con Jnlia, no por el 
aprecio de sn persona, y sí por la calidad de princesa, 
y resalta que no lo es.=:El error personal , cual se in* 
fíere de la última ley citada, no podrá tener lugar mas 
que cuando se verifique el matrimonio por poderes ó 
cuando io egecute un ciego ; y en el primer caso , si á 
luego de avistarse los casados , no oponen la aceion 
de nulidad, y por el contrario consuman el matrimo* 
nio , será este considerado como válido , supuesto que 
con tal acto se entiende que consienten, en lo hecho 
los cónyuges y que renunciaron su derecho (2). 

IL CONDICIÓN. Las condiciones son de dos clases: 
De servidumh'e y conv«nctonaíe5.=sl/ La de certidum- 
bre consiste , en ser el uno libre y el otro esclavo , ó 
tener otra depend^icia semejante sin saberlo el que es 
libre. En estecaso, el matrimonio es nulo, pero no si la 
condición la sabía el otro antes de la celebración^ é si 
sabiéndola después no opone en el acto la acción de 
nulidad (3). 2.^ Las convencionales son, ú honestas, ó coit 
tra la naturaleza del matrimonio, ó deshonestas, contra 
ley, é imposibles. Xas banastas, si han sido puestas ante^ 
de la confección del matrimonio, escusan su celebración 
hasta que no se cumplan : Pero si antes de cumplidas 
se efectúa este ó tienen copúlalos esposos, no sirven de 
obstáculo al matrimonio (4) ; aun cuando por derecho 
civil puede siempre obligarse al cumplimiento de es*- 



(1) L. 10,T¡t. 2,P. 4. 

(S) Este principio es de naturaleza igual al que declara la 
ley en los casos de servidumbre y castidad citada á conti- 
nuación. 

(3) L. ll,T¡t.2dt 

(i) L. 3 , Til. 5. P. 4. 
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tas, segUD se demostrará en el tftalo general de obU-^ 
gaciones. Laspue$ta$ contraía naturaleza dd matrimó' 
ni0y producen verdadera nulidad (1). Las deshonestas, 
contra ley é imposibles , se tienen por no pnestas (2). 

III. VOTO. £1 voto es, ó de castidad ó de orden sa- 
grado «= El de castidad consiste en tener ofrecido so- 
lemnemente á Dios, goardar castidad por toda la vida, ^n 
cuyo caso habrá nulidad ; pero si el votofaese simple^ 
no la babrá , pudiondo este oponerse solamente como 
impedimento ímpedieate (3).=E1 At arden sagrado que 
causa nulidad , es aquel que constituye cualquiera de 
los tres grados mayores , de los mieve espresados en 
las leyes de Partida que tratan de los clérigos (4). 

IV. CRIMRN. Bste es de dos clase»: Uno; cuando 
cualquiera de los cónyuges hubiera asesinado al cón- 
yuge que antes tenia el otro , ó cuando hubiera con- 
tribuido á ello con obra ó con consejo. Si C/ual^ 
quiera de los ci^yuges que antes era casado con 
otro , hubiese cometido adulterio con el actual y le 
hubiese jurado casarse con él (5). =^En ambos de- 
litos vi implícita la nulidad, ya estuvieran ó no 
anuentes los dos consortes en el crimen, supuesto que 
esta prohibición' está introducida en beneficio de la 
sociedad y no en el de los cónyuges. 

V. niSFAiUDAD i>E CULTO. Este solo consiste, en pro- 
fesar los consortes diferentes religiones ; ó lo que es 



(1) L 5,Tií.4. cit. 

(2) L. 6, Tit. cit. 

(3) L. 11, TU. 2, P. 4. 

(4) L. 6 , Til. 2 cit. 

(5) L. 19, Tit. ti cit. 
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lo mismo , cuando algimo de ellos no profesa la cris- 
tiana ; en cnyo caso el matrimonio será nulo^ pero sab- 
sistirá por revalidación , si se hace cristiano el qae no 
loes (t). Y si los dos fuesen de otra religión distinta 
de la cristiana , y el uno de ellos se hiciere cristiano, 
no qaerieado hacerse ó convertirse el otro, queda tam-» 
bien disuelto el matrimonio , pudiendo casarse otra vez 
el que se hiciere cristiano (2). 

VI. FUERZA Y MIEDO, Verificado un matrimonio pa- 
ra él cual se ha infandido miedo á uno de los cónyu-* 
ges ó á ambos , ó habiendo empleado la fuerza sobre 
los mismos, para llevarlo á efecto, el contrato será 
nulo, por no existir un verdadero consentimieolo, cual 
se requiere en todos los contratos , aun en los de rae- 
nos interés que este. Pero esta fuerza ó miedo ha de 
ser de tal naturaleza , que sea capaz de hacer impresión 
en varón fuerte y constante (3).=Asíse espresa la ley, 
teniendo en consideración que la fuerza ó miedo , solo 
suele emplearse contra los varones ; mas como puede 
ocurrir que también se ejerza sobre las hembras, bas- 
tará (áegun la igualdad que exige la recia interpreta- 
ción) que la fuerza Ó miedo sea suficiente para causar 
impresión en una hembra que no sea tímida y débil. Al- 
gunos autores canónicos añaden, que si el miedo es re- 
verencial, ó infundido justamente, que no anula el raa- 
trimouio ; cuya opinión parece justa y conciliadora. 

Vil . OTRO MATRIMONIO ANTERIOR. Guaudo sc sabc quc 
uno de los cónyuges estaba casado antes de verificarse 



(1) L. 

(2) L. 



15 , TU. 2, P. 4. 

(2) L. 3.T¡t. iü, P. 4. 

(3) L 15,T¡t. 2, P. 4. 
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M seguido eoDsorcto, «s nray natora} qae «»t6 qa#4e 
redoeklo á ia nulidad por dos razones: 1 / Pdrque en 
£sf>aBa no e^á permitida la poligamia. Y 2.* porque 
prometíeodo un casado nmi'se en eloMsoio concepto 
á otra persona , lo cual nopodia hacer válidamente sin 
ser soltero ó viudo, es claro que no han eKistíido tér*^ 
minos hábiles para la validez de este segundo acto, su- 
puesto que mientras no exista real y positivamente di- 
snelto el primero, no se jpueden contraer válidamente 
segundas nupcias (1). 

VIII. IMPOTENCIA PAKAt A PROCREACIÓN^ ComOSC Itt- 

fiere 4q la definición del matrimonio , el principal ob- 
jeto de este es, la procreación y educación de la prole; 
por consiguiente , cuando se verifica este acto sin tér-^ 
minos hábiles para llevar á efecto ó cumplir su objeto 
principal ; es decir, cuando exista un perpetuo obsta:- 
culo que impida el acto de la cópula cualquiera que es* 
te sea (2), es consiguiente so nulidad , supuesto que 
falla la principal condición, aunque tacita, en que estaba 
vasadoel consentimiento délas partes, cuya condición 
sin duda alguna es la verdadera ahna de esta obliga-^ 
eion^ En consecuencia de este principio , para que ha- 
ya verdadera nulidad , es necesario que el impedimen- 
to existiera ya cuando se celebró el matrimonio , pues 
si acaeciese después no produce este resultado (3). 

IX. FALTA DB PÁRROCO Ó TBSTioos. El Biatrimonio 
es indudablemente una de las obligacionesmas solemnes 



(1) Conq. Trid., Ses. 25^ , Can. 2 de Sacram. matrim., y 
eap. 19 de sponsali. 

(2) L. 1 , 2 y 4, Tit. 8, P. 4. 

(3) L. 16 , Tit. 2,4, Tit. 8 y 1». Tit» 8, P. 4. 
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q«e existe» en el ¿erecbo ; y por eonsigaieDte , como 
todas ellas , debe estar eate justificado con praebas 
casi infalibles y que inspiren te seguridad de una ver^ 
dadera legalidad , snpoesto qne la trascendencia de 
esta obligación civil y so importancia social, son sape^ 
riores á las de todas la demás. Para qne inspire esta 
seguridad y no lleve en si el vicio , ni las apariencias 
de nulidad , debe estar asegurado el acto por e\ tesip- 
monia de dos testigos presenciales, y por la féy autori-- 
zacion del párroco de la feligresia de uno de los contra^ 
tantee^ ó de otro sacerdote con su licencia d la del or- 
dinario ; sin cuyos requisitos lleva envuelto el carác- 
ter de clandestinidad y vicio de nulidad (!]: Pero 
respecto á la asistencia personal de los testigos es 
de advertir , que suple su falta (y por consiguiente 
qne no causa esta nulidad) la manifestación que los 
contratantes hicieren (después de celebrado el acto) an-n 
te alguDos testigos, de que se habian casado legítimas- 
mente (2), si esta manifestación la hicieren antes de 
contraer alguno de ellos otrp matrimonio, con todos 
los requisitos legales ; pues en qtro caso valdrá el se- 
gundo y no el primero , cual terminantemente se in-^ 
fiere de la última ley citada , la cual se estiende hasta 
declarar válido cualquier segundo matrimonio , veri- 
ficado legítimamente después de otro que tuviese.el vi- 
cio de clandestinidad^ por cualquiera de las causas 
que determinan esta cualidad. 



(1) Conc. Trid. Ses. 24., de refor. cap. 1, y L. 1, 
Tit. 3,P. 4. 
(2} L.2,Tíl. 3,P. 4. 
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X. RAPTO. El matrimonio qae se aerifica eon una 
persona robada « tambíea produce nulidad, supuesto 
que este acto ioduce Tehemente sospecha de violeocia 
ó miedo ; pero como estas sospechas pueden desapare-^ 
cer « dejando á la persona Tobada en completa libertad 
bajo la égida y protección de la justicia, antes de veri^' 
fiear el acto obligatorio ikt matrimonio , será este le*> 
gítiuioy subsistente, si presta el consentimiento la per- 
sona estraida ó robada , estando bajo la salvaguardia 
de la autoridad , ciial^ hubiere sido prestado sin ha-* 
ber existido el rapto (t), 

XI . PARBUTesm. Se ha dicho , que otro de los im* 
peéimeiíU&a dirimenie$ ó causas que producen la nuli- 
dad de un watrimonibes el parentesco; y es tanto mas 
justa la autoridad da jesta prohibición , cuanto que el 
derecho naiaral la adapta por medio de. ciertos senti- 
mientos antipáticos (en ciertos grados) y el social la 
exige como indispensable é importante medida de orden 
y moralidad ; rabones por las que produce nulidad en 
looomuií, tanto el parentesco deconsanguinidad, cuan- 
to el de afinidad, si no existe dispensa de «líos (2) cual 
se demostrará eu el numero 3 del presente aparte. 
Esta materia complicada por las clases de parentescos 
ydistincióp de grados, que en cada uno de ellos hay, se 
demostrará por el orden siguiente: 1 .'* Ckiántas clases hay 
de parentesco. 2/ Cómo se computan los grados de 
este: y 3/ Hasta qaé grados existe la prohibición. 

1/ Las clasjs de parentesco son, de consaguini- 
dad , de afinidad , de cuasi-afinid^d , y espiritual. =£1 

(1) Conc. Trid. Ses. 24 , Cap. 6, 

(2) L. 17,Tit.2y2,Tit3,P. 4. 
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ée consanguinidad es, aquel que me^a entre la$pérsona$ 
que despenden de un mismo tronco (1), en términos qae 
el origen de todas viene á redncirse á un solo matri- 
monio , ó á la unión natural de dos personas; y este 
se subdivide en meramente natural, meramente civil, 
y misto. Meramente natural^ es aquel que dimana solo 
de la unión carnal ilícita: Por ello existe este , entre 
cualquiera varón y hembra que hayan tenido acceso 
carnal, sin los requisitos que constituyen la legitimidad 
de los matrimonios; entre estos y los hijos que de tal 
unión resultaren ; entre estos hijos y los parientes de 
sus padres ; y por último , lo habrá entre todas aque- 
llas personas que existiria civilmente, si la unión ori- 
ginaria hubiese sido legítima. Meramente civil , es el 
que se contrae por la adopción , entre el adoptante y 
parientes de sus líneas, y el adoptado; el cual, si bien 
es ajeno del derecho natural , el civil lo determina por 
la semejanza de tendencias que este acto crea (2). Mii-^ 
to de natural y civil es , aquel que dimanando de la 
misma naturaleza , según lo espresado en la clase pri-^ 
mera , está creado además bajo la observancia de las 
reglas que determina el derecho civil para los matri- 
monios. =£/ de afinidad es , el que contrae cada uno 
de los cónyuges con la familia de su consorte redproca^ 
mente^ él cual no se estieñde á relacionar los parientes 
del uno con los parientes del otro ; y éste , no sólo na- 
ce de las uniones legítimas, si que también de las ile- 

(1) L. 1, TU. 6, P. 4. 

(2) Este es contado impropiamente en la clase de los de 
eonsanguinidad ; pero se agrega á ella por no hacer mas com* 
plicada la división de las clases de parentesco. 
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gitimas (1), si estas estoviereo justificadas ; con la dífe^ 
reneia de qae el uno será de afinidad natural , y el 
otro de afinidad civil. ==:£í deciMsi-afinidad es igual al 
de afinidad > con solo la diferancia que aquel nace de 
la unión , Y este solo de los esponsales válidos y matri- 
monio rato ó no consumado. =Fe<j9m(uaI el que na- 
ce del bautismo y la confirmación, entre el bautizante 
ó confirmante y el bautizado ó confirmado y sus pa- 
dres , y entre el padrino y el bautizado ó confirmado 
y sus padres (2). ' 

2."* La computación de grados ^ es civil y canónica. 
La civil se sigue por regla general en todos los asuntos 
civiles. La canónica solo en el matrimonio, en el cual 
solo tiene este influencia, en cnanto á las prohibiciones. 
En ia linea recta de ascendientes y descendientes, in- 
fluyen igualmente ambos derechos para la prohibición. 
En la trasverml , el derecho civil cuenta ambos lados 
para la computación, y el canónico uno solo, pero este 
el mas largo, cuando las líneas son desiguales (3).=£<- 
maes, aquella serie de personas qus se cuentanpor genera^* 
dones (4); ó lo qoe es igual , la serie de personas que 
engendraron y fueron engendradas ; y para saber los 
grados que entre días hay, se forma un árbol |[e- 
nealógico , con los nombres de las personas que se 
quieren compntar , cuyos nombres se separan poi* una 
raya , representando cada nombre encerrado en un cír«* 
culo , su respectiva persona , y cada raya que las divi- 

(1) L. 5 , TU. 6, P. 4. 

(2) L. 1 , Tit. 7, P. 4, y Cono. Trid., Ses, 24 del re- 
glamento, pág 2. , 

^ L. 3 y 4, Tit» 6 , P. 4. 
L. 2,Tit. cit. 
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de , una geoeracio© ó grado. Por ejemplo , Pedra tie- 
ne on hijo , y este bija otro . Los tres son señalado» 
por tres círculos ligados con ana raya etitre cada dos, 
cay as rayas indican los actos de las generaciones , qae 
son los grados (l).=La línea e» recta y oblícaa. Beeta 
es aqoella en qoe no hay mas qae la serie de persona» 
que engendraron y fueron engendradas: Por ^emplo: 
ifisabuelo , abado , podre , hijo , nieto, etc. , basta lo 
infinito. OUicua, es aquella que auncoándo se eaentaa 
las personas también por línea recta jWñ comprendi- 
das dos series de personas que van á unirse á un tron- 
co coman, el cual forma ángulo entre ambas lineas: 
Por ejemplo , cuando se quiere computar el parentes- 
co de tios y sobrinos ó primos entre sí , hay que 
contar desde el uno de los que se quiere computar ^ á 
su padre y y de este á so abuelo, ascendiendo en línea 
recia , hasta el tronco común de las dos líneas ; mas 
luego hay que descender desde el referido tronco, por 
la línea del otro que se: trata de compntar> formando 
de este modo el tronco coman, el ángulo de oblscoi^ 
dad (2). La recia caando se sube, se llama de ascen- 
dientes, y cuando se baja de descendientes. La oblicua^ 
como se forma de dos rectas anidas por un estremo, 
puede ser igual y desigual ; igual si en la que sabe hay 
k)s mismos grados hasta el tronco, que en la que se 
baja desde éste ; y desigual si en ano de estos lados 
hay mas grados que en el otro (3). 

(1) L. 2 , cit. 

(2) L.2,cit. 

(3) L. 2 , cit. Esta es la computación de gradas del paren* 
tesco de consanguinidad ; y respecto á la de los demás paren- 
tescos se debe advertir, que en sentido propio no existen en 
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3.° les grados d^ prohiUcion son los siguien- 
tes. ==Eq tos parentescos de consanguinidaAmeram^iQ 
natural, y misto de natural y civil , e^ prohibido el 
matrimonio en la línea recta de ascendientes y des- 
cendientes , hasta lo infinito ; y en la oblícaa, hasta el 
cu>arto grado iiiclasive (i).=En el meramente-cimL que 
nace de la adopción (el cual está impropiamente: com-* 
prendido en esta clase, cual ya se dijo), se estiénde la 
prohibición en la Mne^ncta hasta lo infinito, áon caan^ 
do se haya disnelto el vínculo que lo creó; pero en la 
trasversal solo hasta el tercer grado , y solo mientras 
dure el vínculo de la adopción, pues cesa la prohibición 
en esta línea , si aquel vínculo «e disuelve (2].=En el 
parentesco de afinidad se estiende el impedimento, tam- 
bién hasta el cuarto grado, si la vnion que dio cansa 
á ésta hubiera sido lícita (3) ; pero si fué ilícita , no 
pasa Ja prohibición del ^egtmdo (4). =:=En eldeouaii-a^m- 
dad, si nace del matrtmoBto rato (qae es el no Tec- 
lado ni consumado por la animí carnal), Uega la proM-* 
bicioD ó impedimento, hasta el ctiarlo groólo; pero 
cvando nace de esponsales vilidosr, solo alcanza al pri^ 



ellos grados, supuesto que el grado es la generación, y esta no 
existe masque en el de consanguinidad : Pero no obstante, se 
graduü también en todos ellos por analogía^ del rojsmo mo- 
do qu3 queda espuesto , con sola la diferencia que en el de 
afinidad y ctKm-'afimdad la línea ó raya que une lo9 dos cír- 
culos del tronco (los cuales representan á los es posos que die- 
ron ocasión al parentesco) es curva , y no se cuenta esta en 
la computación , porque son tenidos ambos esposos por una 
misma persona. 

(1) L. 4,Tit.«.P. 4. 

(2) L. 7. Tit. 7, P. 4. 

(3) L. 5 , Tit. 6 P. 4. 
Conc. Trid. Ses. 24 de refor., cap. 4. > < 
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mero , pbes cuando estos son nulos , no existe prohibi- 
ción (i).=En el espiritual, existe la prohibición ó im- 
pedimento , «ntfe.lodas las personas que al fio del nú- 
mero 1.** de este aparte , se dijo que se contraía este 

parentesco (2). 

Por último ; es de advertir , que sobre algunos de 

los impedimentos referidos puede obtenerse dispen- 
sa (3); la cual debe pedirse al pontífice (4) (escepto de 
algunos de que puede dispensar el obispo espuesto en 
los autores canónicos), y para ello debe asistir una jus- 
ta causa (5) de las espresadas en los citados autores» 

N.° 3/ 

Blsolu^on y divorcio. 

Los casados se separan, ó se departen lo$ matrimo- 
nias, de dos modos: En cuanto al vinculo y en cuanto 
á la cohabitación. El primer modo deja á los separados 
en la misqaa libertad que á los solteros, respecto á la 
facultad de casarse; y á este modo se le llama propia- 
mente disolución. El segundo no deja esta libertad, 
pues solo autoriza á los esposos , para no poderse obli- 
gar mutuamente á la continuación de la sociedad ci^ 
vil que esta unión crea , ni á la unión camal; y á este 
modo se le denomina propiajpente divorcio. , 

(t) Conc, Trid., ses. c¡t., cap. 3. 

{%) Cono. Trid., Ses. cit., cap. 2. 

(3) L. 21, TU. 2, lib. 10., Noy. R. 

(4) Benedíc. XIV. de sim. dióces. lib. 9 , cap. 2 , núme - 
ro 1. 

(5) Cono. Trid., Ses. 24 , caps» 1 y 5 , y can. 5 de sa- 
craro. matrini. 
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Pero debe tenerse presente respecto á la di$oUi- 
cion propiamente dicha , que esta se verifica porqae el 
matrimonio existe en apariencia, pero no en realidad 
como claramente se infiere de las siguientes palabras 
de la ley : uComo quiera qae sean muchas razones 
por que departen aquellos que semejan que sean casa- 
dos y no lo son por algún embargo que ha entre 
ellos (t)» pues qtie e! m:i(rimonio .que es contraído 
con todos los requisitos legales y sin que medien impe- 
dimentos dirimentes, es tan firme que solo ia muerte lo 
disuelve (2). Por consiguiente, solo se puede verificar 
la disolución de aquellos matrimonios que los canonis- 
tas llaman putaúvois^; es decir, matrimonios que sojuz- 
gaban legítimos, pero (lue no lo eran; y también cuando 
el matrimonio es rato y ambas partes quieren disol- 
verlo , según opinión de Gharmes y otros. Pero es de 
advertir , que cuando llega á verificarse la disolución 
de alguno de esto» matrimonios , y existen ó han exis- 
tido hijos habidos en él, estos son reputados por legí-^. 
timos, y los bienes dótales y gananciales, cual sí siem- 
pre hubiese sido legitimó el matrimonio (3). Y por úl- 
timo, debe advertirse también que todas las causas de 
disolución y divorcio, deben ventilarse ante las autori- 
dades eclesiásticas , sin qne éstas produzcan efecto ci- 
vil hasta no ser terminado el departimiento por formal 
sentencia (4). 

Hechas estas indicaciones generales , se hablará en 



(t) L. 2, TU. 10, P. 4. 

{% L. 5 , Tit. cit. 

(3) Coac. Trid. cap. 11 , qui. filí. sunt. legUímí. 

(4) Conc. Trid., Ses ük. Cap. 2 de ref. matrim. 
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particnlar de ías disoluciones. 1.* En cnanto ai víncu- 
lo, j 2." en cnanto á la cohabitación. 

1. F.N t:üAXTO AL VINCULO. Se disuelve el matrimo- 
nio en cuanto al vinculo, según las razones espresadas 
poco hace , en términos que los separados quedan li- 
bres para poder hacer nuevo uso de su consentimiento 
y de su fé. 1.* Siempre que se acredite legaimente ha- 
ber existido entre* los cónyuges , antes de la celebra- 
ción del matrimonio, cualquiera de los impedimentos 
dirimentes ya referidos. 2.* Cuando permaneciendo rd- 
io el matrimonio, aunque haya sido contraido válida- 
mente, hiciese profesión alguno de los cónyuges en 
cualquiera orden de religión aprobada (1). Y 3.* Cuan- 
do profesando ambos cónyuges distinta religión de la 
cristiana, el uno de ellos se hiciese cristiano y el otro 
no (2): Y la razón de ello es , que como todas estas 
circunstancias producen nulidad , se declara no exis- 
tir realmepte un vínculo que parecía justo y legal y 
por consiguiente indisoluble, pero que no lo era en rea- 
lidad, y sí solo en la apariencia (3). 



fl) L. 3, TU. tO,P. ft.. 

(2) L. 5, Tit, cit. 

(3) Así me determino á esppner e4a doctrina á pesar de 
la confusión en que la dejan todos los autores, que hasta el 
presente he visto , sin clasi&ar terminantemente cuando se 
disuelve en cuanto al vínculo y cuando en cuanto á la cohabi- 
tación ; y á pesar también de que algunos aseguran que de 
ningún modo se disuelve en cuanto al vinculo, de los cuales 
es uno el Sr. Romero Ginzo. Mi opinión está Cumiada en el 
filosófico objeto de las leyes* que distinguen las clases de im- 
pedimentos ; supuesto que si los dirimentes no produje an 
la disolución del \ínculo, en nada se diferenciarían de los im- 
pedientes ; v además en las palabra? materiales que contie- 
nen varias (eyes citadas al hablar de los impedimentos (las 
que he estudiado con detenimiento), muy diferentes en ob- 
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II. En euanio á la cohabitación. Se verifica el depar*- 
tuniento ie los matrimonios en cnanto á la coh<éila'- 



jeto según su sentido , i las que determinan las causas que 
dan lugar al divorcio, ñ nos hemos de atener á ciertas frases 
comparativas y diferenciales que en las mismas se encuentran. 
i.o Dice el proemio del Tit. 10, P. k. que trata de los divor- 
cios. «Es, pues , que en los títulos antes de este digimos, de 
los embarga s por que deben ser de$focho$ las matrimonios , y 
de las af'usaciones en qué iranera deben ser fechas ; convie- 
ne que digamos en este del deparlimiento de los mismos, 
que es llamado en latín <2tt2 orcíum.» Ahora bien, si este proe- 
mio que tiene el carácter de una ley , distingue los emI)argos 
por que deben ser deffrchos los matrimonios, de lascausas que 
dan lugar á el de partimiento 6 d^wírcio de los mismos, carac- 
terizando con la distinta significación de e.^tas espresiones la 
diferencli que hay entra la disolución en cuanto al vínculo (que 
es ladisoluc on demostrada con la espresiojí desfech») y entre la 
disolución en cuanto á la cohabitación (que es la disolución 
demostrada con la espresion dcp-'/r/tmiew/o ó divorcio); es con- 
siguiente que el matrimonio se disuelve eompl ta y absolutar 
mente en todos sus vínculos por todas las causas ó ¡m|)ed¡- 
menlos dirimentes ya referidos, á los cuales se contrae el ci- 
tado proemio ; lo cual vienen á ratificar las palabras de va-* 
rias leyes del Tit. 9 de la misma Partida que determinan 
el modo de esponer tos impedimentos dirim'ntes para poder 
voWer á casarse. 2 <^ L. ky TiL 10, P. 4. Iiablantk> de lá per- 
petuidad del matrimonio hecho entre dos cristianos dice, que és- 
te siempre subsiste válido aunque haya divorcio, en 'érminos 
que ninguno de los cóuyuges divorciados se podrá casar mien- 
tras viva el otro cónyuge, y añade literalmente: < utas en los 
otros CiisaiiíientoS que se facen según las otras leyes (es de- 
cir, de las que determinan las otras religiones) haviene de- 
partimiento así como por libelo de repudio, ó por alguna de 
las otras razones que dice la ley antes de ésta (cuyas razo- 
nes son las de disparidad de culto contado ya como uno de los 
impedimentos dirimentes^; de manera, que viviendo el uno ca- 
sare (pueda casarse) el otro.» Luego si por libelo de repudio, ó 
por la causa ó impedimento dirimente de dispaVidad de culto 
puede casar el esposo de partido, es claro que lo misiu > sucede- 
rá por los demás impedimentos de lá ípisraa clase« cuya única 
circunstancia los diferencia dé los impedientes. Puede v(;:-se 
además sobre esta opinión el antor canónico Deboti de cuya 
doctrina se infiere lo mismo. 
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tion pero sin qaedar libres los cónyuges para pdder 
contraer otro; ó lo qne esigual, se Terifica el divorcio 
declarado tal por la autoridad eclesiástica , después de 
probada alguna de las causas que dan lugar á él (1), 
y sin que este acto pueda ser determioado por juicio 
de arbitros (2). ^ 

1 .*" Cuando uno de los cónyuges, después de haber- 
se unido carnalmente, manifiesta su deseo de entrar en 
religión aprobada, si el otro consiente en ello y ofre- 
ce guardar castidad , y si además es de tan avanzada 
edad éste, que no se pueda presumir que cometerá pe- 
cado de fornicio, =Ejecutado así, con autoridad del 
obispo ó de sus prelados , queda terminado el divor- 
cio (3). 

2,"* Cometiendo adulterio cualquiera de los cón- 
yuges (4).=En cuanto al divorcio verificado por esta 
causa , queda- anulado y tiene que volver el inocen- 
te á la compañía del causante , si aquel prueba que 
este ba cometido también adulterio , después de efec- 
tuado el divorcio (5) ; debiendo tener entendido que 
no es considerado como tal delito el acto carnal , en 
los casos referidos en elap. &, §. 1.^, núm. 2 '', Tit. 3, 
Lib. 3, donde se hablará de esté delito considerado ci- 
vilmente. 



(1) L. 1 y 7, Tit, 10. P. 4. 

(•i) L. 8, Tit. clt. 

(3) L. 2. Tit. cit. 

(4)* L. 2. Tit. 10. P. *, y Conc. Trid. Ses, 'Ik. Can. 4 y 6. 
púdiendo además verse sobre este de'ito y modo de preliarlo, 
el ap. 5»§. 1, iiiim. 2, Tit. 3, del Lib. 3, donde es conside-, 
rado por sus efectos reparatorios. 

(5) L. 6. Tit. 10. P. 4. 
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3/ Gttafido ámhoB oéoy«ges sob fielesí ó cristianos 
éaUStiéos , y él nno se hace in&el , si esle no qaiere 
volver á su religioQ antigua después de amones^ 
Ikdo (1). 

4/ Si la vida conyugal es ocasión de pecado , y la 
separación ofrece enmienda (^. 

6.^ Y por filtímo , si el marido trata á la mujer 
con craeldad , cayo delito es denominado smcia (3). 



Cuándo y cómo tienen lui^rlfUi aeaMieioae« par» 
•I deparümieiito del 



Atin cnanído el ep/grafe de este nániero parece tie- 
Be por objeta determinar la forma de los juicios que 
deben mediar en las acusaciones sobre impedimentos 
y faltas de los matrimonios , no es ello lo que se vá á 
esponer , supuesto que semejante doctrina correspon- 
de al tratado de juicios , que es el objeto de la parte 3.* 
de esta obra: Por consiguiente, aquí solo se demostra- 
rán ciertas circunstancias que son singulares á esta ac- 
tíoñ, poi^ la particularidad de carácter en que ella se 
distingue de las demás. En tal concepto se espondrá: 
1 .® Quién puede hacer la denuncia ó acusación sobre 
los impedimentos y divorcio: 2/ Ante quién y cómo: 
Y 3/ Sobre los testigos. 

. (í); L. 2, TU. 10, P. k. y Cono. Tríd, ', caps. 2, 6 y 7, de 

¿toor^Hft C^. 28, cuest. 1^ 

. (2) . Conc. XrijJ*, cap;2de^ivor.y 3de adulL 

(3) Gonc. Trid.» caps. 8 ^ 13 dtí r^stít. esp^iat.» can. 6, 
causa 31, cuest. 1. 

7 
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. 1; QtJi^iK FUBUE UACBR hAjk£x^AWf$. . La ucusaciou 
ó.quQrolla piQQde ser intentada, <Vpara tai dísoIg^MW, ó^ 
para el divorcia, ó pfu*a el capligo del adú^^erp. . , v 

I."" Para la disolución paeden hacer la defOQ<}ia» 
fQl(k el tónyuge que se consi4^e perjudicado iOQandp la 
caasa sea por impotencia para la . p^'Ocro^cÁop ^.for 
urxÁduifére m qne €¡í deoaQciado SQ ^a)ia^ (1); y 
ojiolquieraA^y pueblo c^ndQ el ímp^jknepto e^ii^e por 
parentesco ó por cualquiera de las otras causas origi- 
nadas de grave pecado (2) ^ chales son en mi concepto, 
la falta de párroco y testigos, el orden sagrado ó voto 
solemne de castidad , el crimen , la disparidad de cul- 
to, la fuerza, n^ptoiSmieda* y utromatrirntuio ante- 
rior. 

i."" Paira el dkorcio ppe^e hacerla ,eii. mi concepto 
fiolo 0l cónyu^i ofendido , ^pof* cualquiera, de las causan 
espresadas eipt el úlünxo a^^rte del núm^rp aa^ipr^ ; 

3.? Y para el qo^iiflo.otiíalquiera del ,pu^lQ^;,iíaiit^ 
la autoridad civi) (3) ^ pera solo ^ntra la mu^ (4). 
Sop escepcioneft de estas reglas , ó no podrán s$r 
acusadores. I i'' El que estuviere infamado. %^ £1 qn^ 
pro^adaip^te estuviera ^en pecado mortal. 3»"^ £1 ipp 
esi^rasealgo 4^ la disolución ó dfip^l|imiento,de aqo^- 
líos á quien acusa. 4«'' £¡1 que hubiera recibido pf^jp 



(1) L. 1 y 10,Tít. 9,P. 4.- : í : 7 

(2) L. 3, Til. cit. 
" (3) L. 2, Tit. cit. 

(I) L. 13 , Tit. cH. debiéndose comprenáer' esfa limita- 
ción solo respecto al delitp de adulterio; pues respecto álde 
sevicia considiero que debe ser toúMica fa acqion tOíúH e| ma- 
í'idó , si la mujer la conisiehfel ' ' ;..*.) 
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pilJra:bac$a^ ]aa6Q9*oiou,(l)* S.^'ElqiiQ sableada el 
imp^dímeaiqK antes de la oetebracion del matrimonia^ 
no )q lAibí^raMopaesto ' entonces, escepto en losca^os 
4e np jbaber sabido qne w iba á verificar esta anión « ó 
qnjd^ei^istiael im^^imento» ó qjae estoviera tan distan- 
le 4 tan en&rqio 4|ae no hubiera podido acadir tan 
jHHHitp^ como era necesario, ó si antes de la celebra-* 
€Íon no babia t4rminos h^bile^ de prueba y después los 
hubiere hallado, ó si no lo verificó eopfiado en que 
otro lo haria por haberlo intentado (2). 6.*" El cónyu- 
ge que acusa á su consorte de adulterio , si el acusador 
.lo hubiera cometido también ; ó si hubiera recibido in- 
tereses fpv ello; ó si hubiera contribuido al delito con su 
.oooperacion; ó si hubjiera perdonado la injuria espresa ó 
tácitamente ;^ ó si ^upo antes dq casarse que su consor^^ 
te había cometido ya este delita cuando lo era de 
otro (3) , ó si el adulterio es/origen ó efecto de haber-r 
se casada el uno de los cónyuges en vida del otro, 
creyendo qne habia muerto (salvo el caso de qoe co^ 
tinoase cohabitando con este segnndo despees de tener 
nottioia de que vivia el primero); ó si d cónyuge que 
trata de acusar por adulterio carnal , lo ha cometido 
el espiritual volviéndose hereje ,: mora ó judio {^. 

IL AKTE.QUf^N Y GÓÜIO PÜBDB IU.CBRS2 LA DENUNCIA Ó 

ACUSACIÓN. Para la disolución y divorcio^ debe ser he- 
cha la acusación ó denuncia de las causas ó impedi- 
mentos ^ ante la autoridad eclesiástica del obispado del 



(1) L. 4,Tit. cit. ; 

/2) L. 5 , Til. cit. 

(3; L.6, Tit.9,P. 4. 

(k) L. 8, Tic. cit. .;. ¡ ,^ 
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«cii^aáo(l): Pat*a el castigo , déb&kác^áé dMé \ü álH- 
kHridttd^ÍTÍt , 1^ ptíede ejercer el derecho penal coii'^ 
tra los Itegoj (2)/ Sóftre lo$ wddDS ó ú^tnó pueden ba- 
leerse las demincías ó acusaGiónes, para qne sean ateii-^ 
dídas, deben tenerse presentes las regtas sigúientést 

'1.^ Cuandío la denuncia es por imjiot&ndiéi lias- 
taque se esponga ]a clase dedifieultad que dá ocAt- 
^ñ á ]a impotencia y la providencia que se quiere 
eotíseguir con ésta denuncia (3). ^ 

2/ Guando es por cualquiera de los otros itnpedi- 
liientos que originan pecado , debe esponerse la causa 
circunstanoiadáHiente , designando algunas particula- 
ridades seguras de prueba , ofreciendo probarla (4) , y 
^spresando la persona con quien se «ometió e) aduK 
lerio , si la acusación es par esia causa , así cómo él 
lugar y mes en que se cometió (pero no la hora ni el 
-día sino quiere) y la providencia qué se so5ícita(5), 

¡S* €dando la acusación es por causa de adulte- 
rio para el castigoy no para el departimiento, además dé 
lofe i-equisilos ya espuestos, debe espresar el demaudatí- 
lé, qué se obliga á la pena del tüliün (es decir, á la que 
iMfécierá la mujer por la t^oniision de este delito) si 
no prueba su acusación (6). ' ' 

4/ Guando la denuncia ó acusación no esté formu- 
iaáa con todos los requisitos espreSadós ,■ no debe ^r 



(1) 


L. 


2, 10 y 


12. 


Tit. 


cit. 


(2) 


L. 


2 y 13. 








(3) 


L. 


10. 








(4| 


L. 


11. 








(5) 


L. 


12. 








l6) 


L. 


13. 
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atendida hasta tanto qae se haga en completa forma; 
y si es sobre adulterio y .debÁ hacerse personalmente 
(por uno solo sí son machos los que quieren acnsar), y 
no por prartumA^r; at ht caeiiflaioítti M%pim el cas- 
tigo (1). 

' m. jomas KQSf ifflSTiQQS, Be^a 1 / Puede .ter leltigo 
tasitflhpai^a inftóUr qnesé terifiq^ e el o^ártmomo aoftii-t 
to para dépaHiib por. oa»sá de pa^nt^ftootdí^piies'dtk 
Q(intiaida# toda pertoná q«Q sea di» buena iámá; ^en^ 
óú ptefinridosüós) pariontes) db bs .eisposos :& eányo^^^á 
leSi!deodbs;eiÉr«níois i^2)it^^i^. Na pnMei démorérafriielí 
eaÉliraÉo» BÍ)os.pfríeBfefei jinsanqoe Bohayirn^odimenta 
entre los que pretenden casarse ; pero debeitovlarae 
éste), ai yá beohb se;pvadia 4& ciíalquter modl»; qne 
eiSa^.el kApedimenta iUcimenté, sáltio cuando este 
pnúba faerá dfr testigos estraios, y hobierá igual nún 
fiKBDi de parientes de tonto crédito oomo aquellos qub 
jnráréíi ño existir semejanite impedimento, sf ^i csii| 
é^Misicioniio estáa discordes 'de la qué antenoarmeote 
hubíesea hecho; , césáido. se 'suscito «tes del matcímo^ 
nid el impédiméito . (3)^=t=3^^ Sí lis.testíg^Msquá sb 
epwea ai matrímpttiot dtepémv^ moie cieai^a dientáí 
y s(p^ haberlo oído decir» ño rale su dichov oemo 
ño§tnreñ' hi|ber ¿oúocido;á Inas deiúnb de' lofr aseesM» 
dteütes do íq[uiéñ emana el paretítesró ^ que Woj^ron 
úécit A estüs^antesí de suscitarse la ctíestion del inn 
pedimeirto ^);-- '^ '- ■' ■ í- ■ r' • '^ v. -" "^' 



(1) L.u: 

(2) L. 15 y 18. 

l3) L. 17. - 

(^j L. 20, Tik. 9, P- ^, í :, : u-r : J 
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«Abetos «IvIlM 4léi nMt 



Lo^ efeotM del matrimonia » soa tan recomeiüa- 
bles y tan necentrios para el boen orden deJa sode-^ 
dad en general y para el boen régimen de lá Eamiliá 
en particular , qne merecen en jnsticia. oeiipar 'mío de 
los mas/preferentei» logares en la parte filosófica dq Ia> 
lejidaeíon« Por eUo se refetírán aqiri los mas notable' 
aun onando mncbos de eSk» ertán éqppestós ,i^ dife^ 
rentes tftnlos. ;. ! . 

' . Estos son: :±£í|.^^La patm potestad y todas Ias.cim*« 
séesencias qne de ella emanan ^ espresadaís ya én los 
números 3 y 4 del título anterior. =3:2.^ La lejiiimi^t 
dad de los hijos y las influencias qoé de ella nacen 
paralas herencias^ YtnculacioneSt cargos eclesiásticos y 
otros varío6.:^3/ La conraáion de los gananciales en 
ios táfminóftqoé ae amostrará al bal^larde la socien 
dad legal Mfel Lib. 3^ TU. 2, num. 6,=i4.^ La 
Ubertad qne 4elá patria potestad ádqniens .el hijo eina»^ 
do'se Qasá^isegan sa vio al. hablar de la eibandpack>tt 
en el^núm: & dd titulo ani^ior.s=:;S(.''. £1 privilegiot é 
mejor djtíbo , el derecha singular qne.fá^nltá á los va-r 
rMíeá tesados menores d^^ad , pjero mayores de- J<^ 
diez y ocho año^ , para administrar por Ai sus bienes 
y los de su mujer é hijos (1).=:6.'' La facultad que 
tiene el padre para desheredar al hijo que se casa clan- 

(1) L. 7 , Tit. 2, Lib. 10 . Ñor. R; 
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destinamente y sin pedirle su consentimiento (1), cual 
ya se indicó á lo último del número S."" de la anterior 
seceion.=7.'' Y lo es ta'mlMifeni Übl necesidad de obtener 
la mnjer casada la autorización de su marido , para 
^Í9ppner ,de sos bi^n^ , repudiar pna bereiicia ó :legaj 
do 9 y aceptar esto sin beneficio de inventario ; para 
celebrar contratos , separarse de los celebrados y pre« 
sentarse en juicio (2). Para todo esto puede dar el 
marido licencia especial á la mujer por medio de po- 
ééTM, ét'^fóM^ó Cíkii&i ^rá válido la qué bibiere 
fdr Él^k\ humé támlAeh lo bedio sin ékta- WuhDii^a^ 
citá\ f«fó MtiiBMfo ó iBij^fobadó fk^ elrntríáb: vHúi 
túñAio Miendo néciesaí4á alj^nk de estak |éstíonés , él 
fliaridd se negase i darr eúlá autorización , sin una jus^ 
tá cateisa, 6 ■ esttiVi^se tan distaíite qué 1k urjencia ñti 
iá neée^fdad ño diese tiefñpo para recibir esta autori^' 
eafcion i podrá el juez suplirla , previo conodinientü día 
tina causa lejitima (3). 



r . . 



r 



(1) L. 5 y 18, Tit. 2 , Lib. cit., y Real cédula I.» de Abril 
de 1803. 
(2i L. 11, 12, 13 y ifc, Tit. l.« y 10, Tit. 20 , Lib. 10, 
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TITULO CÜARTa- 

ÜE LAS DOTES Y DEMÁS DONACIONES POR 

CAUSA DEL MATRIMONia. 



Son ii^qy escasos loa mabrímpnios que s^ ver^MA 
sia qpe ^a dlp^ m^die algqoa entrega de ii^teresea^, ji| 
por- los mismos^ o^iiyQgeff 6 por sus paiient^s ^. jfi tant-» 
bien anlQs 6 desppes^ de celebrado el e|iku}(^ ; , oujra$ 
entregas saeleii tener dUtíptcm olije^, segon^ la c1a9A 
de cada on^ dp días ; pero el mas pripcipal es ^ el lle-^ 
yar ó.cubrir loa gastos que son iaherentes áe$la aocie^ 
dad* Estas entregas ó dádivas se dmlÍQg:iieB, g^egw 
sus distintas naturalezas, en dates y dimationes;, y es^os 
dos miembros generales se subdividen también y se 
distinguen con varios nombres especiales , según el 
orijen ú objeto de cada una. Por ello se tratará: i.'' De 
las dotes ; y 2.'' De las donaciones entre loa esposa- 
dos y casados. 



@2(3(33©Sr S^J:a3S2I3^a. 



DE LAS DOTES. 



Esta materia se espondrá por et orden siguiente: l.« Sobre, la natií^ 
raleza y división de las dotes. 2.« QiiiáBesatán «Migltdflb á dotar 
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tes. 4.* Quiénes pueden enajenarlas. 5.* Cuándo y cómo se verifica 
tu restitución. Y 6.* diferencia qde existe entre dotes y l)ienes pára- 
Hftnales. . . ■ ■ 'f -: • •''_,-,,.•.' '• ! : 

' ' ..' '"N.'Í.'V .:, ■■'/'. , .'.[ 

fila natnralcM y clanes. 



I. ifATUtuL6ZA4 DQte és la,]^>reÍ0ñiehimt$h á #í 
pü^nkomo quí^ la, mujer ^ ú atmp^^a ypui'a día en^ 
trega cil maridQ\ para i^^tí^r^las mr^as^ 4tl «mftrin 
momo,. ^M^^kfk^i ^o.oüftnlp ,aj ^l^iPto , efttá com- 
pfmdída eA es^ deioici^av .^i^uestA que^li^ dá.4 
ll^iBiG^t^ri qae ponMste^D el ctfpitut propio de;|ar OfOn 
jér <S «1^ 9) i^^iwlqBWa pers<ma }e dá á Is^.iQÍsg^ , j 
el jciial (3& ^fiir«$^ ^Ji oiArM^ ^ qomQ iSíqíqO; ^^íhí^t 
kndor y 4iir6eioc de los, bienes de )a aooieda^ t^p^ra; 
eoQ. SBS iii^lida4es., solnreuir ea eftaoto sea necesario^ 
á,lo.8 ^^V>^ de lAaiml^tfeúm de l^ufanulíaj ed^c^uop^ 
de la pi^ole.y demás^ n^cesidis^des ífilierente$[ 4 ella^Eiik 
cnanto ial ^o^ , debe, yeríficarse por medio^^ de rui|s^ 
escritorapública ea 14^ qiie co4Qk!stea lodos los ef^ct^^ 
en §w;-CQP9Í$tf la misQ^ery ea e^aotQ al 4i^Q^, ptie^ 
de cpnsjlUmrs^ aiites'« ea el ^oto y después, de cele-^ 
lu'ado el jmairiooKní'Í!^ (4)*: . 

. II. i^Yi^^oN ó c{.A$B9, Se ; diiride ea iidYeatieia y. 
profe(HÍQfa,res^ia|ada é jaesiiipada 9 nei^esaría y vohi^ 
taria. 

1.* Adx>%'aúc%a es, la qae se coastitnye de bienes 

- -.'» A c : ■ - ^ •....",;::'•. .^ .•'.: .. •• 

■ I I ■ *m \ , ti l I i ' . lf ,; ■ ' , ' ii " , \i \, i ( la 

. .-. ?: ..1 

(1) L. í, Tit. 11, P. 4. I . ; ! 
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propios ide la majér, ó procedentes de céalqniera p^- 
sona que no esté oblíga4^ a dotarla (I)*' Profectfcia fs 
al contrarío , pues ésta sale de los bienes propiosciifte 
al tiempo de constituirla^ tiene la persona qne la cons- 
tituye por obligación civil (2].=Esta divbion solo es 
necesaria , para conocer ó determinar algunas dife- 
rencias en la restitución que se espresará en el nú- 
mero 5/ y para saber quédase de bienes dótales tiene 
la mujer que ^Uerár á cíolaeioo^ i lad ^pártícmi^s Me 
ks WreaeiM de SQs^aslDeaaiMté&, lo^ éüal «eMMprésa^)^ 
tamMm tmaiido M trate de edta inatpria: *' ^ ^^ ^ 

2;^ £<timéda es> aquella qaeaM¿to«fj^ 
líftttéblés ó rdíoe», se |á'iiea«}a oii> prefdkP é«termittttd<f 
iádlvíikr^mente. tn^lmáda e^, aifudlA' M 4^' mI^ 
^e ban nüiíiéra^ l(is^^«ifectd$, pe^ ski iséfitlár premo 4 
eadamé de elloá (8):=^^egun Ik dseoridád de las pá-^ 
hibKsde la ley , y los modos poco éspHeífes :eA ^ué^ 
se suelen redactar las es^rfitnrás -dótales, híá lagar d 
Aodar aíguaas vetis'j sobre ^i kb 4^(ilés^ son édtítaiády^ 
é inestimadas ; y para proceder ' éón áigtatl' < áüiértd^^ 
éfiáhd^ ^ preteiiten estas dad«is^ , 'dcibe proítorarsé^ttí^ 
tiéilígar^orel rélaílo de la eacr^iíá [y áunipél* lá^M^ 
t^gedciá' dé b^ >t«^i^ si'vi^tered) éiVál ítíélaMlett-i- 
dáú >d6Í cdUStU^yettt^ ; "fúfOv eitú§ nfedíds ñoápk^ 
reciese mayor probabilidad aeérc^^ tíbá^^de! la^ dóí 
Hiahé^ 'i Me paR^céi 'justo que ée tóáñiéer^ &6íño 4ki^ 
frMAfoií'ldís'^TéGtOd ¡dótale» qttésk gAétiírOiif pát'ktí^i 



(i) L. 2, Tit. 11, P. k: quiénes están obligados á dotar, 

se dirá en el párrala 2. 

(2) L. 2 cit. 

13) L. 16, Tit. cit. ; . : .il .^» .1 J ií. 
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del marido , sk que- esta inye^sion nsdiuidáfá en b^- ' 
ne&cio de la sociedad, si teDian se5a)dfdo precio; yj 
cDtno iíU^imadoé loa ^e subsistiera a^n , ó que ha* 
biesea sido iovertidos én conocido beneficio ^ bl so-^ 
oiédad (4}.:=B1 chjeio ie esta dirisíoii es de mas en^> 
tidad qoe el de la aoterior ; porque la estimaeioQ dci 
la dote entregada > eqáiválé áúna venta , yforc(m$i^ 
gaieate la recibe el marido en pleno dominio^ podien- 
do enagenarla, y siendo de su cuenta los perjuicios ó 
beneficios que reciban • con sola )a obligación d^ res-, 
titnir el valor en que estaban estimadas , lo cual no 
sucede con la inestimada , de la que solo tiene la po- 
sesión cómo simple administrador. =Por último; debe 
advertirse que si en la estimación ha íñediádo perjui-. 
cío por ser mas altó ó maslmjo de ío regular el pre- 



stí') Esta opinión solo lafunMo, en las dos razoaes si-^ 
goientes: !.• Én el loable espíritu de transacion que debe^ 
reinar Bieaifíiretsobre ias cotasdadocsas); pMyo|mneif)tp es>^> 
los mas recomendable^ en. la morpllejislat¡v9*| y 2.^ En que 
algunas veces sé les señala precio á las' cosas' dótales , solo' 
ton el .o^etoide que se. sepa su vidor ^en el eaao de que^ser 
abusase de ellas; y por. lo mísmo^ cuando haya mediado abur 
So , deben los maridos restituir el valor' de las' mismas por' 
deber ser oonaíderadia «orno e^iaiadas' af^ueHas H)oe i pe-»> 
9ar d^ su ín^xiste^icia ó dosaparicion ^ tuviesen un precio ^e-^ 
terminado; pues se debe suponer ésto como un tácito' con-^ 
venio de las pattes;.pero no ^asl respectóla tas d^sa^Mpreoídas^' 
perdidas 6 , eimpepradas sin al^uso d^l marida, y- sí por la ca-^ 
sualldad ó 'por la^ ekigencías ó necesidades dé la sociedad ] su- 
puesto que en i^iáSJna'sft^pueda presonit eéleiácítactínve^ 
pió, y, si el deque ,|,e si^an.eoellaa las reglas de laslnestii^a» 
das, á no ser que h^yari sido entregadas manifiestamente' 
cém^ dotfi^ieitkna^/ÓoüiéStáidéoiáíobs^ castig* la rnata;!^ f 
desidia ó abandono , y se contemporiza ó tolera la desgracia 
ocurrida al que administra con interés y buena fé, salvo el 
error que puedan patentizar otras fizones maS' conhrinciín- 
tes , emitidas en contra de esta opiuiob. « í ! .^ .! 
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cía d^ la t^saoioa» ppede s^r óste r^la^aado pQf cual- 
quiera da loa ^Bjnges (!)• 

.3/ Volunfflnck es «qu^a qpe se coB^tuye por 
persoojai qnd ACi tie«e oblig^ioA civil de dot^r* Y p^[ 
ce$ariaif al eootcario, paeses la coastHuida por persea, 
qoe piviUnetite. s^ halla obligada á dotar» lo^oal.sq d^r 
mostrar^ en el /^igoieote QÚmerOv .[ 

'..... N.* 2.v; ' '. .'. 

Sobre la ofelii^eioü de doter, y ««nttd^d de la«' 
' ' •dMe«. 

, I, OBLiGiJcioisi^ DE iiotAi^, Están obligados á do^f^;. 
. t / El padre, cpn sas propios bieoes* á la bija qpe 
se casare aqn ojalado. ésta taviera con qué vivir (2); lo 
cual debe entenderse , caajido no hubiere gananciales 
en el matrimonio de los padres de la bija que ha de 
ser dotada.^ pues en tal caso, deben salir las dotes de 
estos gananciales , como.ae demostrará al hablar de la 
sociedad tegal« en el libro siguiente. =^Tambien disien- 
ten los comentadores sobre si el podre menos rho 
que 1á hija , estará ó po obligado á dotarla en atención 
á^la dudosa éspresion de la ley en esta materia> pues 
ella dice que « el padre estará obligado á dotar á la 
bija toa fttier ella hetya 6 na algo de la liiyo» de cuja 
éspresion relativa, algo^ infieren unos, que en teniendo 
ella losnficieote para vivir, cásala (diKgaoion dd pa-* 
dte j y otros , que como esté algo ¡ líb puede ser cía- 
síQúadtí, atendida la eircoBStaBcía de que en igual eaa-» 



(1). lu. 16,.Tit*.Íl,Pufc, 
(2; L. 8, Tit. 11,8.4. 
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Máá pmáé íer éb éMifdmdán : pftf a «taas clásíes é 
ÍQrigñi&cáü(^ para útf9í^ , sieAipré tendrá k: (ÁligaoioQ 
^ dotarla^ Otros añrmaof, dpte como la obligación de 
iádtár tiene j^or ébfeto principal , el que las hijís de 
familia hagan el eadaiúiento' coa tñáyor Ventaja qne 
podrían hacéflo sin dote , qoe siempre déberáf ^Ipa- 
4re esta obligación, aun cnándó la b^a tenga bienes, 
puesto que con el aumento de la doté, se puede pró- 
ttétér i»ayéres ventajas en su enlace ; y á «sto puede 
^adirse, qde Biená(^ la obligación de dotar ^dé Sété^ 
Hi\w ttat^ál, siempre Mtá el padre obHgadoi ejecutar 
esta eligetíféia de k naUíraleza , que el derecho dvil 
SMcbna , eoni tal que ¡meda éjecn^rla sitf perjuiéio de 
su propia 8utisiiSten<5ia. De tódias estas doctrinas puede 
Htnf^pirse, que síeínprd que el padt^ tenga bieíiés , es- 
tará obligado, á dolar á las hijas, cuando btlas no 
leilgan t^los bidnes coiMél/^ncoy^ caso contrario, 
Bo deben ser superiores én fortuna al autor dé aús días 
^con perjneio 4e} miáno, pero que áñn en el caso supues- 
ta de que e^ obligación se dcfbe ejecutar, ha de ser 
tion una moderación relativa, al capital del uno y del 
otro , y en consideración al número de la familia que al 
padre le quede aun, atendida la equidad y ist jusiicia 
a(rtbu¿rtjs espuesta en el aparte 2.'', número l*"^ dala 
introducción de e^a obra* ., 

9/ El abuelo y el bisabuelo coaado aquel nó e^ds- 
te, á la nieta buérfapa de padra ó á lá que crie en fu 
'^«sáv cuando ^ta mat^ttgá Manes propios ó dote ad- 
"ventlcia (1)/ ' ' ' "^'■' ' ' "' .v*. "' * ' - '■■ '■.',- 

I (1) Ii.8,Tit. llfP.ti^ylacualsibiendiceqtieeUbaleloybisa- 
buelosolo están obligados á dotar á la niela t|ae tengan ensu po- 
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;. 3uP/ I^,tta4i^ qwi^rofe^roaaiieligioB ngtsldibí^ 
4i4a en Espaiia t A $ti bya^ cristiniia ; pp^ qq lod: demás 
fCasoa» está eximida de esta oVUgapioacívIi (l),,Fert> edr 
.tD BO debtaacedQr, cuando baya. gapaocial^^, $i^ 
maridp tiul^iesepr^a^ejtido dot^, sapnestp qae d6 e^tcíp 
Llenes deben salir las dgiios necess^rias (^ual es la pro- 
metida ódebidatpor.elpadrQ] qqmo severa eii el §« 3» 
uúsfí. &, sección 1> Tit. 2, Lib^ 3*, 
/ JÍJ* El tutor ó curador y á la hn^fana qn^ tjóiviere en 
JBM poder , con biepes propios 4q la misma,, si los to- 
TÍere (2); lo cmil debe ent^derte tambiep cqaiido ^ 
marido no tenga diez y ocho 0m$ i^ikmpli/^. , pues bien 
'Sabido e^y.qnedesde,«sta e^bhd puede él mi^mo 4dmi^ 
^ai^rar 6PS bienes y los de s« m?yer , coatrBe,deakQ6tr<S 
ei| el títnlp anterjor , al bablar da lo&ef^^os del mar 
rtrímopío., núm* 5-* de la $e^ioQ<2. 

S.*". También estar ot^Ugado á dotat* cnalqoíera qw 
tuviere dote^ ofrecida bqo opa obligacien legal, dapaf#- 
to que tal oferta os igual á apa donación eoiidioipnal 
ó d^sde día cierto; pues aun cuando esta dote etf mt 
kmtünn en sü origen ; pafiíó á ser neee$ürUk <lesdo el 
momentp; en qpe se creó la oWígaciop (3)<=^Es de ^d- 
. vertir , que bí la promesa de este género» bnbiese sídp 



der^ hace referencia con esta fraise, á la orfandad, en aten- 
ción á qpe el ^eji$la4or silponé ¿la nieta liuétfaoa* en gpder 
del abuelo, en virtud de la tutela iejítima y necesaria que sq- 
^ bré iá misma determina el derechd, cuando el padre dé estos 
•murare ; cuy^ s^ptido lat(^ de la ley» pued^e «$t«ndersp. basta 
el caso en que el abuelo haya criado y educado ala nieta aun 
viviendo su padre. * ' 

- ii) L. 9, Ttt. H,P.^. - 

.. (2) L..9cit... . . • w ' / ^ '..-'• 
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ktfilA ^olTí fil p^e y ilai.tiadre t!r:p<ii>aqBel Mk^^enf fcan- 
Hidad determopda y jdarakiie la sbciedad U^ñl rdúm^ 
Uimin{fi<{itíh iqiit M tratará en el párralo-2v Jié^ 
«ffroiSi iSdeeiiHi i ,(:TU, 2, del Uk 3), deberá ij^agar-)^ 
«Q^elr^átoiilo total 4e ^aoajidaies, si e^os alcanzáseii 
¿! cubrir t^ dote ofrecida;: y la qM faltáis de ms bie^ 
fi^ifNirtk^otarjefS;, á^prdraia^ si AintK^kiicdiiiBSttki pro^ 
it^Uo'. ;F«i^ ^i vfloto la hubiese ctfrtoidor al^ padnd>, él 
^$qto,,d09iiabieQe«propÍQ«^ d^be^lisfacertlIid^ftcA qob 
4><(^ akaoné á "Oabrir.ia dot^^ adeaaáa ik ios^ .f^atíacii 

ÍWld«S^ (1).:.' ' : .'• -; / ^! - :L .- [f\ iiloU 

6 «^ £a «lodi^; y* d' padre ^ eitaráo civUmmt&y^BiBfi- 
taa^oí dfe dotar á Jes Mjas fwHurafei ^ j.áaDviias^t^ 
4i^(M la madre Icristiana^ f(er0.iio 'eslaráá Caerá ttei^ 
.obligaf^fiittqae tanto Jai oatiir^teza .Goaato )a« le^Síoi^ 
>iles kis imp^Qlsn» de iB^stir á l^sb^os boa los aUsaeiir 
tos , cuando 4qaellos tifmn áatei^es y e^oa noy bq^ 
^^ ^da dw^pslpádat en el párralo i ^.númano 3 ^ del 
ftttuAo SfOn tayo caso ^ hallan laoobién los esprjQsados 
jest lel artkmlte 10, de la lay 37 de Ootobce de 1830; 
^reitaMkcidabn 31 deAgkialo.de 1836^ . i 

• . 7^'' . Por úttiibo^ es; de iadhrtrtír i]iife coandolasrin^ 
-sooafr obitgadasá dotar al^tfa mijer ya cioada solé 
dierea laidota. vofaiqlarúuiieiUe'talidrá an marido derei- 
clio rpara detaftáadark.i;la&.pensjdnts obligólas ijoe Aé- 
b^án hacer lá obtregardiel ^pitaji coalóSifcúto^/qm 
, «s(^ biaya dehtdp rendir r d^sde <lái >fechh ¡de: la dienwi^ 



(i) L. 4. , Tit. 3s Lib. IO..N0V. K. 

(2) La oplnion'cotnun. " . ', 
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íL 3:a&abb;la§dotb». La nojiyor cantidad á qfiié 
poedéa ascaiáér las dotes debidas , es proporcioiial al 
cápítat qae tenga el obligado ea la forma siguiente* 
Ckianéo la renta anual qne prbdnzca él capital delobli* 
gado no Uegne á 200,000, no vale eléscesb de la dote 
qáe pase dé 600,000 en capital. Gnando la dicha renU 
]^se de los 200,000 y na de 800,000, vale la dote 
hasta en tm cmnto át capitaK Guando la renta pasa de 
los 500,000 y no pase de un cuento j 400,000, vale 
hasta un euei^ y medio de capital; y por liltimo, cnan*- 
do la renta pase de cuento y medio en adelante, valdrá 
la dote hasta el valor de solo la renta <le nn a&o (1).= 
£9 de advertir qne los gastos hechos en la boda, né 
pueden esceder de la octava parte de las dotes, y qne 
han de ser c^mtados como partes de la misitfa (2). 
Gomo ya se ha visto ^ solo hace la ley la taéa del 
máximum á qne pueden ascender las dotes/ sin ^ar 
éí mínimum en qné pnedan consistir; y en tal con- 
cepto^ parece jnsto en consideración al espirita de 
las leyes qne constituyen las dotes (el cnid' coniste en 
cumplir con el 4eber natural de acomodar á los hijos 
según la clase y haberes de los padres), y teniendo tam- 
bién en consideración el obj^o de aquellas que deter- 
minan las kjítímas de los mismos, qne el miHinmmde 
las dotes debidas sia determinada cantUady se arregle 
proporcional y Tespectiv^atoeníte á los bienes pro]^ 
qne tuvieren los hijos y los padres, bonsider^ndo^ el 
número de los que aun le quedan por acomodar y }a 
lejitima que á cada uno de ellos sea presumible pue- 

(1) L. 6 y 7, Tit. 3, Lib. 10 , ííov. *l.,; 

(2) L. 8, TU. 3, Lib. 10, Noy. R. 
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Á qátéii'concspoiífié su déhuliáio. 

r'jEl domÍQÍ9 de las cos?i? dóteles de coa](iuier clase 
pe^seap:, ]^p|i aji^n^í^o p^epapre^qiie se s^ga ala en- 
trega el ;na^inM>iiip , ¿ este; áaqp^IIa^ (1) ; por 1q que, 
cnando las ha recibido antes de b /^^lebracion del ma- 
trimónio, no adquiere el dominio hasta qoe se verifique 
este , con la circanstancia de tener como imm^'oXo j 
parte de la dote, los frotos qué hubiere percibido antes 
de la adquisición del dominio , y como dumnucio^ ó 
descuento , Uff hi^ib^téhwéetítñtm «files desdicha ad- 
quisición (2)» con tal que en esta disminución no bu- 

ulu A.9^^t 4e seip ejSiMif 4p^íí » «PHWpU 4aii)o Pí ^Pfcto 
i9íJl^!^f# epjfipftd^j cjnaatoiíA |a,i#e§tira*d^ el dqni^iw 
Jii^,M!#l«í^?«»íWÍ^ eRmvyJ^iíJ#to4<N.P»e*iJ»s^c«:»í^ 
á 1^ op¡ftíP%ícpiiinífl.y4,íí;práqt pije*. 

^ hac^q^!^ 4^\eU9 copnpuQtj^QOfin^tr^dc»'; ^fsro no 

X)bsta;ntJBeU(^,i- ': ''.;./; ', : i-. .1./ o)- ."r/; , /.'i -','. ..^ 



(1) L.7,T¡t. 11,P. 4. .'. /. . r .íi: (■ 

(2j L. 18, ^ y 28, TU. cit. Ji ) .í. í -í^ y ' 

8 
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ía% Hónsetíüefkiáé que f^háute- esie 4^^iñi^, ^tiy 
Yiátet propios dd matHttionki los fttíioú dé 1«3 ddte»^' 
y t>dr eoB^gtíienté jpóder^ispdtietl dé éllóB ej iaaridi> 
átítaátéia sdéieflád ktttn^áiál; ^iieáálido los M^fátl^ 
lé&k (a6i tomo lód ¿«fi^ás MiñeÉtoiO* ^^^^^^ giiáfidfi^ 
les(l). 

No es fuera de caso adyertir aquí , que aun cuando 
las dotes y demás bienes de la majer , inclusos los ga- 
nanciales,, están bajo el.dominio del marido f le que- 
dan libres á aquella los que le correspondan , á pesar 
de la pérdida de intereses que el marido deba sufrir por 
alguíi delito que hubiera cometido, y viceversa ¿il los 
iáteréses del maridó, por él delitd de lii tíiiijér, erial 
¿e demostrará en k reg. 6, ap. 1 ^ §. 2, ntiim. &, 
Sec. 1, Tit. 2,. del Líb. 3. i ' 

' ' 'f . .. ( : '\' r 

- ' ' •> ' ' : ^ ;■ ^ - • ;^» :- ;.<.,) , ' '"^ 

9M^ pve^^ e^MeeMir |m «^«.' 



La esetmada puede enagenarla éímáHdó^ pdV<j[Oé 
la recibe cómo por título de compra-, pero ijtllédando 
obligado á réslittíir sü precio ^ y lá niújér feiirritftdá 
j^ara pedir á la autoridad qué piróllibá al maridó lá 
enagenacion de los bienes-, si abosa de ésta facultad y 
se te considera insolvente {2). La mestimcRfo no puede 
enagenarla , supuesto que debe restituirla en los mis- 



'¿i 



L. 5, TU. 11, P. 4.. 
L. 7 y 19, Tit. eit. 
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■bsle firf w ^ Jpxk reaiié (I);. La^^t^ipodteá 'eDtgMu 
la oUi»i;piiWía'klMflMUidUí marida pero ai aseé-' 
di^*AB(eiitlipamio&^ wtá admilido^Mefir&olitt segvq 

"VitiUf ira lafarté qée «Keda^dé la vífad / fará ifM la 
Auj^r Jediieida d^raÉosada pbr ét Moariédí v bq goadle 
sin dote. J- .\ v ' ' ,' '" " , T .- ' . ■ .*; : .. 



Géntíiídóla moa por <}á6r áé tooa§iiróyé la dMe^^ddie 
aér esta restitaida i la tíaojer ^ «tis Kerederas^f' f wsa 
está razón , ^ lo qoé és lo mismo , sé disdcdva lá sbi^e^ 
jad legal y por éoHsigúiente la eocaanidad de ititereses 
4tie de ella dinidiiaii; por la vM^&Áe vto de los cóo-- 
yageís; por ta nulidad dd fnatri'mnio qae pródatea la 
HÜerj^osicibií dé alganós de los impedJwiMios dirí^ 
mentes j^a referidos; por tldkói^tib t y fovla'irñmm^ 
6én jadkial S(^itada por la ditapidáoioa del mári^- 
do(2). . .. '^ í /•> í - . , -. -. ^'- 'Ulr . 

Pero aba '«a^^Mo^ easos lío^^tetará obIi|g«flb'á la 
restitriei^íi: i> Si aátés de lá ¿«traga seifdiiéire pac^ 
tado lo Mtttiwlo. &;* ^ lá niajet %«^esé oofiMÍiMo 
adaltarib. Y 3/ 6i'líBlAese'eteté^ittra*e asada en m 
fio, en d logar qne Se celebró et óontráto «desale tf 
del matrimonio , escepto en los casos que haja haré- 

(1) L. 18,Til. cit. ' Ji .1 .>i r / .! (i: 

(2) L.26,29y31, Tit. cit. '" > ■ * * 
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«IftifosforzdsdSy pads estoi ai^i]MÍreD:el:4ic>8iÍ5Íd^ifai 
BiÍ90Miu9Í scmjhqofc de aihllof k)fiBs¿rldS| iomaertaailo el 
pjMJlfe sofoel f airfrabtü 8i noihibi^eieQntQtido íMbib 
Tía (1) . Y Gnaaido p^ra 1& restÜBoioáde lá dbtetiMnif^ 
cieae ,^ifira^ad,> por háUinJiieiBas de doa jii¡i«J^r»t v ié»t 
]^asajpraseaté}o>maÉáfeBd)^dd>en4a.raig¿' &v»iapl: 4 yi^i^h 
núm. 6, sec. 7, Tit. 2, del Lib. 3. .jíí.í n^ 

Si la dote es estimada ó consistente en cosas funji- 
hles, como la recibió á níanei^ de renta, solo está obli* 
gado el marido á restituir su valor , y en este caso, 
redundan en beíiéfiféio'i pelfjorScib de la sociedad como 
gananciales ó como pérdidas las mejoras ó desfalcos 
^eLr,^iiiltariB&,d6 Ufk^^^4<i4ti^ es^JMMíg^acfa, 

ssnño la recibe áí aiapt^ai de^MspfrjpQlio^, l^Sr^^ccf^oi^ 
4,p(íí?di4aft Hfttrtwles qm tl^^g^íivjas^s^ (d9^l<?%T íPfr 
ií$^ppoden:a) daew> sigpifip4ft'*S\^Kwg)|a!;;« qPfi;Í9 
.aH5ij9SwÍ0'&ig^€^ á .Vv,pr¡p^p4l >>.íj R^r^íSi éft2^«íQoqsi§íi9a 
jdn.ganhdw de»ori4^id(^b¡er4pif^e5ti?paaieipfdf^Jas wi^f- 
4áft; de la0 >x|«íib A9^iei^it (3(k;^iepdor,a<ÍPní5^ 4fi>ía4lWl^ 
4ir qae.el muyoi; vaJpr.píKílpfL aum^ttfepft <ir Hv^pr^S;^ 
-debeictattaj; AQtíiO ^«laqtf{ia|©íj, ppftl fit^yerA j? ftí>n4p «p 
hable de la sociedad legal en el lib. 3. 5 \ 

i:\ f;AJgM4í(»v«3fiS<^.4?i .C0ífiitií#p^ se 

4MeL é*tAiWHf/&lyetA4fi^ aít*blwWf;l?f ;ol)lígMWíft;»>ít9f- 
oMtixA^de rwtíNa^ <^.^*íic^aR>ó sg e^íw4fflM- íft^ ^- 

-fiífliiíW.^t^ijo^íPKcadQ^i^i ^;.qí«p sg tíu}yjB^¡(50B- 

ic©éi4o4^tAí&ifpitíii; y iiíe^tQ oor^ ^ipne^ á9l?W¥- 



i) L. 23, TU. 11, P. 4. 

2) L. 7 y 18, Tit 11. ciU 

3) L. 18 y 21. 
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qtieleflBgkttilas d¿sasV los tievttrá:el qaéias eBja; pero^ 
acok It mtsaia>i»li|ifadba de ttestitiur ia' miad de sa^ 
mayoi: vdoric<niio*^aD4ncial¿ft-(l)\ ; << 
' Aíicpa4^;ííoaáDdk>ita)8^dDte8 6e haíH<de^dí^tr«gar éoi 

á¿ viesíficiiés^ Aa^disdodoii de h. i¿«íé£sí(jb}'y üíets^rnuB-^ 
blesj despaes de imanó i('2^^ Más xBÍ'el'^^ qóésóln^eviVe 
qaeda con hijos menores, ya se ha dicho qne no está 
obligado á verificar la restitución (31. 

Y por úhimó/cctadda tJrdoté fbesé adventicia, y el 
constituyente hnbiese paesto algan pacto , deberá este 



Blferenelili eáire dote« y pArárérMale». 



Existen otros bienes que la mujer lleva al matri- 
monio , qne m.éiímil»w^ii^h^:átíi9^^ con el nom- 
bre de paraferndes: Estos son; cierios efectos muebles 
ó rf,ipes,qu^ fie, rrtienc |>«ra,.«í la vfkujer^ jj^^e ,no¡ son 
incluidos en Uf^ dptfi.Si estps Jjiei^fas los ,^Il^ft|;í^l^^I^ 
mujer a,l ms^rido ,- oon intención de, que gane. el4o9^^ 
nio de ello^^ l^o misma que ^í fueran dótale^ /h^sta est^ 
intención para que así sea; perp si po^Jos lent^^gáre 

(1) L. 10, 18 y 19. . . 

(2) L. 26 y 31. 

(3) L. 31. .-; . I ;t 

(4) L. 30. .' ;i i I- .',: ..] ^; 
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si ; maridí» <x>a'eita espeJbML ÍAtMcmi * é; €«áid^ Ifk io^ 
teoci()n:faera 4iid6sa:i aieirtpm coM^rrtfci'lt «ajtr. 
en ellos d dotoioio^ y/oo lObitaote dUk)^ áifel KaridQ^ 
\oB ena^eiijyre 6 iaaljireiBárie , es les^sablé cod m», 
bienes habidos y por haber « por tener JftL.ioajfirfdt 
mismo privilegio ide hipc^temi^ ai»lroá de ellps, ^ upÉites- 
preoto aba dótales (i). De^ellos pnede.dfeponer la^sratti 
jecv OMM prdp&^iaria ]^ admimstradoEÉ^ !• úúai. tó. 
esiá. proUbicb »ceraa de loa doiafesi. : , ' ' 



DE LAS DONAaOKES BNTRR ESPOSADOS ^ C^iJU^^*. J 

Las demás donaciones, son di$ti|igifid|é con los nombres siguientes^ 

i.* Donaciones esponsalicias: 2.« Arras: 3.<» Donaciones propter nvL^ 

ciñBf y 4.« Donaciones entre marido y mujter. 



' t. siíiíiL'kmÁLííA. SonáofliaKíloneséspoúSsKdíás; 
tes á&íivbUÉ y regalan qú^ éI esposa 1táC6 á lu esposú fy 
dgunat teces^ esta & aquet) antes' ^el mairimúúió , sin 
kóritideracion respééiitia á eosa <dguna ^ y ^í sotó coínó; 
iemostrácion dé varíña (^). S estás donácSoiáes se ba^ 
eea baj^^g^maS' e<miid^ne$y se con^deraB eomo eon- 



(1) L. Í7. 

{% L. 3, Tit. 11, P. *. 



Digitized by 



Google 



fusiones esceslvas que se ejercían en estos casos eiitre 
y^ Bi^mf tidos^ •llevad<is 4tlialapíifaiiiijeiUo qpe prófüf ce 
la^l^iop^ t^(4jí^|rWM)^o iH«jr pportoivaiwntp pww 
^^Bjt^l ;;4 €(|^; 4oQacÍQn/^» pro^))ie^ le^ce^ai) 4U^ 
vfAfíf^ khsi9f<IP^'f<iff^^ ^ I^ d^<^ ^ofise^iíj^ el espeso 
e» ))^fi^ficip 4^í ewrip (!)• A?í Ío espre^a la ley 
t^QÍ0pd^ 9P ^^yideri^n^ foe .solo ^ esposo, es el 
q^ jS^neqdfAWitf ífM/^ ^tas d^J^acioaes , Qomp #e iiir 
%Fe4f l^f^:6W9Í^1lfW pMf^bras 4^ la anterior filada; 
i;t|e ^ jRfii^efb^ :qfie ,H (esposa ficiese don á su esposo 
ftfe^^^(^ifMfoea^ d«i^$ o&ífiíe porqn^ son las inii^ 
j^0sjf^;i|UvAVMi)te cobdjcjiosas)i^ por lo qne, co^aide^ 
raii4^ ^ Jttjy r^itp^ g^e ef el e^so el que hace e^taa 
^oo^tfiones y no la ^^pps^, y que por ello» es aq^l 
di !q^e.piiede s^rir basiant/s menosoajio por sif espesiva 
liberalMad; si la esposa liÍQÍes^^afnbi^ 49^!^<>^.<^^ 
ai|tajQla§e^ Sf^r^ i^^sa Jiü^ y miiy confor^ye al espíri- 
p^^^l^ |ey, V^ !^^ Ta)Qr4e.l,a doi)^pio& kecjba por 
é^|a« djinp«i»;a e^ iffiú porcia ^ ^^^^^^^ ^^ ^^ f>if. 
i^l|ÍDÍ^r» al.ü^irídp, p^^gie^sta no sofra i|ija$lA-r 
imffí'^ ¥ J^^^fl^^Qf^Qft'^^^ por ^^ lo luiQ recomn^ 
:WHMa,ílff]¿pt^, .: 

. l^#|OD)(iei^ pars^ leyitar estoa je^SQS, dispone la loy^ 
99^ «tf^íB0;iPP»V9)*i?teoBMa p#f W jnÍ«io^ ifiH 
porte de las; alt^^aja^ ó rop^s d^das al J^do para rjegalo& 
de boda (2], limitando la ley esta disposición , al caso 



(2) L, 10, Tit. 8, Lib. 10, Nov, K., , 
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^ \qofe el^^pbéo^éfa él ítjiíé régrfe á h eáj^óáa, lo qlie' 
apoya la jné^ticki dé la af^ínión átitéVlortobiiíté'etDfllida; 
stí{>té¡Íto qtref ésYáipeíifá'iió cdniípr^de&'Iaqite regale 
fa 'esposa; • "' ' ■' ■ "' "J ^^ '- ":• ''-' ^- '"'- '"'í *'" " 
\\l. Qütáíí' T^ ¿üSirbó GAírA ^ü DbsliNfb. líltttíli eS 
deólr 4icié gatía el dóttíiiiid de esteis'^ieytiátkyáes'éPdb^a'^ 
iáirió'; en el tótoméiito qie- se"'vertfld¿ d^ ntótHril¿¿i6> 
pért si ñó selleva éStó á'feí¿ctó ; médfób 1alg^á»'flite-¿ 
rebcías ,- coñforaie áiós caaos ^ígnieníes': 4'.*^*'Sí'^ eS^ 
posó'híSfó lá dóhrfcfen á Ja eSp6¿a y laf beSáí tfiíápáe^^ 
^niy^&G" dAtpiñ^ la'iirit¿d*'<íé tJL ÜW^ 

Data(f)/2>^Síeí mktfínoíofitio déjá de Vérififca*&ef óif 
culpa dfeí dotaái]ité;^^ba taiñbieii eUaóBiátátí()^4cÍda% 
ddúácion. Y 3v1 si'él éspóió fabbie^e rééibidcMiíg^ de 
ta espesa; yíhó sé' lleva 'á efecto eF íií^tói*óbi*/ <le4 
be de vdWbr W recibido á Ik donaáte tf & t \xA ^líéredé> 
í'bSí, ámicakndo 'hubiese medfáüo ósfeiitó , ssSVd c!%á3& 
ie^nXo^S^ qtie bables^ áidó ciílpábíé ééía'; éñ ií(y31¿^ 
vár'á¿fectóeftóatHm^^^ '-■ ^^ íL ;í :. ;v;.:;í 

^ i?'; ctTÍN¿5 btíBEN ükv'otVírásíÉ. - Cbttfo dáíáíñéiífc? 
áé^ín6á^'áeFá¿áí'fe^knfóríá-;íestá' óBlí^^o éládbátartó 
*HiWbly¿rla^ dtyakbíaW a^^óüáHtó tt^^ í ítísf «ei^ei^iis? 
t .** M.^\é\Wú^ fetffpá • dfe ^qtíé: nó ^ ¥éfrÍ8caié ¿t iítia¿ 
ti9ificinló , éoyfcrrtoé áí lo^é^pféisadb^ éfi eF cááb ísegínrtte 
del aparte citado, tan luego como se diáuelVáb fóé ásponi- 
sales. Y '2.** el qnel^ liaya'recibia(f,'^ciiáíqaiéta^ que 
Séá; taA teegó có^iolesapacezcá ía^ósíbílHad^dé lle^ 
vaí" á efecto feí otatritn^nio por cüálqtiiet iübidente A 



(1) L. a, TU. 3^1ib; té/ííotV'tl.vy 3,.T/ÍÍi P. h: 

(2) L.a, T¡t.H,P>/4/ ^' •' • '--í ^ \r n, ,\ .. 
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-■íf>r, (.1 ,,:•)•> .''.o; ',"■;;■. , í;:í!¡ í'';/í; iw i::,-) y.iiú t/-\ ■,0i¡",) 
{;> ii.l'jO . ;-:.i .' ; .••; ¡.■■.■'.'":-^ .'¡ i-¡i]:u I ..;■ :■■■. y.n.iit.':-/ ;•> 

^irttos«í(9eliá)ffí^ i B**W>4ftt8pjd^W(Vji¥).l¡ftn|i^ííapf^^ 

e*Uwí fWiiÜ¡bldas.estoi} «« Vs-, «pníísK^ .|?»alrii9w>i;!flpsá 
«Md fass pr(|nd«s,pj»wutla¡,8t^ijJadí4%lptt«^r^í»nísÍT 
deíra^rxilfaflMBlP , átmíifáydw ({^'h-j^hf ^^¡^1 <»} A}»> 

*ft:qiwJfl;fey'.pr©bilw.l>»^5§e.4wac¡!«|eíiflo?iefíiesei 
después de celebrado el matrimonio, pnedft;á§fáy6« 
qo* qQ ,4^j|fji de ,s¡ei^,l9,ipaikgfiio vj|Uda^5sla,d^qnapfpn, 

(1) L. 3, TU. ti, P. fc, y 3, Tit.5»<.i)n Wf í^^.fR.! i 

(3) L. 1 cit. " /f .vo<: 

(4) L. 2,TU. llcit. .1 .v./ <•> ..ií f.'.t. ! T .( ,í.) 
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tituyera después de estar terminado el. mat^uAwio» 
paes entonces no tiene bigarja prohibición , por re- 
conocerse una cansa legitima , cnal la práctica lo acre- 
dita; y snpnesto qne las BH»:Í0naciones de esta clase 
se verifican en la misma escritura dotal. Esta opinión 
ésfá aereditada por lattedaraeioü que iíac^ la^k^ oAa- 
da (t^,' ije poder ^iotfstítuirsé ^ Mtneu^rdj^tá dét^ f 
arra^, loinistnío axiti^ d<s c^élHrlirsé él íiártfittid&id ^i¡l^ 
después "dé consumado , ' y otl^a 4fúé aüMiítáf siá búmtí^ 
tucion y aúniento' anteií f dfíéptté» i^ U ¡atí^íj^^ 
dél mátrioír^o, coúÉo sé dirá en etkpi^te sig«iiefito. r: 
11. sb TASA. Lo^ im6)DáM)s motivos qpe <e d^M 
tovó él legislador para' limifiár las ilonaéi^f^ «sj^nsá-^ 
líefá^ ; Ids mismos háú coneurrido paé^a lá litntoicioil 
dé las arras. Tk)r éüo^ el é!¿po^áM ¡i ^easftáo nc^ podnl 
Ifácer donación de e^ta cía^rma^^tie ba«ttff)a ééci*^ 
ma fráirté íle susMétieií (d),-^ y notólo ptt«dé^b'«04ri^4d 
lé^l^dé^ (](ue^á ia'actoát&dád 'te1lg9/»I^qll^ teáibÍM 
délo^ feturos'; pudiendo en cuálqufer iiempb Üaoer asái 
donación 7 acm^ntaila {3); coa tal que «n el ¡aittéM»^ 
nO'se eácédan las éspre^dás tftsas , j éon tari qM vena 
beébá <í'atimeh(ada á consédmnci^'dé k conitilncimn é 
áUfl^ento de la^hté , cual sedéáicéí^tpdsi la doctpiná 
ésptíéká.- ■-' . r- • ' ^ ■ *• .■>-'.--;:. . 

' 111. QUIÉN ¿A GÁNÁ. K dotbitiió dé las afrtír pasa 
á ía^mujer inmédiát^iíiente que se yerfficfa él máirimoí-^ 



(2) L. 12, T¡t. 2, Lib. 3, Fuew Riai; y «i T. 8, lib. 10. 

Nov. R. .*'^» 1 . í J' 

(3) L.7, Tit.3,lib.l0, Noy. R. i n :1M .í 'í 
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DÍo, Ó desde la constitocion de estas si se verificó des- 
pués de la eonsomacioD de, aqiiel; qaedando estas no 
obstante en la administraeion del marido , como la dote 
inestimada,^ .q#t.iiaBM:f«4rá'«M|eBftffhiB, ni aan 
con el consentimiento de la mqjer (1). Cuando la mu- 
jer üiMKsre, pasa él do^iiniodeebtos Uetiesá los here- 
denM'de ella, ya «mera -can .lestamentoó «hiniesta^ 
to (2).:str€oiiio puede' sneéder «pe hayan nitervenido^ 
en im íaiismoimaitrimclnio émacmn^ espómálkias ^ at'^ 
ros ió promesa dé i^Iaa^v eñ este caso, coando después 
de eonsumadcí el miúrinionio. fuese ^isoettOy tendrá lá - 
mnjei* ó «us herc^oá/iegtuí le» la clase -é^ disola-? 
cien, derechb4é esooger'la «mmS lo^otro dentro det 
término de T0s«te^dias> oótatados desde '^i el qcüe ,^ 
presentare por el marido ó ^víb b^ederos detnasfda de 
invitacfon paraiesta eteci^cm, y: trascurrido ^Acbo tér^: 
mino i el derecha «de^jlr. corréspebdé á' estos {^i - 

IV.ntímúO' james pBvpLVBasB. Si las «i'rás hntt' 
hiesen sido condUcionalei^^éstárii ««lelos d dbaánde 
y 'el4ottatiiíriaV'^'i<(i^^0to8 de }a«ondicidn,' cdafóiM. 
me á las reglás.f eiiek*al9 qbe iet íjsfMHfdrán én «Ltitii^ 
lo 1/ del )ib*|3;f'pe¿ó:BÍ(iio.6iefea ccmdiáionales yiisé 
disóMese^l matrimonio ÓÉilesde bnooosnnaeion, 4e« 
beMii «er ^evnieiliis d aanrido ^ i sus herederos , por 
laimojerépor sroheréderoev si alguno de eUoibnbie^ 
m nuMrto'(4).' '•^' ^' - -- > 



. í 



.:í 



(1) L.4,Tit.3,Líb.á,í^ubro Real.' • • 

;2 L, 2 , Tit. 3 , Lib. 10 , Nov. R. 

;3) L.3,Tit. 3, Lib. lOcít. 

4} Laserna y Mont^l^an a^n^u^ oq ^n áinplíps. 
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^iÍNPfiiítarmib(Dliui. , /.' .'^'s-¡:.< A 

- Estas báaBÍ9t!m ea /o^ bífvíea/gtik ^ ]Hi¿f;e .antfvga -»[ 

smlokUgatiines ewi (Breghk á9UH:lahe.yen d^nmw. éitOHí 
d(K !^o sá deiey^.algiiéavqvje ^obligue áralos.. fiaiídGes áo 
^eoi]c»^ esl^douaoionesvpero teniésd^^tcoosídérai^ t 
(ióii;at[aeHas qcfó'Ié^fobirgaBalimeibítar k \dsb\¡mH%^ 
gofi ló:esf&resadb>eil di título de.faüpáiria: poteslad/.efln 
dobsigüiefiíte v iloei diiaftdOí ikí isviesAii ios vh^s áaediak» 
regulapei «para pbdér Isabsistíc ea^ iinottiédtaiib esfaidov 
d^beoLasifititíesíCcÓDii algunos Satéreses ^-rnássinié^ ^i^loi^ 
padnes HsAieeséb: oonsattido respreáamaate eia; eliiéalaceú 
ó si tácitaimoté Jó kidiieswii apróba4a ^ori al^oii antoi 
quQiiadaJeraiá oi^eerio^ asís^^popqaeeaí sem^aatesVia- 
so&> faabietado leyes (f<ie:IlablqLB de edt^ doaaóiÓBefi'](l)^ 
y-aie&da» e^D: ló cbDioa ¿asi Boa jQasiiMbbre¿Qd£aírácleü 
I«gali,;e9 de(.és(rtclfit}Qstiobii que-fes rpadies ty; además. 
aUígadós '.á/dar . alíoientoá , i oohtrabiiqra^' prbp^ 
]»eat^rtségan sa^^lasé yi«apíÉad / con lo imas ; ne6esahia^ 
par^ ,qoe'|>aedán 1(B bijosíforittars&miaMiiediaoa (stíohri 
sistendai cj^IdúííL parece ^díVerliriaB^diaás^ , ^ne^ hiHiI-rtl 
quiera que tuviere ofrecida esta donacioDf la'^baráf 
cumplir como otra cualquiera ; y que si estos obligados 
por oferta, sonlos mismosjiadres, y se^ qué 

bienes debiau salir , §e obsery^rá Ip Qspu^sto ac^rc^ d e 

' j;-,';. .':í * íT .í:'í' í\ ..: x 

(1) L/5;'Tit: 3, y 'j; T. k!;'tib. ÍbVíí¿v/Rl^" '' ' ' 
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las dotes en la 5/ obUgacion del ap. 1, núm. 2, sec- 
cíoaaoterior. 

Be otMMí denactones. 

Las demás donaciones qne no llevan el nombre y 
objeto de las ya referidas , están prohibidas entre ma- 
Ktdt^ty nihjér.;iüfrttiD¿ geliaoe eohi')^ Jiíaft pottrery el 
-#rbf>i9aB! rÍMf i( 1(): |)eiid Airará 
ekjfp maís f obhe ¿ el doiíatárib mb ^ 5e>ÍMCKBe. loiás.rioÍ3% 
por ser la donación para algaa úhjéko: eriigioio^Vde 
piedad ó beneficencia , será válida (2) ; siendo de ad- 
vertir también, que aun cuando las donaciones no sean 
válidas segimloVeis^deála^ aaos^aüdairád y quedarán 
legítimas ipsojure á la muerte del donante , si durante 
su vida no hubiese revocado ó no hubiese dispuesto del 
objeto donado (3). ' • * 



■ : ■. ■■■ ■■■ ... •' ■'■'■ ■■■■■'■ ■■■,■: . .•■ -W.:. 



f, ; t '/'■'•■' r..! '.. '}i\ i! •• . ..., 1.1 í : '» 



> 11 LéJ 



'' .'- ^" ''.:■' í': : -:' 'a ■^í;*-. ^,0 , .>. :;■;., */;..\. (>' íí)-> o. 
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TITULO qjflwro. 



.** , ' 



DE LA LEGITIMACIÓN Y ADOPCIÓN. 

' Se ha dicho quedos moflot ét constituir la ptlm 
potestad / eran trei 3 ' iMtiimoBio^ > leg^timaeioBr y adcq^ 
mm. Dtl ^rioNro se ha tratado ]ra^ y afabra se espoñ* 
dráfl los, Am restéiUea. 



'í 



f:"' - ( •! - :i' 



SKiKfiisa^s} !?jaasiíisa^<^ 



LEGITIMACIÓN. 



Esta institución debió sa origen á la necesidad so^ 
cial y natural de hacer participes de ciertos derechos 
civiles y naturales á una maltitad de seres desgracia- 
dos é inocentes, á quienes la ceguedad ó poca re- 
flexión de sus padres, los constituyese en un deplora- 
ble estado , de peor condición que á sus demás parien- 
tes, privándoles su involuntaria condición de aquel 
disfrute. Y como esta institución tiene un objeto tan 
justo como humanitario, es tanto mas recomendable y 
santa^ cuanto que por su influencia, igijalala copdi- 
cion de los propios hermanos , de kts ottales los anos 
eran de condición mas humilde ^i^e los otros; nó óbs- 
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Mtlte. mí falMlftiiílidM ó mbeér^ 

BHitfroj^dMÍQiia liuiibieft ^5li«rr¿)^tiiileD«o jr If cé^ 

ywádfaltt^ ^olits' fsdüi í tWDPieiifibléi^ ii )a Moiédad 









kúuMiUm^ '■'■ ^'-' < 



I. NATUÉAttóA; te^títóáóiciííédjiin ítcíoyépttfáío- 
rio ó de revalidación, por el que se constituyen como legí- 
timos y de mejor condición , afelios hijos que solo eran 
naturales. Este acto reparatorio^ no puede fácilmente 
tener lagar respecto á todos losliijos'qué resauén de la 
eópnla de todas las personas sin distinción , porqoe 
^j9^ medida ta4 genera^l , prodjawria pp ^fejcAaxpoíra- 
ríqal (faevse |iropone el legi$ljador, 'sppne^tQ. que la 
moral social y religiosa 16 refiqgna y hajCe .inepijitpíLti^ 
bles co|!i sn? esenciales prínqpios^ las pansas y ^Jas^re- 
pjStraciQíies |de lalgnoa^ de estas faltas ; y. s^p^e^^P tafli^ 
bien gn^ la posibilidad iUmítada de.lafáci^ repfiracion^ 
prpdocir]^ qpa relajación ver^onzo^ entre ci^.|as cl^7 
ses / de las que v^ndria á resaltar la desmora}ízacion 
inas completa. I^orello^ ^ntes de, pasar adela^tfi, debe 
recpi^darsc) ci^ántas clases bay.de l^osjlegitimon ^^S^9 
lo espresado en et aparte último del título citado. 

II. QUÉ HIJOS PUEDEN SER tEGíTiMOs. Sábidas ya las 
clases de bijos ilegítimos que pbedeti jm>oFeai^se , es- 
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reos: paes es de advertir, .q|l6JB^gltaTaf»A<ltafll4%^ll'h 
nos , apoyada en casos prácticos , también se paeden 
legitimar los incestuosos , ppr^ dispensación del sumo 
Pontífice ; y también los bijos sacrüegos para los efec- 
tos, oau(Í5Íco5j(l). Ej^ 9pnsiderapij(>tt,A .estas jesgeciali- 
dades, no creo injusto, que. se- puedan legitimar tam- 
bién los adulterinos, después de enviudar sus autores si 
n<Q^e.i^^tc|n^^e^erosf^^^ ^^ t 

'»:. "♦;..:!; >!,'} ^: '^^ ^ í.i! , / :(' ^ • •; <'í ^ * jJ '•■ ^ .^ "' 'í '"ví 
De . eaáiiios miidoA pa^de haiecrse la iMUima- 

}.: ... r' ,.;,;.';'( '\' . ¿.^^'i..'-^ ' .'Mr ,': ' ;'>,!■;'*;: í 
. . ' , ' . «Ion. 

íí'. {}'•■■. ■ . noí ):'..c./* í ^ • -'.' í^ • . .. ■■ • , j.i:'«^\: 

''^ EblE'spáfiá puede bacérse la legitimatíiónr í .*^ P&f' 
^b^i^mVnte máírimoníó ; 2.** jíor réscriptb Úet'pí^inéijfei 
Tlufe equivale i decir, poV decreto del poder legislátiVo; 
y3?'p¿rtnáíf¿mmíoptíl)íKí/(): Las leyes de partida se- 
náláii'btró ^ue'^stabd 'en práctitfá en íá^ ro-i 

iñaná J^qúe és , por oblación &ia curicí) mas entre nos- 
otros no tiene lugar , por seír Wtiy ¡diferente Se aquella 
nuestra organización administrativa^ ' 

1'. POK süfiSiGüiBNTi! MATBíliiOÑio. Guaudo dos jpér- 
sónás han tenido uüliíjo'iíégíiimó V fcdntraeri dmíá- 



Digitized by 



Google 



^ lid ^ 

ithúMio^^íáptiéi, qéeáa legitimado "éste,' si e^ recóno^ 
áéo cornea tal hij6 , aniel ó' déspaes de la celebra-^ 
dkm (1). Bste^éd el fttíico ca^ én <{ae se tísqüíére el re- 
ciHi^ttlien!oilS]^é9o de* los padres. * ' 

A.' MáBtis€ftt)Pl*6imL taiNctPfi (S). ^ verifica la 
K^^okdfD^ for Ires^ripfo del principe ; cnando él pa-^ 
dt^ fMé ál tegíitidor^ ^e pdr dispensía déiley, ^e-^ 
daí^ légítinfcis tos'hi|bs que tiene naturales. Goü esta 
petíti!M'^fiiédáii4c)^ht^sreik>ao€tdos, y ¿M lá hoñúé- 
SÍ0Dl0giiSliil4os. Del fiíisáací ffiOdo sd ,pti«deá tambiett 
l^itiiÉür por lél ¿«itto PóniíBdé , los k^^ ^«crítegosv* 
páf^ k»Séfedt^^(if^^áÉ^ieos^(^^^ 0iéiída de advertir, 
^ éú Espá^áV áegiiín léyés tigeotés , éstá cobe^dMo' & 
feíltt; hadef'ésfasfgrtféía^ (4)i--' : '.í^^íí^ 

•^ ta. MU iíí*rküMBí!fi*o piTBLido^ 15Íb íbacejí légíti-* 
Éios por HRtrtífiíéiito púíblic^, IdsMjoá^^ natafálés.^ 
1/ Gaafido él padre tiaicéünía escrilliraí ántéi ésc^itmnó 
público y tres testigos , en la que nombrando al hijo, 
dice además qne lo cotíoée pof sayo. Con esta mani- 
festación, qneda el hijo reconocido y legitimado; pero 
si el padre dijera solerías mátefiáles palabras «que F. 
era sn hijo natural» qnedará por ello reconocido, pero 
no legitimado (S).'^==r2[ ;• Guando eVjíadré hace IsTlnlsma 
declaración , esbffl»énd(áa ¿1 mi^o dé .^ punb y 
letra en presencia de tres testigos^. aunque no sea 
anl% escribano; y cuando teniendo varios bjjos natu- 



(1) L.i;Tít.l3,V:4. 

Ci) L.4,tit.i5,P.*. , 

(3) L.icll.' '. ' '.' • '' 

(k) L/deUdc AbrildélSS». 

(5) L. 7, Til. 15, P. 4. 
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rales ée oaa misma mojer , se liacelaeipvaMM I^gUL* 
maeion en una de ^s , se e^tieodeii legitimas UiA^. 
en nombre de este , para el efecto de heredar a) ps4xB, 
y demás parientes , as< <K>ma eQ la& deoiás legUiAwt^ 
oiones (1).=3.'' Gaando un testador ^n^ no jtiepejiíjos 
legítimos , dice eia su testamento «q«es9 lij^o <Vh$o$; 
F, y ^. qne ha tenido de tal mnjer, qftíereic^ sMp m$, 
legítimos herederos»; paes siendo verdad estn ^4e«- 
claraoioii, 4ebe $* M. confirmar la legití«M0ioft;&» 
4/ Gnando nn padre easa á )»« hijlt nafairal eali nti; 
hombre qne tei^a algono de le» emíteos pefpétAOtfdei 
pna ciudad 6 yUUt> queda con e^ hedm): Ic^^jlwa^ 
da {%yzra&v Cnwda qpi Wja natfirf^l se^ ofire«iie^ ni sei|i 
yicio del rey y dijese pública m^e.qi^e^J^ijp^'d^l^tfÁ 
hombre y de taLmajer« nQmbD^Oii.aiK^Af^iqtiffiará 
legitimado poi^ esle h^ch^^jü fiie^e eif)ijtp4<^ qnf( di<m 
y si elpadre, «Q,tuv;ij9^ Qtffps hijos legítiwsi^o» (3). \ ' 

-' ' • ! -1. • . :\ . ! ■ . • •,'•; , í ' : '- 'i 

Stfétfi^ftilf lalr|ifiil|iipaclaii«<. . - ; ... |.j ;., 

' . ' ' ' I 

Los efectos de la legitimación , son menimenjle ^h 
^ei^ pn^s para qne los prodice^^: c^n^i^ícoií^;^^ i^e^ry 

i u>; . ■■ : . ; - . . :' "^ , , , '„: ., - ■ ■ — "\, . '¿ . i'ur. » ' . q í ; ;) j, . :■ ■; 

(IV'L.Tcit. ' "•»/■.:./-' : r 

(2) Este modo no puede tener lugar ahora por haber des- 
aparecido esta clase de destinos. 

(3) No he visto autor ningunQ antí^o a| mpdcwno .que 
esprese estos tres últimos modos, ignorando el móUvófpor que 
dan Talor á lo dispuesto ea la ley 7 cít., y no hacep la .mas 
mínima mención de lo dispuesto en la C y 8.^ (\\\e la cir- 
cundan. . , . : 
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i»i6 0fiit dqoélla , ó (tuejcHr dicho)' k dlipetMiácíoú , la 
«jeeiiW eíromafno Pontífice (i). Adc^másr cBandola 
légilknáféien es por BvbHguienté nutftinkmiot Tesnka\ 
que el legtthnado reeae bajo la patria potestad, y el 
legitkMMe ad^iÉnere -éáta ¡ por lo qae' «no y otare 
«dqaiero&'l'edprboattieiíte el dereetio de la* sooesum^ 
líáqóirieÉi^ además los l^tíiudos Ibs deredboenqoe 
wti <^itififteir á todos los eiodadinloB /«de tener opéioá 
ifr todos Im dMifios, hpDores yooodecoráoSoiies á que 
pueden áspb*a#' leía le^tttaios, saNas. aiguDas peqoeiafc 
eséepoiónes,^ pero eoafido la legítísiacioB es fior euair 
quiera de lasí otras clases esprésadas, sibtra prddacse 
lanibiM tlAdos tos efecto espresádos , iio ci'ea el derer 
^d^^^ioe^sioü; poésto que eetp nales éáfae iaas^qw 
á AAfá'de tégitiiiílos y le^ttioaados por sobsigiuettle 
matrimonio (2). ^ 



t>B LA A^PdlOi^í ' 
j,. lo 



La adopción es un acto dmi^judiáal^ú ^rtud^dd 
9u» Im Uy&s suporien hija del merttí fersom $ á 0quel 
•^íA^,nútúralmeníenolo eé{9)^ 

(t) L.>, Ta. 15, P. 4, 

[% L. 7 y g.T^it. Í5, P. 4 y 7, T. 2, Lib. í, fueío Heak 

(3) L.l,Trt.l6,P.4. 

..' .1 .' .J ." .i' ..I 
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£t 0^19 dé e»ta di8|>o0ÍüÍ9n tap )iwi^^i«i«S4 
qne k» que ao tieáen hijos, ppcque^lfrpawaUdadr^i» 
desgracia le» haya privado de este [fl^croator^l, 1^ 
tengaa al aieqos aparente ^* U mk^nMM reaUdad, 
siíviéndole» de oonaóelo á losadopjUitt^s el fí?dpr fijv 
(coD cierta seguridad é probabilidad de bftíiíi;.é:íil¡o)^ e« 
loi adoptado^, «I cariño y at«aei*n«8 )i»ft aillos |dftr 
berilo dispensar. aaiBrabaéiite.á los pf<opii»^'] re^nl:*- 
tapdo igual benefieioá estos qoetaWhieH carece» de 
los aQíe^s yesmeradós cnidiados qiw>PW^ padres «Wf 
laderos les prodigacian , isi se'baliasefl ^n- 4isp08ÍQÍon 
de eie<?utarlo. Pea- lo tanto <«M* l«»bíe institpciftp, 
logra ü doble objjeioide reeowpeirtv mutflafluwttí 4q» 
éepgraeiasdisáítas, fer sus distia^o^ .eiiectQ&{;;^r J9 
q*e aplicadas Teqíprofcaménte joopii» rieine4<PsJaí<Widie 
la otra, quedan ambas desvirtuadas. . < , .y. I h-.:. 

Se diferencia esta institución por fazon del es- 
tado naturaly c]y»l;enqufr8fcen«ií«aii?aft Jas personas 
que adoptan y son adoptabas, en tres ctases. Así pues, 
si el adoptante no eí,,a?^ej»die^te del adoptado y éste 
se halla bajo la patria potestad , se llama este acto, 
simplemente adopción: sí el adoptante es ascendiente 
del adoptado, y éste se halla bajo la patria potestad, se 
llama a*)pci«» pl«»»a; y »mI »dofit»b.«6tá'luera de 
la patria potestad , sea ó no ascendiente sayo el adop- 
tante, se üainá órrofdctón. i ; . ; ; i -, :.í 

La definición dfe cada' una de ellas \eo particular es 

del modo siguiente: =Adof»c¡o« siinple es, <í pro/yV 

miento de una persono qtte no ts dMcen^wtífr del fr^ 

jante \¡ que ^e haíia ba^o ía,p((ifria|»tesUtá de pírj) (1 j¿ = 

-I--—- — '■ — '■ — — — ^ — '—^ — '— — '■ '■;. .i.i ' ' — : — rr 

(1) L. 7, Tit. 7, P. 4. 
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Aéopdonftknaés , proftiánúentú que hncíun^cmSente'> 
de uá\d!Mcewii«ntt ^yo que está baj«>la patria pote*"' 
tai (l).3ar|r- nrrogaeioñ 'esi, pro/ijamirnto que b«c»' 
cttolguterá, efe' tirid persona no sujVta á la palrio potes - 

o.' ... . ; ,.,.-■■• ■ , . ■■;.'' •, ■ ■ ■ ..■..■■■' 

* i ' * ■ . . . \ ' 

í . m^l^ir ADOPTAR Y ARR06AK . = 1 . * TodoS loS húttl- 

brés qne iyabiettdo salido de ]á patria potestad y siei^d^ 
«^tos por sw naturaleza para próc^reaf, «scedati al qtle' 
sé%ade addptftf e& ta edad de éiez y ocho años (4); peroí 
si la iniposídílidád ' para procrear no diinatia de ^' 
propia naturaleza y si del aeaso, eoiñó de enfermedady 
\iolencia ú otro incidente dé esta especie , bien podrá 
adoptar el qne es inhábil en tales conceptos (5). £5 
escepcion de esta regla general , el tutor , respecto de 
su püpSó; pero si ya hubiese' sáWdo de ella y fuese ma- 
yor de 25 años, bien lo podrá adoptar con otorga- 
niiiento dé S. M. (6). =2/ También puede adoptar la 
m^jer qiA^ hubiese perdido nn hi}o en ¿ccion de guer- 
^, ó en defensa de los intereses nacionales; pero tam-^ 

' .'^ " ' . ! . ' ... 

(1) L-9ylO,T¡t. 16, P.4. 

(ir L. 7. TU. 7, P. i. 

(3Í .Téngase entendido que bajo la palabra adopción^ se 
comprenden las tres especies referidas, mientras no se haga 
una espresa distinción de ellas. 

(4) Li2,Til,16,P.4. 

(5; L. 3, Tit. 16 cil. 

(6) L. 6, Tit. 7. . 
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bien eoñ otorgamiento de S;, Bt. (1) =3/ Ftra ido(M 
tar á ano jpor fiiéto, es neeesoiio qoe el adoptante, 
etceda al adoptado en U edad áelmnta y seis anos {%)4 
IL püEMSN sBa Ai>opTAno9.==^l ^ Todas las .péiv 
sonas indistintamente , snpnesto cpe respecto á eJUs tur. 
reqniere la ley so consentimiento espreso, bastando 
que no se opongan j qoe lo presten los padres , bajo 
cnya potestad se hallan. =2/ También pueden ser 
arrogados indistintamente , todos - meno9 ' los infantes; 
esto es, los que no hubiesen cumplido siete años; porque 
comÑi la arrogación se verifica sobre; personas $upju- 
r%$ 4 no'soíetas á potestad patria, reqjokiíe e) 4^eoh0 
sp consentimiento, supuesto <|ue con la anr^gaMQntM 
les príta en par4ede sns derechos; inuy^aa^ntimíeAto 
yerdo^ero no; puede veri&car el Í0fa(it0/ ^l?qm 6o jli4* 
ne juiw) para eouftentir ($)« 

" /-\.' '/^ .,' ':N/'8/ ■• ^-, .- ' ^ v'v ■ 

.! lí^a^dmBpT^ valida, (manda se Ter^qqe.á pre* 
senda del jupz y 4el^opta4o/pon asistencia d^l es* 
cribano; ante' los- que, el adoptante y el padre del 
adoptado, deben manifestar sn voluntad. Verificado 
esto acto , si el adoptado no lo repugna , se estiende 
por diligencia judicial que firmará )a autoridad y los 



(1) L. 2, Tit. 16. 

(2) Los mas autores ; aunque esta doctriaa parece bien 
supérflua. 

(3) L.7,Tit 1, s.i,T.16,P.4. 
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bltíéúSiáMiú té 4e éRb él esMÍbatío ; lo coái será 
8i£cieÉfo para 'qM^ptoitÉCü \owehcim c(a% «e Térán etl 
^=á^itíer(> «iguieiite. ^ > íí - 

£« éí^dífai^ je hace ^ pot media d^ QQ; eipedkQte 
iástmbtiVo, eo é) que ebn^te: 1 / El cooseiitiiiiieiÁa éit* 
frefBb^Vs»t6^ki^ry del í^rá^áot 2.'' Lá átttorteftciotí 
de S. M.: 3^/ £1 eotiMimiéiilo ó prueba dé d^ftas tan* 
ia^ l^ffe ai^rediféil derVeti(ajoto al méfior la árroga<^ion: 
4«'^ Ltf oancidfl'Ó^fiaúái 4e que no serán menoscabados 
Ué bieoeis . del anegado y de qne seirán etitregpSHlos 
(si este mnere antes de la edad de eáiéree aiós) á aqtiCK 
Hias pertoMS qoe les oorresponderian por berenoiá , si 
éste no hobiiáe sido arrogado (i). 

;.i./- . . - :■ jf/4.» 

;, .i. * '; ; . ■•... . ' - ' 



' Loa jqw m«'eeeii''re&iriirse ioft cmaAt^t El 1/ 'ooár^ 
^aists, en; ifqedar bajo k patria potestad del adopr 
"tente/ taoitó ei'jadolpti^ píenabénte eo»o el arrogada; 
pero ti el primero foeai aaoiado de la potestad éA 
adoptante , recaerá ep la de su padre (2) ; y si el se^ 
gnndo fnese sacado de la potestad del arrogador sin 
razón alguna , ó si fuese desheredado » está obligado 
éste á darle todo lo de aquel y las ganancias que hu- 
biera hecho y menos el usufructo que percibió en el 



(1) L. fc, Til- 1&, P. 4, y Arl. 1 de la L. de 14 de Abril 

de 1838. 

(2) L. 7,T¡t. 7,y4,9y }0,T. 16, P.4. 
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tí^mpQ quejo tuvo. ea §o: poder; y a^epu^^^ la.<Miarta 
par|0 dalos bienes que U»!Íera.f(ropioft el arrogaclor (i)^ 
Esto debe entenderse , no teniendo el arroga^of ki¡p^ 
t0gU«BOS, pues ú J6s tie^e^^ sola se podrá, hao^ mo de 
este 4eriK^o^ resp^ioto á los H^nes* c|i2|e esced$»nffd^ JL4 
I^gitiina do, aíloellos ; es (decíir > d^ quití^ró toda Ja 
mas , en partes igjaales^^on los misiiip^ (2). 

£1 ¿r i^P qofí el arrQgador ó adojtf^tie. adquiere k^ 
biencis del aritO^ado 6 adoptado^plf emente 4 p^i^Qisol^ 
ea^eoae^pto y b^ola misma coAsidera(QÍ4>q,qi;i^.l09ad-f 
ventícíos^dQ.qiieya^eMblów . ' , i * í..: / >; 

El,^,^ eü qqa prQddoe.íi^pedímeiita para elniatrí-* 
monio» en los misn^of t^rnaÍQm ircífisri^.;«iaod(t se 
tratd de estos. 

El 4/ en qae da al adoptado ó arrogado la sncesíon 
intestada del arrogador ó adoptante , si éste no tiene 
bijos; y 8i'^kl^tieii^',:e»tea£«q9el^€^ partes, 

iguales en la herencia del prohijante (3). Es decir, que 
ei >ahijad(> tieae^, ^t^ko é la su0esk>& linteptidal del 
prcfhijaíQle ; cual ^ fftésej^ijo legttimQ:^ pfra^o.adi a1 
ij^otí^t^.,. r<^pe(4o.á Ms bienes'del i^ohijada,ipiK6 
joAaúdo ésjb^ xauelre intestado ylao heriedii l^fptú s«p 
híeáes» si ést^ tiene pacieates. (4^^ 



(1) L. 7y8, Tit. 16,P. 4. 

(2) Esta opinión está fundada en principios de derecho 
natural. 

(3) L. 9 y 10, Tit. 16, P. 4. 

(4j L. 5, Tit. 22, liib. 4; Fuero Real. 
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TimiLOSESTa 

DE LA TUTELA. Y CURADURÍA. 



Sé dijo en ía úhlma ¿ivisíon dé bs pferkoíbaá , q^e 
las libres de la {mtriá potestad;' titias eran 'dtié&ás 
de s{ fDÍsmas y dé sos cosas, pdr ' hallarse éa^et -pleno 
ejercicio de fos dérédfios tciVités, y ^de ¿rtras estábatt 
sujetas á la 'tutela ó cnraduriai A' la primera clase 
corresponden, todas los qae por su' édaid mádüriai y It^ 
tire jiiiciu, tienen la feapacfáad iiéceSaria pái*a inlé^é-*- 
"saráe por st propias. A' lá segahdacorrespcfnded toda^ 
las demás, qne porisii édPad ioespertá ó ^^bi^'^fécto dé 
jnício no tienen cafpaddad para gobernarse ' eon reei 
titád! ''•-'' ■•^' -'-' '■ ' ■ :.'..;..., 

Por lá edad , es necesaria éSta proléccéon / á las 
qne no han cumplido '25' áñós, época t'écondcidá póf 
rf derecho , y en !a qne áon conceptuadas lá^ perso- 
nas én el apogeo de sús funciones ftsicas y moteles. '- 

foT la falta de jmda la necesitan, aqbellas perso^ 
ñas qne no tienen lá rellexion y capadidád cnibplT¿a 
por cualquier defecto de juicio, Como locos, pródigos, 
fatuos, etc. ' 

tara: 1."" De la tutela y curadnrif eq gepei[al;^ 2,"^ De 
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ks tutelas testamentaria , legítima » y dativa en parti- 
cular: 3/ De las obligaciones de los guardadores y de 
los huérfanos: i."* De las prohibiciones y escusas para 
ejercer el cargo: Y^/DeMododl)! de terminara este 
cargo. 

Be la tutela y epradurfa en general* 

. Es,tas,4p3 Instítt^cíoiif 9 ta« berinapadas.por ^\x idén- 
tica jaatur^le^a ^ sonal^ia^atf beneJ|Leípsa5;£.U sojcie^f 
da^d , porqqe^preatan.cierta pV^^pcion oec^^ja á lo» 
buéríapos eo, U jedad q<je: se , oncneotra» ^aj^au^oa- 
dos ^ )sK inesperiencia». y á lo^ qi|9^p<Mr p^r^^s ^causa^ 
cjirecen de un juÍ9Íp razonado ^apliéi^ol^s la soc^eij^i^ 
lo que I^s negó , 1% natqralezfi* En tal concepfp ;al £^^ 
tado es k quiep corresponda; la guarda, y ^í^epQ^^p 
de ^taa personi^s f y su oUi^pipn se. estVnde á pro- 
porarles^, medios de educación y la consérya^ipfi m^ 
cesaria de sus intereses (1). En virtud de este dfher^ 
las leyes )&aa deparado á todos lo& .asociados detfidores 
de esta obligación , para que aqn con menosQa|>o de 
sus intereses no puedan escusarse^ salyasalgunas es|e€|ií- 
ciones que marca e^ derecho. Por lo ^ismo, ^ consi^ 
derado i^mio cargo público ; pero no obstante Sj^i^ esta 
oUsgacion tan generaU debe tenerse pr^'.sente y cual 
un principio de derecho^ que el cargo de la: tutela debe 
recaer sobre el que tenga el provecho de la heren- 

1 ■ < ■!. I I í M I II I > > H l || M < H I I I | - | | ÍI 111 1 J l ^ 

(1) L. 1, Tlt. 16, P. 1^ 
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ciíi (i) ; f tonnbfeDy q«é e^ i^irgo es |>trflODaU y por 
cowsiguiento , qae bo puede ¿«rendoméndido á dadíei 
para qde sQstítnya'eflíél (&); .- .-: . íí 

< Hechas estás prdiámiaisb obsertaeiooes » debe es^^ 
potefse i eontinvacidn IrdootriBa. de jqfl^s^ .va tra- 
taséo, por el orden ^igoiartéc t.^ La aatoráleza y 
clames refipeeivrai 4e tálatela y óavaditrfaii ^.''Las'.di^ 
ferettciái que nifedi»i entre, asiboft caigosi 3.^ ütáéu 
debp nombrar el ciirador^y. cájqnécasds. i.rDifo-: 
rancias 4ne existen entife 4as iS^Ugpaciónesfdel lütoir y 
}as del cntadof . Y B." Sobré la ántoridad * qné pre^ 
tan estos cargos. 



§. 1/ Qué e$ tuiéla^qui cárodtifttb ¡f m^idciñSlfúípéQT. 



I* NATURiXEZA. Tálela es> un poder necesario de 
ffoteccion que la ley dá á derlas personas^ sobre los 
impúveros y sus bienes (3). Curaduría es» una autori^ 
dad voluntaria de protección , que la leu concede á cier^ 
tas personas^ sobre los pút^eros menores de edad y so^. 
bre sus bienes ^ y. algunas veces sobr^ los mayores que 
por cualquier defecto no se bastan á si mismos (4). 

II. GULSES; En el llamamiento de mores baQ se-^ 



L. 10, TU. 16. P. 6- 
L. 17.Tiífc.eít. 

;3). h. i,Tit.c¡t. 

4) L. 19, TU. 16, P. 4, 
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gftñ^o^ aiiestras jeyesel órdiu» dttJasí.rjotamilas»: (^éfir» 
riendo i todas las demás Ja iofanfitail del padre', cimo 
mas interesado y mas conocedor •denlas necesidades de; 
sns^ hijos; eoya tutela be denosuáaíieiltfinmUifiaJ No 
e^stiendo-éslil, daael^^nda logar i los j^ai^W^ 
dp grado tioas eercaob al méiiors feAd^dbs cael^aAmn 
de las familias yiea el ioténéa.qcfe ^r 6Ífa>delMyi4enár 
en hi cóñservacbn de las; personas y bteoea. didiluBiér*-^ 
fenó> la cual es llániada hjitkna: júo ktabiendo 'fH>4 
sibilidád para ninguna de lab ^s anÉeríores, ha Jógar 
ata d9,twaf cnyb nbad>raínñedté debe ¥er practicado: por! 
ía autoridad (1). ' r. 

En el llamamiento de curadores , también signen 
nuestras leyes á las romanas , pues aquellas no daban 
facultad al padre para nombrar al hijo gciár^dor d¿ 
sus bienes, en un tiempo en^que éste podia disponer 
libremente de ellos; por lo que, dejaban á su voluntad 
recibir ó no recibir la curaduría. Del mismo modo bs 
nuestras les dejan esta fácuhad', y la antóHda^ no' ios 
dá mas que coando se le piden }'- ó los nombran de 
ofició, solo en él caso de tener él menor que compá- 
reéer en juicio ; por lo que se infiere;, que no hay cu- 
raduría teátaibentaria, y sí dativa (2!). Tambieula hay 
legítima, según la opinión de algunos autores (3) , y 
es, la que Se dá á los locos y pródigos mayores de edad, 
qne corresponde á los mas próximos parientes ; lo cual 



(1) L. 2, Tit. 16, P. 6. 

(2) L. 13, Tit.cit. 

(3) Molina de Hisp. prímoj:, Lib. t, Cfcp Ift. Kodiéro 
Guinzo, Lib. 1, Tit. 18, §. 8, N. 7. Y TabW, tomo 1^ Tit. i, 

Cap. 2, N. 2. ' •— • - ' -'•- • ■' 
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éiúpoíién taQibM'la^ 1«^ nomaiiia» :t Y^ anéicbaiido lio 
he podido encontrar ley patria Iqaa; lo deterinÍM i. está 
boirfortte1ap#áétft»áconk opioioii diada. !. -I 

$4 a.* 'Diferencias! iétfeiutela jjt curodui^. : 

Ia prifiiera ;y,,pr¡íicipal diferencia . que media ep t r^ 
smh9i%/e^,\qneliitu\elfl$9 4>^^splo^A'Ios qae no I)9p 
Ueg^^. éa h ppb^rtad^ los qne tienen qne recibirla aoñ 
camoda Ao: qqieran (1) ; y la. ^raí/uri(i,. á.J^^Sjpú^ena^ 
menores de edad , si la quieren , pues no deben ser 
obligados á recibirla : y aun cuando también se dá 
esta por ley a los mayores de edad, locos , -^rómgosi 
sordo-mudos y demás incapacitados de atender al go- 
bierno de sus bienes (2) , estos están obligados á re- 
«tilrirlá loiiriisÉio *i^viá lospúborosi á quimes: el padre 
la hubiese: i^^al<fiAoiéBtostaHi¿nto,)|^utó si el p^zM 
-^Q^ga^til pira ellnenbriU: deberá ¡conlfirm (3)b^ 
^ íLa segniída diCqreaclift: leimsiMé , , en qtie la lukh 
'-tM)WDhiye állUegarlósneBonaa^á Ja fnibertéd; y lacifr 
^raiutid alüegár áJainayDredaií.respoQto derlos.qne 
^« tieaen defecto ^araíúanejariieliior sí:: Y r«6p4otoId^ 
'los^qoé' tfenrenmlgiuiia imjiosibiiidad , eiiltndQeAlfA Uh- 
tnw déosla. (4).^' • ■ :'. /^"■"•'. ^[ > ■... i ■• • ^.it 

La tercera dtfei;éncMÍ.coB3Íst0.,' en.qúektfui^la.^ 
<le¿taiaté«itariav Isgiíiiqa yidativar (6) ,f;y .k .cfirK^urta 



III 



1) L. 1, Tlt. 16,P.e. 

2) L. 13 , T¡t. cit. 
(3) L. 13, Tit. 16, P. 6. 

L. 1 y 13. TU. 16. 
(5) L. 2, TU.Í6. 
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m4o et datlfB> s¡ se d¿ por mmóv '^M^ y legilima $í 
8é dá pcÑr impoteocia (1). 

La coarta, ea qoé el cargo det Mtor eSiged^a} 
para todas las cosas qae correspondan al menor, no 
pudiéndosele dar para una sola (2) ; y el de eufador se 
pnede dar para alguna especial. Por ejemplo : si el tu- 
tor se ausentase y el jpupilo nece^tára perentoriáflíente 
para celebrar algún contrato /no se le podrá dar otro 
tutor, pero "si se le podrá habilitar eon uní eórador 
aá hóc^ lo mismo qué patia presentarse en juicio (3). - 

^* 3.)" Quién deie , nombírat el curaíloír y en qué 

: ; -1.' • M-. ■ . caso8. . ^. 

Sjiéadti eierlfi , como b ea ^ k faccdiad 'qnfe ÚüBfiü 
léffpújvéroe do 90: recibir earaéoréa^. y ienieiido unb 
necesidad de ellos pmi 'poder dar elcaric^e^ide segof- 
fidad y t validez á.k^eoiitra¡to8 que celebren eoli los 
demás ciudadanos , cómo se rara mas adelante; pro«- 
mpeviiinr alguflon autores estas doscnestiones: 1/Siep 
Virtéd ¡de la necesidad referida, están los. menores 
iácifaáienté obligados á recibir (airadior ; y S/ si casi[> 
de tener necesidad de recibirlos, corresponde at'nu^Hpr 
^ liombrámiQnto ó si incumbe al jue2» . . 
* ' Consultando los mas sanos priápi^ios ddjdefedbo» 
debo decir á la primera , conforme con el testo y espí- 



t^ i* »»*■ « i' ii » f f% 



(1) L. 13, TU. 16. ■ ■: ...\ .\ 

(2) L. l.TU. 16. . .V i . ; , 

(3) La práctica. 



I 
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Rita de lítt leyes oits^s v ' «pe el tneaor no piMde sor 
MigiáaÁ recibir cmradbr» Éras.qne eb los casos esoep*^ 
oióñales i^eferidos. en el § aEtchríor, ¥ á la segnodá, 
^ve na tutor nombrado aisladamente por un menor^ 
ain la apropiación jiídibial, será mdo j no podrá prodn^ 
eir sa akitóridad efectos legales^ sapnesta que el'derecb<]| 
exige qoe es^ nambrtupientóslosaprpebeeljaez^ Aho^ 
ra bien : considerada la necesidad que los nkenores tí»i 
nen de nn curador; considerada también la facultad qne 
tienen de no admitir el qne les nombre el me^ ^ y no 
siendo válido además el nombramiento que ellos bagan 
sin la aprobación judicial: en tal alternativa , se dirá, 
¿^mo hermanar estas tres ojpiniones qne parecen con- 
tradictorias? Giertb és que lo parecen ,' pero bien medi- 
tadas, no lo son én realidad y así lo demnéstra Ta 
práctJdá cóAátatite dé los tribunales', pues segnp eltá^ 
otilámo nn m¿irdr ^le dé la tutela h queda sin padre 
en lá édád^d^la ptivértád y sé racdentra por ambas 
éaúsas ihí^bsábilítádo pata poder dar dirección iá sii^ 
<k>sas; Itevádo de su propio interés, se ve precisado áí 
pedir « jtte2 un curador que él puede proponer de 
entre las persbáas de su confianza, y el juez lo aprue- 
la-, Sf (k)r *sns investigaciones conceptúa , que la per- 
sona señalada mirará con interés las cosas del menor. 
Be' este modo si no lo necesita no lo recibe ; y si le es 
néc¿dario, ló propone al juez y éste lo aprueba, con 
lo que se cumple el objeto de citada L« 13, sin oponer- 
se á la libertad que sobre este particular les conq^de 
tácitamente ía primera. Por consigmek^te jie d^ilñcf 
de aquí, que el juez no debe íaombrarlo ée oficio mas 
qne cuando el menor sea pi*pc€fia4J)^\^ '^fi'ai)do ;s^ 
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ckmaiídAdp civilmente; si ^te resiste á iioflodíraflo id. 
propenerio por' sí, para eritarla^BaUdád de las Wáa^* 
i^kmes^ó en cnal^DÍer otro caso que el iiíenor lo sUíci^ 
1,e ( 1) . Mafr es de advertir^ ^út ú un Intor cmitíúúa en 9\* 
desempeñó de so oar^, después dé llegar el ^apilo & la 
pubertad:, y es4e coqsieDié sus gestiones ó no tosre»^ 
pogaa^ es tenidb por carador le^tioH), según la; práe-^ 
tíeá general de Jos tribunales.: 

$.'4.*^ Diferencia entre las obligaciones ie lv>tor y cur^ 
' . rador. 

^, , .: - ■: '..;. ;..-'■.■ . -.,: .'* ... :i .! r. ^ r, 

1.' .51 fí^or está obl^ifdo á atender jw;inc5p^7! 
Diente á ja.eiluc^cio^ y ciri^za 4^¡pupUp e^ ^ ms^^fa 
m^jor posible, ,y con arreglo á ]o que el padre bu- 
biQre hecho segup Sf( plasme y haberes; y; p^cuadariar^ 
mente, á cuidar s^s ifttejreses campeos spyoSjpi;op¡o^i(^)* 
El curador á la inversa ; pues, primero ;^stá ol)ligado^ i 
la qonseryacion y cuidado de los bienes,; y SjBcun4a-r 
riamente al cmd^^o de la persona del pupilo (Si). . , 

2.* Ereutor puando/ol^ra en juicio por el pupilo 
infante t debe nacerlo por si solo á, nanptbrfí de aquel; y 
cuaiido pbra por él pupilo fróximo á la infancia y de 
ella en adelante, puede hacerlo por sí- el<pupil(^,.,c.o^ 
otorgamiento del guardador (4). Pero el curador no 



(1) . Esta me parece sea la mejor solución que á tales quesr 

üones -puede dárseTes. * 

,,/3) U16,Tít,l§;.P.r6 



(3) Tapia, Tu. !h Par' i.o 
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dH :d0.aeiierdd « •4tii4iid<^ el esj^írítu do ia ley oíuda.7, el 
objeKi de esU iififláiiuoioQ.' 

>Arf ne iafiere Un^íeo det Us disposición^ d^i derecho 
roüBiM acerca de la aiUoiidad de los goardadores, ^110 pa^- 
aoiá aponer, sin ecabargo de. no tener conocimiento de ley 
paifía i|«e la deienniíie. 

- ■ ' '■ .' ■•..».<■ í # >• . . ;^. ■ í^ 

Podrá definirse esta, facultad legal en virtud de la^qy^ 
el guardador interpone $u autoridad penonalmente en lo$ 
negocios del pupilo^ y obra por,éi á nombre del infante^ en 
aqyelloe caeos que uno y otro pudieran hacer peores sus con • 
llk!tffc|p#.„^. dm fy^^^d degal^ - parquea pUa -d^^a. de^ 
ley: que interpone ^fi}flqTÍd^p^rspnalm<intey porque es* 
(e cargo no admite procarador, encargado ni dilación al- 
gnna, pues debe in^l^rponerse ejn el n^ísmo acto (1) : que 
obra por si á nombre del infante^ porque este no puede iu- 
lerrenir ennada antes de. cumplir los siete años: y seañ^de, 
por h que pudiera h(^cer peor $u condición^ en at(^ncipn- á que 
Jas obl igniciones eontraídas por Ijps menores ,. son válidas en 
cuanto les favorezcan y ñolas en cQan.to^ puedan, perjudi- 
carles (2). .".. . '..>'..;-..., 

/^ Oe lo. dicho, sp infiere también, que el, guardador np 
pued^. ioteryciMr en ningiun negocio qu» n^edic entre él y su 
pipilo I porque aquel está ^ulo^izado solo parfi suplir la 



«) L.i7,Til. ie, P. 6. 
(2) L. diada. 

10 
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faiu dé jttido de eñe , y ^eríaí fieil qite metKiodo ¿i mie^ 
res de ambos, prefiriera el propio. En séttiejtfiUe cas» debe 
recorrirse al juez para que nombre uneurador ad hoe: . 

Quedian ya manifestadas iaís príiieipales basea de^ esta 
institución, y deslindadas del mejor modo posible las dífe-> 
rencias que median entre la tutela y la curaduría , y->kis 
distintas obligaciones y facultades del tutor ó aurador-rea-» 
pectivamente en general: Por consiguiente , para concluir 
de clasificar las diferencias que median tn particular entre 
estas dos clases^ solo nos resta determinarlas separada- 
mente. * ' • .' ' .í * . ,; ; 

Üe las tüAelas testamentaria^ legi tlina 
j datl'ra en partleular» 

J§. í.^ De la testamentaria . 

I. DEFINICIÓN T DIVISIÓN. TutcIa testamentaria es, la 
que dmana dé la última voluntad de aquellas personas á 
quienes el derecho autoriza para darla. Es simple ó com- 
puesta: Simple j la que recibe toda su fuerza y valor de so- 
lo el testamento, sin necesidad de confirmación judicial ; y 
és la que puede dar el padre á los b¡jos que tiene bajo su 
potestad, y á sean legitimóse legitimados, nacidos ó poi^ 
nacer (1): Compuesta^ es la que dimanando de última to-^ 
luntad, necesita para su total validez que sea confirmada 



(1> L. 5,Tí(. i6, Parf.6. 
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por el jaez. A esta segunda especie corresponde: 1.^ La 
qae deja el padre i so hijo natn^al insthayéndolo herede- 
ro (1). 2.^ La qae deja la madre á sos hijos legitimos hoér- 
faiios y á ios nataraics, caándo los inaliioye herederos ó 
legatarios (2). 3.^ La qae deja cualquier estraño ¿ on me^ 
Aor huérfano que instituje por heredero (3). En estas (res 
clases está obligado el juez á Terificár la coo(irniá€Mn< en 
los términos ya referidos. \J* La qw deja la madre al hijo 
sin instituirlo beredaroj Esta la eouBrma «I jucc si qnie»^ 
re(4); / 

II. HOM iME'ftAKSir." ^1 modo de 4ar estet tutores es 
tolo por testamento, según la cspresión de las leyes «¡ta<^ 
das; pero creo con otros aotorps, que será válido el tiom«« 
brado eii co4ícilos por i^uerir estos las mismas solemnit* 
¿adei que los testamentos abiertos. La designación, do tuior 
debe ser taií clara que n^ deje Üoda ningui» accrea déla 
petlBona nóilibrada , ptst% de otro ' va^o e| nombramienlo 
será noto (5). Ademas^ estos' tutores pueden ser nombrados 
purañiente bajo condición, desde ó basta cierto dia, de« 
hiendo ampliarse siempt^ larToluntad del testador (6)... 

III. mscfiUNiMieNTO. ^1 «lísoernitmenlo del cargo 
consiste en la facultad que e( juez confiere al tutor / para 
que pueda desempeñar legafmehte su cometido $ y sé ^íje. 
en los cuatro Caso^i refer¡4o9. ' * 



(1) 


L. 8, Tit. iO, P. 


(2) 


L. CI. Til. cil. 


(7,) 


L. 8 cil. 


(i) 


L. y 7, Til. cit. 


(S) 


L. 7 cit. 


(fi) 


t. 8, Til. cJt. 
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. * - ;• ^ . , . . ,K n, . ,, 

$. 2^ Dé h tutela lejUima. :y 

Esta es, la que se defiere solo por minisierio de h ley 4 
los mas próximos parientes del pupilo^ cuando falta lates^ 
tamentária (f ). Corre^Hmde so desempefio e» primer |u(^r 
á la iM4re ; de^poos ai abttefo (2^. A fnilia de aboeio ^ i \^ 
aboela si la quiere récíUr ; j á falld de estos á loé p^ricnr 
les iQos próximos ; pero en eáan(o^« ú eslOs úhiititíSf sí, hay 
muchos en igual grado de parentesco , todos seráo ti|t0resv 
j«i no, d- mas cerctao (3). Mas para^^il^rdesiH^iierdos ]da- 
doiós al pupíh, en el caso que rio fueren muchos, pod^á 
uno de ellos mamfesiar aljue^^ que éi ^está di^pue^o* é 
afiauzás el buen deselnpeno del cargo h administra sok>» 4 
que io haga a%ún6 de los otros: en este casopUedeeljo^ 
discernir el cargo á éste si los demás se couTÍeneia; j si np 
se convinitfcn, {Hieden elegir eitos teísmos de 00trj9^ el quf 
Íes parezca, correspondiendo la designación 9I ju^z si Ja ' 
mayoría de eliós 110 S0 oanvioibren. lEs de adtref lir,, que en 
cualquier caso do lol dspresados debe mediar la correspon*^ 
diente fianza (4); y tamban que esta doctrina es. aplii^le 
¿ los teslamenlarios cuando son muclM>s. 

La Inicia legitima es mluníaria^ yp^ coQ$¡guiénte si 
la quieren la reciben , y si no la qoieren, ^tán obligados 



(i) L. 9, TU. 46, P. 6. 

(2) Nada dicen las leyes respecto al abuelo, porque en el tiempo 
que se formaron estaba el nieto bajo su potestad: mas no siéndolas 
ahora, y teniendo en consideración el espirihu de las mismas, se le 
tiene en práctica por preferente á la abuela. 

(5) L. 9, Tit. cit. 

(4) L. H, Til. cit. ' ; 
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»f|iieTlos á quienes corresponde, á pedir al juez que k pro- 
vea « porque de lo contrario pierden el derecho que ten- 
drian á la herencia del menor ('I). 

iK) mayor de edad, respeeto.at hemuino adoptivo, si muer- 
to el adoptante y d padre legitimo, queda éste de menor 

4ídaA(2). / 

$. a."* De Utuhla ^iaéitc^ 

'-'■ Eflite, llaittada lafnbieo judiciat^ e» la fl4fd($hüuhrt 
liUud al pupila ffhdii^ecé^ dfi la 4és449Mmiin(á y íegUimút. 
Se provee por solicitud de los parientes é de €iiak|iiier per« 
soda estMia; y tjimbiaD la pr^A^ee el jue^^de^Soto^ supeues* 
i^,qQQ;^U^a(idton es fáblica (3), . 

£1 jaec competente para este non^iramicntQ ^^^paní d^ 
cernir el cargo, es el del domicilio del huérfano, el del 
pueblo de sa aaturateea y el del luyar donde Aeng^ la ma- 
yor parte de sus bienes (4). En práctica se verifica el dts* 
cernimitntttJAd eargo , ^n. el kigar que réstela testamen- 
Caria; y entre todos los referidos ^ si^mpr^. es preferido «1 
BCMnbracb primero, por aquella regla de que, al q|ie tiene 
guaedadoroA se le puede 4ar otro. Asi lo esponen los tnas 

QttiRMa».:. 

'til •,;■*,.•.,■' • ■ \ ' ^ , " . 
' ■ "i'fnO * j! ' - " ' iv 'I* ■■■ " ■; — r ' V "^ ' . '■ ""•n""", ' " ^ "v -| — ¡¡^ * ; ■ " ■ ^ ■■ ^ ^ 

(i) L. i2, TU. cit. 

m L tO,TU. Cit. 

<3) L. i2, Tit, 1«, P, «. 

<4) L. 12 cit 
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0e Um •MUgael^nes de tpamrávíáiBrem j 
huérfanos» 

Todas las disposiciones que distingocn y dan an carac* 
ter especial á la tutela v curaduría respectivamente, que- 
dan esplicadas en los dos números anteriores, por lo que 
en este j los siguientes solo se trata de aquellas que son 
comunes á ambas ; j á fin de evitar repeticiones, serán de* 
nominadas como en las Partidas, con et nonrbre general de 
guarda y guardador. 

Les guardadores tienen mpue&tas obligaciones: 1.^ An- 
tes de encargarse de la administración: 2.'^ Durante su des- 
empeño; .y 3.^ Terminado el cargo. 

§'. 1.^ Obligaciones que preceden á la administración. . 

Estas son: l.<> La fíanza; 2.^ El juramento, y 3/ La 
formación de inventario. 

I. FIANZA. Los guardadores deben dar fiadores se** 
guros deque administrarán bien -y fielmente los bienes 
del menor, por la sencilla razón deque administrando 
bienes ajenos, deben responder de su seguridad, máxime 
siendo estos de aquellas personas á quienes tan particular- 
mente protejen las leyes (1). Esta prestación se exige muy 
acertadamente á todos en práctica, esce pto á los testamcn- 



0) L. 9, Til. cit. 
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laríos» á quienes csprcsamento relevó el les(ador, sio etnbar- 
go de. (ai dadas que 8id>re ello orrecc el silencio de las leyes, 
piHS», oslas exigeii . la (¡anza solo babeando ea ¡particular de 
los l^ifimosj y no cuando bablan de. los testamentarios j 
dativos, CQD lo que parece sigui^'on eo ellolp dispuesto eo 
la l^islaeioa romana « esceptuando á estos: No obstante 
ello, Atendido el objeto de la Ganza, y de todas. las leyes 
que protejen á los nienor^ (especialmente . marcado en el 
{brmntario que uqa de ellas ordena para las escrituras que 
se deben <^lebrar antes de recibir el cargo) (1), debe se*^ 
gwrse la doctrina referida, según es práctica, esoepto en fi, 
caso en qu^ se nombre un cm^iijpp ad Hum^ pi^s á este nq 
se le exijo masque en casos escepcionales. 

Respecto a la madre se infere también^ que el derccbo 
la releva do e^ta obligación <, supuesto que el formulario. ci^ 
tado, hablando geoeraimentc, exije la fianza, y en el qu4) 
particularmente habla de esta (2) á continuación, no la ex^-^ 
je, y si solo el juramento si es muger de buena fama y ar-- 
raigo. Pero téngase, en tcndiílo, que tanto la madre como la 
abuefa deben renunciar á segundas nupcias, y á la esencion 
qq^ las ley«is conceden á su sexo, de no quedar obliga— 
das (3), . ■. \ . ; , 

II. aüRAMEDTTO» Deben .prestarlo todos los guardado- 
rea -aio eseepeion, antes de entrar en la administración^ 
asegurando su buen y Gol desempeño m* , , 

III. INVENTARIO. Mal podria exigirse la responsabí- 



(i) L. 9i,Tit. 18, P. 5, 

(t) L. 95, Tit. cU, 

(5) L. 93, Til. cit. 

(4) L. 31, Tit. clt; y 9, Tit. IG, P. C. 
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h'Jdd á los guardadores; sí noconsiarán ie ÚH mod6 po^ 
sítito j Icg&l las eosiis qué reetbieron' en admiiiisf^aiiiatf» 
Esto se Terifiea por medio de una rélaelon edacfta'y díH. 
eanslaneiada de toéos los efectos útiles det^ iheeor; á ia qoé 
ae le da et notabre de inYentarío (1). Las leyes no fijan tér-^ 
mino pafra VerificaHo, peroen piiküea, entfnéoel go«rdff«« 
dor entra en su éargo, ya recibiendo los bienes por inven^ 
tárió escrilarádo, ényo documento fiHnan éste j tos qu6 
intervienen en tí; j finalizado que es, ya no admite €on>- 
tradicion (2). Si algún guardador no aerificó incontínenti 
el inventarió, se fe repota coroé sospechoso , j debe ser re- 
moTtdo, al no acreditar una justa causa que se lo baya im* 
pedido; pues si esta existe, no se le remueve, y si se le tr*^ 
dena que lo verifique luego. Pero si el buérñino do tuvi^e 
bienes algunos, débelo manifestar el goaitiadór al joei, coa 
cuja msínífestación si es cierta, queda exento de responsabi- 
üdad (3). 

§.2.* Obligaciones duranie el cargo. 

Las' obligaciones del guardador dur»ivte el desenipefio 
de su cargo, hacen referencia á la persona del meDor> ó á los 
bienes de esté. Respectó i la persona^ son: l.**laedücacl«D. 
9> los alimentos. Respecto á 5t<« 6i>nf5, 3> b ooasen»^ 
cion , y 4.® la intervención que en su' manejo débe^ tener d 
guardador. ' • . ; : ' 

. L EDüCACíojí. De esta ya se dijo , que debe ser con- 



(I) L.I3, TU. 7, lib. 5, F. R.; y 9t, TU. 18, P; 5. 
<2) tL.,420. TU. iS, P. 3 
(3) L.|45,TU. J6, P. 6. 
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forme h m élasety htbartts; y qoe debe lidiarse á li fér^ 
sena qoed'padire sefialeenel testaiD6ii|ó, y 'en su defeeló á 
la qué ilesigoe «I jqeey que deber¿ isíer la. madre» si e9 báe-^ 
toa, y dobwiefrtraa paraif nexca. viüdav pero nunca al here^ 
deró presunto del pupilo (1)« : . .- : 

IL AÚMií^^os. Bajo- éáta deiloqiinaeto^^^e «ompreiN 
détí^ tédos tiis^gastos aeqesarios^ para la nutrieiotí, vestido^ 
educaieién y demás gást^sF hetesarios á la ordenada vfdajfoa 
corresponda á su clase. Deben asee«der á ta cantidad ^ue 
señale él padre ;^ y flftno la hubiere sefialado, lo )ejccutará 
el ¿ma^dadoi; según laa rentas, conservando Integro el capí* 
tal ; piei^o si sobre ello' se suscitare discordia eniré pipilo <y 
guardador, ó- entre éste y el encargado ^e la edocácíba y 
crianza, debe señalarlos el juez. No obstante lo dicho, exije 
la levi qne no estando sefialados por el padre, losdetetoi-* 
ne la autoridatl (2). Ep práctica seaooálumbra señalar fru- 
los por alimentos , cuando los gastos puedan ser poco mas 
é ment>s que las rentas. ^ 

III. coNSBnVArioír; Ya se há dicho qué el guardador 
debe poni^en la adi^ínístf aoÍM elmiaiDo coidada^epon^^ 
driaf éb sus eósa>^s pmes esta' wle encargaren eonsideraicias 
i'^Q modo de pensar y obrar; por lo qne Eaftando á esia 
idea^ én la qo^ se^aobreenfiewde que convino con e) solo.lié^ 
l$ho de aceptar,: se eofuúdera quofdetinqcM. *Vor létantoy 
debe' ahhrendaríf «oltiTarviudadosamenle las ti^raá:.'4ebe 
ttiidái^lod^dilMos; ganadosry'deasa»€eBaaqiia'poriel«|n^ 
ttúih puelM ^ufíHi^ deterioro ,^ j^tanvnento^'con b^atenaiasd 



(1) L. 19, TU. cit. 

(2) L. 20,TU. cU, 
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Oebp áar gifo ál dinero, j defepdat ms derechos (i). Na 
debe endgeBar ni hipotecar ios bienes sin una graie necip$i« 
dad, y ea tal caso, judíoiatmenle j ea púbUca $ub|í5la (2). 
En el eaM> de venta debe tenerse presente, que aM cuando 
una Icj do Partida permite á los gtiardadores^mjMrar los 
bienes del pupilo en pública subasta, esta dqrofada. esta por 
otra de la odviiima r^oopilaciony que declara nula cualq,m'ef 
comptá do esta dase, ¿ impone la pena del cuatr^nito de. 
lo que importare, aplicado al erario (3)» 

IV. INTERVENCIÓN. Lrque los guardadores deben lor 
neren los contratos, juicl<^y demás cosas que pue(|0aafeq« 
lar á los intereses del pupilo, quedan espresadas efi bs §§. 
4 j 5^elíN,** 1.% j lo demás en el presente. 

§• 3.® Obligaciones de ¡o$ guardadores y de las memr^s 
terminado el cargo., 

I. LOS GUARDADOKEs. Estos^ do cualquier (¡las^ qu^ 
seauy estaf) obl¡gad<» á dar una cuenla^esacta de su admi- 
nktradeo, ja á los que fuero» sus pupilos» si existeo, (J á 
ms beredepos, si ellos fallecieron. Estas cuentas debeiv s^r 
razonadas y satisTactorías, bact<H[»do. oo^ei^cion de tpdos loys 
efectos que reeibieraa j renias que beiyaa prodocidp, asi 
como dé los^gaslosIÓ^talo^es inycctidos en Ips bíefies j nn 
el pupilo (4). Y son responsables á la\S2^i^«K^^iofk de^^s 
perpieíosqueireabeorlos intcreses^dd mems^, na s^kilo^ 
bienes del «guardador j: sus Gadores ¿^ si qiiQ twánei; diijps 



(1) L. 15 y n, Til. 15, P. 6. 

(2) L. 60, Til. 18, P. 3; 18, Tit. i6, P. 6; y 8. Til. 3. P. r>. 

(3) L. 1, Tit. IS, Lib. 10, Nov. R. ^ ' - 
(*) L. 94, TU. 18, P. 3; y 21 , Til. 10, P. 0. ' 
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herederos, 4^ .afiiVa$, pues cis(o$ están hipoleoidos para 
ello t^dU<QcA>te^{|)^ Besfieetoti Jos deroofaos j obltgaoÍDDi3S 
^gpiH^iales (p^ las i^adres^ abaelos j eslrafios üeoeu por U 
crianjeay edücacíoQ de hijos propios óeslriiñosy seí tratará 
en los mm ooi^atos (eo efLib. iA TiU h N."" i.^ §r 2)^ 
.II.. ws pernos. JBslan obligados: t.^ A^ reaarciiTi al 
guardador todos, los alcances que resnllcnensaperjilicííoi 
oopslaudo baber sido ÍQ?er(idos en frovecllo.aayo, ¡6 de sd^s 
bienes. 2.® A permitir á ios guardares qae se reserven 
ta décima de los frutos naturales, industriales j civiles, en 
recompensa del cuidado j trabajo que les baja ocasionado 
la administración (2). 'También tendrán obligación : 3.® A 
resarcir todas las espensas necesarias j útiles que cualquie- 
ra b|^¡eseJb4>(^o en sus cosas* pot. atfóenota^ demiidotdíi 
guar4ador^ |>^ro.no las que pareciendo útiles i|o,^ fufron, 
pues estas las debe satisfacer el guardador , según se de- 
mostraráal hablar de los cuasi contratos» en «I Lib. 3.% 
Til. 3, núro^ !•*,§- i.\ Ap. 8.** 

■ -- ^.'^^"^ De 'Otru derechos 4e ¡OS pupilúá. 

' Tahto el pupilo mayoriJe 14 años, como cualquier ótrta 
per^na^ pcied0ii <len«incilMr Ja conducta del gtlafckdor, ai 
ftie^e mala rosp«eté a|f huérfano é ¿'««s^iníteretes, 4'Sl fc#^ 
biese presunciones de ello, para que obre mejor en losoce^ 
sivo ó sea removido. El juez lo podrá hacer también de ofi* 
cío (3). A este derecho le llaman fos romanos acción del 

(2) L. 4, Tit. i4, P. 6; y 3, Tit. 5, l.ib. 4, Fuero Ju^tgo.; y 2 
Tít. 7, Lib. 5, Fuero KeaK '^^ ^ 

(5).. JU;«;yi3,Tit^i8,.l^iC.-.. -J-- ^, .■ , .i. ^. ,.».., f 
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ituor soipe¡choÉo, ouyas caasas i$« esplimáii cáándo sétia-^ 
Ue del niodo de tc^rimiiiar él ^arg6;de los gaardadores. 

Los iniMios tíeacd derecho^ á pedir déspues^^ concluida 
la guarda-, qae den caonla tos guaf^adores, si ellos no se 
prestan volurttarfamenlc; á oíiyb aclo llatíian los romtfnés 
óccion entelé. Ver úhimo, ^ de advertir qoe también puc- 
de«i pfdír después <íé dédas las eoenfas , si eslúvíesen mal, 
que las vitel?«h í dar^ oneTO^; á cajo aclo tkman aceíoií 
é$ dktmeAdii tatimibus. * » 



De tes iirolilMelones^ y escHslMS párm 
ejercer el cfaírgo ñe gnvkrúHdoren. 

Ya se dijo antes que estaban obligados todos los ciudii-> 
danos al desempeño de este cargo , por ser público. No 
obstante, las lejíes probibeo á cierias personas desempeñar 
el cargo de guardador , y á otras les conceden la gracia de 
p^jBc e^fUfarse de éK liles' asisten m^tif os justos y mzo* 
n^bifts» En tal nonceptolsef^ponirá: !.<» JLa^Joausa^ da pr«7 
bibjcion: y^.Si.'' Las^ causas de escuaai^ termina (^afa opo*^ 
n^las... .- ' ..; ..; , ^. -..-, ;.....,:, .r. ^.^ V- -,= 

No pueden desempefiar el cargo (lólr falta de ro/)íictcia(/: 

1.® Lo» Ipcds, pródigos, fáluos,,ciegos, sordo-mudo^» 

y menores de 25 anos. — £stos áUfmoi [itieden serlo testa- 
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menlarlQ«» ooi^ tai qtie 00. a4ai¡iMlU)efi liaala Isslirdbla 
menor edad (1). .. 1 . . ; 

2.* '. Taj^p9CQ pueden deáempcOarlo bsionigims, escep- 
lo la madre y abuela, respecto de sus hijos y nietos « si re-t 
nuncian á la$ aegQndis nuppías y el J)eiioritio de fa Jey 
cual ya se dijo anteríormenle (2)* • , . 

Tfúr ^atissí ú^ aleneifipe$ preeims; . 

S."" Los obispos y dcm«s i^tlesiá^tieos; p^ret.piidiewdo 
serlo estos últimos de siis. parienles^ :sí eo el 4¿rminó de 
cuatro inesea d0sd# quQ^iQpi^raiiia^.tinierfatdd.^di^t, pidie- 
sen judicialmente la guarda det bdérfhob^ 

4*^ Im mililarea «H f^^ml M^vicío ylm que tofvfferen 
sus bienes obligados al Estado. 

5i** tos deudoras! dbl pupilo, eseepio los nonihradti» por 
elpadreen testamento (3). .;£ .. 

S- ^i^Caw9ú$ de eicuiüí y término para oponerla»! 

SoH eausa$ legales de csct^a para no rebibir cargo de 
guardadores^ sí »éf ópodieil en^ tiempo que designa el de-^ 
recbo: ' ^ ■ • ' 

1."* El tener dncó bijos natrones vivos, considéi^n^ose 
como-fales l6s muertos eA defensa dél^stado. ' ' 

2.** Bl ejercer el cargó de administradores dejuiüc^a,' 
retaudédore^tle rentas y mensagerós dé S. JÍ.: peéo sí al- 
fftmts dé estos faubieseu i*eeibido el cargo de gúardddor<>s 



(i) L. 4 y 7, TU. 16, P. 6. 

(2) L. 4 citada. 

(5; L. 4yii,Tit. 46, P. 6. 
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aalts que los tangos referidcís, no<se podrán escnsar de^paes. 

3.® El tener tres guardas de menores. 

4.- Ser tan pobre el nooifbracte que necesite 'trabajar 
para comer. 

5.* Tener una grave euferitiedad babilual. ' 

6,® No saber leer ni escribir. 

7.^ Haber tenido enemigad capital con el padre del 
meeoff sin haberse reconciliado» 

8.« Tiíner mas de 70 años (l)i 

9.®. El estar a) servicio de la corte 6 en logar détermi^ 
nado por mándala de S¿M. ' 

10*^ El ser maestro de instrocefon pábttca^ eoA autori- 
zación y en actual servicio. * ' 

11.* Bl ser abogado j estar dedicado al «eiVicio de 
S. M., ó de algún tribunal, como Juetí^, Fiscales, Aae*^ 
sores, etc. 

12.*' £1 haber sidp (Mtor, parausar ctiMKC^dor d^I inis* 
mo (2). 

■ IS."" £1 no haber cum|iUdo^ua ano dedescanso d^i^pucs 
de restituido^ el que ^uto i^i^s^le al servic^ de S* JU. ó; de 
la nación (3). 

I^ causas referidas valw para «a recibir. la ittíelaü se 
quiere hacer usa de qilas (4): Pero haj otras, ^^ua aprAHrj^^ 
ehan para ^er eximidos deja ¡fa recibida. Estas sqv^ 

;!.* Cv(an((o el guar.dador tuviese q^ ausenjl^rse en 
seryicjiQ de S. M. ó de la nación, se le deberá relev;^' d^l 
cargo por el tiempo que durase la ocupación. 



(i) L. 2, Tit. 47, P. G. 

(2) L. 3. Til cil. 

(3) L. 42, Til. cil. 

(4) Proemio del Til. 17. 
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2/ Si se incoase an litigio entre el gaardador y el 
huérfano , sol>re tuda la herencia de este ó gran parte de 

Algunas otras de las espresadas anteriormente aprove- 
charán en práctica para lá eximicion del cargo, pero el de- 
recho no lo espresa; antes al contrarío, pues parece lo pro- 
hibe la le^' úttiroamente citada. 

El término para oponer las escasas ia^nte jnét éómpe-* 
tente, es el de cincuenta dias^ desdé qae ttiviéróá noticia 
los escusan tes de sa nombramiento, no distando mas de 
cien tnUlas (2) del pueblo donde se hizo el nombramiento; 
y pasando de las ciento, un dia mas por cada veinte millas 
¿e esce^o. Trascurso éste término. Se entiende t<\ci^amcnte 
renunciado el derecho de escosarsc/ y nd'ie puedo hacei* 
uso de él i^). ' ''/"■"' ' /' '' ■ '^ 

lEln las diligencias de escusa debe representaíl* al íbenof 
ó incapacitado úii curador ad Aor, nombrado 'judicial •>- 
mente (4). * - 
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(1) L. % TU. i7, P. 6. Estas causas las refieren los autores 
como escudas de la primera clase; esto es , como escusas que apro^'' 
yeel^aa s^o para.po recitar ^car^a ú$ g»|ai:#!Hlor : Pisrp leyendo 
con detención la ley citada se infiere, que también aprovechan para 
relevarse del ^^ recibido , lo qie 4fo tiene lugar an4a^ iS^reíMiüsi 
antes, pues si ellas acaecen después de recibir el carao, ya. no 
aprovechan para escusarse, cual lo espresa la misma ley. 
- ^^ Tres nillaseqiiivakn é- una ltt:93v ^ , . . . ' ; 

L. i, Tit. di. 

Lá misma. * ; ' " ■ - ■' • - • * • '' .:• •; -i . : • i 
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Modos de teruinar el earg^o de' 
H^iiardador. 

El cargo de los guardadores termina de dps nooflos: 1.^ 
Por l^ri^iiiar la.caasa que lo <jpnsliluy^: y 2,* Por la re- 
inociop j^je los misino^. , .^ , , 

§.>,t-,° Ca^isq» de terminación. , 

. Qon^Iaje el, cargo 4e los guardadores , ó por causas na- 
turales, ó p^r.c¡yi(es^ La9 tia/ura/e« ^n: j , .j 

1.^ Por cumplir los menores los años de la puber(ad^ <^ 
de la payo^ edad r^eqlirs^mente. Pero ú el rnenor licuase 
{\ Ija.ppl^rlad, jet tutor eonlinqas^ ejerciendo su cargo sin 
repugnarlo aquel, se considera en la práctica comq cura.dojr 
|egal, quedando ambos obligados reciprocamente « como si 
hubiera sido nombrado por el juez , con beneplácito del me- 
nor, como se manirestó en el §. 1.^ núm. 1.^ de este Tit. 

2.^ Por la muerte natural ó civil de cualquiera de ellos; 
por la adopción del menor, ó la del guardador legitimo ; y 
por terminar el tiempo ó cumplir la condición puesta en el 
testamento, ó el mot¡?o por que so pro?ey& judicialmente 
el cargo. ■.",' ' ,.,* .u- ; >. ' .' 

3.^ Por la admisión judicial 4e cualquiera de las dos 
caüíMf de escma de cesación^ rpf^idas últimaiuonta ene) 

S: anterior. / ' . 

4.^ L<is cieiles son; por obtener i#s menores dispensa 
de edad para administrar sus bienes, pues está di^pénsjii los 
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.«&*^. ,P(Mr.;^fMniF #1 j^opiio onsádo^effJaedad de i8 «ñi»v 
paes la lejr lo faculta tpi»/iijrtf.p«fá.«étMQÍs(rtr'MfiB4ieiics 

. ^.^ . [^ U nafttfMmHidbl |[uiH*(ladór spofweftow (2). 
, • ... ■ ...íí • • ■ . ' -. ,' ■ ■ > - • ''^^ 

Se díjocD eí§. 4.^ 4cl rium, 3.^ que cuat(|[uíera podía 
acusar de sospechoso al guardador, y que el juez lo debiá 
hacer también de oGcio: mas para que en ello no haya ar- 
bitrariedad, y la opinioQ de los hombres no pueda ser man- 
chada sin justo motivo, ha determinado el legislador los 
motivos por los que esto se puede verifícar. Estos moti* 
vos son : 

1 .® Guando se probase que el gurardador lo babia sido 
antes de otro huérfano, y babia abusado de su cargo , res- 
pecto á la educación ó á los intereses. 

2/ Si se supiera de cierto que era enemigo del huérfa- 
no ó de sus parientes. 

3.® Si dijera delante del juez que no tenia para ali- 
mentarle y fuese falso. 

4.® Si no hizo inventario no habiendo motivo que lo 
haya impedido. 

5.<^ Si no le amparase en juicio ó fuera de él. 

6.® Sí se probase que tuvo repugnancia ó procuró evitar 
el recibir el cargo sin haberlo manifestado (3). 

Efectos. Examinada y probada judicialmente como cier- 



(i) L.7.Tit. 2, Lib. iO, Nov. R. 
(2) 1. 51, Til. 16, P. 6. 
(5) L. i, TU. 18, P. 6. 
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ta faioApecba, rosttUa : I."" *0 f{ueid gurdador ba désem^ 
peñado con integridad sa cargé:^2v^O qoédafliihádo fré*^ 
por fetézsí ó deicurdoi 3;^ O que ha protedidtf tnai eon «n- 
gaiovolaatarto ó iateneioa deliberada; ^ ! 

En el primer easo^ se le declara Ubre de h acusación^ 
»¡n qué esta te perjfidiqíié en sa buena reputación 'y fáola. 
En el segundo caso» se le remuer e del cargo aunque sea rica 
j abonado, pero sin que te pare perjuicio en su reputación. 
Y en el tercero se le reinueye quedandp infamado y obli- 
gado como en elscgundoy al resarcimiento de perjuicios (1)« 



(1) L. A, Til. 18, P. e. 
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' ' ". vura&o ttÉsmo. - 

' IN&li^S fifiSTITDGIONGS m INTEGRUM. ^ 

^ '€oa8ÍéBranaoélieifM«dor'&ie9 oienores, «spuestM áv 
reeibir4afIos€i&9QS intéreses'i á ptsÉrideU protecciim qm; 
lés'dispeiisaa U6 leyéi ^a reGerUté , bá iea¡4¿ por oonve^ 
nMle merVartes m fingolar d^reebo para qae<liagan oso 
de él, cQinrübarlad yteileK^B «aanda iiaj«»«alk¡b de ia. 
neiK>r>ieéad , tiempo eo qne paedeof iospeeekmar sos iirte-^' 
ratea por fí pn^ias^^pnrá aa OKajrclr aatishocton j oo ota*^. 
UDiadétpoderb vepnfioareUof y aos giáu*4adorés daraÉit» 
la tnenor iedad^ E^te dartcko sípgdar e$ et huefitio dért$¥. 
Héutimi asieqsíf o á otréa ctaáes qaé iámbien .se.tea)6ai»tf . 
dera ifieapaeítadaseofliioi los hm nones, para ví|^lar sobaba 
propio interés y hacerse respetar en se» derechos*. 

Esia materia se tratará por el orden siguiente: i.^ Qué es res- 
titución. %^ A (luiénes y én qaé casos coni)>etb: í»:^ Tiempo y modo 
de o%ienérla. 4.^ Gasob eb que no hjií bigar i ellas, y r>c* De citrosl' 
parU^lares sobre esta materia. , .' - .u 

Puede deGaírse, rescisión de una obligación legalmente 
válida^ pero que por r^ügnarlala equidad i Irn^'é^ ti jmt 
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Sin efecto por derecho^ si se reclamen (1). Esia deGaicioo pt* 
réce coorusa y algo Íewt]tl|ii|fe,lH%ib^ QQQ^^ h«r^ ana e»* 
plicacion de ella. 

Se dke i^esési0n ée una* dhligaéén v^úa^ fOtqsíé caal • 
quiera obligación en que pueda tener logar la reslilacíon, 
e» fáüda, mayormente sl^ se ba- «teiistiilifiAo: él dtrbcbo. real 
por «ediade la Iraáaeien de dominio; perapoede bec tést^-^ 
ciodrda aquella y restiloiéo éste jadioialmehtet en rielfid^del 
oítado beneficio. &ñdíñaAe^tq\iefor^r9fwgnmÍa.la ^fuiMt^i 
pdrqüe eúando^^l dato'no es repognonlev y si oí» paqiieñii- 
per}nk¡o á cpie está espuesto «qalqpiw bombre . MieRÍvooau 
cQtifaidosii de lo suyo, no-^ba l«gar á ia restílacíoR aoiiio st' 
verár: que la dejk el juez mnrefeútB ; porque Momo > dosdd ol. 
principio es fálida, tiene, que cescijídklai jfadidatmeiitev: 
apoyada on la facvillad que h da^la^}ey.' Yvpor álitmo >^^^ 
aítade^^ Ji i6'4tfmAnd«, porqti&'si tráoseorreí)! ténMoo< que^ 
la ley concede para reclamarla , qaeéa ia óblígaoídn rálida] 
y el derecbo constituido por ella permanente, desapare- 
ciendo este derecbo singular poi; la prescripción. 

A pesar de lo dicho debe tenerse presente , que si bien 
la obligación <^ derecho constituido queda rescindido pn el 
jw¡c¡9 de restítuoioot ^.el favorecido por la ley en el pleí^; 
dominio de la cosa 6(»ÍH7Qi^un!^d¿6.eI> dano^,^ no obstaiiitei, 
ello, tiene la parte contraria derecbo á que se le fefiite^a>} 
en cuanto le hubiere interesado la obligación ó derecbo res* 
cindido, de suerte que cada uno'quede con lo que antes de 
ello tenia. Asi se inñere del sentido de la ley que lo deter* 
mina (2), cuya^*patalbr»s sdilifstasr 4tE( jQeó: debe llamar 



(1) L. 1,.T. 25, P. 5.'; y 3, T. 15, Lih. H, iNov. R. 
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éí Ui otra paHíé á qojm hacen lá 4«tiMftdii , é ^ra^»^ que 
^"pleíló d* lfl| oonnséenoia ó el |«ieío ^bl^ qpe déiiidQ4a< la 
eQiregayi|«efti6«cko^iÍHfio d^íiferior, d<ibelo tornat íNi 
«ifilci^^CaMi» qaé feniaí «nte»; de^ inanjemqpe úadá unáf de 

b :<ilot loiaoicH Id r6itituye(|ie«él«debéréim«i*, éinéjo^ 
dicho, declarar el derecho de reintegro contrata jptrsófia.qiK 
véeMMd'ta'otMidtfd de lo que iMlbiere imporlado la'adqfuísi- 
liion 'que> te rescinda»;' -• -' '-i' ''- -^ •''."••• 

,<v-,. Uiil'} ,M>irO :•]■:.■ ; /! •" ;;.'.;.■ ;. •■ rur-. 

A iinféii y en ifiié casos eoanpete la 
resiltneion^ 

-í|ii»* 'A tai qw© recibieren alguh perj^dicioaníes' cié salir 
de la menor edad, bien ^aja s¡(le4a causa por su debilidad, 
por culpa de su guardador ó por engaño de otro (1). 

2.* A los herederos del menor , en los casos que éste 
tendría derecho á la reclamación si viviere (2). 

3.** Al fiador del menor en aquel negocio que afianzó, si 
medió engaño (3). ^ ♦ , • ^ , 

4.^ A los mayores de edad que están en curaduría, en 
los mismos casos que á los menores f4]. 

3.^ A la iglesia, al fisco, consejos, municipalidades v 



I 



1) L. 2, T. cit. 

2) L.8,T.c¡l. . ^ 
1 L.4,T. 12,P. 5. ■ ^ ' ' 
(i) L. 1, T. 15; y 1, T. 25, P. 3; y i, T. 41, P. ^. 
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dcpas oorporaeíooes é eslableoiaiidiiU» piUiUfiOfr: «epresen^ 
(ndo^, en oíalqaier tmso <}iie reciban date ó perJuioHi p«flp 
calpa fie los administradores ó por engaia^ •jU'Os. 
. ^.^ A cnaiquier peraena que recibe daffo:ea mn Asoñirpi^ 
taifiie hubiere celebrado por fnersa ó oúedo eapai de €[b)U 
gar ¿ varón constante ; y también annqae no babiete me-p 
didó fuerza ó miedo , si eLengaño fue en mas de la mitad 
del justo predio i(i}« 

7.V ,A lovs ausentes por caii^ do guerra ^ iDan4amis«l# 
del rey ú otra cualquier causa de la repúblieay oonna comi** 
sion de gobierno; y á los herederos de estos, en su easo^ 
coando reciben perjuicio por prescripción ó por sentencia 
que no han podido consentir (2) . 

Vlenipo y modo de obtener la re»ll- 
ineton* 

í. EL TIEMPO que los menores de edad tienen para és- 
tas reclamaciones, es, hasta cumplir los 29 años; disposición 
estensiva á los herederos (3). A los demás que están en cu« 
radurfa considerados como menores, aunque las leyes no 
les designan tiempo, podrán por analogía ejercerla los tu* 
tores durante su cargo, y ellos'en los cuatro años siguien- 
tes at en que cesó la causa que fuera motivo de la curadu* 



(1) L.51,T. 5,P.5. 

(2) L. 10, T. 23 y 28, T. 20, P. 5. 

(3) L. 8,T. 19^P,6. 
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r(a (1), A estos cuatro años y á los que respecto á los an- 
teriores esceden de los 25 á los S9, se le llama cuadrienio 



-3 Para ^ir^ttlaidan%de^jm)6«ttjKar,sofar1é8ésférffih^^ 
do á todos los considerados c^tpo menores, el término de 
catorce dias^ no padiendo ser concedido dos veces (2). 
^lAhsighm^ y cíemeii.corporacioo^Teferfdss, Ij^^Qom- 
pQte j^asla (^umplir cuatro ajloi, desde el día en que reoi^ 
Nerón él 4^60 ; pero si^ste huUese conestido en ma^.d^ 
la mitad del justo precio, dura la acción treinta años,, . : 
^, A los amsenies 1^ corresponde también ppr cuatro años, 
contados desde que se restituyeron ¿ sus bogares; y á sus 
jbj^red^s desde qve aqueUos murieron en la ^ausencia , pues 
si estaban ya restituidos, les comprende el Jieffipo que ¡i^^r 
^iere corrida <^ontra su caus^nVc,. como en tos casos nnte- 
rieres. _ ^ 

. ,A los dispensado^ de edad^soh durante los cuatro añpis 
desde ^u^ se obtuvp esta, cual se verá qn d nú/nero $í-r 

Por último, 4 ]ps. fo¡ídj9re8 y ¿ los. qjoe r^íbícron d^ 
por fuerza ó miedo^ deberá correspooderles e^te. beneOciu, 
durante el tiempo ordinario de la prescrípcioa, por no teofi* 
ninguno s^aladp^ particular» 

li. EL MODO de otorgarse las restituciones debe ser cofi 
^cpfiociroief^lo de causa; eatQ.es, con audieocia de ambas par- 
tes y las pruebas necesarias, pero sin hacerse innovación nio- 
gmra en (as cosas sobre que verse el juido de r^itucion (3). 

f' ' t ' ;-*-—{ \ í 

(1) Asi se infiere del espíritu de estas (eyis y de la 9iíM<»gia que 
este caso debe guardar con lo dispositivo de ta áttiiua citada^ 

(2) L. l,3y4,T.3,lib. 1i,Nov. R. ; , : 

(3) L. 2, T. 25, P. 3. 
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tiielon. 



Gdmo ht résiitaóloii és ren^eJIó' estraordinario'y^'algo 
opnc^td á la rgaatdad, no'babfá lagar á ella por regla ge* 
mral, iniéntras haya otro ordinario , como pÓf ejemplo, Ta 
nulidad (4). ' 

Tampóüb (íotfráh fós'meoores usar^de este beneficio en 
los ¿asos $i¿t>ientes: ' " ^ - 

' t.** ' Guáiido pareciese por ía fisonomía , que era el me- 
áór niayór dé edad y éllbbubiera asegurado asi (2). 

3.^ Guando el pleito fuere comen2adó en la menor 
edad y se concluyera cumplida la mayor, no cabrá la irés* 
titucion respecto al perjuicio que produjera la sentencia; 
piles eñ este ca^o^solamente pbdrá apelarse de ella (^). 

3.^ Tampoco en las sentencias pronunciadas por delitos 
comunes contra los próximos á la pubertad ; ni eri las pro* 
nunciadas contra los púberos por delitos de sensual!^ 
yad (4)." • '^ -■ "■'> ' \ ' ^ 

4/ En los pagos hechos á estos con autorización judi* 
cial (5). •■ • - - . 

5.* Guai^do se obligan ton juramento á tío hacer uso 



0) L. 1,T.25,P.3. 

(2) I..6.T.Í9, P, 6. 

(3) L. 2, T. 25, P, 5. 

(4) L.4,T.19,P.6. 

(5) L. 4,T. 14, P. 3. 
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/ n j^iP.t ^fitt b» tóftDÍBOS tlawtdos :/alofe<, amales soi») ^ el <lo 
«miie iKiia«pafit íoiratarcel 'reInMátf ' ép>«aiigre 'ó* iibohiiit 
go (2); el de tres días para sapUcar de la sentencia ¡nierkM 
CBlorii {"Xjyífj^ de^slBts d&s fxara.tariíatió lós-^estigos^ (4). 
i-.ííluf-v) GoaidD. hubiesen obtenifki díspensade i^ad, solé 
|kfi|jfii redainar U» reslttoeioa:4el idaño <qae: reeibifardn^n'^ 
tes de obtenerla^ y éstaBdlo^et 4os^oaatra aSos •si^aieÉIessi 
¿atcénseoiifckín dci lafinacíai. Asi lo disponía el dereokd ro- 
ináMM); ijraiiBflneteq' el Maestro ap ee .caeneíoha!» aeJitieiie 
dtfii^jelo*c^e!sei|próp(B»D'at légikladpr eOiilfi'iooneflsiott) de 
«IMaiif meiat iDe la» misma opiniop aon Job señores <Heffnm-*f 
deis dft la JBm<9. Bomerot CruiiBa^ JLaserqa y iMontalbail 

«OníOlfOS.- •/ " ■■-,-::: '-.i 

• . |Todos loli demás fué ii«Den^dereel^ á ia restltiieiMí» no 
ifioArfn biieer uso de ella, si dejan pasar.el iieaspo seiétadé 
¿cada uno respectivamente en sus logarea oporlünesi v i 



* ': •••)• '. -t.- i •;.:j'.U i ¡. f f ti ' . . .•. f , .", i 




' Sobre oiroá ¿artleuláreis*^ 


;.-''. ^i- ' . j '' ir ]-rj<¡>', '■ -, • * -r-i 1. : j: * ' •> ; •:• ' 



Scín nulaf fas sentencias qpe se dan contra los menom 
enjQ3 jiiici9p..q]i)e^^^ ^9fi^9, in^vi^ncion los guiada- 



(i) L. 6, T. 13, P. 6. 

(2) L. 2, T. iZy üb. 10, Nov. H. 

(5) L. 1,T. 21,Lib. H,Nov. R. 

(i) L.1,T, ^3, Lib. H,Iíov. R. 
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dores [i]. Si Jf iáeoienci» f et «lió cqüíéíl el oieDori, pok-iob 
haber probado ser cierto lo que esponía , nó ^ podrá pedhr 
restilucíon ée etia^ Año ser qoe riíaiiifiefte' raáoMs nuevas 
y 4é algún fundamebli^ ; ^Q ^oti^)' caso solo p«dri mp^**- 
hé (2). .-.:'. • . -.•-.•-. . !-.. 

' El (¡ador -del uieoiar.qDeda<>bl¡gé()o 4 'Cumplir elcdo^ 
irato én queiMeefip»^ eoouahto na ihi{iortára e) engaño, 
si lo«biibo, y no'podrá redamar nád» deJHienor ^^ aé»qae 
«ste hubiese atenido >Ia réstitudion (B).^ .; ' 

• . Ljís leyes ino espresán contra quiénes puede bacerte^usé 
de la reüilueíou , ¡Mr lo q«e se ittfiére, qae.podráKrfpelir<^ 
sé Gonira eualquiera que bubioseaeiiida parle ^n« lei 4latlo; 
pero respetando d pritiicrpib jurídioó, de que «nopudde 
hacerse uso dek privilegio eonira otro qiíé lo tenga taoibieo 
del mismo género» opino con otros autores, que cuaiKloel 
^HieDOr pida restitocion contra otro ^leooTv debe ier pre- 
témá^ el ^ue trate de evUar aá daño y no el que qoicqi 
percibir loa*o.{4). / • t 

Tampoco csprcsan las leyes á cuánto debe ascender el 
daño para que baya lugar 4 la restitución; de lo que se in- 
fiere, que podrá ser demandada esta, siempre que el juez la 
conceptúe mas yejpUJQsa al pupilo que perjudicial á la par- 
te contra quien pida. Esta doctrina está conforme con la 
armonia oue debe guardar el caso especial que se espresará 
á continuación, con Ib gienérál de ésta toátérfái. / 

* ' La ley concede & tódoé tos meáoráá la partícutar gracia. 



(i) L. i,T.25, P.3. . : : 

(2) L.6»T. i8, P. 6. -V ,. ,; / 

L. 4, T. 12. P. 5. ; V , ; , / 

Gómez y deioas citados eii el liuíiK^ro anterior. 



(5) 
(i) 
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do que 8¡ vendida una oosa suja viniese nn nnevolícitador 
j ofreciese nías precio qae el primer comprador, debe que- 
dar por el que mas ofrece, si et menor lo solicita «y el joez 
conociera qoe es gran pro del pupilo (l).n Si se les deja la 
elección de alguna cosa en toslamento é codicib, y eligie« 
sen la peor, tienen la facultad de devolverla y elegir otra 
mejor (2). 

Por último; las prescripciones de diez y veinte años no 
corren contra los menores ni contra sus cosas , cuando los 
tiempos de tales prescripciones comenzaron siendo ya naci- 
dos ó herederos. Mas si la prescripción comenzó á correí; 
contra aquellos á quienes los menores heredasen, correrá 
contra ellos también; pero podrán pedir restitución del 
tiempo corrido contra ellos durante su menor edad. Las 
prescripciones de treinta 6 mas año9, corren contra los pú- 
beros , ya principiasen á correr contra ellos ó contra sus 
predecesores; pero pueden pedir también restitución del 
transcurrido contra ellos durante su menor edad (3). 



(1) L.5,T.19, P.6. 

(2) L. 5c¡t. 

(5) L.O,T. 15, P. C. 
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LIBRO SECílMDO. 



.í*: i <•■.; ','') k.Kh ivj 



DÉTIAS COSAS. " 

l^rminida^^ipvioier biselo dér*^^^» ; en ciiyisBf arte «eíhdn 
eonsj^r^do los dlsUvtos ^^tada^: yi <liferpM$. <v)i)diad^ne^ 4^ JAf| 
persopas ^ d^be pasarse ^Isegoud^^.qi^ ti;3f^^ las^cjo^^que pon 
líA qnecon!&i\ínyeñ h profHedad jfatrmoüial j fundamento esencial 
díe tocias* his sociedades. ^^ t> ) * . .^s^ t. * . ..v \ 

' ' ' ^ " «TOLO PáÍMERÓ^^ * ''';'" 



lik Ett.JiAT'ctA^l^lC*Cíb^ttÍtetÓS4#í]íl)tW*«ADQtJ|ftró^ ■' 

■ í .." •'.'./, *;-...., ,Gf^í»*JRAL. , " .,.^'..'.; ., / ...,' ,...;í' 
-. , - . '. ; ■ •/> -.,-.,.• ■ . -; .- ■,-;: . ., }, 

' , ', t^Jasdifereatiís piases de la. 8Qcied(^^^ \ ' . ;. . 

■. •.■!. -. I. .- ..••>- '.. / : ' .'.;•••.:-. -• .{ » 

En6ftlds<aeck)n se dembaítirará: l.^Latiatohlesa y división de ta$ 
cosas; y 2.? Qué clases de 'jfefsonás y deque óipdo jejere^n ^stfia 
su» derechos aabce oikda.ttnii íde aqueUas. ^ ;« '^ :. ^ 

^ lVilltara1«cfi y división Ae^la»: cMtig. 

Gdsa <^s, todo aqú^h 'i¡^tr^, ^o ^'en^b persona^ aligación 
ó atrecho ni acción^ existe en ta naturaleza y pu^-presímf 
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a/9tiniiuh7i4^l9^^Ef(M^ esencia y 

por sn pertinencia en dos clases generales. 

§. i •• Ppr m^f^f^i^fncia. 

Por sa peitinencía se subdividen lasicúsai en eonniiies, 
pábííeas, de población, dé corporition y de partíoolares. 
I I. COMUNAS. Sciii Comunes todas úqüellaé eosás' que los 
hombres no alcanzan á dominar privativamente con sus 
fuerzas é ingenio, tscluyendo de su uso á los demás seres. 
Corresponden á esta ciase » el aire , los mares , el sol y de— 



(i) Esehiyo l^iá^úbligaeiimei y \as'm)eknes úe la ela^ilteacion' de* 
las cosas f Pi^HMe U j^dAMi^aom ^u^^p/£n4e ea si ji^nr^lmeiUQ la 
materialidad; cualidad por la que nuestros sentidos corporales re- 
ciben física ó materialme^ite la impresión de ellas, de cuya cuali- 
dad carecen las frases esceptuadas, distintas por consiguiente en 
naturaleza de las deñnidas. Se objetará tal vez, que las cosas en 
el sentido que aqukjBe;mencioBan4 deüeiL^sef ^cíásiflcadas, no por 
su esencia y si por la utilidad que proporcionan ; por lo que siendo 
mas titiles á veces las obligaciones y acciones que las mismas co- 
sas ,. deben ser ciMíisid^radas como aquailasi M^ieu tal caso,.€o» 
mayor razón deberá ser clasiflcado el boipbre como cosa, supuesto 
que este es un ente material y líiil en estremo tanto para si propio, 
cnanto para la sociedad en general, y aun para la misma natura- 
leza ,de laa^jCjQsa& ^ieqcloi^sl^^ieiltOi^ no /pudiend^ creerse, que ^n 
la actualidad baya quien rebaje la dignidad del bombre bosta Igua- 
farlo con los irracionales ; y siendo delino también que sr^no debe 
ser considerado el hombreeomo (maá pesarle oonsfiHiiiímateridJ 
menos lo deben ser las obligaciones y acciones, por ser ellas obje- 
tos ideales ; de lo que viene á deducirse con clara lógica , que está 
bien fundada la escepcion. ! ^ 

Ademas; si los derechos, obligaciones y acciones son considera- 
dos como rdsa», es iniítil diferenciar aquellos objetos de. estos, lo 
cual i^u p|i^ ^i^neAt^ (te ;ba^^4fSup|iefic^(|u& li{8^ .lumison 
catiras y las otras efecióé de estas, pues de^lo contrario serán "con- 
fundidas las causas con los efectos , quedando ademas en caso con- 
trario reducida 4 la «.alelad .la .división ^ae^^ehace do^^o^^pibieios 
del derecbo en personas, cosas, obligaciones y acciones, y cou- 
fnndidosfodos^enoik) sale* ' ... • « . " - - 
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iftM ailPOfr así fonid la íofliieMia^dis ellos ^ las emanaoto^' 

i.y $\ bieaasle prfneipio «^ jutlo 5>txf€t(H taéibtewlo^^iqíicF 
4eMUji^mDníieQt0,eQ qB»-la4iiilü9tfia:biiiiia4ia bagi^nso Aé 
alg«na^te ó poroioiiée üsUmío^mís^ .«nléraúnctt que l^fe 
aso proporcione á caalqoiera en particular aFguiiá ventaja 
¿QÜIidadski depri«iir<ierechos.a<hiiHridoft por oCfas per- 
senas, la. porción «titilada deja de ser eonran , y se coñsi^* 
deni. oónu» pasada al dontnio paiticolwr de quien ^en espc--^ 
cial la mUiza (1). 

IL FUBiíiCAa, Son íoÍmb áqmÜBs eú9a» qM potB$ una 
r$públiea.i nocíotí en cawHin, pudieuio esctmr de su mó é* 
aproveehamienio^ solo á les qaeñé sqn indiviimos de elkt 
(es decir i los estraogerot), escepto/en aqneikis concesiones 
que tengan estaMeeidas enire si las nacíoiiM por los Iráta"-^ 
éaa^ la aoslombre ó eonvenios polUieos. 

Corresponáen á esta clase: 1 «^ Las ribera» ú oiittas dét 
oiar^,en (oda la ealension^qtie pueda aieaiNUir el dorntnío 



^ . (i) i)o ^eaiplo bará nns elara 6sU| i4ea, Siipon^iamios- 'puesto 
"-^ en ejecución el ingenioso arte de la nav^^a^ion aer^oitÉtica ]^^W 
un particular ó una corporación establecen un globo qué periódica- 
mente vjiije.<Se$de MadcUH ^ l^arls, y qi^ eiM épio tieae marcada «q 
dirección, formabdo una linea convexa en el elemento a^reo; y 
también que^ emprenráienéo taf niarc^ n6 puede variar de tiingnh' 
modo la dirección. Ahora bien; siendo este deciento tan comun,^ 
por escelencia, ¿podrá cualquiera sin faltar al dereclio de propie- 
dad , bacer aso de la línea marcada en el espacio, en las épocas 
qtie^ebe octtparhhel a r tefa c t o re f eri do? De nin^uír modo , a pe- 
sar de ser común; porque desde el momento que se ocupó aquel 
espacio , sin haber peiipdiioado.^ nadie , dej^ <te ser 4omua , y se 
¡adquirió en su ¡línea, un. verdadero do4)inio. Otros «jemtiofr podrían 
ponerse de mas claridad respecto at aire « ala influencta «lelsol 
y emirnacíenes ((o/la ;^t#6sfera ; p^ro coaceptilo que el anteriores 
de suficiente fuerza filosófica para tiacer inteligible la idea.que tne 
be propuesto emitir. , . ^ * . 
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<lo^iiiiii iMuñoft (l)s 2/ Eos ioMDÍáos púbÍ»OB«a qwikio tm* 
ga propiedad algún partícalar, como suceda en *lo$derh2ti<¿ 
rti^idiwUitadó^i los vapores: 9;^ Los riesy^anales resfalo 
á.ia miyegacioov ¿ ia potaeíbnde :smfagoas>^ i Jai jpeséa y 
Al^iegOt gmrcmañto^no'kiifiidaii'ilereolias acjqoíilnkís) an^ci^ 
rioniiento (2)/. • '•• « . . . '> • - mo .■■ -jüí í -^ u^q «-'-ii 

jlI.'PE POBLACIÓN ¿jCteDABí. niSoni^Att a^lknqifét^ 

tando en el terniUtri^^jttrHsiivtiaúatde'mnpuebl^.i^fio^effr^ 
rjegpondan ¿ ningién ir^rtitr en par'tievlarf feni^i^ ia^ft&'^ 
piedad el pueblo en común ^ y el uso todos hus iitdividü&itj 
, < vCorrjf^onden k esta cfase fas fuelles; lago^ «montes,^ H - 
Uibleeimíeotoft pébiicos t y miomas cosas que no *estan siije-t 
ia^eldomiilío da un parlictilar (3). ''* . r-; .i 

. IV. itt GQÉip«f^GiON^ t Son Jedwsyeqmlhs éoém'triyqtie 
time devHkos^ iiáfuiridosuh .estabé^imienth\iúi»no hptf^táti' 
casa de beneficencia /-unitíersiditd'tiíwmia';;*bétejfio9 f gre'^ 
^ios miwriaa{h»*legítimamén(e.' I«as «wsas de €$tff cuarta 
dase iiénéo ima analogía yerdiMlera cim lai de^tlrquifita 
que se refieren á continuación, porque las corporaciones en 
derecho son consideradas moralmente como un individuo pdr- 
iiculaf ^ rjaspeclo á la propiedad j dereebos respootívds; pera 
ademas debe tenér$,e entendido» que tanto éstas cq$^s como 
fas anteriores V pueden plisar á la clase de (Particulares v^i 
ihiálquíera per^na adqi^iriere, su do^iioio ppr k pne«crípt 
^ícftí 6 por cualquier otro medio legal. , , .. ' . ' , ., . i 



(1) El derecho de genCes no determinaésta esiension , pero fi« 
concepl!úa geiieraiinente que alcaiitsl hüsfó donde f/aéde lle^tt^ iidü 
tmlaitecafíon disparada desdé la playa; ' -. ^ 

(2) Leyes de 5 y 9 de^siyo de 1854 y l«5K, yi, % 3, 4, T. 22/ 
Li5:-'IO,Nclv.il,-'-f' •■■'* ->■ •■^" ^'■'■- ../■.=•••■;. • •' " -'• 

(3> L. 9, T. 28, P. 5. - -^* '■ ' '■ ' '.' '*w ^:- 
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dmtpmujdí dmiMé lÜ^iitif fím^tiéá é dé m im^Aikiéb ie4é 

finifíbles^ íiitñfin^iUi»'''-}':^-.ú ^r.í si"-..: VI cu ' I ^.¡..1 

«teixoaUMrdenl^oiii^fias ptfinrtifJ, latUm^s ¡fifi|iTMfiiiÉíd6^« 

des en las ix^gai ^ < lasi oiáifMiiasidé tioi4iíti]itid^9^4iit^hfd 
boarta» ¿^tierras, de rtgádí^r yotrasséniíjaBiasv Debeife- 
aerae irnteate, ^oe eslnlB mueblGS "fijos iBÍf oeñ ttt Mmé^ 
oondidon desloa raioes^ á ^que pei^eoeüeii^'iiiíeiitras^stéti* 
opidos ¿ dlo&« ytavibiefeí aonque estoWeníii iMparido» per 
cualquier iockléit^^ ptro doüiiiidd» !á ^ser €olb(ádas- dé lí u¿^' 
ita ea alagar 4}Qe lea 'corresponda (2). 
,i. Semovientes. Son lodos aquellos que se maeTen por sí 
propips sin aju^a dcJ arte, cuáles son l6s animales. 



'(í) L.4,Ttr.20,P.5. 
(2) L. 29, TU. íi;p. 5. '• 

1? 
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. MQ»ihh$. í9aii (o4a» io^qw siii^,f^|gfV;OÍ3Mioviefi- 
^ poeden pintar, en ^^u^lquier pars^ é naa i qúe^e^tab 
dastUiados. A esta qUae «orrefifipide'el.iDfiebbja ;f émm 
utensilios de casa, los vestidos, lgis^«oaiesliblss\y todW^laá 
demás materias portátiles. 

Fungibles. Son leída» aqn^lMs c«saa qae, bacieodoel 
debido uso de ellas, dejan de ser útiles en la misma forma, 
} pura^l i«MSifia<^t0 que laeftulwtea.^ otárlaá^ T no 
fungibles^ por el contrario, 4onr«iueU«ls»que:aafiimaodiy 
sean usadas eo toda la ettepsiou de s» ébjeto» qsedan aun 
útíles pjsrra folter ¿ servirse de ellas, eo^ki misma' fionnáj'. 
para^d m^sw> i^jato.que.anles se nsac^ir (l)u A (o^priiiiera) 
de eftaS' dos «lases <Hirresppiidm Id&tbmastíbtea, kAiM h a »> 
ropas de uso frecuente, los iogredimM^qnélseríoyierteii.w 
Ua pinturas üaím J. d«niafi|»Ql)j«los.4tttflÉii9D&, 5 toda^ las 
primeras ¡natieriil^ fUfií^^e ínyterlen ett.llaa}flk>iiaciun-4eitéwi 
lM,,«iuii|)le^> impfeiioQíes, ecUficioa j deipas ofajclosL^lL^i 
liados. 4.1)199 prnuaneni^, las qn^ etoplesdat inna.veziHo» 
pofdfiiwarfiede nuevo ni, en im fetoJida'd, ni en h misma! 
tomi^i^ A la^^ünda forrcspoqden tida^ las doasa^ - , r 

.. U^ '■ w^ifxs^ MAim bienes som, ímiasí^éqmUúisqua'com^i 
ti$Hit^ Ifl^/Of y los fue e9tt^ uniéos «/ mfsn^ay tniñrmin&m 
gUonopmiüik ser irariadadoa fie un. lugar áMro^ smtariari 

mform0^ é atí&ror m sti^líir^ctaL Por -ejem pía -^^Uis» tierras j^ 

edifi^ia^, Us plantas ; Jos vegotoles arraigaifaisi. ::i lu >:r^ 

- ■ j . . X ' ■■ tu . ■ f 1 . , r fl .t .. >} . i > ' .. , i /j ir . *0j 

/ (I) ; Otros Jdefineii eala^cdn mas Iaeidnlsd»a;'d¡c4endb , <}tíé ¿on 
fungibles las qu^ se, consumen con el uso v y no fungibiesh^ quft.se, 
auan sin consumirse; pero esto no es esactb, puesto que muchas có^ 
sss fungibles no se consuineu^ y si solo iiuedau luera deiluegade 
las usables. Asi que, aun cuando las defíniciones espuestas parecen 
mas prolijas y confusas, solo con ellas pued,« df rse la ;^r4a({f raicea 
de la diferencia que entre una y olra clasf mfdi«i .V,' /._ i ^v; 
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UlimiWiñi SI o^iio f^r^i^ó son QOi^j^r^ fCipiesgfria df tloc 
Hflbaium, Porijfniflo;^ lasUerra&t casaa^^^^p^oon li^ailr 

li^^lmrlIlSk fW^^ J ^bpte^w^ ^a|w.«l<l^ de 4íoría y g^í^, 
y los Ulii^je^^n^lior sl^^^ ípimíl^Y^ jiq^^í^ajl^lio^-? 

^ k wi^ri^j^fa^ esei^al de Ips rvf ti^s ^ f^lap ^a oljfstao^ 
4^ÍQ4vio5 & olijeia de.^modidad, \ap> 6 recrep: Pof eji^r 
f¡p; k^.e^ífiejps que Uenf^p por pr^nfiipal obJ€{(9^ |f i^^i^- 
tíWn N:Jí?í^4i«í5?4( ío« leatrw»^ oficitta^^^pi^líoa^ y deaia&es- 
U44^Mi»iepjlo^ 4«l iPÍ»i;ao sorvicip; 1^ ^asas ,y pasef^s de[ rer 

4^é dMies de pcvfiuinafi^ y de qué hmA* 

cifereea estas sus derecivró selire endit 

unfl de libs elai^es generales de las 

eosas* 

I. SOBBE LAS COSAS COMUNES. Todas lasi personas in- 
distintamente pueden obrar; pero ninguna de estas tiene de* 
recba especial sobre aquellas ooando^o osa poeda causar ao 
perjuicio i cualquiera de la especie humana. Nq obstante; sí 
alguno utilizare cualquier parte de estas, shi perjudicar ü 
los demás, esta porción pw^á.y pfrten^c^a a) dominio p^r- 
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licalar^ mientras sea uitórda; y mi^iA irt^tí jfeíitfftiérfuso 
ileéllá, conirt lá rótóolad détqué se'léí él^írd^ srigun 
qúOk défñúiímúb en el &p. Iv"* ; §.l>aé^náió;i¿«erti^r; 
' II; s^fiRÉ tÁ$ Pií*titAS. Tdinpoifo ej^fée^dónriWk^^ü 
l^fcréí nhignó particular; 'pero píiede» servf<ije^d¡¿ el*tó< *síft 
ttojiédir eí üsó'á fós demás, todoa^ ios iiltfYfdddS^^ te W^ 
tfón -á'qoe píei'tenetcatt es!ás, cbn^rtultíóh <éé'4os'éilíáWg^ 
ros; rofetolías estos no tíilcü áatórtfatfo^ fégáltí^efi '• ' I 
Esta doctrina general éiige 1k espHísiíéfdA ''W %t^^ 
nas'pTticalarííardes. i-^ Los iq^é í(é¿gtftf a^tihi \)ro- 
[iiédád** inmediata á'Ios riós ó canafes; poiftáii*j^éaf'eii 
e\\oi¡ íairto áns doefios éomb aqaéltós á qtiiénés'tjstos'&orcr-f 
rfeain; pero solo hasta la mitad áé h corriéhie, ycbn so-4 
jédotí S lasTréglas de ordenatízrf (i).^^* Si la propiedad IW^ 
diírá'á los rios y cañales és de nñ )^iíétló í 't(rfjy<^« 
cion , podrán pescar del mismo modo tbdos'sn^ íhdiVidtídit 
y los estraños con la correspondiente licencia (2). 3/ Sí 
los rios y canales son navegabas, rigen las mismas re- 
glas en la pesca, pero con la limitación de no causar impe- 
díflimto i Ja nategairioav dtnbafttñlridsstnrídvlnl)^ 

|iH^to4e agiiafi jiÍBgttn||arUuilaf:«^ (o^ra^n j^t^dfi 
disminuir la cantidad de ellas ^lu en su origen, ni en su 
curso, tanto de los rios, cuanto de las acequias, manan- 
tiales ó pantanos, que de tiempo antiguo utilicen en otros 
terrenos mas bajos (4). , , 

i \' >. "i ... i t i. " . i I . ' i I.. í i » ' i. L.; M ii H . r i f .i p .1 , , j . ir, i i ■ < i r >ii !, .>, * .. ^.i^ (,Ú 4 t t \ 

*'' (i) "Arl.'46 de ía Ley (íe 8 de mayo de Í¿á4> ' ' * *-' * 
*^ W .';Art.'42'ife.laL. Ctt. V-.'.. .:•.-,> -.f:- ' :í. .; r- -s 

(3) Arl. 43 de la L. ril. ' . . ' 

' '(5^^ *Realt)rdcn áe^5deabrir'-db*83i: '■ ''^ ' ' "^ -*" ' ^*'''** 
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III. SOBRE LAS COSAS DE PUEBLO Ó CIUDAD Y DE CORP<r- 

BACtON. T\en^w^i^4pm^ffidi(s0g,x, el procomunal de to- 
dos sos individuos, pero solo el dominio útil y cada uno 
í*fy<*^A€íP:fíai5tíí^|ir^^ih^íflias¡9ii 4e!Í0» jí^U-^Oo? > jf /y|| 
opo»V»»Qbfi!áwlps «pír^:flí>4 4os «KH^iHi^ipqS; Qn:^^jjBrci- 
cio de sos derechos (1)» ; -: : 

No catante lo referido , si existieran ordenanzas ó re- 
glanoentos generales ó espaciales en los pueblos ó en las 
corporaciones, acerca del uso ó propiedad de estas cosas, 
támA füIceAerde-segtift loriSsfci«sto>:el¿eltéS.' ' ^ ^ .'*í 

lY. SCNNIB LAS .ÍBí FAKHCVLAMS. Solo SUS ducñOS 

pueden hacer uso de ellas á sa voluntad, y conforme á la 
Mas^^der domim'b qlie.áobré laamismaf (engait; m&ique otra 
frtraooaiUguDa BoasTqwJaaáioeidadooiñpetéDtepuodarmii. 
imigtr'csle.flcrécfao, 7 «ni cstá^ solo en loa cdsos di^r^ 
^rfnadoaiioriiaS'fejes. (2).;? • :" ' -.i > ••''■ / , . ji^'', 
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bin^BNDBNaA (%ir^Ai otre las coáXs mtiKÉk de ias vsk^í/ 

SONAS Y Ct AStFIGAGION' «IbnBIIAL M £09 MODOS «B ' ' 
ADQUIRIRLAS. 

^ -' . '. ' ." • ' ' .f* ' 

19e lo» áereéhom ei| la eMii^^ y A la e#A* 

en smmerml. 

Comptenüio ^l verdadero s^niécaiip dé las ooás ^ in 
dif ísifliB , elttúfioaokm y ^retbos gcttjBriiks que 9obr« eH)M 
tienen ha- disti«taB clases de la sociedad i Ad» paMrsei osk 
poner, la dependencia qoe ellas tíeóeu en partioolar de Ins 
personas y los derechos que constiloyon estas mismas de- 
pendencias. 

La dependenpia que las cosas tienen de las personas, 
uace« ó del derecho que se tiene sobre ella, jus in re, ó del 
derecho que sé tiene á ellas, ju^ ad rem. Por el primero 
pueden las personas que tienen el derecho, hacer uso de las 
cosas» sin consideración á otra persona alguna, pero con 
sujeción á las leyes: Por el segundo* no pueden las personas 
que lu tienen, hacer uso de las cosas; pero si pedir á la an- 
toridad qoe obligue á la persona qoe la retenga, ¿ que se 
la entregue para disponer de ella , ó que le cumpla aquella 
obligación sobre que versa el derecho. 

De aqui.se infieren claramente tas notables diferencias 
que median entre estos dos derechos^ i saber :. I.* Guando 
tengo derecho :fn^ r$ flBiie^^Cá4>blígada Im cosa; «itaikb dere- 
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ell^> ad rtrn^ la pérsraa: 2/ Por el derecho in re pido k 6o* 
se; por el ad rem^ qae se alende 6 haga algoaa cosa: 3. -Del 
derecho tti re nace la acción real contra coalquier poseedor; 
tiel ^énm\ la fierSonal sofáiliente t^ontra el'* qué cotítrato 
ci[n$Qitgo ¿ si^obfígi en tiii favor/ ^ ' • "- ^ ' ; 5 
¿ Pero eoáies son tasadlos qéettettstitojen estos düe- 
rentes derechos? Se ospondrán en brere, y algunos con pro- 
f&Konr i^lásOlMíitaSi opkiicibe^^tíe^ a^tati féi '|drf«Ék)n*- 
MtloS'^pécCi^'i«sdecl«siica«fbiii >' '^'-^ :'''' ' '-^ ' '> ''- 
-^ ^ "J^fH^b ^tf HiMí ise - cottKildJfé >8lÉild p6r^^ d acto dé 
<^H9ÉhrS<!fiiBi' «íbKgaciénf ¡por "Cén^gtiié^tef éé tánto^ ntodés 
iKÍaao piiedé el boibbre i^lígarse , de'to^ Abismos se cbásíU«- 
lUJféeP^iiBcteí' aifmtík^ Moüéi^ qtfe la oblígatióíl 
recibe el carácter legal. 

'^ iK^iWilafVrr^ilés'asi, pues solo se constituye por 
muy pocos actos claros y terminantes , cuales son: 4 / E 
ééniiv^é\ til bQa^seredaMsen todos los flemas: 2.^ La ser- 
fídMih^at 3/ La posésioní'civil: 4^.^ La predda é hípoteii 
cdtflé ll«l^éhi& iiülslét ^i"" Cl tenso é en^énái^, tanAfeb dé- 
«ío deHtoho'itif^ot 6.'' La prescripción: 7/ El derecho ht^i- 
btoéi^ib; yé/ Lbstrés montos ñatorale^, ckmpadoÉ, acetos; 
y tradición; dé todo^ íos^ qué sé irá tratando en eáfté. Bhl*o 
svee^aittenle , baciéndotd aliéra solo del primero como ú^ 
fíode^kkhs los dornas. 
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propiedad 9 y de |as deim^,'{|ii|ii|a^„,4i9 

el derecho real ó propieda4 (f/)(b9'¿i;;if^}^rC!^iOQO$!^ilÚ6,>|M 

sfiz 1,« L^ Tp^tfr^l^zia: j ek4^^^iKm)ge 

2*? JUiclasificftcifip íE^n0rajjdíl4ió$p^' jt,3;^4-^ 

iQas.Feii|ota*aQ|igüe!<la4 de Us.f(^qíe4ad^,¿¿()«r<$4P'«|i||l pnaiti 
oaqipnj^ifeeisa del.deneql^p.^atwrat, Ja,CM^|>^?íeHj;V s^t 
ri¥Í9 ;tí9fnW?ft *^ftwpre ifÍ0: iprioq¡|»l : k^sf^ jf^m^sS^^rifí\miSffy4 
4iíwpi^grwo^a4€^lftnjl9$d/íJ(i^cUjl¡?^^ :,. r^ ^! :, ^r 

cualnace la facultad de disponer de la o^^i^^v^i^tfh^yifli^ 
ser que lo impidan la ley 6 la convención. Para la adquisición 
de este derecho, interYienen títulos j modos, coyas dos causas 
deben asislir de consuno, para que cooslitujan el verdade- 
ro dominio. Los títulos son las causas ¿ obligaciones que 
dan derecho á las cosas; y los modos son la ocupacioo» ac- 
cesión y tradición , ó mejor dicho, la tenencia de ellas; cu* 
ya circunstancia da el verdadera carácter al dominio, coos- 
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consigaienle, es regla general qoe, para quehaytHntrMk^ 
n£> 2fo;9bsl«oM) I«íiferfbdj(d0[fste/]|>e¡máfio\jiliridio»vt34« 

«ia^y^ '>4^Mfi(i4i4€í fff^pi»^44iiiid¡ 9i»^ iGl qiiA 4» 01^)^1» spiír 
^bM^ id» {«ií(»)>r]t4;^( Kl qM4€^»f^Qm0)p0r4e|;4)tlMijb«x 
k^cKU)rÍ€i«f0B ios^bMp^ (|«9ifl#9 «orr^pooiif» p^rtt^tíaMeogr 

||ira:«d^iiifiiHr(MMQ4Uwieía(á)^ u.vt : - -.:. ííi *. -mj 

-\*.;; •■! íwi'i ;^!<':íi !: jí f,: !..'.*! .',r 1 ; - -• ••!:.;» ii '^j'-í'; 
ir ;. Áli^ojmícHpif^Mf -^lil^i^^fffSfi.clq cIos.j^q^í»^; X.^J^gm 

y menos pleno; en general y singular. / ^.,..5 r 

derecho /están sujelas sola j esclusivamenle á ia;,^^p|(uU4 
í4ft#V)^fl^« 'fin fW^ n^dí^p^^<^^ inflj^ir en ell9s^4, sahrf en 

if» h 'í-í:? *v. . -f ' 'j • ' • -. I. ' . -.: ,;• . ' i, ... . í i > -.. .í ,''i 

(i) L. 50 T. 5 P. 5. 
' '(^ " So^íb'^íspblie teráhianteméntíí él derccliio, péi'óias IfeyésS 
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ioftcatÉ8ii(uepvUdo«er) objeto dd algoéur tiispofMM' dé 
-gobieniDV.' \ *:•.-"!» • . -''y- '--- < - • '- i .'•-» 
2^.^ lfen#»pfeno €t\ Matul» ks faeukéde^ dé diipim^ 
4(i0i«^¿^(iv y de pmcibir m^ií^Hdatks ^ ¿sNm Hpáíradtíé ^ 
dos ó mas personas^ de modo que la uni^ né f^teda^imj^it 
«{'^ervdkb «fo!./o^fbti: Por ejemplo^; uiuii flM«'%adi en 
«á«flNÉéi6é uiía pe^-MTÍMuf e»fif(>(Héd«éá^m puei^enttfl 
^easoí^^ci lonUifio f lo9i)^ieiM*á dtíriéfdo'eiulfe ambn^ f«rM4^ 
ti9^ shtipcMferto iHirér pfítiif <á lÍÉ^t#fev«'des«4¿r0OlNK w ,>;>n 
' Géte-fteidife^íMi^iaW'itwsi^'mé pétUteBditM^.J^f» 
Httfa itít.-^0t>^^ies á^ue)^{m"él qmptt^d^fopMetíiede^hl 
propiedad áé'h túM, ^ptítúMÚ^ ía utfíid^d q«eiettÍBi pMididé 
en la actQ^Hdtfdi^^iirri/ al* cotiirarío; pMs e^ aqnet pcí^ «I 
^ puMé ÜhpdiT^Téo'd^te» ulíKdades (»H^ 
pero no de sa propieJact kV tolor ésettte^^ai Füadv^t^fifii^ 
ejemplo el QSofruclOt el censo, el arrendamiento y otros 
varios, eff tos que ér^%eft6t-({i>i;««d\p<iede'i^ de la 

propiedad de la cosa, enagenándola del modoqne leplaz- 
M, peíí*o sm r^sf^tb á «iis tftítídades preisentés ; f iel'iefior 
mil solo paedé' 'disponéis -dé los jtrododtbs ftíalerialeéié utf- 
IMades qoecHa propoinnone, pot-o^n alterar él dereebd de 
propiedad. í'.i,. •' tí - ;. . • v - a». 

3;^ Ef l^i^a/ es eóh^HtiáMd por lai stte^ teáta- 

^éásé "intestadas 'eú las qoe sb adquieren cnmitos deiretAbs; 
éMígatiiülieá ¡f coáas totférá et eaósanie; áalfás algVttMrííés^ 
-tepcióhes. ' ' '"' ' ' ■ 

'*' 4.^ El stngulaír es cotfslituido también por ta sncesfwi 
estada, cnando se recibe nna manda ó legado, y por todos 
los demás modos de adquirir el derecho real , en virtod de 
lo6;qne sola adqnirimios cosas di^tormínadas, fCQnijí^ suelde 
en lii ótnpafcioft, accesión Jtfadícibh, ó^br-iMiál^aíér ^fec* 
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4é ^ lo^ ooniratot 'it <«íblfgift$loÉi«» .de iqM «e trüirá ^oits 
^bmte. . -í :»•- ^ -. 

no obilante qoe en los efectos, todos aon- (fi^tléi / atendida 
Itf fberzi jrcftráoterde estlMKdad ^ueJes p(«stls ^t dere- 
cho^ k I» prNnersf eiaíse ^eoitespotideii Ié^ úúupaei&ñ i ^^^ 
tetion 7 íradieiony y ann (HiAtet^á ádadilM te ft^cm^H iM^ 
t^áiadüi A Ib ^egondá-toéds los demás ttiodos ^ir los "qoe 
M'<fefi9(¡t«7« el dereého tVt r^. 

1:*^ Za» iHl/iir¿i{e9 son dasíGcádos ademas segaii ^sb 
fMeedéieia; c<in los inéníbres 'de úrí^it^iok y dMifaUí^ 
vé0i Aquenoís; soto Idllmsidos dé adqnirhr el domieki de aM 
cosí qM'fHy l^a.düeflot^Estés , soo Itos modos de adqtiitfr 
el dominio de una cosa que ya tenia dueño. Lbtt ptiúM* 
ros (2) se dinden ademas en originarios simpliciiery y origi* 
"omosáecuniiúm quid: Simplieiler son aqodh^ p)>r Ws qife 
se adquiere la eseneia de fe cosa á que ftace referencia el he- 
cho de la adquisición; por ejemplo, la de un animal silrestre. 



(i) Se dicen modoz np^lurales de adpiirir, porque en ellos se si^ 
giien solo las regías natúrafes que dicta (a recta razón, como lo indU 
caJtoeupaole», ^ai nada bir mas natiorai que cméfuiérasetapio* 
Die lo que nadie posee ni utiliza^ para aprovecharse de ello. Y se 
ilcfen modo» cMlés^ porque en ertios se sigue mas blenquelás ré- 

flas naiturs^ljBS, aquellas de conveniencia pública , que aun cuando 
asadas en las naturales, se hace uso de ía ficción ó de la suposí- 
«len porta fHierfeacloír del deii^be v-omio sucede eá UspyíesQríp- 
dpnes, pues en ellas se supone que el duefko consiente ja ^ apropia- 
ción que otra persona hace de sus coáas; y lo mismo én laéí ¿íispo- 
Melones ieatenidrlMinaSy^n kia^uet6<Q sih)oiüe*<|iM lAt^rsonai^ae 
deja la herencia aun estraño debe mas atención ó gratitud á éste 
que i& siis mas prójimos parientes, aun ciando ia^i 'no sea. 

(2) Yo creo que también ios segundos, es decir, los orgin^O;S 
y los derivativos, deben ser comprendidos en la siguiente clasifica- 
jclon» supuesto qoe la atceskn , que es á la -que se refiere, poede 
tener lusar, tanto en los ort^inaríos cuanto en los derivativos^ f 
^'loinkTsliib'en tos'it(ií«rtf/esqiieenlosdk;tfes. i ' 
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dimanación ó aumento de esla misma cosa; por.ejaalpbi. 
,i;li fe(<^« la Ja»i4^^olii;i))t^ i^ iQUp ^alqmerifiKMl«cio.db aqiie- 
ij|i^:,q^% priÍHVti^l.ir,^, .i ' .>f ... j^;'.. >m! ¡n 'jiM-. ^:;;^;-.'í> on 
.a- í?or jC(mÉ»¡g^iei)i6> pl oríg^qo simp^imi^ íBSrUvwiJft>%f 
4w i iel)>a(rí;^Q^rií9i «íí^mrfum.ftH^ «s U a«J^(Wf jff el d^áy 

í>u|?-?oi ^ftáHfe»íiM^^ií»iPí!pWe».fei?|ií}^^ yidüülmv 

guidos en convencionales y .kimtfSfufVfi^fm qm^lio^m^^^ 
fi^cgn.^ \^4íonpfni^m^ qualQs §ob, ^^fy^^^l^. Ja prfn- 

4HW í»i»WÍ«^W <!(? lia /«ll». fiiM^^a» íW l^, .supgjsi|?í(i9 ií^t^ 

I. EL i>ERECHi> HEREDITARIO. Se ha dicho que es otra 
áe las especies de derechos reales, y asi puede asegurarse, 
ffiñdi4tiiíosé para ello ^én lá' ppiftióii ^é^^^^ autire?,^ jr -cífi 
-la razoB innegable {deque adquiriendo >eK 4<retil0^que>téniil 
jet feqadp,,jjpltód/B'4Upoo si sé luyíef^a \^ 

'^sé^idb dé;éllaV pacte 'pól*mitti$teri^ lej; i|é áá(|iifét^ 

-|a :prop^edadi sinnec^idiad /d¿i Itadicída ^ : desde^eí m^n|e»to 
eb qt^ í ¿fftü^l /alIpdjS , |í)a$taiídoy sijío ti jciJifijMn^táo^íi d^ 
'«ka^F pro!dmiddfd di^ pdrent«$¿of ^í es ábi«leMMp^ ó el 
nomWaip()|^n^Oii^,iQl ^d^^ t^áoKiptp $a e¿ jtesíaiiiea^ 

'táríd^'"/'' ^■' ^■''^^^' ■':■•■• ■ ■ ' ' '"\\ ' " ' ^ ^^ ' 

ü. ' X)á SERYípuiMBiiBo Cionslitaida ;« i 4o es Jmuliaentd, 
puesto qué éf que ^!gc^..,pqjede ¿^sp^^ 
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és iiD*(Íeí^éch¿ [^fioinárSgdál'J'fiaá dfemaíóBlíg^^ *'' -^ 

'' íllf/' ¿Á^pfeÉÑ¿Á ÉiaiPo^CA^ (petó tío 'e^'aé'ríTcííití'dí* 
'^éü^:'lí!hm\il(m^^ tn'iímü ¿lás^'^h ¿i'¿it¿ hio*)/- 

í)béiJ'sÍ*bVetí'tiei^é bii^ai'acler misto/ ^hili1^^^^ Ve dü^i' 
éf '4»^ enlregtf la cosa iqj^dé ¿irvé'ili préníá; ü*<AW^(Í la' ^úíé' 
¿rbl^et^ Be bípcheea, ti^ásifér^ eW cJá*<6 rúódb éí dtmÜDid £f 

'iííi¿ WtfiíreH it^dyí-eébri; Mteei óbiigá'Aí^ ifompfá^¿^ 

SK|¿iVqWari^'¿aÍ]sa1l'lr 
píírségtSttIáfWSá y^Vrodidartá; Wmo^^ 

dueño. •-^ -"TÍJ.,: ^^l;^.^ *.:..; ;. .I-rMÍKi:.:;r^;l 

^^'iT"^ feL -CBÍí^ó. Acéréá de esti «¿ifetóri tá^i WiAna^ ra- 
k<^cs que ^ekpécto aJiy teiríot* , pót* Ib' ((tíe'^^^ í¿MV¿¿^' 

tnoergaen m d e mort r adon. - - 

V. LA POSBSiair. Niegan los mismos autores ipe sea 
Hfir^c^i(f reai, ¿¡cieiído que , ésU spjo ; ^rptfijtcp, útí dff^^ 
fimUiehfáite^, érfiadienfdo me ide^^eliaíi né naée^ía Murena 'retei^i 
.^ éí Jos iótor¿ictos^jdei*^tfBiij?r (^.r^eK^p^i^flqs'^Me bo se iii^ 
r^¿ert í la' cosa y s\ contrá'^la: ptí^oóa. ^á^ estas' iizoíiék 
sMerr^iead en tni cbíice|»lc^'i»yi éqm?ooaoibii luiea de jia 
Imw ¡difereiMua patine la p(isk^ipn nalifrá^ y ^]|!a jioi^^^r^ 

' ( fftosesíonfiouiriii es.JBiq]ciat|aelQ;piMr;el<)«esiaM^ 
iil^lmeate udjs^ cqsd,,>i|i^ Utáld hpl^i! \^M áídqí^Hr éf ifbiÁf^i^ 
(cual- sé pfbbará'«oimdo srtiuilé de eUa), ^eoma^sucedeá loU 
HiqAiibQ^p^jRpo3Í|Ar¡<]|Sj| fiblúi^bá,, y lM$ta^losía4i^o|9e^ P^^it^o 
¿jfeft<> tí^m^': ;Y j^ó^motí cimii tó ¿qíuel áfclo p^^^ 
tMsopa Ma cosa, en hi ^eeneía do: que el que Ici ocupat <es ¡sil 
iverdad^Q; 4uf|Qo^ po^ teoer esie>viilitúlp Justo, ^/¿^l que as^ 
íé puéñé fniTerír: Afib^k bien:' ¿Qué dífercucia dé dbmiúíé 
exisite entre el^bmado {MpMOienittdftmtfikif b f^iesion^oír 
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yUyf^ndkffQnpr de, la cosa j pf^rsegioirJlajeQ áqq^^^ W^A 
que se halle? Níngupa ? la verdad; por^^ie Iq oúsipio pi^^f; 
dispoQer^fslacos^ y perseguirla el qui^jj^ posee co,q buens} fé 
7 j^stp título., apu cuando no sea su leg|M<po dueño « ^^flf^} 
qfiip,MeQe el doiuinip positivo de ella; pues (nieriq el dere^i^ho 
4? jpi:opiedaJ.i^o sea declai'ado judicialmente á ptra pe^.pa,; 
^n pad^ se diferencia^ atínbos ppseedore^s. ^n 'unij palfbf?;^ 
el,dofPÍpÍ9 jfj;^ pos^íon chil son una^ni^raa cos^a» ¡q^ue^.efi 
D^fda, so difcrf^cfían ese^cialmeiitef pues ei^ TÍf^tijid, fíe ambo^ 
^, ejerce ijgjial derecho ^obre las qps^s^que se .t^epeq, di(er 
renciándolos en el hecho solo las palabras (!)• 

yi, j ^ pi^CBff 9lo^* Taippocp. se j^opsiidefJí poipJos 
aulorf^ eotiio tiua ^e 1^ j?3i^c¡j^ 4<{l d^^^epliia t9^,jre^,,^93 no 

■■ . — • , i ..H-u.' W/L.'.-ih ,\0 >;-. -rrt-i'. 1- J 

(i) Sei^tadQ que la. po$e$ion civil es un verdadero derecluí rea{y 
lo cndf ^ cbniph^hderá mas dáramenteciiarí&b' se tiraje de'éHs^ 
p0drki decie^e AiimWeu to nMsmo ide,la[fi#(«ral4 p^^ e^.Mia o)f^n 
circunstancias tan semejantes á las que producen los dennas dere- 
dMs reah^, qae Moé^ ereerte aiái: Por eJtíiAplü; ü» atvetidaCario ó 
4epositai:iQ i. qujea le qui^u la cosfi s^iirendada, ó df^os|iada. 7 la 
encuentra en poder de cualquiera i ¿pedirá lá cosa por acción pefr- 
sonalf exigieado que f«>k cuaipla a«a oiiligéoloa^ ó; ioA^VHiHUrá 
una acción veal? Sin duaa que perseguirá la cosa sin jponsidera- 
¿ion apersona determinada. Ademák; el qbe tíehé'fa pb^eéioyr fía» 
tural, ejercerá el verdadero derecho real\ y el dueño que la te^i^ 
arrendada ó depositada, sí bien podrá perseguiría igualmente que 
aquel; 11P pOdrá'ejer<ier eóütfa'ét 4|ét la^póséia «l'^^exiba r^ds y sí . 
^lo. l^acQioa p^rsopai 4e| epasi cpntrafo , j>ara que le cumpla la 
obligación que tácitamente contrajo éste eíi elactó de! Contrato, dé 
dev(^verle la cosa ó su eaHiaamn, segHR 8« ívQere^ide la.L, I3t 
T|t. 50, P. 5.. 3fas claro: El que prueba la posesión de una cosa, 
esctuye el derecho que fódoi los éemas pueden ^téfljír'sebre «tía, y 
ppr.€W^lg»*ie;ítf5^ solp^l W^^ do«inipsQbre \^ ipisipa ,,.j«lem\ nq 
conste que su posesión es injusta. Asi lo determina lal. 15; Tit. ^ 
Ltt>i ái^flüffiri l^tOfqr lo qufiy deffiasffaaonie^ienllid^^yjM» ceaeep)- 
(úo ()ue, 9l^en(^s la posesión civ^l es el derecho in re ppr escelencia, 
asf conio el celebré^ jurisconsulto Bbrhio consideraba ^\ dominio co- 
p^o- ^^J^iyp derecho rt al ^ «igándole esta, q^^líds^ ^ ips decp^á^; Yq 
no soy tan esclusivisla, pues Si bien juzgo que este es el mas gene^ 
ffal,ino nkva ta fiívlaiDa«c^Hdad4mif)ial^.laa:deiaBaj < ' : / ' 
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j jqM9I» A.^ pr^s^ipcion; nsetcJUndd papen ^l» om^oiio*! 

y^jpla.jwtl)^ y todas las o«|]Miqtii8^QM9tíA9^eiiMel4oroi^ 

considerado el derecho heredíiairkiriyiQif» 4|efftQhcírrfral r hMJi 
mayor razón pra considerar del mismo modo la prescrip- 
ción, máxime cuando los que no conceden esto aseguran, 
que la prescripción es de la misma naturaleza j especie que 
d dominio, tenido por tipo del derecho m re (1). 

VIL LA ocuPAaoK, ACCBdiON y TRADICIÓN, sou otro dc 
los modos de adquirir el derecho real, supuesto que estos 
constituyen un verdadero dominio por derecho natural, se- 
cundado ademas por el derecho civil ; lo cual es tan evidente 
qne no se necesita eomeniario alguno para acreditarlo. 

€Hi»erirael0ii iiaet0dlea# 

Se ha dicho al fin del N."" l.<* de la Saecion precedente 
que el derecho ad rem nace de ks oUigaciooes (las cuales 
800 objeto esclusivo del Lib. 3). Y que d derecho tu re nace 
de hedios materiales. Estos becbos» objeto del presente li- 
bro, son: 1.^ El domnio^ jsimbolo general que absorve to- 
dos los demás, del cual se ba tratado ya; y como secundarios 



(1) A la verdad qoe en ello se nota una eonlraricdad de prínd« 
píos dificil de comprender, y por to mismo opino, 6 que deben ser 
considerados ambos derechos como especies civiles de verdadero 
dominio, ó que deben ser considerados como causas generales de 
derecho real distintos del dominio, en cuyos dos casos viene á re- 
saltar que ambas causas producen el derecbo ta re. 
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lisodo» iHMi^les áeééqúkit0éuj¡^cim^ aéeéidn YmmdúñK 

. Por t»bs*rgiif»Éte^6ii^e^({tdto ífmrédíiíta^e frrftértldte'fó^ 

mci*» Miorale»;' yée eii4a dnoate'hy^ 6trós'<!ÍvíftWWIbÍ 



í'%- -,!'íi i l' 'i-ai.-r- J;r-.»: t ♦' .mi.!. ' » '¡n^irrU; ',i{- ;"^' >. 



n 'Oí 
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"* •ntimeieii*- -^ 



J^ oc^^cioii » pr wer u o»«s.ai«igaio mado 40 Mqüírir, 

du$ño^ hecha can ánifno^40^a¡m(^p(Bart0, ^yp - 

. 'M? B^afci^^/«^cA<wíon,ma<(riai| deben eoteOderlelie- 
gOQS^a Ia.9l^8p.ijp.c03* qii^ ^e iftepita apropia!',: poicas! 
^mueUe, .puf^^ baf^ ep eHa 0119 loaterial aprehniaioD; 
p^asi ra^.,.b9^ sojb iabr^K^mm^ barimida.g^-^ 
tktfi^ de dpcifioj y ueem^m^f^hm^í.mi^matíip^ 
qii^iiQ»^gyrede,e|la,i«W!ic^J9do todana imn JiayaiMto 
llegado á aH»Dwi?jai.43AW) poff^ejiimpla, o» Hroidiaperado 
wn a^Mrlo, An^si Iramp^; wi j4(9adft *af etólii * jihi-^ 
mal (1). Se,^fiiff<}(? deum^^^^fu^ mém^dfteñ^^.Kfgiflfqm 



• (4) 'La^tej"2i, T¡r. 28¿ P. 3;ji-arece dispone lo contrarío, pero la 
costumbre ^at4(^nfQi:roec^ idoariíj^^anoyAd^^H (a hy.,í% 
m 4, Lid. 3, F. R., qne prohibe coger e! animal, mientras lo per- 
alta ti.qpe.la^tli^íó. . \ :,. . * • ... í » '. ** 

13 
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si lo (QTiera, seria detentación ó robo si la cogieren conira la 
ToloDtad de aqjigllí^^^ltMKItt, CrJOQDSir se condaye 
diciendo que esta aprehensión ha de ser hecha con ánimo de 
épti^piOriOa, {lérqWtí áoltf áDn'at)rébéiMiÍBá%^o{áiMi tí[¿ 
les cosas, ppr ^i^|fk^ In^ífor^iHp > 4¿folfVPMa hacer an 
oso momentáneo de ellas, no se verifica la verdadera ocupa- 
ción <|m 4i 4^a<?A9:r(^a^;sobre Jav«Ma^(f»ii|>liff8(9/i|iiei íCQ el 
momento qae se deja puede apropiórscli i^mt^áifra^fiie 
después verifique la ocupación con los requisitos esprc- 
sados. ' ? ^ 

Por consiguiente , la aprehensión no es suficiente sin el 
ánimo de aprop¡aciuafmicjitoc|9mlií es suficiente sin la 
material aprebension, en cuya virtud son necesarios ambos 
requisitos para qué brf^ít 4irtá^1pdaí^^ tegal ocupa- 
ción. 

ÍBfi víffíitf Wesla ifó^trina fleWeti ttnerse**f*eserilá en 
csta^materMifes'ftiálíaias ^iguienték; qtíc acerca de istia íi- 
gen como verdaderas ligias dé deVeébo: ' •' - '\ .'»ui.*:^ 
á¿* Lakco»a$queno ti^en duéñd\sdnSélpríiiéto que 
las^ompmY S0'é|ec 4)üe Ids có^ai no t!é1leS^dtl'éñb;^ya |t¿A 
sn óriyeity\nafHriíteiib ^ Odmó Ins^aV^s 'i^ ilüádvúpé^^o^'^it^' 
vestcesv^pecesíi ttiinerales'yifíi^drás^recíosás^ qué no c^fati 
c»^4oi9ÍaJ»'pa¥tf<;vÍár*, ^ya ^or eíiiempéy 'cúai^dVioiiíe pue-^ 
dewrerigaar %l origen' del' ^eimfnió^ que se^íuVó'en elfá< 
pbpnct^kistiH meroorili d^^á -Últitóo" dueñdv* ¿ya ^"^í 

de'pefder' su doffníní^i W dceír, las dlsjiádas 'pcíi^ pér- 
didas. - . . -. - 
, . 2!.* La op^p(KiQJ^ se h^ct j^ipofneinte.^ft Ja^odnntad y 
h acción eorporal\ la cual bo né|ciésita csjiycf^cipií^f;^ ^ ;' / 
3.* No pueden ser ocupadas legal y perpetiiamjffitt'Ut$ 
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posible la custodia. Pero este último axf<|in^,^)]|9 ÜflMf^f^i 
recho moral por cierto acto i^f^oiftal,^ ^gggl^ |p.|e|p|i^to «9 

.'^^. i»*9<5BIWPÍW se^ivj^c;^ eíp^íeís,§i»ft sQ^g Jl^^^ ^*^ 
ía y.p<¥f¥av^v ta ^pc^bpp^ii^n ^uc i^e li^^^e ai enfmf ig^ el^f6^ 
tado de guerra; j 3/ La invéncíoa ¿.ballai;g)(f. . : 
,, tV;|CA2íA\ir,P?S(;A,. : .epta,^setd^ oc^ppa^^oii coósislp en 
9%m^h o^Qiop^K ^^ ^^^ H^ ;^^iijiia7rf (Mr 4^. /^. fi!^í¡^^, UfyreíM 
fpr.hjl^.mfi^ios^fWi ^l 4kre^^ permite,, E\ j^^etáh 4? e*tf 
f|«lfft4e ^lypamn J5« djfc^ q«c.a«#jos,i|iiÍ4ttaI?s íi^ea^ s^.r 
puesto que los animales se 4JfareQi^a:»4P.i|ÍK*^>P9i^<^:jr 
j|Q^iie^tipi4<^;. j'.ppr ello esplioaudo su^dtferepcia ^ réremos 
jemipdQ aw ipopisider^4# \wmo Uk^LibreX; ^1^^ los que 
oq Mbte940fi»l»oido.,bqo Ja r4^Qde^¡a dft )af,per$G|09^ 
continúan á su alvedrío. Mansos, losquei/le^ílQ qw (U9\«W 
^Q b^^ la íoo^isili» d^lKHHMncia iajo^ih^Kiibrfs , 'jque 
P9riipst|i[|t0r%petec^q sDDompañia» cu^lesispn las cabal,!^- 
lias ,; pernos ?^t^)liMS , pavps,;.gQnado$.j[/de^a3 foe TQlua- 
tai;iaweate8odfjaA4írífÁr poü el boipbiic. Domi^&^icaMh 
los lU^es por patural^a^ per^^ quc;b«(n M^ cogido^. 5 con)- 
ú^w^ €00 ^rtadffíeqdflOjQÍ?[4 QefiSiU %d¡ví$toP ^ i^^^ffi 
que no^puedeo ocuparse los animales ifiansos ^ ni los do- 
mesticados que DO ban recobradq jsa libertad i esjtaqdo >aun 
ai alcance del que los'pó^eiá; y qoi solp tiene fuga ^| cstb en 
los que siempre han sido libres, óieololi/domottioadofzque 
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Imbíf^en re^bcii«to<su tibcl*lad por haber fyúlrlád<)*te^iilé^-' 
pendencia qné tettfdtf , ^n téi^ikiitíof ^oe^^dl itó é^téá tí ^cáíní^' 
ce <te 9a 'd^fio ^t)r- -•'*' »'*^ • í^'* "• '"' .•' ■^■'' ■• ' ' '>' '^' ^-"'í 

' Adeiiiá^^lbdiciib deiieA téBettopi^e^^ ^'cá^^ 

M fpéstíAUí r^s si¿ti»»ifM :■ * *' *•'■- ^- '■^' *'^-'^^^'*' <-'^'»T 

1 / £d Uerras de própii^a^'parlicdlSr ^esUftltfó'céífa^^' 
das ó acotadas, podrán cazar sus dueños sin sujeción á 
reglamento, y cualquiera con su Itceiícia. 

2/ En tierras de particular dominio , pero no cercadas 
ni acoladas, podrá cazar cualquiera sin fícencia del dueño, 
perd'no si §e pudiere causar daño en ellas í¿ si^efduéíió lo 
prohibiese espreáamentc (2). >»)!({ : 

3/ Si el dueño def' terreno t>éohibiese cázár'eh él', ó 
si el terrehbestutieseen disposición de recibii^ &iño, ¿ ¿{«n 
tüando no loést^ni él dueño prohiba 1á caza, éi pffohibi tá 
entrada para coger una ptéza que haya caldd en éf, perderá 
tltazíador lo qué 'hubiese cazado (3^). ' ' • ' ¡--i 
' ^^.í» -En terrenos' de 'población 'ñamados dé '^^^ 
pu()dett caíaf* todos éus teclrids sin üééíieiá ; nítido 1k cata 
no' eslé^ arrendada, pero fos iió vecinos debeh ' o^letifer' li^ 
cencía déla autoridad (i). ' •. ^ ^ .;,-(!;'.., 
■ 5;* En los logares ó terrenos públicos nú se JkklVá ca*-^ 
zar con licencia ni sin ella , en Gásüna, Asturias; Gáfin- 
eia y provintiíás vascongadas, desde 1.^' dé abril' á 1.* dé 
Setiembre, jr^eh tas deáia> dW í-eino desde 'l.^ de marzo *-á 
í ;® de agosto; y en todos lietnpo» y lugares '^tái^tiat-^ 
diente prohibido cazar con' urortiesí , tlízos, «i^éídéé'y fééla- 

' {irh:'íl\ 19víS y ¿4, tu! Sí/p.'S. -"'-^ • ^' . •' - ''^' '•■•* 

.{^) .RealclecrjBlode$a«Hiayaílei8;U.,^r ,,,,, . ,, . .,, ,. .. 

(5) Decreto cit. y ley 17. Tit. 2S, P. 5, - . i . . , . * 

■ [i) OrdénanzaSt ete onai '^■- i'' -/r* )■-•*:.= ;> .»-p ^,.' 
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üu de,jtme f^j^^toíM., Y raspéelo i k.CMa .de ptlonios, 
esi^ prdlübid» ,lirai>r0s á w» ser.riiedra>dola distancia de mil 
varas da los i^^^roarest. inepto ^ los meses d^ ocliibre y 
nfiT^c^re, y. del |0 4^ janíq ai 15 da ag9^^ ea fínjw 
ü(;^p^.por debier ^Ui: coritadpa |o$ patamar^^^ se jt^rmír. 
^$ ^Wi^f .^ PWMqaier di^iiq>f( cpa lal^mse íiaga poaii 

eipisilda^ suelta, al paiomar (1)^ , . ; . 

^. Por ,!^U¡ino ^ i^ospeoto é la pesca, téngase presente lo ái* 
cbo S» 2[^ núi9.2, sec. l.\ tU.. anterior: Y en enanioiloa 
tnod^^ 4^.jnGracc^neS:; ^oq.sohre.es^ particpúres pue^ 
dan.4^ci]i;rii;,.0Qrr^poodesju^ intervención pas bfeo ¿ «la au- 
ioniza, gphen^íti^aiqi^ r . . 

II;, APHBiip^sicíN pr GCERRAr Hahiepdo dicho i|ne la 
pcapacion, se hace sola de las cosas.quje no tienen docño; y 
cpn^'derajp^con^np^nteJas cosas cogidas al enemigo on 
€^(adp.de.g)tiencaj)MGoa| si.no/^senjde i^adie, sapn^slQ que 
eáital^tado. es- la. fuerza, dig impsla asi, la que pane la ley; 
se -1 jei[ie tpmujuKmente por legitima, o^pacion, la aprehensión 
^.,e)l^^. pero. esto debe limUar^íSoloi á io^ ^^isqs en que los 
jM^tíMdosiS Gomrencig^es no lo pjrohihanr yi^olo cuando la 
guerra /esté autorizada .por la s^^rm^iá nacional ó Bor I4 
4iia[p¡dadreal.(3)e , ..»' 

..lU. ^avB^CfON ÓQAiXAZQO- . Esiq.e$pecie,jdp ocupa- 
f ion p^^4^,XQnff, lugar sojuift oosas qpeya han tenidqd^mo 

■' ' -•- i' '> , <ii:tí-: - '. .\í\í.''t ' . - .1 tt r .: ,f: .t.Í: , .11. . u. 

(i) ^ Real decreio citado 

(2)* Decreto^ Hitado: : = . 

(3) Basle esta corta insinuación respecto á la ocupación de está 
dase; pero perienecicndo mas bien al derecho público y á las ordc» 
naneas de guerra , que al derecbo civil, seria fuera de nuestro pro- 
pósito eslénderse fnas solite este particular. ' ' 
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éiobft fas qM nün^a lo km (eoMIo. Uá déínt pHoiefa déí^' 
$e «ónsíste én un o^ for et, f tie^' néá* ifj>n»pia1m^ 'decobái 
^u^han sido a6añÍonúií(t9y(i4m<ktia8 4'pei^éHiéSj^ tirfni'^ 
nos qt§e né pnedé éf^erie ^m dneñó Iw'M^m áe l^dípér-^ 
tñf^for ign&ratseyúién^(¿ésü.^íjaí4e lá ké^gúndá Consiste 
eú "uíh acto pot ttfi(ií'.nós n^iropidtnós'dé^co^S'tMúifM^ 
daé'''{i) quh n& 'A»ii' pé^ténéeido á étro, eómo mMerafies,* 
piedras preciosas j demás cosas' útiles dé esfa^'ú otrátlas^. 
Lé^ hallazgos líias noiaMés 'ídii ^^ tesoi'a y Ids t^fiñeráles. 
' ' ^Respecto d* les tnineráks tilden regtametffos'espedalés; 
qoe hacen muj Variada cfsí^ docfrioa ; de los qiie 6o sé tta'-¿ 
taaqui p<^ pért«^»eccr íúbí á iaj^risdicci6n^c¡vil({bé ala jti* 
dicial, y porque es materia esléñsa para onas^ inslíloeióties. 
• ! "fíh^pécto ai iésofé', qvíétÁ un' deposita antiguo de dinero 
ó alhajxx^ qíie por él ítúsátrso del iiáfkpo no'^*pttedé shBériié 
quiénes su vetdadero duetíó!, antiguamérité la tñvebcioií' de 
ééte era considerada por unos como verdadera ocupación, 
y'por otros como verdadera accesión^ por lo qué aquéllos 
Ib agregaban por entero al que lo hallaba , en eonfórifiid^ 
alpríAber atíoifta de derecho t^ttó sobre esta matéKií queda 
untado al 6u dd %. anterior, y estos al doefib del tehtnb 
ó siti^en donde era hallado, por el principio deque 16 acceso* 
rio siempre sigue á lo principal. Mas reconociendo que ambos 
printípioá tienen igual fuerza apKcablé en este caso, sere- 
lolvió con mucha justicia, cohonestar estas 'dos opiniones, y 
según ello,^ tanto por derecha.comun , cuanto por. derecho 
patrio, pertenece la mitad del hallazgo al inventor por ocu- 
pación, y la otra mitad al dueño del terrenopor accesión. 

"{i) Si lá invehcíóh friera de un íinírtiál 'libre, se JlaTO^ria j)ro- 
píamente caza. ' ' ^ • * 
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cion ó hallajEgo las reglas sigaienles: . - :: , t 

WíÍMtf»í"^tiy ifsí <l§ffcilSOMlaqrí«o«DiiUwJo, aáréésfKm'* 

!¿.* El que hallare on .Mioro'eftStt pebpípciadr^r^adfilni^ 
rá su domÍDio por completo (2). 

3.* El tesoro hallado por oAjMÉalidad eo propiedad age* 
na corresponde, mitad al ínrentor, j la otra mitad ti 
dueño (3). « * >U - . ;> ^ 

4/ El tesoro hallado por casualidad en terreno públi-* 
^^trBñf09d^L^!poríiBoii9Í al im/tnlor y ai erario, débí&n^ 
4Í9^epten^rlomÍ8níioiTe8pécla4t(i hallado' eililtio de po'* 
bla^n;óde^i^oraDÍoar(ji)^.' »h t: . » ror ro í . 
¿A<&/c¿ iLa^«)8as<qiiii^px>r«íetidoaeléf o is6i)' hallad^á^^^ 
40ÍbKi»M «vccsponéeti '»( pr|Riiel^ ocupante, si Üetíé añikhtf Oé 
apEo^ifcciyX#>'^'^'<^ IJébé>e¿t<^oderWv tanto de K%ítü6 
«hiit(*ftin¿ tetotdoiduéfiof «ou^ d«>lákaÍ)aado.nadá^ volntitá^ 
jriamrenté^ é ^didas ^^p»dh^Mi^sab«r quién' s^a sñ'ílueño; 
fiéro'ift(rc€;spectfi§á las qüdse pa^dftia<^id^igtíí^r ^6¡^n éñMé 
4»^Á lus qtté Ji» fi«do^Mid<mada0^Múlíédo, fnélnzá Séú^ 
gauo (6^*.: ¥] ptapéoloiii btibisia ¿pdreci ¿a ^ él ñlar, se éé^ 
¿flOü fr a c tyar tásitné^nwasTégtas (7). ' ^ '''■ - * 

í.; 'fii^í: Gufcnéoc cpahjoi^ra" pueda- jfistiOóar añléHttnr dore- 
jdldOobÉeia éosanháliada^ s6Í^ dd^rá^ réstitttfi^ (8), eácéptió 



.m L.45, 



Ok . 



. Til. 28, P. 5, 
;Tít;cK. 

(3) La misma. ^^ 

(4) La misma. 

(5) L. 5. Tit. cil. 

(6) L. ÍÍT.TiT.cU. 

(7) L. 29, Tit. cit. T, « . :.' v¡ i 



(8) L. 45, Til. cit. .;•>» l»o.»iít • ^ -^í I» ( -J 
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m¡anle(1). •--•: " ' -' ■ ^'' '- '•''" ^ ' / 

j Todas ««ias disposicioniis bberoft vhriédáis ^^Kt^las léym 
roeopUadas, ^lero.otrainaamoderbaf^yias'bá reÉ^^ 
do; añadiendo otras diápoaieioM BObrt ÍAéoHi ralcds' tak 
eantes que at pqdrim ver en eHá. ' . ;» ;^ 

, . ♦ . . .í ... lí ■ - 

Ve la aeeeslou« 

$i;el derechp deipraptedad $e ealtende aitomas allante 
las cosaa que po^eemo^ por títqla de berenda áotro ooat- 
qoíer oneroso, cuando interviene una lidia ocupaéieii» 
l,aqíibien y con qaayor iraiondebe ampliarse i aquellas cosas 
qqe licUamente seiin^ á las^e ya l^iemoa^i cu iérminoa 
qq^ so separacipn fuera perjudicial iiKieetra p i ap ieJa d a^*» 
(¡gii9, i aunque no loCücrH, cuando el dnmeaid é agregada 
debe inas su origen & lo nuestro que á bide Jos demás, é 
cuando su procedencia iio es fácil de aferigüar, por aquellii 
razón jurídica deiqí^e «en casos dudosos ó aguaka tñár^ 
cunstanpias, es prelereMe la condición del fue posee. » 

La estension de este derecho y su jiMtieM se ^Mmipreo^. 
derán^^n faqüidad , desd^ el inomento que ^demuestre lo 
jque es accesioo , y se esfKliqoe su doctrina. Por lo tantos 
puede decirse que en general esaeeesio», uñado jmr ti que 
$e constituye un derecho real sobre los producios^ f^gnegoeio" 
nes y aumentos que nuestras cosas reciben. . . [ ' 



(\) L. 49, Tit. 28, P. 3. 

(2) Ley de i e de mayo de i 855. 
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•ta M^miUm 4/ jyálMMl}; i>muétfiéili ;f %* MiitáMÚ 
«oles ie pasar á tratar <ie cada utia*dé éfis cfásies, dcAé té'^ 
MTpt pt M W rt a -^l i)riwcipii>, gcncr»t deíju^ y . jif d^Mb ¿e-^na 
9d$a . fe- driráyofiden. jútémü ^tn ié túi&í lú$ atímeñtús que td 
«tMp redftovj Uif mií jmr-ifM^ nmtirtái ' t'kSuHriúl ¿ fnV#^ 

4€te«to«»»tural«|ip»i^tf0dlat* aí^ aqoetia en la qué, te^ 
gnfi^^ia/défoiiéiód geB«rhl; so|<i^{tttéririeQen ^osak délar ná- 
IBial0BEÍB V M qtve tengan péileót la iDdustria; ni fes actos 
cítite? y «Uséft^ de cinco especien; !.• FAo. '2.*'lslá. 3.* 

fbkf^pkgiiééh49^á'tepir(dueeión^^^^ anintaia] 

43ttt»é^ta bj^vbdÉCctob dafinellto'cdnlribo]^^ indkpeñ- 
sablaoteala ^dos objetiva éaa^ntes, dé- ioé^tualcsf cada abó 
fMdi^cérrcBpotidér i dii^tfnto^cfio; pddíera dudarse scíbrd 
«t'iMdO'de-verificar'ta aplicación del prodaeto qoe resolta* 
re; fieré h ley loi^hítermitia con a^iMo, aplicándolo al dne- 
Mié laílüHibMiy eaeepto'^ amello» casos qüd exista costum-^ 
bn^ 6 pMto'tveantfWio (t), pcMhqoe verdaderáriiénte, té 
einassrioo deiesie prcdueta es tiías bífende íá madre qoe ha 
dfido' la »for«i« y alvfaieqtaAo' 4a materíá con deterioro dé 
su f aerza 7 pérdida de so utilidad, que del padre, qiie 
solo ba contribuido á la simple generación, sin cooperar en 



(\) h. í», TU. 28. P. 5. 
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Í^Ví^rí ri"B?mp!B|i^iW liq\i6UD f)ot requfetao^di^patlQ^ tía 

féiM circmda4í0ii(k>p$m fn^M€di»dc,lúsrwóyidmérviaí 

al domÍDÍo, pero eo cuanta á la dependencia social ó de go- 
bierno, á la accesión tf^n^iHen i(S)L í 

La de los ríos pertenece su dominio á los daeños de los 
t<?rreno^ ^ipUtroÉes. á Jaa, mmfmmi^ pfámmfkM^pmio 
dqndejesitíi (ori^^da; ppr ifi^aj^ {)9rt?6i si lá j^UrctUtivi^ieD 
lavinjt^d dfi r"Pí I ?í P^^l"^^*c§e:íi]aa:W0, fiip tooardibltafla 
qi^ düvíjleerrío for mitad^jcoreespondi^ráá losdueñQ^dÜlw 
terrenos de^nel ,la4<H ái p^ppqrcioií jdeila «igyóf é.óiQMiriftotl^ 
d^^tfijrcei^ siwtttvi^of^ fi:p(irter47p9 ||iJcA^.'Bp Ui9ÍlHna{tro- 
pi^^o ;^dívid¡i!á#pM;V^9s.d9eci(is Ae loalt^/ei^^si^de^jo^íibái^ 

fiV«^«/Pl«W iJ^HBílÍQf» (3^. Mas íjsí .el tío, .piira»ia »fo»«aír 
pio^ dej^ .¡^la ,. Imlnesfl j^^^ 

d^i alguna pirppÍQ<]ad.par;lic|il0r» e| idoiflñ^ d0ies(a ioúmmt» 
la propi^ijafl jde la, jsla^^^ío qw ep eV(>)]tAig4 tttgaí 4a jf ee*^ 
sioq (^).. J^^p^^s ip3,íde ^verlÁr^ ífii^fH.lo^ Wfrtp^tlkbíftríWt 
jTi^s q\^,,t¡enep 4prechpí 4 la aicc^ioftiu'ayiw^pOAdfnciáfiíd 
dne^f). CiP^piTQpied^d.jti qtirp ^i^.iiso&«^to^ «pi^taoéfieffiíila 
^pcfüiif JQi^.al, pr^nr^cf^:, . Umi(^ ^U) 1% jpi^cipmlad cemoien: i»l Hatir 

(1) L.27,T. 28,P.5. 



'2) L. 29, Tit. cir. 

^.^^Tít.Clf^ 
4) L. 28, Tit. cit. 



,r. ,'i /-v jíi i'.L- ..i V, 



Digitized by 



Google 



frMto, de f<MNM, q«e el doefio directo del campo recUia la 
Kceskm eo pleoIrdiÉníbió (1)/ v < ' t <^, 

La del mar corresponde al primer ocapante como ja se- 
dqe-^<pqNitei^iiioeí|iea deJiiuj'tíiifs^Mroiliiiiá^dbn&é'cin^^^n- 
daí;eUWeJoédeM»iia»*Mla<^. .'^^*r^ nrW.<'l '^ ^:-. -^ 

(J€i;;yre^e)a8iiie»lo'p«t^eeb(lá|gdM^ Mntért^ti^^^^^ttés^ 
agrega, pee ier «eásiokiiperil^ a«0>i]gÍM 
eerne^boderá é ^a Mbi)6 k^ itf0¿bé^'ddéfi«s j? qaielies 
cWfespMdiSrtt(aí..-'^, ■'■'• ■.:-■.;-■'" \ >v--'--'''\ 

^IVi tfiwari^iwme; Esla acoe^o es» tó fliitao qtié li 
9á\mkbtfjén\^4Vtécéám.ii^^ >e verífita en 

o^ée doff ráE^eo'éimiÉosqttetse t>oéé»icoft(»w díAiniíN^ 
meiAe^lr portíotí^ agregada ^j ti^iti(i día ttu proéedenchg^li^ 
domniioJ-det^dto >fio^:se^Qleré^ baMiUbU^ qn^ 
^ra^d0^toa¡árlK)Mb en ettevmMí prraNlipa!? y eniesU) caso» 
dÁhrtflpéiolégi«rs0ial fdii^itie taiMÍrcionr ^meadh #ira^ 
Urdeía9qeitaif&f0i^<4). »''•'- • 'i> «-^ -* ':' ^'^í -'■^'*' '''^ "'^. 

- ¥^ í kiítAteOK *E*«A«taw -Está consiste m:«ít¡«»ii«bl# 

ría el rio m curso. En ella bs docfios fdc los téwnoí iúh- 
nédifilw'atéMee SMÍtigM adquieo^ el^dodimaí«óli igual- 
dad ^métrica «i itosegiui la porcion^qnejeadií uno posfid;^ 
Y -si^ emforfi^idad á^ . estenwn líodera^. al canee secs^ 
éo. Pei^ el nue? b >ae hace ipí^lico como b era elanti^ 
gwo "" 





■> 1 >rv.S 


^ 1 ,,,v. 


.. /iU i • 


i^ . ».-o.^,3 


,m L. 50, TU. cit. ,. 
'^2) lÍ;*29,THljcHv ■» 








,1 


./ui'M.i » 


í it¿ t • 


/»'¡ /. ll' 


(3) L. 26, Til. cít. 










h) La misma. , 










(5) L. 5l,Tit. di. 


.í. . 


^i ,^.f .*. 


1 .(ú- : ''t. 
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Accaiioii indtisjlrnl m. imotí^obr ¡es aipMHi<6iiJ^^ ^ 
gao la defiíiícioB general, solo UilenfiaiieiellraÜ^ 
h^mbr^.y jius ^apefiteó.fWMHEito aoa buatMit /i ^Bm. todn- 
JIWH9D. 2/ Espéeíaea«ioQy 3/ .<2(Mimi^uMi¿ 4.^Jf«9orm: 
P^co Aqtesd^ iDaUr ««da: siiMífiaioA.de'MlasfmfartiQ»*^ 
lar^ $6, le^pofidréQ algunas n^a .gaaeraks é loéaii ^ r^ . 

1*^ Be9pf)C(M 4 (odas Jas B€!4e9ÍMes bay la rag^iáMlM^ 
/o accesorio siempre sigue á lo principal ^.^ed^niúiúlfligmio 
ell(he^Q,4$ esi^ á^atíj^ocfr tul tfe h acofsario.elivalor'de 
laporúÍ0n. ailjrMím<{fi;:perQ e9totregla>4e^ 
dialiotíbo ^tia aapresao Jaa leyfiSvi^Ai la.imtQiir aoihiaó poc 
d doefo de)io»pr¡iiGÍ^l óipor al de^j^ ^ocaMm^ j Síise tín 
poDaldaeSq^^^ lo principáis le«onnafpondaÉá}&;telaiM}aoí^ 
aeaion^Hii. aiv eUo;Uivct büana^fé;» ^ idlfíkiu éoA^ffffutilm 
agfegadó«fA;^yOf ^Mpaí Hualyítor iotfo tPrtwro i tal arnU li i* 
Sí se hizo por el de lo accesorio, sieaipre oypnúsp9adat?i-ili 
d9:lQ:pc¡i^pal , esté .heoba de hwu^áéd^mh iéiU agre- 
garon; y. solo tendeé derecho á 4yeMil#;ahaM\autalarv 
coando medió buena fé (1). /: .1 r» i. 

t2«f. Padrá.dadarsaalgnnasveoaafohfecniisiwJíOtfiM 
cipaiy euál lo. accesorio, .cq ciiyotcaso'deb^ aéti^lDidajri%la 
qae.se «anndsra. c«0io: primpfd , i.hfud¡é\fw.ésn0/eqfpr^si 
sokiiBfífarmaésahiey* sin inunde >áee$eidmt* de ioc^sti^k 
unió; y como accesorio^ aquello que le es agregado á loprin;:* 
eipal, para mejor uso ó adorno de este. < 

I. CONJUNCIÓN ó AGREGACIÓN. Est6 pnipier módo*. de 

(1) L. 3» y 36, Tit. «8, P. 3. :> ; : 
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y^ÉJiíirt'lf i«l»fiipii«iii*nlffid»e(^ i#ta imton ^?ie 

rigrint: /3L%.Í Mr •^iqM«(|ftfrAS«iit]i^ 4¡ t ¿ .«¡^ Wt&ttii 
dcioQ«^íiíto meC^r- M^'M^'Wtf'MM^^ i 

3.^ Por W Itf^tcío; cómo sien mí paño sebor^tdi Htkif'sigé^ 
nos: 4^ hmUteéifiom^hi tt>aM)'9Í«e'i^blisfi*oy^ádótr 'ma- 
teriales ágenos^ eQíSoeldo^pid«::&¿^ Fóé»' Wfttii'a; 'éóraé 
coanao «ino eicribéeii'pfipelagenOr'y'O.^Por lápintu^; si 

Ifabíándo Mrií> mp Já inlrodoécioki^e Mé §1 la doc^ 
trioftgaaerahicércM'delá iu)«eriod<ítf^ dél>e^ efi|yotier^ 

«e.eti dada una de -m^ espeeies (o ^eorrespóndiistif te i ellas .' * 
- Mospeticl kU MÍ4MÍura\' éAe éiéñtipñlrsé si ésta ha 
fidó'kecha eon él mi9mo fiiela)it&''eoii otrO ifístiiito; Eh él 
primer eaio,' en nada í^ dí^má- h dócIt^oa-seMida';' péir^ éú 
«taé^midov si ta rgtr«g««kb f úe b^hW pbír ePdé Itf pfinci^ 
pnU éaéft cosff oon^ésponderá á W^etéild; |>or Id ^ue sé 

pddffán'8eparai4'(l)'. ^' »'- ■• '^ '■ -' • "j ■ *■ "> 

^aspectai 4a.j^M9íé»^ , ^unqoeifó ]pfrfn(;i^^^ tabla 6 
tbfu» , ¿oredspohderá dUddo^alqt^lího^cielta', i»i lóite^ 
rtfio¿! «oti«teniat fé^ 'i|0(iolbtff&le ser te ^oy d lo accesorib' (2^,' 
piiesafaiJriis^aqpaeilaregfcivV^poría de la pintoraV 

^ Beipq^ á la aiffHlfira éí^4a' reglá-géá^^ sin em- 
bargo que deberia ser óonsideradá como; la pináüra, snpaesto 
q^tté poedén escribirse conceptos de (anúi escelencia óomo la^ 
mqor pinlura. No; obstante, aonqoe {« ley lo exige asi ^ 

. _, : ,. ., • ■ ■; — , - ! _ . i '■,- ' * ' ^M ' . ' ^ ' • >'" • ' '"' ■ ' " ' Jj' . ! 1 I 

> (i) hi^HUiÚt^ ■■■ •■ ■ •■.'".■ ;: - ■• ' - -■■^'.' •-'• 
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;^¡(p tfi»Bf«t;QMl .<|«t ^ piUi(^dad^fii4f6i(Er^^o^m^roip¿tM 

mW^ SW «WlfiriaM ííenwik,iAJotía|fcÍ5Ír*A «ttíetíftiioí 
JQs .(MjqMÍ^^- B^l »(»e^¡Qi|.* :í»rt' ífibjigaoidhí^d^ nrtiMínbp 
bien haya tenido buena <^i|»#kfé( perDíCóii!Íaob{fg^oíiÍD4l6 
xm^m .^ ^^ÍQÍidQWia4eílíl).:Esifefre«midobhtdo.tócon- 
3i4^a^ cpixfQ ,fm^h[jú lia i^epd<) *bllr^hHfar/eMc^d0.iid 

dpá Jtigar£Q0(.€a8Ot^«iadjÍ||r laifMlafév pues de!JkK)eotitra- 
r^o^ faU^.^^tp» {K?Í0G|fM9s<|ri«^ ffii^lMMaWQ^ d6;rlft>Éioni} 
|^í$)4^¡Ta<f ,^Iaq^ ;I48 l>iieiiaft;a0cklnfis ^n Jas nuriim 
porqqi». $i{ i)fie|i^ la Lf!jQÍi. P0fíb4een4¡JE^ceflíc¡a eotffe^^qÉe 
pjiró ¿^ (paia y el qqe.4lfí.b|ie6« féi <»,- porque d»do ^cj^ 
en este caso derecho á la accesión al qveiobr4Í'4fe4nálalfei 
apipó ^l tuvp ef^ ^sojA^dcfraotonel JtegtáladoricQaode ioÉposo 
h{¡&^fí\ >j üm(]i^,.porq««>Gi(Miiih#sfe dei^ofao.da fldquifirél 
q«ieQbcód«^j^aMí fié^ es imadi^pQfjefoiyqoeáe.apaRiáftaakr^ 
orien regtiUr;, t^^^^a eseepcir^isaiiila iq«&láde!rffeffani 
a> lacj^ena qmfpne Ja.n^aaaiiej^ hacer laeatíefMpoál (2) . 

(2; Cuanios^utore^he visto, recpíipcea, que Ja pefw del, duplo 
éd dompreh^va tanto áV que obró de mala fé, cuáñló aí que obro de 
b^ei^r. Xq ^ locw<5M|erp;^abipo|r'test;j^onc6/;era¿ttdafi^«i^ 
apoyo están las disposiciones de otras leyes sobre la misma male* 
riaV^ne se espone atUn déf pr^Sénré áp.,7as ciiaíes por su igual- 
dad de razón y causa , deben considerarse tiióftófiidamehtd iguales 
en los efectos, según las reglas de Inierpretation; íqu^ licínenlca. 
vida en la citada, por ser demasiado lacónica eti sfi lÉ^^pDcatloi^. * 
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l^,4gMiQtJ ÁppMiep^o] |Nr.féiiit;ál^^ ;B9iicérar0^M>i^«iliM^ 

onifi^ 66 «Mtefj^dooí^fdiéeiéclioüdtrif^oli^ !le^lagtt»l> 
W*>f(SÍ^ ' .p h U .í-c-v/: />'• :n ul ifeb íJí> -.^13^:^ *»! níni»uí 

agenüj del que resulta la adquisición de la matéMti^'ó ''lá 
pif^i^^ iki if^ff^^y Pctrín f¥) 'i]aBea:{)ara4ii umesfott pot' es - 
l|6^^a^t>o qii9!lafli<|taria^tffffait^ 
por ^'epf l<H«^ «prt¥eitoiid«f>laóa halsec^tamlg^ «a^t^liiÉ^ 

te^s^ qpis^^a?^ ^ht ^^^mflo^ d«^lailft>kacar pMdsvdb 

idQoa^cfWviHMy'^^fi^ prtoc4d;^drJ0'()iieM]píie^ 
^H Fpgir tenieiú ílair<^^«era[lid0tf|M tooBodbfeiib'sfiíglíí^'fe 

(2) Visto estp, ¿qué razón pufí^o tmiéf e{fJefí^^obpate>tlilpé^ 
ner pena al que obró de buena fé en suelo propio con material 
ageno, y^ no imponerla al que obrO del mismjo moda. con .material 

propio en suelo agenb, máxime cuando las leyes dan mas preemi- 
nencia al dueño de lo principal que lo es el del suelo? Ninguna á la 
verdad; y antes por el conlrario, en casu de duda deberá observar- 
se lo contrario, pues de otro modo seria invertir el orden délos 
principios invariables de la recta justicia. La misma doctrina se in- 
fiere de la analogía que con esta materia guardan las leyes que es- 
rabiecen el modo de sacar las espensas hechas por un poseedor. en 
cosa ngena, de las que se trata en el ap. 4/ 
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.,.. ^oM 0QP«liitO>Wi»lMnra:«aerb» 4é:clb:fais M «jglM 
aígw^itq». l<'<^t<lft¡iD^taÉn.iiap«édB'>v«|iFm»]^9tt1i^^ 
fbr#íanper|«^aoqrá«l:éfittto que nqiUrav^ 4 

legrar lo gastado eo dar U noera furina, si el qae s«-la'^ 
(«TiOibiieMi Ji< ililTenfianJo (i)JPor«otMígtf¡eMet el^oe 
tQvoiiMia'Tá ea.idai\ b^fioraiá^ mmfíré panl^ri'^JMti ó *i>#i> 
lorde ella. ■. . ., \,--.. • ■., ' ;,, .,-; ., • 

m. I «ofenasrifliN. Esta se veriica sieoipre que se mti'. 
clft||;CiaM'bs4éiistiota doefios; yMapecMá días rigen 
Im ivglMHgüiealflS. 1«< ^ laaxosas mucMas son dte lal 
n^praiez»^q«o<{nedeB separane^on fatHlMid, 8« 'v«i*i6cii tí 
dÍ9Í9Í&n y«d»(iuoiqiifld»ieoir l« M^:(^; péM'4]rdivyiM 
d«be4«Mrse á co^a idet' qw m^tén 2¿^'8e te^iéé^ariétü 
dadas nitisoa de fácil 4tqN|rabioii>^' aé éistin)$tief tóh tohém 
seveeia^ pon ToloataddeaiMlNw dorios, si^»i<-ma«<Mdd',> 
ó.«i f9K folootad 4e Qai«<Mlq. En tAprieáetóy «egMiéo étüó 
it^.(»tivmitt>qmé eHmharé, á jprefwreion <dé la^tiéiAdá 
uno interesare: En el tercero, ya fuese de buentfd deniafti 
fé, corresponderá el todojl aae hizo la mezcla (3), peto 
con la obligación de satisfacer al dueño de la oUa poimoo 
mellada .riíralor dé «lia (4-)í: " 



{\y L. 3S, TI!; 28, P. 5. 

(í) L'.34,.TIt.cft. • '■ ■ ' ' ■ ' . -' 

: (3) L.S4,Tit.28clt.' ■ •" 

JÍÍL,'''1'!7."° ''^ ^JP"^?* asi, í»efo dclie sobreentendeéséi natiirai; 
íOWKií eííás ««sjrffcá <1 r«rf slador conJá estenfV)n qu^ ¡áebler*. 
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peosas ¿ mejoráis,. aqoelUs obra^ que se haeeo pura mayCur 
proreclio de la cosa priooipai, ja eebaciemlo U> de^iroido, 
reparando los desperfectos, 6 afiadíendo útiles, que si bien 
no son necesarios, la iiaceo de mejor condición. Esto tiene 
lagar por lo coman e« los edifidos; y en lo demás, solo en 
los casos que no puedan confundirse con la conjunción, es- 
peeiGcacioo, conmistión,' ni^odn ia aceesíoB míala .'' - 

Gomo en todas Us domas aceerioüei^ eü estei io-acoesor 
rio Mgoe á lo priocípai,. poro. con Jas eivoimats^tíah si- 
guientes. , : ; . ,; f • 

t / Laa espenfas necwarias hsoba» por i^fjqdier posee- 
dor e» fdOMi age«a, aooque sep^i q«o uo es dueSo, Jeideben 
ser reíat^ada^, desiymtandolotfp^jiiH^os.iiuelitiittere cau- 
sado en. la misma; y para Ja seguridad de ali jretQtegrD.pliíQ>- 
d^ retener la cosa basta^que así se .verifi(|Be (Sl);^ * ! .1 ' . 

2/ Sí son prof cebosas, pero no,n0eeíiar^'ag para utíjízar 
la cosa, rígc^Ja misma regla, si el quc/Jo bi^a fue creyendo 
que^ lo verificaba en cosa propia ; , ma^ si lo biso ^abíefi^ 
que no era su dueño, podrá desbacer lo becbo, sí noseJo 
quisieren satisfacer (3), _ , , 

3.* Si las espjensts son mas bien de coiDodjdiid^ J^gulrr 
cho ó deleite, que de provecbi^i y si el que Ja^^Ázo qreía 
que la cosf era suya, podrá quitarlas ¿ d^^cer)as.$jt el:duer 



(1) No be Tisto considerar las espensas ó mejoras becbas en las 
cosas . como dná de las especies de accesiones hidust ríales; mas ^'O 
considero que la es tan verdadera cobio las especies at teriorea, 
puesto que estas y aquellas son cosas accesorias agregadas que si- 
guen' la condición de lo principal, iguales en sus causas, semejan- 
tes en su naturaleza, é idénticas en sus efectos. 

(2) L. 44, Til. cit. 
(5) L. 44, Tit. cii. 

14 
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fió tH) le -reintegrare tBii^cQaíito^iiildi^J^ller^la mejora 
deiipuea d0 arrftA€a>da ó (fi^eéhar/ MHí- s»^' b^O ^l^<l# 
qae M^^t^a^^ueííe, AMfeátf dekitilb'*á^«s»«é^l«l, >i^K>áf Wft^éq- 

Se IlMia flca$^ton^í»la^iltt>(jtíe lll^téi^ p(^i^tí¿lklk 
aieD99<qfi¿ pmüáfatí d\9 ii^imtiiiMléBá^ láé ébá^ 'attMi'í^res; 
eft dediv Ift4(aé f^ar ticípat dé^tfl bcckw iiliMst^lai^'dér^biMDlíré 
y de la influencia directa de la naturaleza; y ella o6tíiptéÚ'<^ 
de ietstmAr», h fflmiúúim fAis^p$f^í»fiAm^f¥ti^ Eívésla 
actesion como ení la» á«(erioi«s s^tfé* la f^fhli géfietfttl^i^ 
-qoei lo «eoesorlo siempre áfgtié^i lo«pr«tl«ipM$ f^tfOiiú*' 
guíente, tanto \o sembrado eon^ 4o'fHátifadb y'lá peffdép^ 
cion de fruto», ce'ifrespond^ii edttitíifovéMéál ^dtt^ñKl^^r* 
reno qiie e4 k^{)f1i»dpaL i^ro cotfH^éi^ fás'óim^áécesíofies. 
enesttf hajr cases elilítí&se^ debe resMüfr lo aé£é§orí6 6 stt 
vakff , de'to que sé vá á tráti^!iéW< ééAi ')itíi'''ííé'''Md.H\é^' 
pecte.' ' - • ' ' •>'-■' • -'■" : - -^'^^^ I- r:-, .V '^Lp 
I. SIEMBRA. Cuando se siembra ' mA^M/tíÜ a^eftíd* siá'i' 
biéode que no se tiene élercicbty páVá eltóv'^i^<r «í derebho 
^Qe se pierda la ^ieíoibra y lod ga$to& fiechbt en eAa '; 'pero' 
tés hecbos eú ta recolección , áe debéráh déictMai^ d¿ los 
frutos , cuando se entreguen, si estuvieren percibidos (2). 
Nada dispone la ley en el caso de sembrar ó plantar en ter- 
reino propio con semillas ó arbustos a^enps; por (a que. se,-** 
gun la regia 3.* de interpretacioh existente én éf/tít.' i , dt^f 



0) L. 44, Tit. 28, P. 3. 
(2) L. 42, Tit. 28. 
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Kfe. i, ) toiM^m»^! ii«*'!7y del Ut. aaobte Ia,af(jcaoi4B 
de la lej, debe seguirse e* eslá matem ló dispmalé M'l^ 
doolrltta ctota(edii¿B0Jo«. • ^ 

tli if-LÁnTAOtoiSí ^Bespeolo á la plaffttécion, ee iigue 
ta oiíMM (HapoaMoiv leg^l qué éo la siembra^; mas st td 
piaolailci^«iitá síln arlvígar^ ptfede «epararse M smIo j qae^ 
dar eadÍBi'doefio can- lir sayo (1). 

- Ademaa , «otno el dominio del árbol debe oorresponder 
al d«éfió del terre»^ de 4atode este se aKiiietti(»\ y el aK^ 
meiil» I» reeÜM9 par invito ée tas raices , se juzgari iMpiel 
^r^éMas,-; no pav ln'direecio^ de su Ironeoy ra«iasi Por 
lo tanto, si las raices están etf terreooe de diferentes déé^ 
lió»; á todos co«respe«|deri' so dominio propoveionalnaeote 
á la poreioii de raices que cada terreno aliméñte^^). ' ' 

III. PERCEPCIÓN BB pRfjTos. En cnanlo é é^'d^sé 
deatceeion mista , que lo es indodablemente, ^^oesto qae 
por ella recibe anmento «oe^ri propiedad , téti la tinfon de 
nna ,e<^a ageoa prod^ioida póf la natnrdíleza f la ibdésirilli' 
debei distíogurrse entre el poseedor- de buena' jr^demalslliél 
Poseedor de buma fi eá aquel qne #e|ieéte etf ^ podeír ünr 
cosa 4 adquirida con titulo báMI> yn it ttoékición áeáemi^* 
nto; por ejemplo, qq con trato diQ compra, pelrmMáf, ^oiíaí^ 
cion etc; ó J^ de legal ápr^piamá de utüidúdeÉi eevno por^ 
eiempio, «na escrítors ide arrendamiento fceeba por el 4fae 
sé creia duello. I^seeidtores dé ifitf&i/<f los liaf de iasdbs^^ 
unos q«e poseet e» TÍrtod de justo Iddlo, pero sabedoiri^ 
de qne el qée lo di4 no tenia ftiMkad iegat' péM iitfá; j 






L. 43, TU. cil. 
L. 43, Tit. cit. 
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0iroB 4w [Miseeá »atiumlrii«ite\t>ero iioF;títQJio;4et4$pecie.9lH 

goBd^^ lo que se \i9ím»deímíacim. : .:j ' !.i , y; 1 ci oí. 

Conviene también saber córner y ;di6:icoáBllaá.dA$«s m 

coQ$tderAn los frattiís en el derecho i. y asi 4iremo%rque¡|ra* 

di?iden esios eti ires «lases qoesoír, üQim'at^^indíuifi^iikkM 
y civiles. Naturales son, los (|Qe.naGen:si»'necfiaí<adde»etttT 
úifqim trabado alguno:: lnduslria¡eij,:\a$ produeido^/me- 
diüQteellrabajo: Y civiles, loSt qae iaoft cDaiid($ dhv^^B 
medíataineittíd did la cosa, nO'^e piaroibeB; io^s^ídiíaa^ieeiía 
deslía ; por ejemplo , lo^ alqfiUer^;de:!oiia| oasa,. reata iik 
una tierra é. réditos del dinero» etc. .*-. i i- . .t. .: 

^£stab(^ídos estos prriiminares, puede pasarse ¿i^oemUt 
con claridad la doctriPA legal que ^rige^en' l^sta acoesitíni 
qonlenjida en las tres reglan siguíes) tei|. . 

4/ Jgl poseedor <ie jkúeftiífé faaoe su^os kis^ifrülos j^r-fr 
^¡doa;dci ciM^quIet^olasQ que sea^i ,ib«9ia..la eonct^(aoiof) 
de.Udamanda del ji^ieío.en; qne s&a, i^etH^do; eorre^on-T 
di^nd^f or aeoesioo al duefio de la:qosa::prÍD€Ípal , M per^ 
cibi^odv.poír «qijMl 4feappe» de M^ eaa|0t9«i#q y los.nb per-t- 
cibMlo3 "ao;^ de ell%V perQiCMilaoblígaoio^.de reínt^graff 
aVpofe^tN? de ios.{^(os q0e igbubíere ibecbo* .£1 visd^r de 
los .naMfwales pereibidod^ lo^biea fBori^eapOnde ^al ávttíi» (1)*^ 

3y*. e £1^ eaeeifeDr 4^ )»a/a/<í de la prir^fra^ c/«^; és .der- 
eír^t <A q49 a^n «^aiMlOi^ti^M tUnIo s^baq^e. 410 es kgal, 
est^.obligado^ásalj^flkoer tod0s!lQí9fmtoSí ^e prodiygo k 
01^;: f ^n;eiiatrQ.'t;asas.<fiie oiar0a)laley r lo ieaUbá satisfaz 
eer también los qne se debieron percibir (2). Por consi- 



(i) L. 39, Tit. «g, P. 3. 
(2) L. 40, Tit. cit. 
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gttieiite, áta'á áocesioii det émab dé b príuoqpaL; pero con 
la obligación de reintegrar al poseedor ba gastos (l)v es-* 
cepCoeB los '€«B€»' referidos. >m . 
' * d/ JEH de>la tiguniudase^ «a deéír, e¿ dii&ntadori esl6 
dírtigate á restifoir, táa'sob los frutos existMites j fiereíbt'^ 
éi6^ siqnétaiB^iei» el importe debs qoe la cosa iw^iieni' 
{MTodiioído «n moÉos de su dorioen lodos caaes (2). 



!•# la tradleioii. 

,Sedi|Q ea la seo. ^A4el lit. anterior, qoe el.te^^cer 
i(Dodo. natnral de.iKjqaírir.el ^omin^p era la Iradícipn , la 
^oal pnede considerarse, verdaderamente como causa de de- 
recho reaU sopaesto ^^ en muchos casos, aun cuando ha- 
ja derecho y obligacipn personal y. no se adquiere el dere-^ 
cho.real sin que es|a in^die, cual se verá en el lib. 3, obje* 
U> de derpcho9 persp.u^les. Por lo tanto, y considerada de este 
Qfodo ^la iVadiqi^n» puede definirse esta, un acto por el que el 
sefiorde una,co5íi ^ue fierie ánimo ie enagcnarla^y la trans- 
fiere 4 (Hrp j¡Ui,e Iq^recibe con el intento de adquirirla ^ pre- 
cediendosá j^osponifi^ldo ^al^acto de la entrega tm tilMlqtraS" 
laff,vo de dofniniq. Según esta definición, moy prolija á la 
ver^a^d 9 ,pero pecespria para dar una idea cierta y esacla 
d^ lop casqs ,ep que la tradición produce el. derecho real, 
puedei^ sgntar^ pa^-a pi^or esplanar la materia ^ los axip-¡ 
mas siguientes: 

1.^ Puede transferirse el dominio , no solo de las cosas 
corporales si que también de las incorporales. A la tradi— 



(i) L. 39, TU. rtt. 
(2) L.40cH. 
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oioa de J^s ;d«por«iqs -se k Ubmé^ entrega;' á la. .áe J«$! in - 
corporales enasicatref^ - . -i :■/:', :. 

La entrega segan lérmtoos jraddícofiv.se'éaoe. mAofn)-^ 
■Mote^ shnbóUcameiiéei hogtt^ÉDaiiU'y brei^idnlHiii. .i^a- 
húrúlmemíe se.babe^ caetidd sá iratlada .forpondrilQila tünto^ 
íxmíput itaa penson^i á 4itrh qde la reéifatt; |im icymfilp* jA 
libro que de mi mana )o ttasladb á ia Be QÉRi((t)>. MmMi^ 
camente , oaaodo en vez de la cosa se cnirengao signos que 
la representan ó que la custodian; por ejemplo, si vendido 
el trigo de un graaerpdd misiio|{d¡6iií« se entregan las 
llaves de este {2). Longa-manu, cuando enagenada una 
¿osa sie presentan ante ella los contrayentes, y dibe el ena- 
jenante que traslada su dominio al ádquffenttí (Sí); fo cual 
por lo regalar liéne lugar en las tierras , acostumbrándose 
en esta tradición á emplear la fórmutá dé^éogei' nna *piedlra' 
ó un puüado de tierra del suelo que ^e transfiere! Yítetí^ 
fRdtnu , cuándo et dueño dé una cosa q de sé étíbgéna^ kntes 
de la eoagenacion la tiene arrendada, prestada, depositada ó 
entregada de cualquier otro modo al que ta adquiere; en cu-' 
yo caSo soló basta la espresion de que la (iene reólbída (4). 

La cuasi' entrega^ titulada asi; porque ver^ sobre \;o- 
sas incorporales, se veriGca haciendo verdadera tradición de 
los signos que représentati á esta cosa>hicorpora1;|>orejém« 
pío , una escritura ó un titulo que repre^títá ciertos de- 
rechos singulares capaces de enagenaclon '(8) ; pues en ta- 
les casos no basta, como los mas aseguran , él uso del umo 



(2) L. 7,Til. cit. _ _ 

(5) L.6ciL "' "*~ ~ 

(4) L. 47, Tit. 28* P. 3. t<. j.í ; a 

(5) L. 8, TU. 30, Pan. 3. J 
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fHWfps^feí[i:^/eya9iWflí»ste|i.ett^;n(^;^^ cfifnQ^ 4«p^ps ,^ 
vwá. . : , .,.'1 

^jje(^iftcw>í:í^«Uí y,43^aeoa;féf .pu^^m^ f»eí;j|aa era-p(5r:n 
sona legitima la trasGrienle, pero sin serlo en efectq; ji^q 
seré poseedor de buena fé; si sabia qae qo era legitima la 
tradición, seré poseedor de mala fé; y si la adquirí sin tí- 
tulo, delentador (2). 

3.** No se adquiere el dominio por la tradición^ si no 
acompaña el ánimo de enagenar (3) , y si no le precede un 
titulo hábil para trasferirle (4). No requiere la ley espre— 
sámente el ánimo de enagenar, pero debe comprenderse asi, 
atendida la igualdad que deben guardar las reglas de dere* 
cho; y ademas porque de otras leyes análogas se infiere lo 
mismo. Por lo tanto, si uno entrega una cosa y otro la re- 
cibe, sin espresar ó sin que conste la voluntad de enage- 
narla, no se adquirirá el dominio de ella, y si sqIo el uso, 
basta que el dueño manifieste otra voluntad. El titulo debe 
ser de donación, venta, legado, permuta ú otro semejante 



(ir L. i,Tíf. f>0. 

(2) L. 10, Tit.50. 

(5) L. 6, Til. 30. 

(i) L. 50, Til. 5, P. 5. 
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traslativo d^ ihymkiio, fvm tó es d« tn¿tiio cMKkhito,' ái*-¿ 
réndámienlo ú otro semejante traslativo de uso, no hay tras-* 
lacion de dominio y sí de uso* Solo eo la oompra-Tenta bay 
|a escepeiofiy de qae bo se to'asfiere el domiiiio kasla que el 
oompi^dorbaí satisfeebo sa preeio, á do ser ^oe él renden- 
ddr se fie en (a palriira delcomprádotí ó^sf iSile diere 
fianza (1). 

4.® fuedé ganarse el domimo dé ntnr 605», no soto por 
la tradición hecha al que la adqnieré^ st ^e fetmbien euan^ 
dó' se entrega d&'elld'^ hijo que eéte tiene hajo su potestad; é 
su mandtitario ^ 6 ítu tutor. 6 curador , como representantes 
de aqu'el^ sopüéístd que éstos adquieren legítimamente por 
af<ineHos (2). ' • •" 



(1) L. 46, T. 28, P. 5. 

(2) Leyes 3, 4 y H, Tit. 30, P. 3. 
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vítulo tergisro. 

. DE LAS SEByiDDMBRES PItSDIALES Y 
. PERSONALES. 

' ' 1.^ So tratará de la lioctrína general i todas las* sorri^ 
áumbres^. 2.9 De cada una de ras clases eo par(ío»lar; y 
3.* Dé losknodos dé estíngair en estas. '" 

oassaDsr snaasaaaái*. ^• 

DE LAS SERVIDtJailB1UB$ EN GENERAL. 

La (IpclTioa geoerfl ^, las feryidiaabres -debe inaqif«Mar$e,.Hrjel 
orden siguiente. 1.* £1 carácter esencial de esta materia. 2/' Su 
definición y divisiones. 3/ Por quién y^djB qué modo puede cons- 
tituirse. 4/ Berechbs y obligaciones que resultan de ¿ila. 

■ '■ "■• ••'■■•■ ■ ■• - N.» l.« ■• ■•■ *•••• 

CaMie«erieflM»nelal 4e Ijns servMainlireé. 

i Bo el Tit l.*i se dijo que # doímínio s&ditidía' en ple-t 
m y menos pleno; que el plmo consiga ^ñ rostdír e9 lina 
tnisaia persona las facultadesde poder jii^oer de la {^ro^ 
piedad 7 disfrutar sus utiltda^s; Jr.el méñM fimo, eii estar 
díxídidas en díslintias personas las« facultades (ledispeaei*cde 
Jépropioiad^B la.cogay percibir sus frtktos. Eiléstéákiltíe 
es:eDcelque tienen Jugarlas servidumbres, por lo qué bú 
<af«Jíi2r especia/. consiste,* en estar dividido el pUno dominio 
(de .bi$ eosásenfjvariai penoññs^ sxítritndo jpor donsigaieiite 
•rafíja^modifi^óioaes el esüMo de la propiedad. , ^ » > 
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Eslas mo(/¿/fetfd¿Aei(fMe ]0ccli:^t&arit^ tenia- 

dero de la propiedad, ó se refieren á la separación de los 
derichos qUé feUa 3)éf9í cénsigb ^ 6 <á la pr.es(aoloii Me 4ilgun 
servicio señalado á ctí^a oUigaeibn tstá ella ligada. A la 
primera de eslas clases corresponden las serviJambres per— 
sonalesr, ípcnr eslár'ca eiias disididos en rAchA^enoTuis los 
i|erecfaas.q«e'da«lQdoiniiiM¿ á.i«(segbitda tdbiYasporakkitab 
servidumbres reales ó.pi^diaJes,, ¡pcie eaibr iJÚi'dkB} \i^ñm 
las cosas sobre que se ejerza el dominio, á la preslacion de 
algún servicio señalado. . 

-> ■ ) .1.' ! ; . . '•' ^ ' • r ' \ .\ \r '■:;'./! ^'- ■ ' ^ 
1. N^^ünAJí4i?4. Es ^erv¡4iuiilfrc ef^igm^ñi, diflm- 

cho que una persona tiene constituido en cosa agena , por el 
cual el señor de ella está obHyad(\''á permitir algo^ 6 ano ha- 
cer cosa determinada en utilidad de aquella. Se dice «dere- 
clioioiJsdit^ftufiraiia' ajena)! spIf^ifiMlÉdi^^ 
la que da principalmente el carácter á la servidumbre, cual 
ya:^c Mai ctiob0« '^upuieatof. <(U6 el ctéreoho <)uidi iencnuis en 
ÍñM^ fropU 09 v.ardadevojd(Httinio jnip roodi^oaoion) de él; 
áfO^a o|$is^>Qorn)$po«de la 'senMidúmhie^: \ Y. -se ^if derapnr 
^|:ccia},4!l.6€«^ de.eMa.«sitá0bltgadOíá:)i«rn»t«ir i(t- nd^klcí^ 
alg$. é^^ «üHdad 4e..o(rbfn; penque itadaftJós>ofaiigadioMft 
r|E|gipdli9r4Renl0>caQ$isle» leniAácfr^aJgo, lo' ;q«i¿ éo: eom^ié 
fiquíi |»u€6 1^ ^senoiía' d« eMa «oaaisle jsiénfMreito ^^miüri 
ffft.A«^<r;.,Foi^.€Jempl0Í) ai tango deretli» de 4i^vidüiKÍR« 
^^e^i^.jXN^oii^ viteifio^'imraaaoar^gfia, ^estari obitgaib 
¿Me á permitiitáijé^mpde)iaívésífecho\)W «i40láojfii<wÍ9n^ 
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g«Í9ftt^y jW/|nfeqe4W^dúl«»»fip& hiservM raspeólo 

4eH¡ f«9. liL ihhtf '. 5i<> ipuoí^ «coMstír eri ilwcei^ alga, fpr^né 
9¡ algKmoa&iébtigaóe fteüBSIe «biloy pon cjeittpió; iproMe-^ 
tienda uno.áoqlroiifiie Ieifepofiiie& so^eiíici»^ óitfttéJe^^e^ 
¿era nsii^a^aicaaibda séíie^dfHitroí^a JasójAs^-eii tal caso.nq 
babr&^/iitnvUbiDbra mpdrjeoduiigQÚ^te.ídetecbú rQal».lasta 
qtiem^dM W traáíaoflíií^ :ysn!sQÍ0ri]B.ilerecko j^ersotifld ijrndbtt^ 
gacfondelfflikHiifttgófiíswf ;>i i J 

II. DIVISIÓN. La dÍTÍsioD )geB€r«l 'de Jft» stírvidoiubrefl 
90ib«ee^ seginf eliobj»(o ¿onieéíato á .ifüiíeii sirve el devét^bo, 
en pretales y jpvsoáaicB^^Pr^dfáiM^se HamaBv ovunlo 
el fñgdimfirwf (iitffv {ar^Al»^; pMrejempb, <sáaiHlo b (pared 
ée twfedifitib istí^wjeift i 9«Mr Icialo >pe»oí; oaafigiidaíA 
ú otro gravamen deti«li)&ci0 vleaiBO4*^i^n^mltÍ0s\ cuando 
la cosa está obligada ó sirve á la persona^ coróo por ejem- 
plo, eu el usufructo. Esta división tiene por objeto, roas 
bien el clasificar la duración de estos distintos derecbos, 
que el Q|«rtf tf l^ü^tmcmvpe^ihre^WB» um^,' pn^ en 
hsperfetk^gj, eoq^pja^^íís^^s doüa^el de- 

scebo ínterin ésta puede disfrutarlo, y por consiguiente se 
concluye c^,S)U mi|erl^¿ y »^\]^&;JrefileM ':é:p¡redial(S$^i,^}mo 
una cosa j^irve ^ ot^ft^^dqr^ .^liei^tr^s estas ^is^tan , íaw^ 
cuando destruidas vuelvan á reformarse , y no obstaqjle l^a^ 
Qiuer4Q de:<Hi^.flQ|i^^tilqyeii^«fl, cual, se verá cuando «se tipte 
íe #q;flsHiH5ÍíHW -:I.^^■J .-. ■-. [y.. . -;^ : ■>; 

1I|^ ,;^^^y^0K^ -A4^ak^^}^&pr€diaieghe.$u\^ám^ 
en rústicas y urbanas, continuas y descontinuas, afirmativas 
y negativas. — RúsUcas son, cuando el suelo sirve al suelo de 
cualquier clase que sea; y urbanas^ cuándo iin ^díficpo ^r~ 
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reioIré^ftdiGciO', do eoalqaiéir ifoM' ^ Md| wm^VáiÉ^ 

mpeioD de iiempoa^iiiia^ ^mo ge rérí^ e»1ÍB rarvidlM^ 
breqm i]a;edíficto tiene sobre etra, «ii^cesarikia^iq^l^i^ 
algm ificidénte ¿straof dÍDÍim eNuñíiiiiisi^tde'^cpicitBí;^ if 
4es9<MtimmiPS(mf lá^qoe se^iisaa cotí to^mlpcbfi'de^ieiviiJ 
po, como^ se^Terifieaéii lesidé sebda, 'demear agM/nM^ 
«eneducto eta.» ^ iasíqoe^to ser hace uso óuüédo imy tié-^ 
eésidad l^),^-^firmaiiwaéi$QA^ Im que «éésísieB en peroofif 
lír algana cosa; y negativas^ las q«e'caii8Íeteiií«D^iMi bftcer^ 
kx oiial IKK necesita espücarsot; I ..«•;. 

D&>lD'.d¡eko se* ioffiere; .iqoe en llts ¿erHdimibres red/eis 
ntadtaio dú6 pillos dbliñlos/i los "tiMu^ieidrfereiibianfpi^ 
los iioiBbi^ 6ÍguicúÍ!t9;;'xíeffiiii<M^ nliov ^pmrqiie^^^de 
tírrtas fiMQiones sobre el titmt f nVtjteittéd otooi^ poiqué 
sufre derta carfa ó gravániaD de áqwL 

IHsr «wlén y de qué iitéJA# pitoden 
eMttstltntif í»e las g^r vléluiíilH^egr; '^ 

Puede coii9tUti¡rsé4a semdonlbre'; 1;* ^br ftl '\(áj\ 2;*^ 
^el jbez, y »^.* pórélíúéStodél |[>re<liéíqtlc bá'de^soi^*sfrv 

' I. ip(rR tA Iéy:' ^e'cíjrtstitefye t^ kif^ufkiiiré j>6r fe 
ley, siempre que esta dispone que ciertas pél^étíáfs piiéfláfr 
ü^róiar do determíni^os biefne^^jeDos^; ^ cínri^cede cd 



1) L.^l.Tit. 31, P. 3. 
L. 15, W. iÜ/ 



, : ^ V 
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ol f«NV'''<^^^'lIMfo^ [MuJrestteBea -60 les bienes adreá^ 
ticios de los hijos, y en el que tiene el marido en los doiáJés 

úU. POft Bf. JtiBt«. Pao4e< «onstítoitsc-la srriAnnbfq 
pofii^) joezv^ íeo ;johi)ik$Q de una ;4im}on'judic¡ai de faipnea 
Q6nNi9e$ «1 Ooaodo )eslof no iMlmiteo una- fáaildivision ; ib 
aolodt) fÍiiev'S«.S4^ vertRca e^a oíaterialoienlé, paedon desme^ 
fecer ^n^grao nMoiera : Por «jenipl9; en ub talieit legaddtá 
d<»s^ peraooast si se dividen laalheriraniieulás^ desmanee él 
Mdo^i porque laS' unas. da. nada .4alen» sin el musí lio í^eim 
oUasi .enja aHnparaetott, poede liácerisé tamUen respefÉoüfi 
uto Ublioléof; En estos cj»os,e^«sBfrQcloae poade agrer-i 
gáraLtaw» yicyo^ al qtle sea Jiieralo^ ¿ al.que qer^a aq«é^ 
Ua .prafesioil; y ia ^pcoinedad, at qae sM.de distinta ena^' 
lidád]ittpeolivia¿ Nú obstánluidK yao<waíderaqaanQ^ioa 
peárávaLjoaz dj^spaníer deieflÉc:modói arbitnariamentev nien^ 
JiiHiUjopdstcianLdetalgttna dejas^^artesv en xnyo casade^ 
beniéna^oarse Ja propiedad y-hacer dtsIrilmdoQ de m^a^ 
lor, ó hautir jotras gesltonea.q«e (ira^rcíoneií> toa peffebtar 
igualdad á los interesados, y el pleno dominio del valor de 
sus partes respectivas. ^.' 

III. POR EL DüENO. So consütuye la servidumbre es- 
pewtJ&lioiÉamQot^^ * - * Z ' 

EspresamefU&^sej^wHWl(jPi-jili ffktúlfy%a voluntad^ 
cuando se lega á uno la propiedad de una cosa y á otro el 
asufrncio de Ja misma» áslse lega alguna cosa^ con. la con- 
dipíoii^esf resAide %w el lefcalArH) na baga ó.^enníta. algo en 
fovor de otea fpcyspna i de AtrpS;bij5«es; ya. por el ^(^npmic¡ 
da tas partes^ coando para ello media un contrato. En el 
primer caso se adquiere el derecho trt re < solo con ají tHttIo 
sin la tradición: En el segundo, solo se adquiere el derec|i9 
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el.iterédio fn r^l jj 1 f . .'.■.'!' 

Tácitamente se constitaje, caando el daeHa^OBslMido 
pvésesié por dáéz afos d anaeníe por vdole, permite ó íole- 
raí qiK otro Dse óéiéÍMíe de uba «ervidaaibre^ dónitnw»i 
tím conlradecirie, pues entonces ^qoiefe'^sto^etdereoii^ de 
serfídambre por la pnscrípbiotí (1), sírtiéadele de ittulb I» 
toltíntail túéita del dueflov que se supéot» e» t«»tad der sti 
^ilenetoc Pero si ia sérvídiiiiibfé ímertiésfOMHnna^ mtieé^ 
ska pava adquirir ^ en éita l« preécripeioa^ ettltoearso de 
tieiiipa iameniinríal {2)¿ Adeibas^' pam qaq eslas e^r? idatt*^ 
brtv^íáoiíme sea» logalca en toda formad sireqoiére m solo 
et upo j coDsentiníieiito táeito ya dieb^!» si ^be ta«íibieii*4a 
buena fó, y que ni» baja iaterrebído fuerza,' miedov ntaM 
megos; y en laa^eminiiu^, qoe no baya bebido Imcrvopeiott 
de ttingan género. (3). Por áitinaor en ia6'|ct)Bfm«l(rái eái^ 
pieía á correr el tiempo de ia prescripeion ^ deadeeiroonae ot» 
en-qse se principiaron á usár^ y en lee nejólmia, desde qoa^ 
80 iflspidió'ol doeilo asar de » faoultad ó derecha: 

Dereelios j obligaelones ^pm vrsidtMi; 
de lag mervUkwoúLlNteñé 

Dimanando las mas^ teces la servida mbt^ de h Tolobtad 
ó convenio de tas partes^ y si^do cada mía U^^para' dis>^ 
pener de sus cosas conn^ Id parezca, tótí tai que no^ falte 4 

♦ ■ » w « ! '■ " ' il MU (ur» i I 1* 1 1 1 1 I ■■■ mH>m i'iii- w. 

L. 15, Til. cil. 

L. 45,111. cil. ... 



Digitized by 



Google 



^€^ esM pmipf^ 4er nt^ segiwr Ja» esprnios iy vphmtaile^ 

o^^H^Mi^l^ d^J<i9 |>lif t^ k»(]9iia]af dci)erán,se0 oi>sairf fídss;» 

B^ro-eHando j)dda:de'parlÍQ«lar 96^iiDbíéve'0iiivtnMte;4lc^ 

k¡$iMfif'mmM9^toñii^míoteSiia» reglan 9^ • " 

,1/ ,. El diieft^MM ,pee(U0> domÍMiilft M)eliarar m&^ 
su derecho con ^1 foéncnrdaio, pbsiUe ilei predio^sírrieiitev 
iieWmido iiaaer .^obakfofllia istso» nec^ariáAij suGcíeates 
p9^ c#n9e¿iir ^Kobjfiiodé I* sm^ádumbrd: Y eldd sirmhte 
tP9> débft Jia^r ndveM en él ,; e»a iérmiiios.qad {meda impe^ 
díi'.«fi^l-d0reebo (1). .•...:..•.:! 

- gt* Gotto .jfa'sehft dMio, el duQ& del predio sírmnte 
solo e6lá obtífpdo á permlir ¿ no^tiMeraigov portMisir;i 
goíeote, no íncombíeado á éste bacérinadií» leaomespMiH 
de,«l 4u»ffi>dei d<nnini^Rie (a reparaeím de aqoel, éDcbáñlo 
k( fita;»epe$ari« pata el uso/de frÉ derecho* 

3/ GoMlilQÍda la servidamhra eoiia pnediaiá Cai^or de 
«(ro'prqdiot&ide niiaopemaitav será perpetua! af^eb rcal^ • j 
?itaU€Írai'«8( pQhHmal , ski .^e oiogueode loa interesadle 
pneda: baów; Tiarjacton ea alia^ .ski la Tokutladdai otro.r*^ 
Segnn eatai refhy t\ {éoedo • del predio : sirdmite; a» pedk'i 
oeastíiuár la^ «iana.tenr^ottihra á fa«ór de oÉra^ péñooa á dé 
élroiprcdia'^ és&jftm ea d caso de que oontVatMneoaHeet 
dereahadel plredib domíiíanto, ni peijndiqae;e»BhdááQrtfiá 
á'Ia pererafi (9); ^i el doeñodel predio doaikMiaie podira 
enagenar la servidumbre eonsit^aida ehrsb.iuiror:, n¡<sepa^ 
rarla de modo alguno de su predio, sin el consentimiento 



(i) No lo espresan asi las^leyes, pero se infero. leí sefiüdo de 
Ia4y5, Til. cit. 'i 

(2) L. 5, TU. 31, P. 3. * .* 
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del %Mftp dd predio nrriente (i). Pot tif mntt^, si éfitíM 
ó el otro predio FoesfiveilafgeoadiM ¿ fáríasen de daeffo por 
coftlqoiericaiisa, conlob mismos' predios* irá aíneja la ser¥^ 
doÉibre^ y raalqcüera que seM kis daefios las detorán áié^ 
frutar respeotivatnente. como sí fonran Ic^ ñoíisttiios que t«s 
eonstitujeroíi V 'salvas también hacoadtdbiiéa j^deaaas f¿o- 
di&oatíones que; Heve ét sí la convención (2); '< ^ ^ 

4.^ Si muchos juntoS' tienen dereebo' auna servidumbre; 
todos jiGáda'nnó de ellos pueden demándatela toda ; y ú^^ 
debepoi' snichos, á todo^ j á cada uno de ellos ^oedé sct 
demandada integra. — La razón es, porque la «erVid>qNnbre 
nb:se puede dividir (3), y por eonsigviéofte np se podria 'pe- 
dir por oada'QQOt ni á cada uno la parte que respectiva** 
mente les .coilreapondrera. - 

5/ Todos los señores* comuneros de ona heredad 6 pre-^* 
dio tienen derecho para imponer cada uno por separado M 
servidtnnbre qno. gusten <obre é^ pero srin embtfrgo dé éste 
amplio derecho la, deberán otorgar* .todos,* poes^iqu^si Ja 
eCorgan uiios y otros no, aquellos no la'podron^ contradecir» 
pero estof sí¿ todos juntos ó cada «no por separado;! pokqti^ 
afosque no otorgaron, no'les coi{Meza á.ót^rer.el tiempo 
delaservidqmblrev salvael^^aso do qoelarcoúsaentaé^ií}.-*^ 
N<r obstanit dio/ trascurrido en é) supuesto de esiáirefla^e^ 
tiempo de las prescripcioaes , quedará Gélida 1^ is^vid«SH- 
bre, pues la que la ley determina es, que no prescrí^ai la 
acción de contrariarla ni oponerse á ella. : 



(i) L. 12, TU. 31. 

{«) L. 8,TU. cil. 

3) L. 9,TU. cit. 

i) L. 10, T¡t. cft. 
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t5i*' 'Ptoiídl6'^úeíe ¡tiijiofiár iwíHidúlntii-é feólre siis co- 
sas el tiirc líéné d dominio pí^¿ sbbi^e ellas , S¡ ijiie tatii- ^ 
WéA^et tjáe tenga d áíií menos ^léüo (Ijí Pérb festa*' 
seHiáüttibi^ tiene de^paríicular, qtie espira cjcm¿r de- 
recho del que la constituye , cuando el dominio áíií'sé 
reúne al direí^ , por el axioma de. derecbo tan recono- 
cido , de<iue concluido el derecho dÁ que dá^ se estingue 
también el derecho del que recibe (2). 

Qtteéa mattifestada toda la dofelVinsí general á lá'sser- 
vidutíabrés, faltando soto para có^j^lelarla los modos 
de estínguirse , que se referirán en la úf finia seccioni £n '^ 
la 'ibiáeidlálá sé tifatará de lo especial 'arcada una de sos 
«laaes. '' "" ■• * ■■' ' '-'" 

^ - nS LiS:S«B?ril>ÜHBl(BS TÍN Í^ABÍTÍCXTLAR. * ' ' 

Como ya jse bá díclío V se dividen las servidunibres ; 
según su objeto, ^prediales y personales. . ., 



-• í) 



Be 1a0 pérnoiiale». 



Éstas servidumbres pueden ser mfinitas, según el ¿is- 
Unto uso qué pueden prestar lás cosas ^ y según los dis- 



1 í*V\LÍ}A,[OÜ 



(1) L. 11. T. 31. P.3. / 

h) h. 3. T. 8. P. 5. 

15 
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tiulps coQvenipsde las per8oaa& que \m cowtitafen ; p^- 
robay reconocidas tres clases que ^q louy Irecv^tcjsy. 
que pueden servir dio norma 4 1»! deooias. EsjUSt^^eq 4^* < 
scsson : 1/ ]Eluspfrwto: 2,' U vsft; y 3?' M í>fiWM(- 
cion. ; .: .•'., :■ ., ■ ., -i 

Usufructo e$ , un d^eeha r$d * <M Q^a^ VflCfi jUk fa- 
cultad da usar y disfrutar la$ cosiOs agi^m \ m variar s^- 
forma fii destruir 8,u sustancia, ,, 

I. DiuBCBoa Q«L usuFAvcTUAiuo^ De l,a primeria p^rtQ.: 
de esta definición se infiere: 

1.® Que el que tiene el derecho de usufructo, pue- 
de percibir todos los Xrutos f itQ produzca la cosa so- 
bre que está constituido este derecho , ya sean estos na- 
turales industriales ¿ civiles^ ^1^\AÍ qup sean ordina«- 
rios. 

2.® Que no solo puede él mismo disfrutarlos^ sí cj^ue t^m* 
bien enajenarlos áe\ modo que mdsje plazca [iJ.^Ésla fa- 
cultad de enajenar, no se estiende á la propiedad del de- 
recho de usufructo , pues este es personal , y por con- 
siguiente no puede salir de la persona , como los reales 
no pueden salir de las cosas (2). ^ , 

3»« El modo de usar y disfrutar de las distintas cosas 
sobre que se puede ej|ercer este derechoi no lo espresan las 
leye^; y por consiguiente pyodráen muchas casos dudar$^, 



Si 



L. S«. T. af. P. 3. , . - / 

L. 2«. cit. ■■• *./' '„ '; -; ;• 
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8obr^>l|ipjiislikiti i&ügmstttia de kiá U8»$ <}tterde«iUa&íse: 
ha¿a«ii%a.(K(tii atención , .(^uede sentarse una regla* ^obre 
él fiartiévlár ^ aboyada en la recia razoii , en' e) oíbjeio de 
esta JniM,Kqcien y ei ejemplos semejantes de otras le^es. ^ 
Esta^ré^to/es la: siguiente: Eluxodé im cosas pó^eida» en 
u9Mf^uetú^ debeiei^ informe úl yue aóosUAmbren^ kú/úer eh es- 
sm^emejaniei y propias ^ los buenos ¡ndres de familia de 
aquel paisenque kocisUíla mufnuckiada. Porejemplo ; si ei 
usufructo es de un bosque , y no se ÍB»M)stün)bra^ por I4s 
buenos propietarios de aquel pais cortar mas que lo^ ar- 
teles que pbsett de ciertos afkos ó las matas qu« tengan 
cíertftaUttraó:4íD3eB8Íon^^tc.,no$e deberá hacer otra co^* 
sa (1). Si fuesen tierras labrantías , no se les deberán dar 
mas siembnfe ^ ni jste-dedicarán á mas uios que los que 
kabiesé ie coslfamlve y asi de hk démas cosas (2)^ 
: £.^ La fertin^eia de los /rti^ existentes al tiempo de 
oodsttoirsb elssnfmotoy dei9puesque,se terminó^, lamfocd' 
está decidida por el derecho ; peroes «pipion común y 
áiiiy fundada euf mi concepto, que los nakttalesé industria- 
ior existentes al tkmpo iecoi^titairséfiqqel^ eórresponden 
al^sufructnatrio , y los^eiislento ál tiempo de conelulrsei 
pertenecen al propietario ; por aquella regla de derecho 
CQmnú> y quó los frutos de w»q cosa , txisient^s ev^dlá^ we 
9tí^ptt£m pm^ 4^ 2a misnm y ^tien su cimdicion> : ¥ Tesw 



'i>{i^l\ MeUdffodré aer)nrttftmbiB>i Damicfenvk > la iispmcisjm 
análoga que sobre el asnfracto legal contieae la L. 27 , t. 11, 

Ih^. - ' - --^---- - --- ^. 

(8) Asi se deduce de las siguientes palabras de la L. SO, T. 31. 
P. 3. « deben dar recabdo que la cosa no Sé em{ieoré por )bu 
odpii!<nracaMí(ia ^queaMéra á tsqinhiHHaMma.s: >^íla que ;e0n- 
▼iene.» •'■■' ■• :- /h'*- :.' •' -^ i -m S-. •:.';' •'';*- r-; 
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pecio á k)ft civiks , euáles son tas neatasi deben fepariíiv. 
se á prorata entre ei usufructuario y cA dueño ^^imeto, 
conforme ai tiempo en. que se concluye el usufritelo^f t^h 
la razón de que r esios vencen: lodos Jos /días, y rtn todos 
los momentos. No obstante lo dicho, las^spei^aa beoba^ 
para la prolueciou de los exisleates , deberán >ser reiiite-r 
gradas al usufructtiario ó al propielarip » (seguosfun afir 
tenores ó posteriores) ó á los herederos de aquellos^ toi^ 
forme á este otro principio legal > qué nadie 3mf^mQtuíí$n 
la y poderosa debe enriquecerse cm perjuieio deterser^, 

II. OBUGAfiíoNBS 0BL usuFRUcTOáftio. , Do <lá seguoia 
parte de la dáSnicion se inliere también , qué las obliga*? 
clones del usufructuario son: 

1/ Dar satisfactoria fianza y pat*a que se le pueda exi» 
gir la responsabilidad del mal uso que baga de la cosa 
usufructuada , si se empeora ó destruye por su cúlpaí (4): 
Y para que esta responsabilidad pueda aof tír los lefeetos 
que la ley sepropeae, debe» /, 

2/ Formar m inventario formal con intervención del 
usufructuario y propietario que lo autoriiarán con sua 
firmas^ espresando también en este, el nombré délas c6^ 
sas , 3u naturaleza y estado » y ~ todas : las^ deihas dreons-'. 
tancias que puedan influir para trarlar s^u - valor ó: clases* 
De este modo , el uno no podrá alegando :perjtti^iesí«í» 
un fundamento razonable , ni el otro podrá ser reconvenido 
por dafios ó deterioros, que no existieran ó que estuvie- 
sen (^ecutados de anterior (2). » Están escepiuadoi dé las 



(2) No bay ley.^ue dateni|iaa ebta oh^ioion , ipcrO» se ¿Qflete^ 
asi de la responsabilidad qae exige la anterior citada. 
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anterforeil ohligtcimes; la mayor parte de los usufrucliia- 
riosjfogidesy en pavtieMlarel padre respecto á los bie- 
nes dé sus bifos, ^es aan euaiido no bay ley qne asi 
iú éetermiite y está en apoyo de esta doctrioa , la cos- 
tumbre. 

5/ Cohser^ar la cosa m variar sanatttralezá ni alte» 
mrso swlatieia^ anh cuando sea para mejorarla: Por 
ejemplo, badendo de prados tierras de cultivo. 

'AJ- üiponer aqi^llas cosas que^ se perdiesen ó falle^ 
cieren-, de modo qne nanea se disminuya su nAmero(i), 
escoplo en aquéllos casos qne baya nna pérdida constde* 
rabie , por cualquier acaso imprevislo en que no tuviera 
culpa el usufructuario: Por.ejemplor el incendio incul- 
pable de nn edificio ó almacén , la inundadon de aguas, 
ó un^ epidemia respecto á los ganados ; pues en tales ca- 
so^,, 90 mcidiando culpabilidad de parte del usufructua- 
r49 , qi siendo suficientes Los rendimientos futuros que 
la cosa produjera para cubrir los gastos de reposición, 
se^ja esta estremadamente injusta (2). 

5*' Reparar y cultivar las fincas de modo que no des* 
mejore 1^ calidad, supuesto que la cosa usufructuada de- 
be .conservarse siempre íntegra cual si fuese propia : Y qq 
cif^ple et Msufrnctuarío solo con la reparacioníy cultivo, 
s^. f ue clai^bien debe, 

, . 6.* Sati$facer todas las carcas y tributos que graviten 
sobre I9 cosa, como contribuciones , censos y demás 



n 



L. íf. T. 31. P. 3. 

Estaescepdon qne está en práolica , es derivada de U jas- 
ticiá batnral. 



Digitized by 



Google 



—250— 
^atámenes (irepuUldos como mrgñ$:$á6f^ fruías {i)- 

' Casi todas esias obligacfonet^sl&fi «poyabas en^ prín- 
4SÍpio de equidad , q«e fudm está éif ftmirábh t. d0be€$- 
ktr también á la advers^l, ^íempra qu0 lo /mUi f¥0Í4* í«r 
compensado con. Jo otro. 

Aáwewtemeim* Nosebaeem€QctóDeii-est6 lugar.del 
cuasi'usufrucio ^ perqué nuesirais tleye^ iw> recMOoeoiMk- 
nio tal, el acto olasificado asi por los aMtoresiy.adpniíifl^ 
pdrqiie consistiendo este «in cosas tui^blts^ tt^s partí- 
cipa de la ualuiraleza del múltío qüie del.ifest^rtu}to,;;'raB<^ 
4ies4>or lasque será referido en el tratado de LoSíContr^ilM» 
CQüV) múkio comáicianal, * j * 

§.2.^ Del uso. .■ , , . ^ • , 

El uso puede definirse, derecho real )¡wí fáaAUí 6lqu0 
lo posee, para Usar de las cosas agenas\ eh Cíianto te-búB^ 
ttná cubrir sus necesidades. De eislít üéfinieiioh sé ífafieíé, 
que el usuario «o puede disfrutar de la cosa á'su arbf-í- 
trio y voluntad , como en el usufructo; y si sold dé aque- 
llo qué le sea necesario para su uso : Pfero csténdiéndo- 
se sus necesidades á todo el círcrilo dé la familfef, és 
tólhro que le será licito el usó que baste para ctiWír ttó lie* 
cesidades de toda ella , 4se¿un ^u posición y ciitiinlstan-^ 
cías. Por lo tanto , si la servidumbre deulto existe isobre 
ün ganado), podrá el^AtmKo tomar ía^laria que necesite 
pata Ibs abrigos de la familia, si en él ydis se acoiftuGíibrá 
hacer uso de ella ; lo mismo respecto á la carne y leche 
que necesite para los alimentos diarios de la casa y en 



(1) L. 22. T. 3I.P. 3. .!.:u^:.;-' 
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IgiUiI cáittidaií^ que los debiera comprar óaréóiendo de 
«sié dérétbd; y lo ttiidmo aceita del estiércol que nece- 
kiH» pira' ttb^ar síes tierras. Si fuese de edtfttíó , podrá 
iflMÜrití eti chantó lé sea sufieíeiiíe ; enéíemrr gVanos y 
fo^ frétos de sos cosechas, ¿depositar los éfectoá de 
1^0 cbtfieitto y demás usos de sus necesidades , si (u- 
Viéseí sitios oportunos para ello; y flsi sncesívanieute en 
étMqtatiér coto que fuese; pero con lalhnitacion de no 
podél* enageiiafr ni arrendar flrutos ni efectos (1), pues 
s¡ bietf én ^cuanta isu naturaleza es nn derecho real /en 
enanto^á'^süs efectos es un derecho personalismo que no 
SeesIJendemas allidelos usos domésticos, fndispensá- 
aablespara aquel que lo disfruta. 

A^ qAéy Siendo este derecho tan limitado, lo son igual- 
táénté'Iás obligaciones que de él dimanan ; y por ello, 
A t»tiai^io na estará obligado i la reparación de las cosas 
ttiá'la sátisfflcion de sus pensiónese tributos, masque 
éiiáqüeRós cááos en qtfe para sus grandes necesidades ó 
por la ieséasé^^e losr frutos, se sinriera de todas las uti«- 
tídádét qtié iSLcOsa proporcionará (3). 
' 'Lá obÍi(^aeion de prestar fiaMa^ es igual que en el 
uMfhíeto , por" mediar las mmmas razones efi uno que 
éfíiotro; *, ' 

§. Z."* De la habilacion. 
La servidumbre de habitación puede definirse , derc' 



(i) L. 80 y 21. T.3Í.P. 3. 
(S) L. SS. T. 3f. P. 3. 
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€ho real que faceta 4I qne loposee^ para dUfrváarde^ fod& 
la parte habitable de un edificio ageno. De la 4efiDÍeioo 
se íofieré también ;que este derecha es lioúl^o.y |^e»el 
<}ue lo tenga^ na podrá ka^r uso de las Mps^^y laga* 
ifcs» alm^icenes y desoías oficinas qae fio.estea de^i^adas 
á la Jbalnlacion ; ea cuyaconsiderncion f^ menas fiH^^sa 
jDon^jderadp generalmente el derecho de ;4a¿»tocú^ que el 
d^ u^e: Pero en cuanto á lo habitable en. [)|ai:UQular, e^f n^is 
e$Lepso , porque podii^ndo dííifrutfir. c^ t^ eUo> pqdr¿ 
.h{icQr ]usp. de ouf ato esté deslinado ^ ^te servicia ^vfi 
quQ no lo pepesite ; y 9un lo podrá. $dqi|Uar ó.ced/fr á 
qqiiea le plazca , siempre que sea á p!er:SQn8^ qi}i^ h^agan^ 
buena vecindad. 

' En cuanta á jais obUgacionies^ son las n^ismaS) qi|e las 
d^ psuario /pues debe dar caución de^ue po l^firáijaial 
Mso de U cosa (1). Y aunque sobre tributos r.reparo^ "$ 
de^as cargas anejas. á La. finca, nada le^pres^i. el di^repbo 
eii esta servidumbre, por, aquel principio 4^ darqoho^ que 
qui^n recibe las utilidades deke sufrir Ic^ cargas, gñ ^nfiefe» 
que quien disfruta todo lo babítable„debe pagar las c^r- 
g^sque. le correspondan ep este cou^eptQ>:;y bdpc^.; los 
r^par^^s d^idos ,para jsu Jiuena cow^rvaciqn ,; .^o^tifiia 
muy conrorme también á lo que la ley (2] dispone^ s¿>bre 
el uso. 



íli t: 



27.T.31.P. 3. '■,.■-!-, . í t¡ 

2a. T. 31. '. .í í: .'i .--' ' .J \ 
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bire»reale9se difMiiineiiriteliQ«$yurbaiia8:Que rú^tfeas 
ctnfn ^aqiieHas enrqw el suetoi «eF!»j& alstteb); y urbiAQS 
ewnd^'iuieAífieio tínye á otro: edificio. Por coosíguieiiie 

í.í ;<•''■■ •■ .-' .:. .'■.-'-. ." ,'■-,•■ ; 

' * ■' 'm ■; ' .' ' : o ',■ < - ;• •'( i, i ■ ^ •. . . ," • • • ■ 

}. Las servidniolirl» ú^braas eo«BÍ$leii en el derecho 
ri^.qulBí ^e tiene .eni medico ó 'jsQkioagwej para qms» 
pfltrfnüaii noise htí^uiguMjoe^ ^steffninada/ en benefi^ 
mdeléüfim p^opi^^ Si^lck slpimdwiimí ^eonmate w perft 
qiíUp^ terá d/irmoliva; y si «q no hacer, ferá nej/atíva. 

araalas pueden ser ías seüvídujaibres d^ esta claaet* 
cuüntoa inodifieaeiones permiMu^ t^s, edffiaios.^ y cuantas 
puedan sagerír las voluntades y convelió- de los partidla 
lares;: pim> todas pueden; i^ le esencia ifeducirse á las 6 
que las: leye» refieren^ iWtas ísonc ., . 

: j.f.^i l<a qiM conmteien isulrir toedíftoi^Q^ cierta carga 
deotiro» la que sereeoi|oeA comUani4nte con el nombre 
lalino on^ris /i?refidúfialo sucede cíiMido «o. foruifi tiapi- 
br^|>areAí^niunieldi^cio é bolur.ajeooípaira que descanse él 
t^^todo 6 .vi|^ del' edificio veeíM; ó cuando se veríficft 
egta.epO|o ídrk pared ló pilar yaJocnado. ^Nadado anómala 
^úrregttlta* titMieslai.aerviduiptee^ cUal asegttrttn.ma^ 
chos autores, pero en ella sigue la regla general eslaUé^ 
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cida en Codas , de que el que debe la servidumbre está ofrU- 
gado á permitir ó no hacera porque sí eii esta servidumbre 
se observa algunas veces, que el que la debe está obli- 
gado á la ine^avatetoj esta nfti4iiístaiir«f}e la^^^ftal^raleza de 
la servidumbre, sino del convenio ó pactos particulares 
que las partes pueden agregar ¿uándo las eslaUécen. 

3/ La que eonisiste en Éufrir uncídifléio ageño^ U^ 
trodüctíon de una vigai!b otra cosa Mmejantet dQ una ps^ 
red del mió , ó vice versa ; bi cual '«s titulada ligni 
mitendi. =*Esta es muy pa>ecida á la anterior \ peroi $e di* 
ferencía , en que aquella consiste en descansar toda ó la 
mayor parte de un techado «o6re el edificio ó pared vecina; 
y esta solo en la introducción de una viga ó cosa semejante. 

3/ La que coQsisle en permitir el veeiuo queyíxabra 
una ventana «n su pared Ó en la mia, ó viceversa , de .modo 
que reciba la luz el Hnprediodel«tro;*Si consiste en el prtr 
mer modo, sefá dervidmibreíftf lusYj sien el^segundo, deM 
impedir ¡a lu&; porque si bien cualquiera puede abrir- ven- 
tanías «rt su pared; ' también el vecino pWed<$ impedirla 
luz que dimana de sapr(^édad, Ínterin no haya estable-^ 
cida una servidumbre; ^ » 

4/ La que consiste en recibir dn edificio ó sol^r age'' 

no las aguas que arroje otro edificio » ya vengan^ e^as 

por canal <^ caño , ó de cualquier otr» modp y á la que 

sete dáel nombrede Mieidi reeipiemii 6 mn rédpiémlii 

seguuiíue sea afirmativa ó negativa. . < 

5;.^ ' Lasque consiste ;en poder impéilir aldueid^étífi' 
edffioio'vecino , que le démaseleVacTon & ^é , de -modo 
qúeile ípueila qwtar al otro ta vista ó Ik Iti»; i registrsítio 
ifitevioniienle'coH la vistióla e«al ietiltflist alhm mn 
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.. S»* La jque consistí^ w permitir at vet^iiio , que pase 
por ottestra casa y! patio 6 corral/ para entrar sil suyo; 
yso llama^aenpidOiiilHrede pa^a (1)^ ' • 

' •'• ! < ■: >, '• • ■'"'{ -' i ' , ' '' • ' •" ' 

tifis t acrvüunibréS' rúiflioas oodsisten , en tí derecho 
,rMl 9ii# 0{!(lfiafti.c(e'(iina ^ec^ofi Viene ^d6fv<ylra, páfü 
qu^ ^^ken^ido de^ aquella i 4is le permita ^n^ se ló^impUla 
hacer en esla alguna cosa determinada. También puendeti 
ser de mitcbai clases eslJ». serridtunbre» cohid las atite- 
rioresv segofi laámodlfioaoipQes qtie puedan sufrir lasiio^ 
(ias<y IdS' vojIuifttaAes ;jpero solo péferirtBttibs tas ttias uo^ 
tablea que las leyes meDcionan. ' ' 

£stlia .ison ;i- ienda^ é«rrera / vía , acueducto » abre- 
videiio ^ yúe :apácentiir ; y dé ^oár tierra ^cat, pie^ 
4r^ ctcfc. • .; ■ ^\tAv,:r... ' * ' •'.'.- ■ ' !'/:'■•• ^ ■ 
. Iv^ Bl' que tíené 4a ^émámiúbpd de senda puede ir pút 
elb á |)ib y ¿ caballp v «olo kV acompañado *, con tát que 
uno vaya tras otro. ' ' s 

- -S..* Bl que la= tiene de^ eufrera , que quiere défcir 
(kirrtteñi ^ pniedi babor el liso-^u^enia anterior; yalde- 
mas puede Ilevbrbeslias amato y en carruiaje. ' 

- 5/ El que de caimino (t^ki) , líenci d derecho que eu 
lad OBlerioréis^ y ademas puede Uétéfr piedras y maderai^ 
arrastrando V y ci^aoto bebesité paf^^l u$o de stt Iierer 
dad.=: Tanto en esta, como eu las dos «interiores, puede ser 
la anchura y uso cual convengan los interesados ; pero de 



(1) L. 2.T. 31. P. 3. 
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no Imt^r coQveiik^efi ello, M» pbdrá esec^er la Atea- 
mijuo de la aaclmra de ocho pies bn* lo rector y dieai y Mis 
en lo tortuoso (1). La aoobura de las oéras MterforeSt ilío 
las señala la ley , pero por lo que permite pasiir , podrá 
teuerdos pies la ^enia^ que es $ufic¡í$ute para el trán- 
sito de una caballería á la mano ; y cuatro en la de car^' 
reiera^ qae os suficiente para el paso de un daintrajet Sbn- 
do de advertir también » cual .natüraimehté ae-lnfiere, 
que en la muy^rosláncotnprendidafrsús ioH^oteSiyiai 
i^tt^siv^^^ttei^ 

4/ La de acuedmtú cofiaisie» en d derecho quéd 
duefio de un. predio tiene, pávaiqueiel diieft^ de- otré 
no le impkta el ounso de laá aguas que pasni) por él, para 
la utilidad del otro (2). i s .: 

5/ La áe (threvQd0ro, «onusic^én el dencbode sacar 
agua .<)elpo9o^J[Qente 6 estanque que esté pn heredad age«^ 
na, para el gasto que respecto á anímales y demai;* uses 
tenga qtie ha<)er otro pri6dio*«=^fiB osta seirridumbre está 
comprendida Ja [de ^(fa^per^selQ.pard el tiso del agua 
aunque la ley no lo espresa asi (3). 

6/ La de apacentar consiste y.en^eldkreebo dfe qu4no 
seles impida á las besitiaa ¿ ganadod de «rna heredad 
apacentar en ks^ terrenos de. otra Juarcflad (4). 

7/ Y pori^Uimo; las dé sacat ^¡keiia, tieríra y de- 
mas; efectos semejantes á€|»tos> eonifi^e eñ 6l4éi«chd 
qupeldueilo dé una beiredad tiene para toiAnr maté^ 



(1) L. 3.T, 31. 

h) L. 4. T. dt. 

(3) L. 6. 

(4) L. 6. 
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ríale» dfi oira; bfinedfili^ para los reliaros y demás usos ne- 
cepi^riosiia tes!itlísm«s (4);r 

. ^plicad^ toda Jecooeeiiúenle á las servidumbres, y 
S4isela8esen parlicular,. solo resta ver para la concluí' 
sioQ de esto !UÍiiIq f ios modos por los que se con* 

*,.'!(■' ' ■ 

ÜODOS BK ISTIMOdlIlS* LAS SBHVlDÜMBRBS. 

£)»tos modos soo, 1.^ Oooomnes á todas las serviduiii- 
hres, S»"" O propios dé alguna de üus d^ses. 



Les comunes i todas, son eo primer lugar, la conven- 
ción^ y á falta de ella , la oonsolidaeié», remisión , no^uso 
ó prescripcioa, destrucción de la cosa , por enajenar solo 
el derecho sin el consebtimiento 4lel dueño del predio- 
sirviento , y por concluir el dereelio del oonstituyenie. Los 
partioularó» á algunas , que líeaett lugar en las s^vidbm- 
bre$ personales, solo consislen en la éstincion 4e las 
per^oaas {á qaiénes se deben. ^ : > * 

I. POR CONVENCIÓN. Nadie duda que el que puede dis- 
poner libremente de sus cosas , si dá algún derecho á 



(1) L. 7.T. 31. P. 3. 
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ol^a persona fiobi^feUas» puaile iifapneriá >ta ttii^^^i 
condiciones y restricciones sobre el «so del éerécbd qne ' 
trasmite.i (i reforniar el derecho constituido ? y sí el que 
lo ad^iuiere í) lo tenia. adquirido, consiente la variación é 
entra en el uso. de su dereobo ú&ú la comidldbn, se en-- 
tiende, que están convenidos en cumplirla : Pero ctiaadó 
no mediaron condiciones ni restricciones ningunas, y solo 
se adquirió el derecho puramente , es este por regla ge- 
neral tan duradero como la persona á quien se concedió, 
si es personal (1) y y síes predial , mientnrs duran los 
predios (2), salvas las escepciones que se espresarán en 
d ap* 5. Mast si la servidumbre persoMl , fuese iumce- 
dida á una corporación permanenta , diira ei derecho cien 
años , que es el que se gradúa á estas de vida , lo cual se 
entiende , siempre que el. constituyente no hul)iese se- 
ñalado tiempo determinado (3). 

II. POR GONsoLiiuQioM», .NidaoliMiiatural que la ter- 
minación de la servidumbre por consolidación , supuesto 
que esta consiste, en rei^nirse los dek'echos de> servidum- 
bre y de propiedad eo una misma persona ; porque con-« 
sístiendo la servidumbre cUi tener derecho en eosa ajena; 
en el momento de serla cosay el derecho de una mumá 
persona , deja este de existir 1(4). ^ 
-lUL. poA RftmsioN. También es oaUíral el modo de 
terminar Ja servidumbre tporvemisioD ; y iconsi^e < en 
ceder el dueño del predio dominante al. éel. sirviente, el, 



■'• •! 



. ■'. . r ; L 



.Ay I -/Ji . '> • A- 



(1) L. 27.T. 3t. 

m L. 8. 

(3) L. 26. 

(4) L. 17.y 24. T. 3t. í. .4 w .1 V J t, 
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ai?r<5^o que le .^fe|te sQJirp é?!^ , yA^se? pop. ^liiío fioif^-, 
roso ^ gratu¡t9;' JTfisw^r^ |)ov la jque es^e mod^^^ipuede ser 
considerado como uno de las camisas por las (|ue se yeipip-. 
ca la consolidación (i}, y tanlo. la una como la olr^^ fruto 
de la cofiyepcion. Si la pésiop, fuese táqila « esto es preamn- 
liva , no creo debe estíngpirse la .seryiduoibre (cual 
afirman algunos) hasta el tiempo d» ía pijcscripcíon, 
porque en primer lugar ^l^a fresuncion es t.ilulo esencial 
yesclusivo de la fire^cripciorif y en ninguno d^ lo^ptros.^ 
modos reíiles de adquirir tiene lug^r referido titilo ; y^ 
ensegpndo luga^*,,.por que del literal sentido deía? }e-, 
yes citadas se infiere, qu^ Ja cesión ó remisfon , ha de 
ser espresa. ^ ,. , 

En esta consideración , diremos , que por la reiiiision 
espresa ^ concluye en el acto la servidumbre ; y por la . 
iácila^ no concluirá hasta el tiempo de la prescripción. 

IVf POR El, NO uso. Terminan las servidui))hres;por 
el no uso , guando se verifica la prescripción ; pero hay 
diferencia en el tiempo , supuesto que éste varia según 
las diferentes clases de aquellas. 

Las servidumbres pre(/¿aW Sí son urbanas > se estin- 
guen por el no uso de 10 anos entre presentes y 20 en- 
tre ausent^es» si el dueño del sirviente la hubiera ¡impe- 
dido con buena fé ; y si rústicas^ las continuqs for el no^ 
uso de tiempo inmemorial, y las descontinuas por %0 años, 
sin diferencia de presentes ni ausentes < (2) Acemas, si 
esiste una servidumbre á, favor de una finca q^e sea co- 
mun prp-mdiviso , aunque uno de los dueños np use de. 



íí 



L. 17. y 19. T. 31. P. 3. 
L. 16. T. cít. 
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ella ; le aprovecha e\ n^b dé) cóndaei&b; peíTó sí lafiíiéá ' 
estuviese dividida, y el uno no usare dte su derecho, lo 
perderá,' quedándole salvó ño obstante al que lo 
usare (1).' ' / ; - . •-, t 

Lak' personales se estinguén poi*elno úsó'dé tOaOos 
entre présente y 20 entre ausentes. ' ' ' 

V. POR BBSTtiüGCiON DE LA COSA. (Haro es que dejan- 
do de elistii^ eí predio sirviente é el "dominante , deja de 
existir también según la opinión general el det'echo que 
ellos ejercen , ó sobre ellos se ejerce > como ya se ha di- 
chb en el 1. ap. dé este núni. sin embargo de que nuestras ' 
leyes nada dicen ^obre el particular, respecto á las ser- 
vidumbres reales. Pero la dificultad está , en si revive el 
derecbo con lá nueva existencia del predio desthíido. Pa* 
ra emitir mi opinión con alguna claridad^ distinguiré en- 
tre servidumbres reales, y servidumbres personales. 

1 .* En cuanto á las reales diré; que coiiTorme al princi* 
pió sentado arriba , de qué el dueño del predio sirviente, 
solo está obligado á permitir ó no hacer , y á la conse- 
cuencia de este principio , que al dueño del predio 
dominante le incumbe la repiaracion de la cosa^para pO' 
der continuar en el uso de su derecho , se infiere clara- 
mente, que si hace uso de está facilitad ^ pódfá hacer re- 
vivir sü derecho estinguidp temporalmente; pero íarii-' 
bien se infiere, que si no hace uso de esta|íáGultád^' de- 
jando de usar el derecho de serviduniLlrepor sú voluntad, 
este derecho se éstin^ue por elno uso, ó Ío que' es lo' 
mismo , por la prescripcicin:^ íomismoserá, si elduéño' 



(i) L. 18,T. cit. 



1 .íM .J , ' 
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del predio que era sirviente , lo pooe en su primitivo es- 
tado, antes de prescribir la servidumbre, porque en tal 
caso , podrá hacer uso de ella el dueño del dominante, 
en atención á no estar aun estingnido su derecho. Mas 
si este la repone después de prescribir el derecho, claro 
está que no podrá hacer uso de él la persona que lo te- 
nia , porque ya lo perdió por el trascurso del tiempo, 
que no quiso interrumpir con la facultad que tenia de 
reponer. 

*2.° En cuanto á las personales existe una ley, que si 
bien no espresa literalmente la doctrina espuesta , parece 
que su espíritu es conforme á ella , respecto á los efectos, 
aunque no lo sea en la causa. Ella dice que ((quemán- 
dose o derribándose toda la casa de raíz , ó de cualquier 
otro modo que se destruya , piérdase por ende el usu- 
fructo que habia en ella ; emaquer aquel que habia el 
usurfructo ó uso , quisiere facer después deso la casa , ó 
el edificio eu aquel suelo mesmo , non ha poder de lo fa- 
cer, fueras ende si el señor de la heredad le otorgase po- 
der délo fac^r (1)»» Esta ley, prohibe al usufructuario 
la facultad que tiene el dueño del predio dominante en 
los prediales , de reponer la cosa al estado que tettia, para 
poder hacer uso de su derecho , y por consiguiente esta- 
blece una escepcion de la regla general , pero no impone 
ó declara denegación ó coartación del derecho , y sí solo 
de reabilitarlo : Y sino ; ¿por qué razón había de imponer 
la ley esta prohibición , sino fuera porque da por supues- 
to que la servidumbre revive en el momento que la cosa 



(1) L. 25. T. 31. P. 3. 

16 
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se repone al estado que tenia cuando se ejercía el dere- 
cho sobre ella? Luego el sentido de esta ley, parece á no 
dudarle que es el siguiente . 

aEn las servidumbres prediales está facultado el que tie- 
ne el derecho de servidumbres para reproducirlo por me- 
dio de la reedificación , cuando este se estinguió por la 
destrucción , si lo hace antes de que prescriba el derecho: 
Mas en las servidumbres personales no tiene esta facul- 
tad el usufructuario y perecerá su derecho, si el dueño 
del predio destruido no lo repone antes del término de la 
prescripción; pero si lo repone antes, ó si le da facul- 
tades al usufructuario para que k> verifique, renacerá 
de nuevo.» 

En tal concepto, yo considero que todas las servidum- 
bres reviven si se repone el predio que estaba obligado, 
antes de trascurso el tiempo de la prescripción ; con sola 
la diferencia deque, en los prediales puede libremente 
rehabilitar su derecho el que temporalmente lo tenia 
perdido , y en los personales no puede hacerlo sin que 
medie la voluntad del dueño del predio obligado ; pero 
que los dos se estinguen, si el predio obligado no se re- 
pone antes del término déla prescripción {1). 

VI. POR ENAJENARSE SOLO EL DERECHO. LaS SCrvídum- 

bres personales se estinguen si se enagena el derecho que 
en ellas se tiene (2) ; pero sin embargo , se podrá arren* 
dar el uso de ellas (3) , esceptuado el de la que se titula 



(1) Podrá esta opiaion ser un error, pero al menos está basada 
en razones mas fondadas que las espuestas en contrarío por al- 
gunos autores. 

' L. 24.T. 31. P. 3. 

L. 3. T* 8. P. 5. y 37. T. 31. P. 3. 



(2) 
(3) 



Digitized by 



Google 



—245— 
de uso. Las reoÍM, b6 e$4aB por ley espresa declaradas 
estii^mdas ü se enagenan ; pero si prohibido que pue- 
dan epagoMNTse , separadas del predio domiaante (1); por 
lo que es conseeueneía inmediata que si se enagenan sin 
aquel , se estinguen todas , ( esceptuando la de regar) pues 
en tal caso, el enagenante no puede hacer uso de ella, en 
Tirtud déla enagenacion, ni la persona á quien sehaena- 
genado tampoco , porque no teniendo el predio dominan- 
te , mal podrá hacer uso de un derecho que está inherente 
á él. Otra cosa sería si mediara el consentimiento del due- 
ño del predio sirviente. 

VIL POR rniALizÁR bl dirbgho del constitutbnts. Pu- 
diendo imponer servidumbre el censuatarío ó enfiteuta, 
en la cosa sobre que tiene el dominio útil , infiere Hopiero 
Gtnzo, en su sala novísmo, que espira la servidumbre 
impnesta por aquel , cuando se concluye el derecho que 
dio al mismo la faoultal de imponerla. Me parece* fun- 
dada esta opinión, por aquel principio tantas veces citado, 
de que, concluida la oUigacion del que da , se termina el 
derecho del que recibe. 

ll«490 espértales. 

Como se ha dicho ya, los modos especiales solo tienen 
lugar en las servidumbres personales , los cuales consis- 
ten , en la eslincion de la persona á quien se deben ; por- 



(!) L. 12. T. 31. P. 3. 
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que siendo inherente á la persona este derecho^ nada mas 
propio que con su muerte , ya sea natural ó mil , ae 
concluya también el derecho (1). Asi lo dispone espresa- 
mente la ley citada , y ciertamente que respecto á la 
muerte civil , se resiente en gran manera la legislación 
actual, del rigor de esta disposición propia de tiempos 
mas lejanos » porque no solo priva al desterrado de los 
goces de su patria , sí que también de los medios que 
pudieran proporcionarle su alimento , estando fuera de 
ella. Ademas; esta ley, es igual á la de confiscación de 
todos los bienes , cuya pena alcanzaba » no solo á la per- 
sona castigada , si que también á toda su familia ; y es- 
tando aquella pena abolida por leyes promulgadas en 
tiempos de mas ilustración (2) , debe considerarse tam- 
bién esta derogada. Añádase á esto la consideración , de 
que la ley 24 citada equiparó los efectos de la muerte 
natural á los de la muerte civil , porque consideraba al 
hombre desterrado para siempre , sin opción á derechos 
de ninguna especie , en coya consideración estaba bien 
dispuesta ; pero en el día , que el confinado ó desterrado, 
no pierde mas que los derechos públicos ó políticos , y 
no los naturales ni civiles , sería absurda semejante ob- 
servancia. 



rt) L. 24. T. 3l.cit. 

(§) Arto. 10 de la Constitución de 37. 
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TÍTULO CUARTa 

DE LA POSESIÓN CIVIL Y NATURAL. 

La posesión tomada ea sentido jaridieo, es un titulo 
de propiedad , un T^rdadero derecho real que da faeuUad 
para disponer Ae la cosa y perseguirla donde quiera ^e 
se halle, mientras no es interrumpida por una demanda 
formal. Asi se ha considerado en el titulo primeria de este 
libro, en el que se le dio lugar enU*e los derechos reales» 
cual se procurará probar en el presente. 

Esta materia será tratada por el orden siguiente : 1.^ 
Se espofldrá su naturaleza y clases. S."" Los requisitos 
necesarios de ella. 5.° Efectos que produce. 4.° Modos de 
perderse. 5.^ Sobre la detentación. 

N.M.° 

S« iM^inriileza j diYision» 

En el derecho , tiene dos significados la palabra po- 
sesión ^ pues esplicando la ley dos clases de ella, dice 
« la una es natural é la otra es por otorgamienti^ da de- 
rechoáque llaman en latin m'íiÍ5(l).» Por consiguiente 

(1) L. 2.T. 30. P. 3. 
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la natural consiste , en la tenencia ú ocupación momentá- 
nea y material de una oosá án te§iHmo titulo de dominio: 
Y la civil y en la tenencia moral acreditada por un ti- 
tulo legitimo de dominio , ^ué da im derecho real ilimitado 
sobre cierta cosa , aun cuando esta no se ocupe corporal- 
mente (1). Es decir ^ que la primera consiste eael hecho 
y segttn ella, poseen los ak*rendadore69 los depositarios! 
y todos los demás tenedores de este género, y hasta los 
detentadores; y la segunda en el darecAo, segiin lá que 
po^en todo& los qne tienen leg^l títnlo de dominio ^ ya 
sea este justo ó injusto , con tal que él basté por su le« 
galidady por la buena fé del adquirente, para que éste 
crea que es verdadero y legitimo dueño poseedor. 

En este concepto , la posesión que constituye derecho 
real y la que es considerada por las leyes cuando tratan 
de atribuirle esta cualidad , es única y esehniiTamente 
la ti\Ál ya deflnida , tamo lo demuestran claramente las 
palabras ya citadas «la otra es por otorgamiento de diere* 
oho á que llaman en latín civilis ; * y M menos lo afir* 
ma otra déla novísima recopilación que dice «si alguno 
tuvo ó poseyó alguna cosa á empeñoso en comodato arren- 
damiento alegada ó forzada , no se puede defender por 
tiempo, que^tos tales íib mk tenedores por si, mas 
por aquellos de quien la cosa tienen (2):» Y otra añade 
«yes dubdla ú en la posesión de año y dia es neóesario 
tener titulo y buena fé ; nos turando esta dubda manda- 
mos qué el t^ne tuviese la cosa año y dia , no se esouse 



íi) L. 2. T. 30. P. 3. 

(2) L. 1. T. S.Lib. 11. Nov. Rec. 



Digitized by 



Google 



—247— 

(le responder en ella por la posesión , salvo sí la tuviese f 
el año y dia con titulo y buena /e (1).» 

Todo esto índica que la posesión natural solo la refie- 
ren las leyes {lor distíiiguida il,e la €wil » y fue á esta y 
no á aquella es á la que hacen referencia cuando se 
trata de los derechos que da laiposeaÍHi. Un ejemplo bien 
claro y terminante de nuestras leyes , hace incontestable 
esta doctrina. Dice literaliaente «desampacasdo algún 
ome maliciosamente la cosa q\ie tuviese airendada ó alo* 
gada y porque algún otro se apodere della ; tal engaño 
como este non le empece al señor de la cosa , nin pierde 
por ende la tenencia della» (^2). Esta ley, bien manifies- 
tamente da por supuesto, que ni el que tiene la cosa con 
un titulo temporal » como de arrendamiento depósito 
préstamo etc., ni otro cualquiera que la teogasin título, tie- 
nen otra posesión que la natural que define la L. 2.cit; y 
que á pesar de esta posesión ^ el señor depila, es decir, 
aquel reconocido como tal por un titulo adquisitivo de 
dominio, no pierde por ello la tenencia de la cosa ; esto 
es, no pierde Isl posesión civil ^ aquella posesión que de- 
fine la misma, L. 2. única y esclusiva, que en cuanto á 
á efectos civiles reconoce el derecho, á escepcion de la que 
se considera ülií en las prescripciones ef^raerdinarías. Por 
consiguiente queda sentado , que cuando las leyes hablan 
át posesión , solo se refieren á la posesión civil que con- 
sisíte en el derecho^ y no á la que consiste en el hecho, de- 

iuiida,al priiicipio de^stenúm. (3). 

■ ■ ■ i- ■ ■ ■■ - ' , , , . _ , • • , 

(1) L. 3.T. it. Cit. 
h) L. 13. T. 3.P. 3. 

(3) En virtud de todo ello , debe tenerse por phocipio de de- 
recho espa&ol ea materia de posesiones , que paita adquirir ó perder 
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ReqnisitM de Im pesesien. 

Por lo visto se infiere que el derecho posesorio ho exis" 
te sin la tenencia de la cosa , autorizada con la buena fe, 
y que esta buena fé no puede existir sin un titulo que dé 
derecho al dominio (1); advirtiendo que la tenencia de 
a cosa puede ser verdadera ó fingida , es decir , mate- 
rial ó moral (2) , según se demostró cuando se trató de la 
Itradiccion. 

De esta doctrina viene á deduc'^rse la lógica conse^ 
cuencia , que para la posesión en cuanto á sus efectos úli - 
les , se necesitan los mismos requisitos que para el domi- 
nio , ó que es una imagen de este ; no obstante que , solo 
para el efecto de ser reamparado en ella el despojado 
mientras se acredita su legitimidad , basta haber poseído 
naturalmente por cualquier tiempo (5) , aun cuando no 



la verdadera posesión , es indispensable que intervenga un titulo 
adquisitivo ó trastrativo de dominio , supnesto qne la posesión na- 
tural Y solo es mencionada en el derecho para distinguirla de la dvü; 
y por lo tanto , los que niegan la necesidad de título ó buena fé para 
la verdadera posesión que reconoce el derecho , es porque confun- 
den ambas posesiones y les dan un mismo valor, solo por el mero hecho 
de verlas juntamente referidas en el derecho. Y si este error es defen- 
dido con mucho empeño por Romero Ginzo , le es disimulable este 
defecto , por las buenas doctrinas que en otras materias emite. Me- 
nos disimulable es el silencio que los demás autores guardaa sobre 
la aclaración de esta materia tan importante , pues al menos este 
aventura á la critica su opinión. 

(1) L. 6y lO.T. 30. P. 3. y 1. T. S. Lib. 11. Nov. R. 

(2) L. 3. 7. y 8.T. 30. P. 3. 

(3) L. ly 2.T. 34. Líb. ll.Nov.R. 
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se tenga el a&o y dta que los mas exigen , supuesto que 
la citada L. que ordena el' reamparo, ño señala tiempo 
ninguno por el que se haya de baber poseído. 

fifeetos úiitles dé ella. 

I. LA POSESIÓN NATURAL. Solo pfoduce dos cfectos: 
1.° Que no puede ser alterado en ella cualquiera que 
la tenga debiendo ser reamparado en la misma si se le 
quitó , mientras no se le oiga y se le venza en juicio po- 
sesorio (1). 2.® Ya vencido, se le debe reintegrar el valor de 
las espensas necesarias hechdiS en la cosa, con descuento 
délos perjuicios; y respecto á híiúUies,^ las podrá qui- 
tar, si esto es fácil sin causar daño, cuando el dueilono 
se las quiera satisfacer (2). 

II. LA POSESIÓN CIVIL. Producc los siguientes, i.^.fil 
poseedores considerado como dueño y verdadero propie* 
tario de la cosa que posee, mientras no sea vencido^ea 
juicio por otro que acredite mejor derecho. 2.» Hace mn^ 
jor la condición del que posee , cuando mediando litígia 
sobre el mejor derecho , está este dudoso , por ser igua<- 
les las pruebas de ambas partes. 3.^ Crea un derecho de 
prescripción , que elude la demanda sobre derecho pose- 
sorio, cuando se aóreéita estar en ella un año y dia con 
titulo y buena fé (3). 4.° El poseedor hace suyos los 



(1) L. 1 V 2. T. 34 y 3. T. S. Lib. 11. Wov. R. 

(2) L. 44. T. 28. P. 3. 

(3) L. 3. T. 8. Lib. 11. No?'. R. 
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frulos percibidos antes de la deioaada , debiendo resii- 
tuir ei importe de los naturales , supuesto que en ellos 
no se hacen espensas ni trabajo alguno : Los demás que 
no hubiere recibido antes de la contestación , los deberá 
restituir , pero reintegrándose de las espensas hechas 
para su producción (1). 5.** El poseedor que en la cosa 
poseida hubiese liecho gastos^ si fuese vencido en juicio 
de propiedad , le deberán ser reintegrados \os necesarios 
y los útiles con descuento de los desperfectos ; pudiendo 
quitar los voluntarios , si el dueño no quisiere satisfacerle 
tanto cuanto parezca que valdrian los efectos después 
de separados (2). 

N.^ 4.0 

■•dos de i^rdevse ia pasesioai. 

La posesión unas veces se pierde , «tiras se itUerrum- 
p^. Cuando se pierde, ose verifica la pérdida juntamente 
con la del dominio , ^ sin perderse este. En este i!iUiiAo 
easA 9 é la pérdida es natural solamente ^ de ummIo que 
puede el despejado ivcmperarla por si solo ; ó es >mils 
de modo que debe pedirse judicialmente su reposición; 4> 
natural y civilmen$ey en virtud ée la prescripción, de moda 
fifue tenga q^e recuperarse por juieioide propiedad. 

§. 4/ CMonde se pierde. 

I. SE PIERDE LA POSESIÓN CON EL DOMINIO. 1.^ Cuaudo 

(1) L. 39. T. 28. ?. 3. 

(2) L. 44.T.cit. 
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eni^amios nu«8trii6 cosas y hacemos «uirega de ellas* 
S."* Cuaniko en juicio «omos vencidos por la ^sesión y 
U prispfedad ¡[«ulamente, ó por to propiciad $ol«. 3.« En 
lo^ aniínQles Übret^ y domestionles^ tatt luego como «lu- 
4en la custodia de sd dueño y «e ulejen iauio ó se es- 
travian de «iodo qwe no eá probable lod vuelva ó co- 

í?«f{i). 

IL SI HViM LA po^snm SIN p«ROBR Bb noMiNio de tres 
inodos^ 

1.* ffaluNámenté;At modo «|iie jptie(](6 «inr recuperurla 
por si solo ^ cuando las aguas ya sean de lluvia de los 
ríos ó del mar, cubren una finca, ó cuando se cae alguna 
cosa en el rio ^ en el mar ó pozo , ó cuando de cual- 
quier otro modo se estravian. Las primeras se recuperan 
euando las agÉas abandonan el 8Í4io; y las segundas, 
sáoánddlas ó ebdgiéndolas al que las encuentra (2). 

2.® Cwitmente; de modo q«ie es necesario reclmnérUsjU" 
'dioiíiXmenie; 1. ^Guando un arrendador entrare ácu^lquter» 
en posesioo tte la a^a^ ó si hieiei^e e^io otro cntUqmeru fue la 
posea con Uíulo temporal^ con intención de que la perdiese el 
señor de ella , ó cuando echasen á aquel de ella por fuer- 
za. 2,« Cuando el dueño es lanzado ó despojado por fuer- 
za. 3.® Si entra en ella cualquiera , y cuando el dueño 
va á entrar no se lo permite. 4.o Si sabe el dueño que 
alguno está en su propiedad y no quiere ir á ella por 
miedo de que no se la dejarán libre(5).=s:En todos estos 
casos qfue parece podieta reimpefftr por sí mIo la {M>se- 



1) L. 19, T. 28 y 18 T. 30. P. 3. 

2) L. 32. T. 28 y 14. T. 30. P. 3. 

3) L. 13 y 17. T. 30.P. 3. 
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sion el que la perdió , como sucede en los casos ante- 
riores, no se exige la reclamación judicial porque se 
haya perdido el derecho de posesión , si que por evitar 
contiendas que siempre producen malos resultados (1). 
3.» Civil y naturalmente ; de modo que se ha de recu- 
perar por juicio de propiedad , euando prescribió el dere* 
cho de posesión; loque sucede, cuando otra persona ad* 
quiere la cosa con título y buena fé y permanece en pose- 
sión de ella un año y un dia (2) , pues en este caso se 
supone consentida ó descuidada la tal posesión, en cuyas 
dos suposiciones tiene su fundamento la prescripción. 

§. i. ^ Cuando se interrumpe. 

Se interrumpe la posesión en parlicudar , por la con- 
testación á la demanda puesta sobre |la misma ó sobre la 
propiedad ; y en general , por cualquier gestión que el 
poseedor natural haga, con la que de á entender hallarse 
convencido de que no posee por derecho propio y sí por 
el de otro (5). 



(1) Premio m por las leyes, no quieren eaU^ que cada uno s^ 
haga justicia por sí mismo, por el temor de que al verificarse esto se 
cometa una injusticia mayor ó un delito ; y en su virtud, está este 
cargo encomendado al poder judicial, irresistible en sus actos por 
su gran fuerza moral. 

(2) L. 3. T. 8. Lib. U.Kov. R. 

(3) L. 29. T. 29. P. 3 y 6. T. 8. Lib, 11. Nov. Bp. 
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De la detentación. 

En los párrafos anteriores queda embebida toda la 
doctrina de que es susceptible la posesión ; pero siendo 
muy usada en el foro la palabra detentación y de ten- 
tador que hace referencia á la posesión injusta, y no 
habiéndola nombrado hasta ahora , me parece decir algo 
sobra ella , aun cuando esta doctrina se considere como 
repetición de la anterior. 

Puede definirse esta ; un acto por el que $e hace uso 
de una cosa agena como si fuera propia , sin tener para 
ello un titulo espreso ni tácito de ningún género. Según es- 
tá definición puede asegurarse , que será deteníadQr, todo 
aquel que use ú ocupe una casa agena , sin tener dere^ 
cho para ello; es decir, sin ser comprador, arrendador, 
comodatario, mandatario, depositario, etc., ó sin estar au- 
torizado por una legal ocupación , acesion , tradición ó 
sucesión ; ó sin existir términos hábiles para creer , que 
es consentido su uso por el dueño ; pues que sin cual- 
quiera de estos títulos legales , ya en realidad , ya en 
apariencia , no existen términos hábiles para atribuir 
derecho de ningún género al tenedor , y sí una cualidad 
de arbitrariedad. Por consiguiente , el detentador es de 
distinta condición que el poseedor , razón por la que no 
le competen ninguno de los efectos útiles ó beneficios que 
concede la posesión , pues debiendo ser considerado e\ 
detentador casi como el usurpador, con sola la dife- 
rencia de*la criminalidad que en este último caso suele 
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mediar, justo es , que ya que no se le castigue si no per- 
judicó al dueño, no se le concedan tampoco derechos al- 
gunos, supuesto que en este caso, seria autorizar la 
arbitrariedad. 

ADVERTENCIA. 

Siguiendo el método riguroso según las dirisíones del 
derecho , debería tratarse aqui de los derechos reaka á 
que dan ocasión los contratos de prenda^ hipoteca y censo^ 
cual se indicó en el N. 1. S. 2/ T. i. de este Lib. y 
cual sé ha verificado con las servidumbres, que también 
son muchas veces efectos de la convención: Mas por no 
invertir tanto el orden establecido por todos los autores, 
y existiendo también en estas materias, derechos persona-* 
les y mistos , se tratará de ellos en el Lib. siguiente de 
obligaciones , T. 2. en susNN. 4 y 6. donde se distinguie- 
ran los efectos reales de los personales. 
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TITULO QUIKTO. 

DE LA PRESCRIPCIÓN. 

La seguridad de que nadie pueda disputarnos el de* 
reclio que tenemos en la propiedad de nuestras cosas , es 
uno de los mas importantes requisitos que adornan al 
dominio , para el mejor adelanto y buena consenracion 
de los bienes raices: Y la única circunstancia que pro- 
porciona esta segundad , respecto á todos los derecho$ 
adquiridos , es, la institución de las prescripciones^ com- 
prensiva tanto de los reales , como de los personales y 
mistos, y hasta de las acciones criminales. Pero no solo 
presta esta institución , ta seguridad de un dominio in* 
disputable, si que también, es causa deque se escite la 
vigilancia sobre los derechos que á cada uno competen: 
Evita por ello también llligios casi imprescindibles en 
otro caso y flja la propiedad que de otro modo estaría 
siempre vacilante. Eii virtud de todo ello, el legislador 
en la L. 1. t. i9. p. 5. , no ha podido por menos de con- 
ceder que es uno de los medios mas seguros de adquirir 
el dominio de las cosas (1). 



(i) Las leyes que tratan de esta materia de prescrípcioaes, aun 
cuando son pochs , envuelven cierta confusión por estar difusas y 
por comprender en globo muchos derechos y circunstancias diver- 
sas , que no es posible distinguirlas con facilidad ; y los autores, al 
emitir la doctrina de ellas , tampoco han procurado hacer distinción 
nes claras y terminantes que puedan facilitar á los poco estudiosos 
la comprensión terminante de las diferencias de esla materia , notán- 
dose aun entre ellos , á mi entender , errores de bastante considera- 
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Para observar el méloclo iodicado., deben distinguir- 
sen; 1.° Las reglas generales de la prescripción , de las 
especiales de la misma: 2.** En las partieul(tí'es ^ se áe- 
ben distinguir las ordinarias de las esiraordinarias ; y las 
de derech(^;s reales de las de derechos personales , coiDo 
lambieu las de acciones criminales. 

Mas antes de entrar en estas individualidades ^ debe 
prejuzgarse la doctrina, definiendo la prescripción en gene- 
ral. Esta es , un modo civil de adquirir el dominio de las 
cosas agenas , previa la posesión consentida por el dueño^ 
no interrumpida por el tiempo legal y con los demás re- 
quisitos que marca el derecho. No he visto en ninguna de- 
finición de esta clase , que se exija el requisito de que 
la posesión sea consentida por el dueño ; pero lo concep- 
tuó tan necesario en la prescripción (y por consiguiente 
en la definición , si con elU se ha de formar una idea 
exacta de lo definido) como el requisito de la posesión^ 
cual se infiere del espíritu de las leyes, pues estas auto- 
rizan este modo particular de adquirir, suponiendo que 
el dueño, ya por neglijencia ó por voluntad tácita , per- 
mite la adquisición de sus bienes á otra persona, cuando 



cion , nacidos sin duda de la falta de método. Tal vez el que jo 
adopto , sea, á la vez que siogular, erróneo y perjudicial, pero la 
convicción que he formado con el estudio detenido que he tenido 
precisión de practicar en estas leyes, por su confusión, me decide á 
ponerlo en ejecución. 
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pudieodo contrariarlo eo largo espaeío de líeuipo , no 
loTerífioa (I). 

Bellas generales de la preseripeioa. 

1/ Toda clase de personas pueden adquirir por si ó 
por mandatorio el derecho de prescripción , escepto el 
fallo de juicio , que por no tener entendimiento , ni le 
favorece ni le perjudica el tiempo que comenzare á cor- 
rer contra si 6 en su faTor » si principió este tiempo es- 
tando ya fuera de juicio; pero si estos la principiaron á 
adquirir antes de faltarles el juicio, ó si la prescripción 
di6 principio en sus abiente-causas , bien pueden adqui- 
rir por ella, cual sí siempre hubieran estado en su 
juicio (2). 

2.* Las cosas viciosas , ó lo que es lo mismo , las ro- 
badas y forzadas y demás que tengan un origen fraudu- 
lento » no se pueden prescribir ordinariamente (5); pero 
los frutos de ellas los podrá adquirir por prescripción 
el adquiriente, hasta el día que sepa el vicio de la 
cosa (4). 

3/ Las cosas consagradas al culto religioso, ni la 
jurisdicción (5), ni las cosas públicas de tomun uso. 



(1 ) Esta institución es de derecho civil « pero la suposición en 
que se apoja es de derecho natural , supuesto que muy natural es 
creer , que el que no ▼ígila y reclama lo suyo en cierto espacio de 
tiempo , que consiente su pérdida. 

(2) L. 2y 13.T. 29. P. 3. 
' L. 5. y 27, T. 29. P. 3. y 2. T.8. Lib. il.Kov. R. 

L. 5. cit. 

L. 6. T. 29. P. 3. 

17 



(3) 
W 
(5) 
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como ríos , plazas, calles , ejidos i^t^. (i), m las domas 
cosas adquiridas sin titulo traslativo de dqaiim^» eotnó 
arrendadas, prestadas, depositadas etc. (2), ni los pe- 
chos ó tributos reales ó públicos (5) , ni el derecho de re- 
caudar las alcabalas sin título de dominio (4) , no se 
pueden adquirir por prescripcionrerdiifHris oi «^Iffftordi- 
naria , esceptuando aquellas que se referirán en las pres- 
cripciones esbraordin arias. 

4.^ A las cosas de los hijos de fmnüia , ni á las de la 
muger casada por su dote y arras , no les corre la pres- 
cripción, á aquellos duraate el tieoipo quje estuv^ieren 
bajo la patria potestad, y á fstas mientras no se di* 
suelva el matrimonio por divorcio ¿ muerte (5). 

5.* El que p osea una €os0 común pro^indwiso, no pue- 
de adquirir el derecho de presoripemí eontra su con- 
dueño (6)» en aquella parte de la misma qtie corres- 
ponda á este. 

G.*" A los ausentes por causa de la república , estudios, 
romeria etc , no les corre la prescripción que diere prin* 
cipio en el tiempo de la ausencia , si en los euairo años 
siguientes al dia de su vuelta , pidiesen restitución de es- 
te tiempo , ó si la reclamasen sus herederos en los cua- 
tro siguientes al dia de la muerte de aquel , ocurrida on 
SH auseacia (7) ; ni á los menores de edad les corre tam- 



(1) 

(2) 



L. 7. T. S9, f. 3. 

L. 1. y 2, T. 8. Lib. 11. Rov. R. y 2». T. 
3. 

L. 4. T. 8. Lib. ti. cit. 
L. 9. T- 8. 
L. 8. T. SS. P. 8. 
L. 2. T. 8. Lib. 11. cit. 
L. 28. T. 29. 
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poco en sus derechos reales y personales, si hubiere prin- 
cipiado contra ellos , y sí la prescripción fuere de las or« 
diñarías de tres , diez ó veinte años ; pero si hubiese 
principiado contra sus abíen te-causas, ó si fuese la prescrip- 
cionde las estraordinarias de treinta ó mas años, correrá 
contra ellos, y no obstante esto, podrán obtener restítu* 
cion del tiempo corrido durante su menor edad , en los 
cuatro años siguientes al dia en que cumplieron la ma- 
yor, como se dijo en el tratado de restituciones (1). 

7.* Interrumpida la posesión se pierde el tiempo de 
prescripción corrido hasta el dia de la interrupción (2), 
siempre que aquel no llegue al que marca la ley para 
la adquisición del derecho que la prescripción propor- 
ciona. 

8.* Adquirida con justo titulo una cosa que otro hu- 
biese principiado á prescribir , aprovecha para la pres- 
cripción del último adquirente , el tiempo que corrió en 
favor del primero , en términos , que el tiempo trascur- 
rido en favor de ambos , lo aprovecha el último poseedor; 
entendiéndose lo mismo para el prescribente , respecto 
al tiempo que otro la tuviese por él en virtud de trasla- 
ción temporal , como por peño , préstamo, arrendamien- 
to ú otro cualquiera semejante (5). 

9/ Para todas las prescripciones (á escepcion de las 
estraordinarias que se referirán en el núm. 2. del §. si- 
guiente] , son indispensables los tres requisitos que á con- 
tinuación se espresan. I."" Posesión continuada ó noin-' 



(1) L. 9. T. 19. P. 6. 

(2) L. i9.T. 29. Advirtiendo que los modos de intefrumpirse 
la posesión , quedan espuestos en el §. 4. nüm. 2. del tít. anterior. 

(3) L. 16. T.cit. 
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terrumpida durante el tiempo que marca el derecho, se- 
gún la presencia ó ausencia del dueño. 2.® Que esta po- 
sesión esté auxiliada de la buena fé. 3.® Que la misma se 
haya obtenido en virtud Je un jnsto título adquisitivo de 
dominio. 

10.* Se entiende que el dueño está presente ^ cuando 
se halla en el lugar que se prescribe la cosa ó dentro de 
la provincia á que ella pertenece » y ausente , cuando 
se halla fuera de ella (1). Pero cuando los años de la pres- 
cripción pasaren unos estando presente el dueño y otros 
ausente , la mitad de los años de ausencia se unirán á 
los de presencia , y el total que resulte se contará como 
de presente (2). Por ejemplo: 

Ha estado presente dos años 2. 

Ausente catorce cuya mitad son. .... 7. 

Total 9. 

Por consiguiente , necesitándose para la prescripción 
de presente 10 años , y para la de ausente 20; faltan, uno 
de presencia que vale doble que los de ausencia , ó dos 
de ausencia que valen la mitad que los de presencia. 

11. Se entiende que se posee con buena fé, cuando se 
tiene esta en la inteligencia , que aquella persona de quien 
hemos adquirido la cosa era su verdadero dueño, si fue por 
tradiccion ; y si por ocnp<ncion , que no per(enecia esta 
á nadie, por no haber tenido dueño nunca ó por haber 
sido abandonada por pérdida; siendo de advertir, que 
'legalmente se considera que hay buena fé, cuando existe 
justo título , mientras no se pruebe lo contrario (3). 






(i) L. Í9.T. 29. P. 6. 

2) L. 20. T. 29.c¡t. 

3) h. 9. 10. j 18. T. 19. 
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tí. SoQ juntos Hiulos de adqitbicion de dominio el de 
compra, permuta , donación , accesión, invención etc. (1): 
Pero si el titnlo dimanase de un menor de edad 6 del fal* 
to de juicio , no será ?aIido (2); y si alguno hubiese man^ 
dado á su procurador ó encargado que le adquiriese una 
cosa con justo titulo , y este se la entregara haciéndole 
creer que asi la habia adquirido , aunque no existiere el 
título justo y Ter-dadero , le servirá al adquirente como 
tal título en su mismo mandato , respecto á las cosas 
muebles (5). 

Respecto al vicio que puede tener la cosa , ya queda 
demostrado «n hs razones anteriores los efectos que pro* 
duce , según las clases de prescripciones en que pueden 
tener lagar. 

N.° 2.0 

B#9la» MipeeililMi * ««da elase de preserip- 
ei#ne0. 

Se manifestará l.« Las prescripciones ordinarias de 
derechos reales. S.*" Las estraordinarias de los mismos. 3.® 
Las de acciones ó derechos personales^y 4.®; Las de ac- 
ciones criminales. 

§. i."* Prescripciones ordinarias de derechos reales. 

1.* Se adquiere el derecho real en las cosas muebles 



L. 9. y 18, T. 19. P. 6. 
L. ll.T. Í9. P. 6. 
L. 14.y 15.Ticit. 
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no referidas en las reglas 1/ y 2/ delnúm* anterior, por 
la prescripción de 3 años , sin diferencia de presentes u¡. 
ausentes , pero con los requisitos espreáados en la regla 
9, núm. cit. (1). 

S.*" Se adquiere el derecho real en las cosas raices no 
referidas en las reglas 1/ y 2/ del núm. anterior, por la 
prescripción de 10 años entre presentes, y 20 entre au* 
sen tes , pero con los requisitos espresados en la re- 
gla 9, núm. cit. '(2). 

S.*" Se adquiere el derecho real en las cosas nmebles 
de las iglesias no destinadas imnediatamenie al culto re- 
ligioso , por la prescripción de 5 años (5) , con los re- 
quisitos espresados en la citada regla 9/ 

A.'' Se adquiere el derecho real de mera posesión ^n 
las cosas poseidas por cualquier tiempo , en concepto de 
dueño , aunque no medien los requisitos espresados en la 
regla 9 cit. ; en términos que debe ser reamparado en la 
posesión el que sea despojado ^^ ella. Mas >f ara peroia^. 
necer en la misma después del reamparo , debe acre- 
ditar que le asisten los requisitos ya citados, si el con- 
trario alega que es un delenlador á ocupador arbitra- 
rio (4). 

§. 2.° Prescripciones estraordinarias de derechos reales. 

Estas prescripciones estraordinarias , tienen fijado el 



(1) L. 9.T. 29. 
(2} L. 18. T- 29. P. 3. 
m L. 26. T. 29. 

(4) Todo ello se infiere de lo espaéstóniói. 9.^'T. tfaiteribr 
y de las leyes citadas, 3. T. 8. y 2. T. aá.*Lib. 11; Wo*ir.l. - 
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tiempo , 8ej[uii la calidad de las cosas y circunstancias 
de ellas ; unas á los 50 años , otk-as á los 40 , otras á los 
loo , y ottas en fin á un tiempo de que no haya memo- 
ría en contrarío. 

I. DB LAS D^SO AÑOS. Las cosas muebles y raices de 
particulares en que fanbo mala fé al tiempo de la adquisi- 
ción y aun cuando no hubiera mediado justo titiflo , se 
prescriben por treinta años con tal que no haya habido 
interrupción en la posesión durante este tiempo (t) , es* 
eepto las hurtadas ó robadas , las ocultadas y las comu- 
nes pro-indiviso (2): Mas en el caso en que el dueño su- 
piese qne su cosa habia sido enagenada y callase sin in- 
terrumpir f se convierte la prescripción estraordinaria de 
la cosa viciosa en prescripción ordinaria , contando esta 
desde el dia en que adquirió tal conocimiento (5) , pu- 
drendo ^liBt duda el prescribente elegir la prescripción or- 
dinaria desde la ciencia y paciencia del dueño , ó la es- 
traordinaria desde la adquisición. 

Las deudas comunes se prescriben también por treinta 
años sin título ni buena fé ; si la posesión no ha sido 
interrumpida por el acreedor ó por el deudor , ha- 
biendo tenido uno ú otro posibilidad para pedir ó pa- 
gar (4). 

II. Bfi LAS DE 40 AÑOS. Las cosas raices de las igle^ 
sias y las cosas p^licas de uso privado como casas , gana- 
dos 9 bestias , huertas etc. se prescriben por cuarenta 
añosj pero pueden obtener restitución de este tiempo , las 



1) L. 19. 21. y 27. T. 29. P. 3. 

2) L. 2. T. S.Lib. li. Nov. R. 

3) L. 19. T. 29. P. 3. 
(4) L. 22. T. 29. 
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corporaciones á que correspondan , en los cuatro añod 
siguientes al ultimo de la prescripción (1). 

III., DÉLAS DE 100 AÑOS. Las cosas que pertenecen 
en particular á la iglesia de Roma, se prescriben solo 
por cien años (2). , 

IV. DE LAS DE TiEHPo iNMEMcmiAL. Las co^ds patri- 
moniales de la corona , se prescriben por tiemfo innie- 
morial (5). 

§t 5.° Prescripción de acciones ó de derechos personales^ 

Para la prescripción de los derechos personales, tam* 
bien se requieren tiempos distintos , según las varias, 
clases de estos ; pero puede tenerse sobre ello una regla 
general , aunque con algunas escepciones. 

I. REGLA GENERAL. El dcrccho de ejecutar por oblí^ 
gacion personal se prescribe por 10 años; y la obliga- 
ción personal , (que es aquella en que no existe derecho 
in-re , y sí solo derecho adrren ) y la acción que nace de 
la sentencia dada sobre ella , se prescriben á los 20: 
Pero cnando en la obligación personal hay hipoteca , ó 
cuando de otro modo cualquiera, la acción es mista de 
real y personal , el derecho que produce se prei^ribe 
por 50 (4) Mas claro. Guando una persona nos está obli- 
gada personalmente pero sin que hayamos adquirido con 
aquel derecho personal un derecho real , podemos exi- 
girle el cumplimiento de nuestro derecho , por los bre- 



1) L. 7 y 26. T. 29. 

2) L. 26. 
L. 4. T. 8. Lib. 11. Píov. R. 
L. 5. T. 8. cit. 
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ves trámites del juicio ejecutivo , si hay térmiDos hábiles 
para ello, dentro de 10 años; pasados los cuales /pres- 
cribe el derecho de usar de este remedio breve y suma- 
río: Maási la obligación no trajera aparejada ejecución» 
ó aunque la trajera , si se dejó pasar el término de los 
10 anos, se puede pedir por otros 10 años mas su cum- 
plimiento; pero por la vía ordinaria: Es decir, que para, 
este trámite ordinario dura 20 años la prescripción como 
el derecho que resulta de la sentencia dada en este jui* 
cío ; y que cuando el derecho personal está asegurado 
con hipoteca j ó en otra cualquier forma que participe 
de la naturaleza del derecho real y del personal , la 
acción dura 30 años , pasados los cuales , caducan el de- 
recho real , el personal y las acciones que producen. 

II. BSGBFGiONss. Son escepcioucs de esta regla ge- 
neral. 

1/ El derecho personal ,que los recaudadores tienen 
para demandar sus onorarios, se precríbeen los cuatro 
años siguientes al úUimo dia en que ejercieron sú car- 

go (1). . 

2.* El que tienen los facultativos de cualquier cien- 
cia 9 asi como los procuradcHres y escribanos para recia* 
mar los honorarios que devengaron por sus trabajos , se 
prescribe á los tres años (2). 

3." El que tienen los criados de servicio , jornaleros, 
artistas y espendedores de géneros para pedir lo que 
les deben sus amos ó compradores , se prescribe á los 
tres años (5) ; pero respecto á los salarios que reclamen 



(1) L. 8.T. S.Lib. 11. Nov. R. 

(2) L. 9. T. 11. Lib. iO. Nov. R. 

(3) L. 10. T. li.cit. 
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los criados á los herederos de los empleados públicos á 
quienes sirvieron , no deben ser satisfechos en ningim 
tiempo, como no prueben su derecho con la firma de 
su deudor , ó con el libro de asientos que aquel tuviese 
en su casa para los demás criados (I). 

4/ La acción personal que se tiene para querellarse 
contra la cláusula de desheredación, se prescribe á los 
cinco años , si el desheredado es mayor de edad ; y si <es 
menor , no prescribe en todo el tiempo de la menor edad, 
ni hasta el fin de los cuatro años siguientes (2) . Pero 
si siendo mayor , hubiese aprobado el testamento en que 
fue preterido ó desheredado, con alguna gestión marca^ 
da, como recibiendo algo* en concepto de legatario, ó 
defendiendo al heredero como abogado ó de otro cual^ 
quier modo , caduca la acción desde este momento (3.) 

Para la prescripción de todos estos derechos, solo 
basta el requisito de que no haya interrupción en los 
respectivos tiempos de prescripción que cada uno tiene 
marcados, pues apoyada solo esta prescripción en la su- 
posición de que se presume el abandono del derecho, 
no puede tener esta presunción cabida , cuando haya 
exigencia , demanda ú otra cualquier gestión que dé á 
entender que no hay abandono. 

§. 4.° Prescripción de acciones criminales. 

En esta obra se consideran los delitos y cuasi delí^ 
tos por sus efectos legales , como cuasi contratos , los 



L. 11. T. 11. Lib. 10. Wov. R. 
L. 4.T. 8.P. 6. 
L. 5y6. T. 8.P. 6. 
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emoles prod«o0D dos obligaciones ; una remuneraíaria y 
dira penft{ooiiH) luego se verá. 

Las remunerctorias deben ser consideradas para este 
objeto , como ana deuda particular » en atención al ca- 
i^etér que tienen de obligaciones civiles; y por ello de- 
ben seguir la regla general de estas. 

Las penales dimanadas del delito y cuasi^delito , se 
prescriben por dos años , si durante este tiempo no se 
ha hecho áverignacion ninguna (1). Las de injurias se 
prescriben al ano (2). 

OBSERVACIONES METÓDICAS. 

Para concluir de tratar de todos los modos de adqui- 
rir el derecho in^re ó del dominio de las cosas , solo res- 
ta esponer lo concerniente al 

Dereelio Itereiiliarlo. 

Mas como este modo de adquirir es de mas estensa 
ramificación que todos los anteriores , por las doctrinas 
y disposiciones agregadas , que en cierto modo forman 
un tratado especial , se le ha dado el último lugar entre 
los derechos reales. 

Hecha esta preliminar observación , debe advertirse 
en obsequio al buen método y claridad que debe regir 
en tan complicada materia , que el derecho hereditario. 



(1) L. 6.T. 16. P. 7, la que solo habla de las acciones que pro- 
duce el engaño ; pero siendo el engaño un delito ó cuasi-delito se- 
gún los efectos que produce, j no habiendo acerca de los demás nin- 
guna regla de prescripción , me parece debe rejir en todos esta 
regla de prescripción, por no hacer ilimitado este derecho. 

(2) L. 22. Tit. 9. P. 7. 
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una de las especies del derecho in^-re » es producido por 
dos causas diferentes: A saber; una» la vohntad e»pres» 
del testador; y otra la voluntad tácita del nmmoy. que 
supone la ley en defecto de aquella. Por consiguiente» 
esta doctrina se espondrá en tres títulos distintos » por 
el orden siguiente. 

l.<» De los derechos que inmediatamente dimanan de 
las disposiciones testamentarias S."» De los que dimanan 
solamente de los abintestatos ; y 5.® De los que producen, 
indistintamente » ya las disposiciones testamentarias » & 
ya el derecho de ab-intestato. 
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TÍTULO SESTO, 

DE LAS SUCESIONES TESTADAS. 

Iva legislación que bace valedera la voluntad del hom- 
bre respecto de sus intereses hasta mas allá de su exís-* 
tencia 9 aquellas leyes que permiten á los seres raciona- 
les, en obsequio de su dignidad, disponer de aquello que 
t^H sus afanes adquieren en vida y arreglar lo que la 
naturaleza y las afecciones le permitian durante la misma» 
para un tiempo en que espiran á la vez su voluntad , de- 
seos y necesidades ; esta legislación repito , tan previsora 
como justa y consoladora , secunda de un modo bien plau- 
sible á la verdad , ciertos principios de la naturaleza» 
de los que el hombre no puede ya hacer uso cuando deja 
de existir. Ella concede al particular la facultad de pre- 
miar la virtud y los buenos servicios de sus semejantes, 
sin hacer perjuicio á nadie, y sin privarse (el premiador) 
de las cosas con que premia , sin cuya garantía ó conce- 
sión , el hombre se vería precisado á no favorecer , ó 
se vería privado de las cosas con que intentare hacerlo. 
Pero no es este solo el beneficio que produce , pues ade- 
mas , escita al propietario á la mejor conservación y au- 
mento de sus intereses , por la esperanza qne le infun- 
de, de poder inmortalizar ó al menos prolongar la memo- 
ria de su existencia , por medio de la gratitud que sus 
dádivas puedan producir; y á los que se consideran ca- 
paces de aspirar á estas dádivas , les estimula á pagar 
con humanitarios servicios , una esperanza que en nada 
grava al testador » pues antes al contrario le aumenta 
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la consideración. Y por último ; produce el glorioso re- 
sultado de engrandecer el corazón humano en los últimos 
y mas apurados momentos de su existencia , con la /a- 
cuitad que le concede de poder mostrarse reconocido y ser 
útil cuando deja de existir , á aquellas personas á quie- 
nes deba amor ó consideraciones, y la seguridad que 
le presta , de que su voluntad será respetada, protegi- 
da y ejecutada. 

Interviene la voluntad espresa del testador , ó consti- 
tuyen \diS sucesiones testadas , las materias siguientes. 1.» 
Los testamentos y codicilos. S."" La institución de here- 
dero , la sustitución , cuartas falcidia y trebeliániea y 
la desheredación. S."» Los legados. 4.<' Las mejoras de 
las legitimas de los hijos; y 5."" Los fideicomisos y vin- 
culaciones; de cuyas materias se tratará en otras tantas 
secciones. 

DE LOS TESTAMENTOS Y CODICILOS. 

1.*" De los testamentos : 2. <* De los codicilos ^ y 5.*^ 
De las cosas comunes á ambas. 

Be lo0 testamenias. 

i.*" Su naturaleza y división: 2.° De los solemnes; y 
5.** De los no solemnes ó privilegiados. 



Digitized by 



Google 



§, 1.° Su natur0>lez4í y áivisiúH, 

L NATVRALRZA. Se ealíende por testamento » la $8^ 
presión de la úlUma voluntad del hombre , demostrada con 
ios requisitos que ea^ige él derecho , en la que manifiesta 
lo que quiere se haga de todos sus bienes y derechos , desr 
pues de su mmrte. Se d)ee que es % la espresion de la 
última voluntad del hombre » porque cuando existen dos 
testamentos, no vale ó queda derogado el anterior por 
el posterior en la parte que este se le oponga » quedan- 
do aquel no «ibstante válido como última voluntad » en 
la parte que mo se le oponga, si %o existe ea el último 
la revocación espresa del anterior , cual puede hacer- 
se. Se añade « en \ik que maniiesta lo que quiera se ba- 
ga de todos sus bienes » es decir de todo lo que posee; 
porque si dispone de parte solamente , mas bien que 
testamento, será un oodicilo y los herederos na subce- 
derán por testamento en aquella parte de que no dispuso 
y si abintestato (1). Continúa « para después de su muer- 
te» porque si dispone de ello para anle$^ de morir, será 
mas bien que testamento , una donación simple ó cotu*- 
dicional , por caiisa de muerte ú otra cualquiera qu€ 
participará de la naturaleza de las obligaciones irrevoca- 
bles, mientras exista la condición, cuya cualidad es ab- 
solutamente opuesta á las últimas voluntades (2). Y por 
último, se dice que la voluntad referida debe ser «espresa- 
da con los requisitos que prescribe el derecho » porque 



ííí 



L. 1. T- 18. Lib. 10. Nov, R. 
Ii. 25.T. l.P. 6. 
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si faltare alguno de ellos, será nulo el testamento (1). 
II. DIVISIÓN. Los testamentos son , nuncupaiivos ó 
abiertos y escritos ó cerrados ; cuya diferencia consiste 
en el modo de formularlos. Ademas se dividen en solem- 
nes ó comunes y menos solemnes ó privilegiados , cuya 
diferencia consiste en la varidad de requisitos» que según 
las personas y circunstancias ocasionales , exigen las le- 
yes para la validez de cada cual respectivamente. 

§. 2.^ De los solemnes. 

Estos son de tres clases: 1.* Los nnncupativos : S.^ 
Los cerrados ; y S.*' Los de los ciegos , que participan de 
la naturaleza de los otros dos. 

I. DBL NUNGOPATivo. Esto es , aquella última voluníad 
manifestada por el testador ante tres testigos y escribano, 
vecinos del lugar donde se hiciere el testamento; ó ante 
cinco testigos vecinos sin escribano; ó ante tres testigos 
vecinos sin escribano, si este no pudiere ser hallado ni 
mas número de aquellos ; ó ante siete testigos no vecinos, 
sin escribano. En este» deben ser enterados de palabra 6 
por escrito todos lo§ testigos y el escribano si lo hubiere, 
de todo lo que el testador dispone respecto á la distribu- 
ción de sus bienes y personas á quienes losdeja (2). Se- 
gún el tercer miembro de esta definición, podrá hacerse 
también válidamente este testamento con dos testigos ve- 
cinos y escribano, si se probase no haber podido hallar 
mas número de ellos , pues siendo válido con tres testi- 
ges sin escribano, mediando la escasez de aquellos y 



íü 



L. 2. T. IS.Lib. 10. Nov. R. 

L. 1. T. 1. P. 6. y 1. T. 18. Lib. 10. Ilov. R. 



Digitized by 



Google 



—475— 
atseacta de'esle; co» mayor atotívo psidrá oi^upar él lu- 
gar de uno 'de les ite^ ei escríbaüo, hsíbieudo escasez 
éú testigos , pues este adeiiias de p(^er servir como tes- 
tigo simple, re»ne la* circunstancia de lafé pública que 
puede agregar en e! acto , cuyo testameulo sin duda de- 
be ser considerado por la ley y por ei juez, de tanla 
Á'íñk'S solemnidad que el de tres simples testigos. 

IL DEL CEERAiK). E¡ste cs , aqueltá úUima voluntad del 
tentador cspr&sadá en «n pliego cerrado , el cual después 
4é ser 'presentado por el mismo testador ante siete testigos 
y un escribúnOf y despúeÉde manifestarles él miémo que en 
SI está expresada su última voluntad , pero sin enterarles 
de su contenido '{l)f es firmado en la cubierta ó plica por 
ellos y por el testado^' , si supieren ó pudieren firmar; y 
si no supieren y el testador no pudiere firmar^ los unos 
firman por loÉ otros, de modo , que sean ocho firmas y 
el signo del escribano (2). Opinan los mas autores que 
está prohibido bácer testamento cerrado á aquel que no 
sabe escribir , |)or aquellas palabras de la L. cit. « y s* 
ho supieten y el testador no pudiere» de las cuales in- 
fieren que el testador debe saber- 

Esta opinión en mi concepto es tan errada , como ar*^ 
bitrária la interpretación en que la apoyan; y se puede 
probaif este error basta la evidencia, con ra^^on^^ apoyadas 
en el testo de la ley,eu la recta interpretación, y en el 
claro espíritu de todas las leyes que tratan sóbrela mate- 
ria. Estas razones son cuatro: 1/ En primer lugar, esta ley 
en que apoyan tan errada opinión , solo es aclaratoria de la 



L, l.y 3. T. l.P. 6», 

L. 2. T. 8. JLíb. 10. Nov, B. 
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obscuridad ó silencio que se noU en Us le;e& 1 . y %« cit. de 
la P. 6» sobre el particular de saber ó w^ saber ¿ po poder 
firmar los testigos, pues respecto al tesladorbíen elar^ 
espresan estas, «que (el testador) eacribiráy firmará el 
testamento , si sabe y puede , y que &i uq sabe ¿ uo pue- 
de , que lo baga otro por éU. 2.* Ademas ; no es posi- 
ble defender que la L. recopilada deroga las ipalabras 
últimamente trascritas déla, de partida i. porque cupndo 
una ley deroga á otra , lo bace de up jmodo claro y ter^ 
minante , y no en términos confusos» cual la sería b su* 
puesta parte derogatoria de esta en que se ap^^yauy si tal 
fuera su espíritu. 3/ Y aun queriendo conceder per un 
momento que esta fuera derogatoria de aquella; ¿no 
dice esta lo mismo que aquellas , eo cuanta á La negli- 
gencia é impotencia del testadjar?v¿No dice^ue firma- 
rán los testigos y el testador si supieren y pudieren? 
¿Y en tal caso » qué sentido gramatical puede darse á 
estas palabras? fis imposible negar que ellas compren- 
den en b negligencia ¿ impotencia , tapto á Us testigos 
cuanto al testador » y por consiguiente , que es if ual á 
si dijera , que firmen los testigos si sakerk y pueden • y 
que firme el testador si sabe y puede ; coa la diferencia , 
que redactada en esta forma , estarían divididas en des 
oraciones distintas las dos clases de personas que la ley 
comprende en una oración sola y bajo un u^mo sen- 
tido (1): Y si bien pueden apoyarse para destruir esta 
verdad , en la apariencia que las siguientes palabras de 
laL. recopilada d^á su sentido, «y si los testigos no 
supieren y el testador no pudiere» ellas no dan á mani* 



(1^ Sería mas disímalable el sentido que quieren darle, si b 
ley dqera ellos y ti testador si a^neUos supUren y este puéUere. 
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Stflrtar mas , qae el lejislador tuvo mas presente en aque- 
lla oeasioH respeeto al testador, la circunstancia mas pro- 
bable de hallarse imposibilitado , que la de no saber , y 
viceversa respecto á los testigos; queriendo con ello es- 
ptabar nías el sentido de su primera pai'te. Suponer 
otra cosa , es conceder desde luego, que la segunda par- 
te de la ley, deroga su parte primera; y en tal caso viene 
i deducirse la absurda consecuencia de que está ley tiene 
el carácter de suicida. 4/ Otra razón en apoyo de esta 
opinión ) (que será la última sin embargo de poder dar 
otras muchaé ) es , que al ciego se le prohibe espresa- 
mente en una ley especial testar por escrito , y respecto 
al que no sabe firmar no sucede asi, sifl duda por la sen- 
cilla razón , que el ciego no puede enterat*se á ciencia 
cierta de que el pliego que él entrega es el mismo que 
firman los testigos y el escribano^ oúyo inconveniente 
no media respecto del Ique no sabe escribir , pudiendo 
enterarse ademas este con toda o^rte^a , tanto de las 
firmas cuanto del contenido del escrito, dándolo á leer 
i personas distintas y aun desconocidas del que lo escri- 
bió y de los firmantes y para asegurarse de la identidad 
de su voluntad. Esta sola razón basta para conocer , que 
la única razón en que el legislador podia haberse apoyado 
para la derogación de la ley de partida , seria la del 
posible engaño del lesíador , la cual queda desvirtuada 
CQu lo espresado (1). 



(i) DMpues de «mtíU esU opioioa , qae tíene raiceaen mi con- 
vicción, supuesto que la defendí en el grado de bachiller , la he visto 
por primera vez defendida por el autor mas moderno y digno de 
crédito, Sr. Goyena , en «a febrero aovi^o , aunque sin preaeatar 
razones convincentes. 



Digitized by 



Google 



—276— 

III. DEL TgSTAMENTO DEL GI^GO. fiflte te$taiIieQtO> AW" 

que participa de la naturaleza de los dos anteriores , no 
puede ser hecho ie secreto cooio los cerrados^ ni sin escri- 
bano como los nuncupativos ; por el contrario , participa 
de los requisitos mas interesantes de ambos, por la naa- 
yor facilidad con que se podría falsificar la voluntad de 
personas tan desvalidas , en atención á la faltado segu- 
ridad que para todo proporciona la carencia de vista, fin 
esta consideración requieren las leyes que se baga ante 
escribano, y que este lo escriba y autorice (1) ; y ante 
cinco testigos , que deberán oir del testador toda su di$- 
.posicion , cual se requiere en el nuncupativo (2) , supuesto 
que este lo es tsnnbien , sin embargo de deberse escribir 
y autorizar por escribano. 

§. 3.^ De los menos solemnes ó priviligiados. 

Estos son: 1"^. El que se hace ante el rey. 2.^ El he- 
cho por militares. 5.** El que se hace en el campo; y 4.* 
El que se hace por comisario. 

1. DEL HECHO ANTE EL REY. La voluutad manifestada y 
atestiguada por persona tan augusta y digna de crédito, 
es la que mas seguridad puede preistar á los particulares, 
y por consiguiente, es la que goza de mas privilegio en- 
tre todos los testamentos que lo tienen : Asi que , el tes- 
tamento hecho ante él gefe del estado , vale tanto como 
los mas solemnes , aunque esté hecho por persona inca- 



i) Ii. 14. T. i.P. 6. 

2) L. 14. cit. y 2.T. 18.Lib.10 Nov. R. 
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pacilada de testar , y aunque no haya mas prueba que el 
dicItodeSi M. (1). 

ir. DEL MILITAR. El militar que disfru te de sueldo y 
fuero , puede hacer testamento nuncupativo cerrado en 
cualquier tiempo > y cualquiera que sea la posición que 
ocupe; y será válido este acto de cualquier modo que se 
haga , con tal que pueda probarse que aquella fué la úl- 
tima voluntad del testador (2). 

IIL DEL DE LOS ALDEANOS. El testamcnto hecho en 
una aldea 6 en otra cualquier parte del campo , puede 
ser nuncupativo ó cerrado. =Ei nuncupativo , debe estar 
autorizado por cinco testigos, uno de los cuales lo debe- 
rá escribir, leer y firmar por los qu« no supieren , ente- 
rándose todos ellos de lo que dispone el testador. Hecho 
en esta forma , no tiene nada de privilegiado , supuesto 
que lo mismo se requiere para los hechos en poblado. = 
El cerrado sí que es verdaderamente privilegiado, su- 
puesto que para él , solo se requiere la intervención de 
cinco testigos que sepan firmar (3) , los cuales deberán 
ejecutar esta gestión en la forma que se ha espresado en 
los de esta clase (4). 

IV. DEL HECHO POR COMISARIO. Estc puedc ser tam- 
bién considerado como privilegiado , supuesto que no lo 
hace (a persona que testa, y sí un apoderado á quien 



(1) L. 5.T. l.P. 6. 

(2) t. 7. y 8. T. 18. Lib. 10. Nov. R. derogatorias en este 
porte, de las departida. 

n) L. 6. T. 1. P. 6. 

(4) Esta disposición parece no estar derogada por la L. 2. T. 
18. JAf. 10. Ifov R. en atención á que ella es aclaratoria de las de 
partida, respecto á los testamentos comunes , pero no á los phvile- 
jiados á los que en nada se refiere. De la misma opinión son la Ser- 
na y Montalvan , aunque no se apoyan en esta razón. 
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ella facultad, pues aun cuando este mandatario )o veri-, 
fica á nombre de aquel , lo ejecuta no obstante sin mas^ 
solemnidades que la manifestación clara de )a voluntad 
del comisario , salvas algunas restricciones que las leyes 
le imponen: Y aun cuando el poder que faculta al co^ 
misario para hacerlo , debe estar confeccionado con Uis 
mismas solemnidades que los testamentos , lo por eso 
deja de ser privilegiada la disposición testada , sapoesto 
que ella no está constituida por el poder » aun cuando 
de él reciba su fuerza. En virtud de lo espuesto » deben 
tenerse presentes sobre esta materia los principios si- 
guientes. 

1.® El comisario recibe su autoridad de un poder au- 
torizado con las mismas solemnidades al menos que el 
testamento nuncupativo ^ pues de otro modo no teidria 
validez ninguna el testamento que en tal consideración 
se hiciera (1). 

2.° Esfe poder es revocable como toda última volun- 
tady pudiendo darlo y conferirlo todo el que puede tes- 
tar , y usarle , todo el que legal mente puede ser apo*- 
derado. 

5." Puede conferirse el poder, señalando á determi- 
nando las cosas que se han de hacer en pariic^r » ó so- 
lo espresando que se confiere poder para testar. En el 
primer caso > podrá hacer el comisario todo cuanto po- 
dria hacer el testador si se le concedieren espresamente 
las circunstancias particulares de desheredar, mejorar, 
substituir , y nombrar guardadores, etc. En el segundo 
caso , solo podrá el comisario pagar la^ deudas y dis- 
poner de todo ó parte del quinto ^ en favor del alma 

(i) L. 8. T. 19. Lib. 10. Wov, R. y 7. T. 5. Lib. 3. F. R. 
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át\ dffaoto testador ó poderdante , dejando lo deimas, 
para las personas que tuvieseD derecho de heredar üb^n- 
iesiato : y no teniendo tales herederos , podrá distribuir 
la herencia en cargas piadosas: Ni tampoco podrá dispo- 
ner mas que del quintil » guando el testador hubiera ins- 
tituido heredero y dado facultad al comisario para que 
concluida su testamento. 

4»* El comisario no puede revocar en todo ni en par- 
te el estamento que su poderdante tuviere hecho; ni tam- 
poco 4 que el mismo comisario hubiese hecho en virtud 
del poder ; ni ya concluido , hacer codicilos , aunque s^ 
reserifára poder para hacerlo (1). 

5.^, Caso de ser facultados dos ó mas comisarios » cual 
puede suceder , si alguno renuncia sus facultades , se re- 
funden en los demás y y cuando hay discordancia entre 
ellos » sobre ^Iguna cosa que se baya de hacer , se es- 
tará, á la decisión del mayor número de ellos 9 y caso 
de empate, lo decidirá el juez del lugar del poder- 
dante (2). 

G,*" El térmim que el comisario tiene para desempe- 
ñar su cargo f es el de cuatro meses , si está en el pue- 
blo j^|i que se le dio el poder; s&is si está fuera, pero 
dentro del reino ; y un año , si está fuera de los dominios 
de Espada y contra cuyos términos no se puede alegar 
ignorancia : Pero trascursos estos términos sin haber de- 
sempefiado el comisario su cometido , heredarán los pa- 
ñetes como si hubiere muerto ab-^intestato » no obstan- 
te que deben estos cumplir , aquellas circunstancias 



1) L. 1. S. a. 4. 5. 6. Y 9. T. 19. Ub. iQ. Hov. R< 

2) L. 7. T. cit. 
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que espres^fm^Dte manifieste el abieate cafsa ene) ivon 
"der (1). 

He las «odletloiT. 

Se entiende por codicilo, la espremn ¿ela última vo^ 
¡untad del hombre , en la que manifiesia lo que quiere seha- 
ga de alguna porción de sus bienes , después dé su muéi'tei 
espresada con los requisitos que exige d derecho , pero sin 
institución de heredero. Se diferencia del testamento, en 
que en aquel , se dispone comunmente dé todos los bie- 
nes y derechos que se poseen , y en estos solo Se dispo- 
ne de algunas cosas en particular, euando se quiere que 
hereden en el todo los que tienen el derecho' abihtesUito, 
o cuando ya se llene verificada la institución de heredero 
y se quiere hacer alguna desmemhración 3el total', para 
otro que no sea el heredero universal: Se dividen como 
aquellos, en nuncupativos y cerrados. 

Los nuncupativos en nada se diferencian de 16s testa- 
memos de esta clase, porque la ley exige éñ tinosías 
mismas solemnidades que en otros (2) , y por coiisi- 



(1) L.3, T. 19. y 13, T, 20, Lib. iO. Hqv* R: Siendo de 
advertir , que el Icslameoto. privilegiado que la L. 7. T. 1 . P. 6. au- 
tóHzába entre padres ó hijos , está dét'ogado por la 2. T; 18'. Lib. 
10. I9pT. H.tporqae por aqaclla se exigían /menosijte^osqop cef 
quiere esta, y la ley posterior ya es sabido que deroga la anterior. 
Mas no obstante la nalidad del testamento hecho en aquella forma, 
debe ser respetado en caanto á las distribuciones que de bienes se- 
ñalados hao^a, ó en cosas semejantes qne no afecten la igualdad que se 
debe observch? enica»o de al)iírtesteaÉO. ' . * 

(2) L. 2 T. 18. Lib. 10. Nov. R. : . . ( , 
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gniente paede hacerse en ellos , todo lo que se puede ha- 
cer en los teslaiBenlos , pues este lo ^ también en rea- 
lidad. 

Los cerracíof deberán hacerse con las mismas solem- 
nidades qae los testamentos de esta clme, escepto la de 
testigos , que puede ser en el númeN) que se requiere 
para los testamentos abiertos , según iseioiere de las pa- 
labras de la última ley xUada ; Jttas en estos , cMio la 
Yotuatad del testador es reservada» y tiene menos solen^. 
nidades que el testamento de s\i dla^e , no se podrá ba^' 
cer JiistitucíoB de heredero ni revocar el testameato an*« 
terior/ni poMfle condloion ^ ni desheredar; pero sí-dejar: 
mandas y fideicomisos singulares, y nombrar giiar* 
dadores. (1). 

Soff comunefsá testamentos y codicilos, l.^^Las dis- 
posiciones legales que dan y quitan la facultad de testar: 
2.^ Las que permiten y prolríben atestiguaren esttisdis* 
posiciones. 5.^ Las que determinan las fórmulas de su' 
apertura y corroboración. 4.» Las que declaran la nuli- 
dadí y rescisión de estos actos civiles , S.** Las que pro- 
hiben coarlar ja facuttiad libre de testar, que el det*edho 
concede á los ciudadanos; y 6.® El desempeño del cargo 
de testamentario ó albacea. 



(I) L. 1. 2. y 3. T.ia.P. 6;y 2; T: la.lib. 10. ÍÜor.Ú. 
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§. I."" Sobre h facultad^ ée íe$iar. 

ftBGLA enisiAL. Pueden hacer iesUtrnento, Éodas aque^ 
Uas personas á qiiienes ^no está prohibido por hy 9 espre^ 
sámente: Y les eUá prohibido. I.** Al faijo i^cue e^ bajo, 
la patria potestad, aunque se lo permita su padre; mas 
respeelo al peculio oastrense y cuasi eastrense, notieoe 
pmahibicioD: 2.^ A los varones menores de 14 años 7 á 
las hembras menores de 12^ llamados impiUferqs, annque 
Bo estén liajo la patria potestad : 5.^ Al loco , pródigo y 
sordo-Hüttdo 9 mientras sean considerados con tal defecto: 
4.0 Al mudo que no supiera escribir; pero podrá hacerlo 
con licencia real: (!)&•'' A los clérigos, respecto á los 
bienes que hubiesen adquirido por causa de sus benefi- 
cios: 6.® A los arzobispos y obispos, respecto á la mis- 
ma clase de bienes : (2) 7."* A los religiosos profesos , y á 
los eoMdeaaéos á mMrte nataral y cii^hnetile (3). 

Todos estos estaban inhabilitados por las leyes de par* 
tida 9 como se ha visto , pero algunos deello9 estaa au- 
torizados por leyes posteriores en los términos siguientes; 
ij" El que está bajo la patria potestad , puede testar de 
todos sus bienes , en teniendo la edad de la pubertad (4), 
2.*" Lo mismo los condenados á muerte civil ó natural (5), 
no obstante la confiscación que la misma ley espresa, pues 
esta está prohibida por leyes mas modernas (6), 3«« Igual- 



L. 13. T. 1. P. 6. 

L. 2. 3. y 8. T. 21. P. 1. 

L. 15. 16. y 17. T. 1. P. 6. 

L. 4.T. 18. Lib. iO. Nov. R. 

L. 3. T. 18. cit. 

4rt. 70. de ta canstitiicioa de i837| 
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mente los religiosos seculamades [i); y también 4.» A los 
clérigos que no lengan la dignidad de obispos (2). 

§. 1.'' Sobre la f/tcultad de atestigwr. 

A unos les está prohibido atestiguar absolutamente^ á 
otros respectivamente. 

1. PROnmcioii ABSOLUTA. La tienen 1.^ Los infamados 
legalmente, bien dimane la infamia de hurto, de homicf- 
dio , de calumnia, perjurio ú otra causa cualquiera : 2.® 
Los que hubiesen apostatado de la religión cristiana, aun- 
que después vuelvan i ella: S.*' Las mugeres: 4.o Los 
impúberos : 5.o Los esclavos reputados como tales; y 6.* 
Los mudos, sordos, locos, fatuos y pródigos, mientras 
sean considerudos como tales (3], Todos los referidos tíe* 
nen la prohibición absoluta no solo para serlo en testa* 
mentó , si que también para serlo en eodicilo , pues 
aunque las leyes nada dicen respecto á estos últimos 
instrumentos , se infiere claramente de las escepciones 
que hacen lasque se citarán después , con relación á los 
que tienen prohibición respectiva. 

II. PROHiBiGioN l^ESPBCTivA. La tienen i."* Los as 
cendientes para los testamentos y codictlos de los descen- 
dientes y viceversa , escepto en las clases de fueros mi* 
litares (4): 2.® S) heredero y todos sus parientes , basta 
el cuarto grado, en el testamento en que fuere aquel ins. 
tituido (5) : 5. o Los legatarios y fideicomisarios singular 



(1) Decreto délas cortes. 29 Julio iS37. 

(2) ii. i2. T. 20. Lib. iO. Nov. R. 

(3) L. 9.T. i.P. 6. 

(4) L. 14. T. 16. P. 3. 

(5) L. ii.T. I.P. 6. 
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res, no la tieoea para testificar, en cuanto á io prín" 
cipal del testamento en que se les dejare algo ; pero^ res- 
pecto á lo que corresponde á ellos, están inhabilitados (i): 
1.° La niisnia prohibición que tiene el heredero y sus 
parientes, respecto al testamento en que es instituido 
aqueU me parece debe comprender al legatario y sus pa- 
rientes , respecto al codicilo en que se le dejare algún 
legado 9 pues media la misma razón prohibitiva, que es 
la del interés. 

§. 3.** Sobre la apertura y corroboración de testamentos y 
codicilos , y reducción de ellos á escritura pública. 

I. SOBRE LA APERTURA. Nada diccu CU esta materia 
la&í leyes sobre la apertura de los codicilos ; pero debe 
entenderse respecto á ellos, lo mismo que se dirá de los 
testamentos. Cualquiera que se considere interesado en 
un testamento , puede pedir al juez que lo mande llevar 
á su presencia para Verificar la apertura ; y el juez debe 
mandarlo y la persona que lo tenga presentarlo , aun 
sin requerimiento, en el término de un mes, contado des-- 
de el dia en que murió el testador, bajo la pena de per- 
der lo que en él le dejaran , con una mulla ademas, y 
resarcimiento de los perjuicios que por su morosidad 
resultare. Llevado á la presencia judicial , deben ser 
comparecidos los testigos que hayan puesto sus firmas en 
¿I^si estuvieren en aquel lugar, pero si hubiere algunos 
ausentes, no se detendrá la apertura por ello y en su lugar 



(1) L. 11. T. l.P.6. 
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se ceinporecen á tantos hombres buenos como fueren los 
ausentes , delante de los que y ie^igos presentes , se ve- 
riGca la apertura y lectura del testamento , el eiial de- 
berán firnuir los testigos suplentes; pero coando regre- 
sen los ausenta , deben ser comparecidos , para hacer el 
reconocimieuto de sus firmas. Aunque alguno dijere que 
él no lo había firmado ni presenciado , no dejará por ello 
de abripse ; y si algunos hubiesen muerto , se hará la 
apertura con personas que abonen sus firmas y cotejando 
estas con otras , si es posible. 

Si el testador prohibiere abrir todo 6 parte del te»* 
lamento hasta cierto tiempo » deberá ser guardada su 
voluntad , pero verificada que sea la apertura , se man- 
da protocolizar por un auto judicial , y se verifica asi 
incorporando al testameuto ó codicilo todas las diligen- 
cias de apertura , y con ello queda reducido á escritura 
pública (1). 

II. soBRB LA GORROBOEACioü. Como ya SO ha dicho, 
los testamentos mmonpalivos pueden hacerse ante ^crí- 
bano (el cual es público) ó sin él , (y es privado:) fin el 
primer caso , nada se nece^ta para corroborarle ni pro- 
tocolizarle , pues en el mismo acto de su confección se 
reduce á escritura pública. En el segundo caso , pne. 
de estar escrito y firmado por les testigos , ó fiado á 
su memoria ó escrito sin firmar , que equivale lo 
mismo. 

Si está hecho privadamente sin escribano * y fiado 
solo á la memoria de los testigos « é escrito pero sin firmar 
por estos , puede cualqutera persona que en ello tenga 



(1) L. 1 « Ü| 3, y 6. T. t. P. 6. y 5. T. 18. Liv • 10. Hov. R. 
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interés i pedir al juez que haga comparecer á los testi- 
gos, y tomándoles declaración jurada sobre ello, s»is de- 
posiciones unánimes tendrán tanta fuerza como la de 
los testamentos público y cerrado (i) , con lo que queda 
kecha la corroboración ; y hecha esta diligencia, se man- 
da protocolizar y queda reducido á escritura pública tan 
luego que se verifique. ^i^Hay que advertir sobre esta cla- 
se de testamentos ó codicilos , que si algano de los testi. 
gos hubiese muerto antes de prestar su declaración , ó 
si alguno estuviere discorde , no podrá legalmente re- 
ducirse á escritura pública , por faltar el número de 
testigos ó la conformidad que la ley requiere ; y en tal 
caso , lo que corresponde hacer , es dar traslado á los in- 
teresados , para que cada parte alegue según su de- 
recho. 

Si está hecho privadamente sin escribano , pero si 
escrito y firmado por el competente número de testigos , na- 
da dicen nuestras leyes para tal caso : Mas exigiendo la 
última citada , (única que habla de la corroboración de 
testamentos abiertos) que sean jurados los testigos, opi- 
no que deberán ser comparecidos ante la presencia judicial, 
para reconocer sus firmas y jurar que lo contenido en el 
escrito que autorizan las mismas, es lo que le oyeron de- 
cir al testador , sin cuya formalidad no tendrá plena f¿ 
este documento. Lo mas difícil de resolver sobre este 
particular es , si en el caso de haber muerto alguno de 
iés^ testigos ó de ignorarse su paradero , podrá ó no re- 
ducirse á escritura pública este testamento, con solo él 
abono y cotejo de la firma del fallecido ó ignorado. Gues- 



(1) I^.,4.T^ 18^ lib. la.IHov. R. 
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iioii es esia bástanle ilificil al pareeer y ateMnraia su 
resoliicio» , sapeesio ^ue por ambas partas existen n* 
iraes mas ¿ raooos fttDdailas. No obstante ello ^ emili* 
ré mi opiniofi , y vaiga, según la eouYiccíoa que pueda 
producir ea el buen juicio de los lectores. Bi^mero Ginzo, 
pretenie que debe reducirse á escritura pública este tes* 
tamaitOy con solo la declaración de los testigos presen«> 
tes y reconociaiiento y cotejo de las firmas de los que 
hubiesen fallecido, coa cuya opinión no estoy conformct 
supuesto que la ley en esta clase de testamentos y codi* 
cilos, no exige firmas, ni por consiguiente la legitimi- 
dad de estas , y sí el t^sUmonio de las tesiigo$f que acre- 
dite haber oído al testador espresar so tolau lad , en el 
mismo sentido y form^ detallada que este la hubiese ma- 
nifestado , en cuya única circunstancia se distingue el 
testamento nuncapative del cerrado; porque con aseg«»- 
rar ó acreditar que aquellas firnfas sóndela persona que 
r^esentan , no per eso se prueba » que el qoe las hiao 
presenció lo que el escrito espresa , en lo que repito^ con^ 
siste la esencia Constitutiva del tratamiento uuncupaíií»f 
€«alquiera qoe sea su Torma. Para convencerse de la fuer, 
la de esta reflexión , supóngase que todos los testigos que 
suscríbier«i este papel privado , han muerto : En éste 
caso, no podría celebrarle el requisito indispensable del 
juramento que la L. 4. cit. exige para que pueda te- 
ner la fuerza necesaria este testamento, aunque lo mi»* 
me tiene qoe falte el juramento de uno que el de todas, 
pues la ley no hace escepcion de ninguno ; y en segundo 
lugar , este testamento no se diferenciaría en nada del c^r- 
titáo , no obstante de tener menos número de testigos y 
carecer de la f¿ del escribano que asegura la legitimidad 
del acto , lo cual no puede tener lugar en el caso á que 
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se ha€6.iieferenina (1). Por consigaieitte , eo * em^attl^s 
casos , la le^ltdad doieslos doeii|iieiitOB>sehaoe dodosa. 
debiéndose deoklir esta enjuicio coBtenoioso , caso deqme 
haya oposición de alguna parte: Mas* para evitar las' ve- 
jaciones y disgustos que de ello pueden resultar , ios in-^ 
4;eresados en ua testamento nunctipalivo , debeu pedir al 
juez su earrobúracionj en el momento que -tengan noti-^ 
cía de él. 

§. 4.'' De la nulidad y resmion de testamentos y eodicilos. 

Queda espresado con alguna ostensión el modo de con- 
ifirmar con validez las últimas voluntades , 7 siguiendo 
las reglas del b^n método, corresponde i»attifestar á 
continnacion las causas porque pierden esta cualidad: Pe- 
i^ desde luego debe tenerse preseníte l.^'Que unos testa^ 
mantos y eodicilos son ntUos desde luego , porqne llevan 
eiisíy el defecto que causa ia nulidad: 2." Que otros no 
son nulos pero se rescinden absolutamente por causas que 
sobrevienen después de su confección; y 5.° Que otros se 
rescindan parcialmente por cierto defecto d^ la ia$tit«i- 
oiqn. 

I. DE LA NULIDAD. Estd oxíste , sÍ6mpt*e' (foc falta al- 
guna de bis solemnidades referidas hasta aquí; y por consi- 
luiente lo quje es nulo no se puede rescindir: Mas cuan- 
40'laBulid|ad recae en un testamento por falta de solem* 
AMbées y sin embargo tiene las suficientes que se requie« 



^ (1) £0 I9 causa B. ap. 2. del numero iofnediatQ j en «1 ejem* 
blo que eu el mismo lugar se pone por nota, se clan otras razone» 
%ae ¿oa^uvaa á la doctrina^ emitida , por lo que, escaso esponer 
jjfta/9 en ^j5te ,lfgar,. .. ! . , « i 
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r^A\ parala validez ^e an codioilo, valdrá en concepto de 
lat codicito ; porque lad leyes no le dan la fuerza y va- 
lor á estas dis^osiciofies por la veracidad ó exactitud de 
sus nomhrcsi especiales , y si por la seguridad que presta 
el mayor ó menor núm^o de solemnidades , segun es d« 
mayor é tnenor entidad el objeto de la disposicio4r. 

II. iiB LA RBSGisiON ABSOLUTA. Las causásocasíonales 
de la rescisión absoluta son las siguientes: 

1 * causa. Elfmoimiento de un péstwnoi (entendiéndose 
por postumo d naeido después de la muerte del padre ó des- 
pués de heokod testamento por este) y la arrogación ó 
adopción plena H) i verifioada por d que testó después de 
hacera testamento {i).^Jio están conformes los autores en 
si estas causas anulan en el todo, ó solo en cuanto á la 
institución, los testamentos en que ellas intervengan, 
ftomesde la Serna y Montalvan entre otros autores , es- 
tftn perla rescisioD forctal fundáéossindilda eb las leyes 
que disponen sean válidos los legados y niejoras heebas en 
los tostamentos qué se destruyen por causado deshereda^ 
cion 4 protericion db herederos felposos (3), suponiendo, 
que si anvlado un testamento en el que por desprecio é 
pot causa* deidesberedacioo se quitó injustamente al hijo 
el derecho sucesorio, deben quedar subsistentes las mejo- 
ras y legados comprendidos en él; que lo mismo deber su- 
ceder cuando sé anula por pasar én silencio á un hijo que 
está por nacer , ed atención á producir el misma efecto 
qtie la preNricion y desheredación. En mi concepto, aun. 



(i) . V^as» )a imaiaria d^ a^op^aaei sóbrelos eíéctos que pro- 
duce. 

(á) L.2Ó.T. l.P. é. ^ 
(3) fe, 7v.T,^..P« 6 jr 8- T. ft. Ub, 10* No?. R. 

19 
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que respeto la autoridad detsta <>pÍBion, es equivocada, 
al menos respecto al uaoimiefito del pdsAoiuo» porque uo 
es lo fliismo la voluntad espresa ¿ Uekft (pero vokiutad 
marcada y tal vez jusla) de easligará ^a 4ii}o por algu- 
na eulpa que baya comeiido , f ue la V4^luniad 4e dejar 
á otro > lo que se Je debe á un hijo coMohído j de cuya 
existeuoia tal ves no baya presuncio»: Mas claror eq los 
casos de preterioioH y desberedaciou, la causa es cono- 
cida y dimanada de la voluntad espresa 4 tacita dd pa- 
dre , que aun cuando no justa coa -arregloá derecbo » debe 
tener alguna justicia eottsíderada Milurakaente : Y en 
el caso de nacimieKkto 4e rnitpósémHUi es desooiiO(3ida la cau- 
sa é mejor didio^ es dimanada de la ignorancia de4»reun»* 
tancias venideras , que {M>r niagoa oooocfiofueden llevar 
carácter de justicia , para perjudicar i «estos entes abso- 
lutamente iacnlpables. Por^ons^Jüiei^; Wñniol^ -cau- 
sas sún difcrente$^ ymuchaf cual suoiedeea loscasos ^eom* 
paradés , diferentes deben sét 4úmbie$i ios ^otos que pro* 
ducen. A^mas de estas raaeneS), reflcaiéaeae sobra el 
contesto y espirita de las dos rutadas leyes ea'qna>apoyan 
su opinión., y severa que no 5on iguatea losoasasi que 
termiaantementese refieren ellas^ «I ide que Irat anos aquí* 
Tanto en la recopfladacomaenlade^paMtda;, debió natu- 
ral y jurídicamente dirigirse el legislador, por ilaaopuesta 
voluntad del testador , ¿ cuyo principío^ebenatenerseslas 
ciiestione»q«ie se presenlen entesla materia; y en su Hrir- 
tud el ^legislador debió, proponerse la idea 4eq«ie «i el pa- 
dre tuvo voluntad de preterir ó desheredar al bijo por al- 
guna causa justa que sin duda tendría ó creería tener 
para ello , privándole del derecbo que legalmenle tiene á 
su legítima; con mayor motivo debe presumirse serja su 
voluntad privarle de aquella parte de que podría disponer 



Digitized by 



Google 



-m- 

Ubreoieol^ sin r^Mrip^ion algipiM» {o\iyt suposidoM no 
G^ respecto al postumo), y por cw$iguienle, que si 
s^ 4isolm ppst^ríqrns^pl^ su voluntad eo aquella parte 
de que no pudo disponéis ^^ ,)a JMsi$i c^usa» no debía su- 
ceder 1q pii^mo w aquella djO quí^ pqdía disponer libre- 
m^' Aiwra ki&(Li f ^la riifsrWa, í<}m q»>a debtó dirigir 
al IegÍ3lador en los pas^p d^ prefterijB^op ¿desheredación 
de los by«s exislentes, ¿puede tepe^ lugfir fie niodo algu-* 
m pa 4 c^o de q^p un jtjjo esl^vie^e cpuicebido y no 
HaciA<>? ;5pal«í»wr? QWQCWé «*»/»<> í y ««l^s «I con- 
iraifio ; .pof^iue 19 jU ^6. cit. qi|e ^iilael t^st^meutopor 
el )iafiii9i«pto 4e K(i p^sUtPif» l^^qe y ponjuslkia , que 
el pfldjrp 4esd« «iste oipvu^i^ aiud<s ^ voluptad » y que 
al bab^ ^bWo^íieAei^ria ufí k\i9 , W biuliiejra dejado 
iifliia 4e jo^yp á otr^pers^at 

De Mas esiUs rasuiims ^ puefliwi deduf^írs^ ó sentarse 
las dos condmme^ ^ig^ieiites : i.^GfU el caso de pre- 
U|i?ÍpiQa'¥,desbereAacj((Mi ipjusMls> 4a p^r supu^esitp la ley 
que }a.¥pluQtad M leedor (la cij^ya i^ ba dicbodebe 
regir vli^blencb) ^(«^iniQíPS jubiles) (|s , j^ ^ iH)Qserven 
los legi^fiB^ ,^ <^m^ no pequdíquiep i la legítiiua. 
%^ En el^sod/e naeimíenio posterior de un hijo, supone 
la ley al contriirío , que fá testador no bq!^ei*a procedió 
a^, presumiendo gueiesp^tio un byo ^ivye. 

JMUs .presPw4|endo 4o ioda5.,e8^í^j?ííSoi^s, el argu- 
mento ó re^exjpB píi9í& fuuil^da ^ apoyo 4e osta doctri- 
na, es; que lali. 20 ciL.dií^ q(io «^ ftnula ó se 4estruye 
el testamento por el nacimiento de nn postumo» y por 
testamento se entiende , todo lo contenido bajo una dis- 
posición. Esta ley no tiene otra que la derogue en tiklo 
ni en parte, pues las 7 y 8 citadas, Sj^lo ^ referen á. los 
casos de desheredación y preterición, como se deja coi^o^r 
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evidenlemente de su contesto; y el caso de supervención 
de un hijo » es distinto al de preterición y desheredación. 
Séame dispensada esta digresión que no he podido evitar 
porlá importancia de la materia. 

2/ causa. Se rescinde también absolutamente todo el 
testamento, pt)r otro posterior perfecto (i) : Pero sé es- 
ceptuan de esta regla general, los casos siguientes: 
t «'^ Cuando el último se hubiere hecho en la falsa creencia 
deque no podia heredar el instituido en el primero. Esto 
en cuanto á la institución , pues las mandas ¿legados de 
ambos, quedan subsistentes (2). 2^^ Guando en el prime- 
ro instituyera A sus hijos por heladeros y no lo revocara 
espresamente en el posterior. 5*"* Cuando el primero 
tuviera cláusula derogatoria en previsión de otro poste- 
rior que se pudiera hacer , y en «ste posterior no hiciera 
mención espresa de la referida cláusula, diciendo que no 
quería que ella perjucKcase á este último (3). 

3/ causa. Se rescinde también absolutamente todo 
el testamento cerrado, cuando el testador lo rompiese ó 
borrase las firmas ó el signo del escribano á sabiendas^ es 
decir , con voltmtád (4). De esta palabra á subiendas^ debe 
inferirse , que para su nulidad ha de probarse que lo hizo 
él testador y que lo hizo con espresa intención. 

La Serna , Montálvan y Romero Ginzo opirian , que 
este modo de destruir el testamento cerrado, es estén - 
givo al mmcupativo. que estuviere escrito; pero en mi 
concepto , este no debe ni puede ser destruido mas que por 



L. 21. y 33. T.l. P. e, 
L. 2i.c¡t. 
I. 22. T. cit. 
(A) L; 24. T. cú* 
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Ji^ dos caa««$ aifteriormeute referidas: l.<» Porque esta 
de que se trata >9o)o> haoe referencia al testamento cer- 
rado > como se deja conocer á primera vista, de las mate- 
rikl^ polabras de la última ley citada « quebraxrtando á 
saJHendas Iqs sellos de Iq carta , é rayando las señales 
del escribano. 1» Y laque habla de los testamentos nun- 
CHpatiyos (i)tni exige firmas ni sellos ; ni en el de esta 
clase que no sea público» aunque sea escrito no se re* 
ifiiereoi b»ee^ al casa el; signo del escribano;, ni en el 
público a^toríBado por el escribano se puede bacer esto 
tampoco i. porque el ^otocolo no se puede romper « yan- 
tes de .^star protocolizado» no existe signo. 2.^ Porque la 
razón en ^virtud de la que la ley quiere que se destruya 
el testamenlo cerrado I con la destrucción de sus signos 
esteriores ».es porque supone » que el testador quiso in- 
validar las pruebas que existiao de su voluntad » cuales 
san las firinas y sellos ; pero siendo las pruebas en el 
nuncupativo público , el testimonio de escribano y testi- 
gos » y en el privado , el de los testigos en minucioso 
detalle; claró es » que la ley no comprende á este» ni hay 
razón para ello , pues el testimonio no se destruye con la 
destrucción del documento (supuesto que esta prueba 
reside en la mente de los testigos], sino hubiesen muerto 
los autorizantes v único caso en que podría tener lugar 
la ópinioií contraria y aun esto, solo respecto á aquellos que 
no estén protocotissados (2). 



!íí 



L. 1. T. 1. cit. 

Un ejemplo sencillo hará palpable la Justicia de estas re- 
flexiones. Supóngase que una persona hizp testamento cerrado , el 
cual fue entregado al escribano que lo autorizó ; y que otra persona 

Íace testamento núncupatiTo ante el mismo escribano , el cual está 
iclttido en el protocolo como una de tantas escrituras publicas. Mué- 
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IIL RESCISIÓN PARCIAL. Las causas de la rentíston par- 
cial de Iostéstameht($s, son la^ si^nfentes: 

1/ cauáá. Cmndú sé preHere (t) á un a»ómd%enie ó 
descendiente legitimo , se desthiyé en cumio d la initkudon 
de heredero , por h legitima de tos preterido^ » y en enank) 
á los legados contenidos eñ el testamento , porqué este €ni 
es testamento ni es nada fi)* pero en cuantú á las minoras 
de tercio y quinto hechas á los otros hijos , quedará t^íi- 
da (5). La ley ésbepcional í\\íé dispbne que queden táli* 
das las mandas ó liegadoá (4) , no habla de los qué se 
anubn por preterición y si de lo^ quise anillan pof des- 
heredación , porque cbiüó en la primera del títnld qtie 
forma esta parte dice que . ^^ nada eltestamáito ett que 
ha mediado preterición , juz<^á inútil poner escépcion 
en una cosa ^üé declara aquella tío e)ífstente mas que í*es- 
pecto á un sbló particular (5). 

2.* causa. Por la quéretta de inóficioi/o téStáfheñtOj sien- 



reo los dos testadores en ua mismo é'i^ v eq cayo di? tambimí arde 
el protocolo en donde estaban las dos disposiciones . testamentarías, 
y en él arden estas taúibién. Eú éste cáso ^p^regnntd ^Iqátedarán nulas 
las dos disposiciones testamentarías por falta de prtoébas? La cerrada 
indudablemente que sí, porque los testigos y escribano no sabían lo 
que contenia ; pero lá que era nuncúpatívá nó ^e\A bida , porque 
aun cuando se destruyó el papel en donde eUa estaba escrita ; que- 
dó existente la verdadera prueba de ella , que consistía en la cien- 
cia y testimonio de testigos y escribano , que es el Verdá<Íero origi- 
nal de ella. Sí esto no convence , sea viiídá la dpitfioft dé eíqiieVloB 
autores. 

(1) Prétévrr, paiaifTm í(itéiQctóikllrér<ii!eronet«^^ 
nombrando á uno que no lo es. 

(2) L. 10. T. 7, y 1. T. 8.P. 6. 

(3) L. 8.T. 6. Lib. 10. Not. fe. 

(4) L. 7. T. 8. P..I. / 

(5) Esta doctrina , distinta también de lá que einiteá lo's auto- 
res cit. confirma la opinión que dejó sentada sobi^ el díido del nácli^ 
miento áe un postumo. 
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ienciadtt «n fav&r ée ^uMm á ^uienies deMndósíBléi legüi* 
ma y fueron dethútsdafk» for una falsa cama (1) ; pmroqué^ 
ihr4Mi'véiiiasiiada$ bu diÉfomixmu cwtemdm eit él, siem- 
fre que no per^uMqmn á las legitimas {%). De estas dts* 
pesioÍM^ se iltfiere q«e solo se aoula en ouanto á la legí- 
lima 4el desheredado, j por comnguiente parece ubs con- 
seeMnda Candada, que si al imtitúido s^ le dejó mas de 
lo qve importaba' la legítioia, le delwrá pertelia:er.el es^ 
ceso de ella como sí fimra un legado parlieular. Asi se 
íofiet^etaBtkien de la disposición slg«lente« 

S / eauBSw Si en un testamef^ se kdsfofe algo «í b^o 
p&r pia de legad/o en pardon menot que su legüima , y a 
9tr9t^sitdquiera s^ ¡eésjaÉe todetnias enQúnoepk> de herede- 
roi fodrá 'Teseiadir aquel d testamento por la quereUa 
de iñofiMSv^; pero si k dejare tanta porción como importaba 
la legitima , no lo podrá qHd)rantar (3). 

4/ éaasa« Se res^nden ademas tanto la dispesiMn tes^ 
tada como la intestada , en la parte que de ella deban tener 
los herederos w^mtúrios f los legatarios * por los delitos ó 
faltas ^ué se referirán > oometidós por las perspnas y del 
modo que paso á esponer. 1^^ Guando el aliiente^oausa del 
hetedero 6 legatario , hubiese «ido «aerle por oensejo ó 
por mano de alguno que lo aoompadaba , y sabiéndolo el 
heredero li legatario, tomare poseeáon de la bereaeia¿ 
legado, antes de ^«eretlarse al jaes de lal atealado» Pero 
st ia caui^ de la ntnerte del iesladeír m la fauUesen ie- 
nido personas de en eompañia> y si frates , btoi podrá 
el heredero* eiArar en la herencia 4|iie conservará, si den- 



L. i.T. S.P. 6. 

L. 7. T.S. cit. y 8. T. 6. Lib. Í0. RoT. R. 

li.S*f.«..P. '6. e 
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tro del término de einco ados ipreteiila ia quenella. 
2.<» Cuando el heredero abre oí ieslameitto aales de presen- 
tar querella contra los asesinos del testador^ sí^afriere quie- 
nes eran estos ; pero si el heraiero no lo supiere ó fuese 
hombi-é del campo , no le comprende osla ^isposician. 
5-° Si constase que el heredero ó legatario, mató 6 aconsejó 
la muelle del que habia de heredar^ 4.*' Gualdo el here- 
dero ó legatario tuviese acceso camal con la muger del 
abiente-causa. 5.<> Sí el heredero ó legatario alegase de 
falsedad contra el testamento en que fuere instituido» 6 
sí tuviere intervención en la alegación como abogado ó 
procurador, si no abandona su interventioa y signe re- 
presentando en el juicio bastasu terioinaeioa.^d^Mvpítím 
de este caso ^ á aquellos que alegasen por maioidato del 
rey ó por el beneficio de los menores que Auvieseo, en 
guarda; y (}.* Si el heredero entrégase la herencia á ano 
que tuviese probibieion de hei*edar» pues entonces la pier- 
den. an»bós. 

Nada de lo dicho tiene lugai; entre laamugeres y me* 
ñores (1); y aun cuando las leyes qUeesto disponen ♦ or- 
denan también , que lo que deben perder todos los espie-^ 
sados en los 5ei.9 casos referidos, es para la cámara del 
rey , esto se deberá entender , solo cuando, no haya olro«i 
herederos legítimos que cumplan los deberes que dejaroa 
de cumplir los mas próximos ¿ los instituidos , pues si-^ 
guiendola máxima de que sedebe cumplirla pnesuníam^ 
Itmiad del testador ^ y presumiéndose natardlmeate en este 
caso que el testador hubiera dejado aquaUo, á» los Jome- 
díatos parientes que lo honraran, al haber conocido que 



(1) L. 13. T. 7. P. 6, y II. T. 22. Lib. 10. «o?. JR. 
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\m. ^b-iotestfita 4 i^s instUiiidos bo liabiaade honrarfe, 
d^ben aquellos ser pireferídos á la eámara, eonforme á los 
principios civiles del derecho hereditario , y conforme 
lfti9b»ein al derecho natural. 

Los QQoíGiLOS. Se rescinden ea partíeular ^ ^or el co- 
^cilo posterior en que se reH>que espresa y terminan* 
teniente el anterior (!)•¥ se entenderá lo mismo, aun- 
que no haya revocación en la parte que el posterior con* 
traríe al anterior y j^egun.se infiere del espíritu de las le- 
yes, y esf^Gíalmenie de la 2« T. 18. Lib. 10. Nov. R. 
que equipara los testamentos con los codteilos, segu» 
queda esjM'esadoen élnihn. 2^ de esta sección. 

^.B."" De la libertad de testar. a 

Manifestado todo lo^ mas principal que hary en la legis-* 
laoion acerca de los modos de hacer las disposiciones tes^ 
tamentaríaSi es una necesidad el manifestar y saber lo 
respetable que es esta facultad en cada uno de los in** 
díviduos qué la disfrutan , y las penas que la ley impone 
al que trata de coartarla. 

Es tan libre la facultad Ae testar » que si alguno la im- 
pidiese con tal intención , pierde el derecho que pudiera 
tener á los bienes de aquel á quien cohibió (2); y cuando 
la voluntad del tentador estuviese decidida á faviH* de per* 
sona deteritainada , si en la variación de esta decisión me- 
diase fuerza ó engaño de parle de otra persona, debe pa^ 
gar esta á la que le causó el perjuicio, el doble de lo que 



í2i 



L. 3.T. 12. P. 6. 
L. 26. T. 1. P. 6. 
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le hizo perder (1). Los bhhío^ reproben)» qu« hay para 
impedir testar, lo» refiere otra ley del mismo títu- 

lo (2). 

Las misDias penas en que se incurre por impedir les* 
tar y legar, lienen logar cuando se impide la voluntad de 
variar el teslamento ó codicilo hecho ya (3) « p&rque ta 
voluntad del testador es ambulcdoria é varimbk koéH iü 
muerte. 

Siendo indudable que el espirilu de e^s leyes ^ es él 
conservar Ubre la voluntad del testador en *lo9 Mimos nt#<^ 
mentas que puede \¡ debe disponer de lo suyo $ para deler» 
minar la traslación que ha de sufrir necesaritaitnle su 
propiedad y castigar la cohibición causal de esta voluntad 
forzada que no puede tener enmienda después que se efee^ 
tuen sus consecuencias (es decir, después de la muerte); 
cuando esta facultad CQartadn puede tener enmletida , es 
decir , cuando el testador forzado ó engañado, quedó libre 
de aquella fuerza ó tuvo conocimiento de aquel engaño ^ 
teniendo aun üempo después de esto para enmendar lo que 
hizo per fwrísa é engaño » si no hiciere la variación ó en- 
mienda , se debe considerar que no he mediado coerción 
ó engaño verdadero » y sí apareáie , supuesto (cfue el tes- 
tador lo acepta tácilatnente con el lítoe consentimiento 
que se infiere de «e hacer variación ¿ pesar de iener Iv 
bertad para elio , oevi lo «[ue estó tokmrhitadd la injuUicia 
aparente , y por consiguiente defae quedar la pena sin 
efecto. 



L. 29. T, cil. 
L. 27. T. cit. 



L. 25. T. cit. 
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$.6.^ Dbl bai'igiú ¿fo testamentario óalbaceá. 

Acdsíifúibrán \bi tésbdorés á nombrar derlas perso- 
nal éñ sus testamemos pai^a que cumplau ó ejecuteii sus 
últimas voluntades ; y estas personas son conocidas por 
loé ndmblfets de testátneularios ó alWceás (i). 

Pueden désém|)efl^t* éste cargo todas aquellas perso-^ 
iítkú á quiéhes el téstádoí* nombrase en su testamento ó 
^dícilo (i); ^etb úo podrán t)btigak* á tos herederos á que 
léá entreghéá Ibá biébeé dt\ Idnádb , con el objeto de lle- 
var á éfébto éú ¿ébér, ^áttsfabiendb las mandas, pues es- 
tai^ deben két réclámállais poi^ loí^ legatarios k la persona 
que tenga los bienes, esceptoen los casos siguientes: i.^fiu 
ló ()ue iitípbhá^en l^i^ mandaá pibs: 2.^ Én lo que im- 
portaren Ibá légadoá ¿éjadós á eltos : 3." Én lo que im- 
portare él íég'ádb dé alimentos ; 4.^ Cuando el testatlor 
le diese la t*á¿ú\tdd ésprésameble de pedir los bienes pa- 
ra verificar ta distriWcíoh (S). 

Deben cumplir la voluntad de los testadores, en los 
términos que estos la faubieren espresado y lo mas pron- 
to posible, por lo que , si el testador no les hubiese se- 
ñalado tiempo , tendrán el plazo de un año ; pero si sien- 
do muchos los testamentarios, alguno no pudiere ó no 
quisiere cumplir su deber , será válido lo que ejecutaren 
los demás (4). Gomo estos encargados pueden retardar su 
deber mas de lo regular , con perjuicio de los legatarios, 



(!) L. 1. T. tO. P. 6. 

(2) L. 3. !• 10. P. 6. 

(3) L. 4. T. 10 cit. 

(4) L. «. T. cit. 
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pueden ser compelídos á ello por el obispo respecto á las 
mandas pias (1) , y respecto á las demás por el juez or- 
dinario: Y si por descuido ó malicia dejasen de ejecutar 
la voluntad del testador y fueren amonestados y reinovi- 
dos por ello , no siendo hijos suyos , pierden la parte que 
se les dejara eu el testamento (2). 

Prohibido les eslá para evitar los frauda que áseme* 
janza de los guardadores pudieran ocasionar » com|)rar 
bienes de la herencia, bajo la pena de ser nula l^ com* 
pra y pagar el cuadruplo al fisco (3). f|$ta prohibición y 
pena y no deben ser perpetuas mas que ínterin po esté ve- 
rificada la adjudicación, pues hecha esta en el todo ^ ce- 
só el cargo y por consiguiente ya no son considerados los 
bienes como hereditarios. 

Se conclutfe el cargo de estos: 1.^ Por la revocación 
que el testador puede hacer de su nombramiento: S."" Por 
la remoción: 5.^ Por su impotencia física ó moral: 4.'' Por 
su muerte natural ó civil ; y S."* Por la terminación del 
plazo legal , aunque no haya cumplido el cargo. 



(1) L. 7, T. cii. 

(2) L. 8, T. cil. 

(3) L. 15, T. 18, Lib. 10, Rov. R« 
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OB hk INSTITUCIÓN , DB LA SUBSTITUCIÓN , CUARTAS PALGIDIA T 
TRBBBLIÍNIGA, y DB LA DBSHBRB DACIÓN. 

De la tastUuetoa de lieredere. 

Eq la institución debe saberse: {«""Qué esinstitueion» 
qué heredero y las especies que hay de estos : 2.^ Quié* 
oes pueden ser instituidos herederos y por quiénes: S.^Có-* 
iBo se puede hacer la inalitucion : i."* El iñodo de divi- 
dir la herencia ; y S."* SI derecho de acrecer en ella. 

§« 1/ Qué es herencia , ^ heredero, y ms difirentes 

clase&M 

1. NATUBALBZA. Herenci» es , lu snoemn universal en 
todas los derechos y obUgaeif^nes que tenia el difúHto» es-- 
ceptuado aquello de fue dispuso parlicularmente en favor 
de otros. Este Anico modo universal de adquirir i puede 
tener lugar por testamento y abintestaio (I) , como es 
otra ocasión se dijo. De la primera se trata aqui , y de la 
segijnda en el titulo siguiente. 

Sabido lo que es herencia , fácil es conocer qué es 
hwéi%fo^y el ^uoesor universal de todos los derechos y oMí- 



(1) L. 3. T. 13. P. S. 
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gaciones que tenia el difunto , esceptuando aquello de qve 
dispuso señaladamente en favor de oíros (1). 

II. DIFERENCIAS. Los hcrederos se diferencian en tres 
clases: i / Necesarios ó forzosos: 2.* Voluntarios; y 5.* Le- 
gílimos. Los primeros son titulados forzosos, no porque 
tengan precisión de ser tales herederos , pues lo son si 
(|nieren; y si porque el testador no puede privarles que lo 
sean , á no mediar una causa muy justa y legítima. Los 
segundos se llaman voluntarios , porque su derecho de- 
pende solo y esclusivaraente de la voluntad del testador: 
Y los terceros /e^t^tmos , porque la ley por sí sola les 
concede este derecho , cuando no hay forzosos, y cuando 
á falla de estos no nombró voluntaria y legalmente á otros 
el finado. 

Son herederos forzosos : 4." Los descendientes legíti- 
mos y legitimados por subsiguiente matrimonio , en las 
cuatro quintas partes del haber de sus ascendientes (2). 
2.° A falta de estos lo son , loe demás descendientes le- 
gitimados por los otros modos , según queda espresado en 
el titulo de legitimaciones al tratar de los efectos que 
estas producen : 5.^ Lo son de la madre que no tiene des- 
cendientes legítimos , ios naturales y epuréos por su (or- 
den y grado , )ié cualquier dase que sean, esceptuando 
l08.de dañadoy punible ajuntamiento como sacrilegos ó 
idál4ifiaro8 (¡5); 4.'' Lm ascendientes legítimos por suór- 
dto'y grada, en las dos terceras parles del haber de 
sus descendientes, cuando estos ik» lenizan también des- 



<.nim 



(1) L.l. T. 3. P. 6. 

(2) L. 10. T. 5. Lib. 3. F. R.; y 7. T. 20. Lib. 10. Wov. R. 

(3) L. 5.T. 20. cit. 
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cendíeates logilimes «ó que baysH detecho de loe here- 
dar» (1) (3S decir , desfiendieates que ^lunque do sean le* 
gitimos, b^m seaa de los jlegitioiados , ó naluraleg sin 
legiliinar y adtípüvpsque Maneo derecho á heredar, co- 
uio se infiere 4e los .efa<}to3 de las legltimaotoDes y adop*- 
Clones , y de la misma ley (2]u 

Son hei^ederos vohuktarios todos aquellos i quienes 
kisUtnya el fin^o sía perjudicar á los forzosos. 

Y por úUinio , 8<m herederas legUimas los parientes de 
grado JUas prdicinio attSoado , cuando este no deja here-> 
der^ forzosos., y cmíii^ á falta ie estos no hay otros 
que tengan dofteoho por el tutaniento de aquel , segitn se 
dottiQsi4rará en^ MtudrO siguieaie. 

§. 2:^ Quiémn puedmi ser instUtiidos herederos y por 

quién. 

Pueden instituir y ser instituidos herederos , todos 
aquellos á quienes no está prohibido por derecho (5): Por 
consiguiente, los prohibidos de instituir y ser instituidos 
son en menor número que íps facultados , y por ello se 
adopta el modo negativo en obsequio de la brevedad. 

Unos tienen la prohibición absoluta^ de modo que no 
pueden ser instituidos por nadie, y dtros la tienen res- 
pectivüy de modo que no pueden ser instituidos por deter- 
minadas personas. 

I. PROHIBICIÓN ABSOLUTA. La tíeoeo de ser instítuidos: 



(1) L. i. T. 20. cit, 

(2) L. 6. T. 20. cit. 

(3) L. 2. T. 3. P. 6. 
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1.^ Los desterrados para siempre: 2.* Los condenados^ 
á trabajos perpétnos; pero á estos se les puede legar: 
3.^ Los apóstatas y herejes : 4.** Las corporaciones ilegales 
no reconocidas ó aprobadas por la autoridad (1) : 5.^ Los 
moros y judíos (2): 6/ Los traidores y alevosos declara- 
dos tales por sentencia (3). 

IL PROHiBicioif RBSPBGTivA. La ticncn de instituir y ser 
instituidos con relación alas personas que se designarán: 
1.^ Los hijos naturales del testador aunque estuvieren 
legitimados por rescripto del pnocipe, no pueden ser 
instituidos por sus padres ni madres , si estos tuviesen 
después hijos ó nietos legítimos ó legitimados por subsi- 
guiente matrimonio ; pero les podrán legar la quinta par- 
te de sus bienes (4): Mas si no tuvieran descendientes de 
la clase referida, podrán instituirlos aunque vivan sus 
ascendientes (5): Y respecto á la madre, ya se dijo que 
está obligada á preferir esto y los epuréos á sus aseen* 
dientes. S."* Los incestuosos, sacrilegos y adulterinos, 
están absolutamente imposibilitados de ser instituidos 
herederos por el padre, ni pueden recibir nada de él, ni 
aun por donación (6): 3.° Los hijos de dañado y punible 
aj untamiento que dimane de la madre, no pueden ser 
instituidos por ella, pero podrá dejarles el quinto (7): 
4.^ Los hijos de clérigos, frailes y monjas profesos, no 
pueden ser instituidos ni recibir legados , donaciones ó 



L. 4. T. 3,P. 6. 

L. i7. T. 7. P. 6. 

L, 10. T.^. Lib. a.F. R. 

L. 5y 7. T. SO.Lib. iO. No?. R, 

L. 6. T. 20. cit. 

L. 10. T. 13. P. 6. 

L. 5. T. SO. Líb. 10. NoT. R. 
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vtentas que les hicieren sus padres ó madres y sus demás 
parientes por parte de padre , siendo nulo cualquier pri- 
vilegio qne se conceda en contrario (1): 5.° Ko puede ser 
instituido ni percibir nada por legados , el que hubiese 
confesado al testador en su última enfermedad , ni tam- 
poco su iglesia, comunidad ni parientes (2). Siendo la 
causa de esta prohibición el evitar sujestiones morales 
que puedan obligar al testador á disponer de lo suyo , del 
modo que no lo hubiera hecho teniendo libre su volun- 
tad y su conciencia. Esta prohibición atendida la causa, 
me parece no debe comprender á aquellas instituciones ó 
legados que se hubiesen hecho á las personas referidas, 
antes de hacerse la confesión , y si solo de los que se ve- 
rificasen después de esta. 

§. 3.® Cámo fmede y debe hacerse la institución, y de las 
eondiaiones. 

Debe hacene la institución de heredero: i. "^ Nombran- 
do al hetredero (5) ó legatario ; y esto debe entenderse aun 
cuando dé poder para testar (4) , como ya se dijo cuando 
se habló del comisario; debiendo hacerse con palabras 
tan claras y terminantes que no dejen duda alguna de 
las personas nombradas (5) , pues haciéndolo asi , no es 
esencial que el heredero ó legatario ^ea espresado por su 
mismo nombre (6): S."" Nombrándolo sin palabras que 



L. 4 y 5. T. 20. Lib. tO. Nov. R. 

L. 15. T. 20. cil. 

L. 1. T. 3. P. 6. 

L. 1. T. 19. Lib. 10. Wov. R. 

L. 6.T. 3. P. 6. 

L.13. T. 3.P. 6. 
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marquen qd delito grave y señalado en el nombrado; 
pero si generalmente se dijese mal de él sin espresar la 
maldad , valdrá la institución (1). 

Puede hacerse la institución desde y hasta cierto día» 
bajo de condición^ en todo ó en parte de la herencia» y de 
cualquier modo que las leyes no prohiban , pues no siendo 
en España necesaria la institución de heredero para que 
valga el testamento (2) , es consiguiente que puede cual- 
quiera monr parte tes tado y parte intestado ^ contra el prin- 
cipio inverso que las leyes de partida disponian , el cual 
está derogado por las recopiladas citadas. Sin embargo de 
todo lo dicho ; respecto á las distintas y numerosas cla- 
ses de condiciones que pueden ponerse , hay algunas li- 
mitaciones, pues unas están prohibidas absolutamente, 
de modo que no hay obligación de cumplirlas y otras de- 
ben cumplirse : Por ello se dirá lo mas esencial de esta 
materia, manifestando; 1.^ La definición y división délas 
condiciones; y 2.^ Sus efectos. 

I. NATÜBALBZA T DIVISIÓN DB LAS GOIfmCIOIfBS. Coudi- 

cion es, tina circunstancia que suspende el hecho á que se 
refiere hasta que ella sea cumplida , ó que obliga al que 
aceptó el hecho con ella a satisfacer esta é perder aquel. Pa- 
recerá que á esta definición le sobra la última parte, si 
se juzga por las quedan los mas autores; pero llegará 
caso en que se verá , que sin ser espresada asi , no es 
comprensiva de todas las cualidades que forman su ver- 
dadera naturaleza. iS^ dividen en general las condiciones 



ÍÜ 
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cti suspensivas y aUe^hativas , posibles é imposibles. Las 
imposibles lo son , ó porque se oponen á la ley, á la na^ 
turaleza , ó porque son tan confusas que no se sabe lo que 
se quiso decir. T las posibles se subdividen en potestati- 
vas, casuales y mistas, afirmativas y ne^tivas^ espre^ 
sas y tácitas, copulativas y disyuntifas (1). 

I."* Suspensivas son, cuando no principia á existir el 
derecho real, en aquella cosa sobre que versa, basta el 
cumplíúiiento de ella : Por ejemplo, instituyo á Juan por 
mi único heredero si se casa con F. En este caso la he* 
rencia estará en suspenso , y no adquiere el nombrado ei 
derecho real en ella , hasta que se verifica la ooiidí«^ 
cion. 

i.^ Alternativas son, cuando el derecko real nace desde 
el momento que queda establecida la obligaQÍon ; pero 
quedando precisado el condicionado á cumplir la condi- 
ción, ó renunciar al derecho á que ella va aneja. Por 
ejemplo , instituyo á Juan por mi único heredero, con la 
condición de que nó se ha de marchar al estrangero: En 
este caso se adquiere el derecho real desde la muierte del 
testador , pero con la precisión de no marcharse , ó si lo 
hace, pierde la herencia. = Este caso es uno de losmu* 
chos en que tiene tugar la última parte de la definición 
sentada, piies en su primera parte no está comprendido, 
supuesto que no suspende el hecho. 

3.* Imposibles por naturaleza son , aquellas á cuyo 
cubiplimíeñto no bastarían los esfuerzos humanos : Por 
ejemplo , si se dijere, recibirás tal eosa si llegas al cielo 
coU' la mano. Imposibles de hecho son aquellas , que aun 

(I) L. Si T.4. P, 4,í áuT.'é^lP* Gé i 
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cttande la naturaleza las permite , no están al alcance de 
los individuos : Por ejemplo , te doy t^l co;w si constru- 
yes un palacio de oro igual en cap^idad y ,^Udez,al que 
habita la real familia. Imposibles por ley son:aqMellaS, 
cuyo cumplimiento resiste el derecho civil ó criminal. 
Por ejemplo , recibirás tal cosa si matas á tu padre, ó si 
insultas al gefe del estado. 

4.** Dudosas serán aquellas en virtud de las que 5 no 
es posible comprender lo que -cdn ellas se quiso e^spre- 
sar : Por ejemplo» serás mi heredero , si llegas á adqui- 
rir legalmente mi herencia ; ó serás mi heredero si con- 
firmas tu justicia en Roma , ú cetras cosas de semejante 
inconexidad ó carentes de sentido. 

5.** Pmbles potestativas i^op aquellas t cuyo cumpli- 
miento depende de nuestro arbitrio 6 voluntad: Por ejem- 
plo , si se dijere recibirás tal legado si viajas ppr el es- 
VfÁngero.^Casuales , lasque depfipden de la casifulidad 
y no de nuestra voluntad : Por.. ejemplo, te d9y tal cosa 
si te nombran embajador. = Mistos, cuando parte 4el cum- 
j^Umiento depende de nuestra voluntad, y parte 4e la 
casualidad ó de la voluntad de otro : Por qi^niplo, si se 
dice, recibirás tal cosa si acompañas A mi hijo en sus via- 
jes; cuya condición no puede cumplirse aunque S|^ quiera , 
sin la voluntad del hijo, y sin la posibilidad d,^ ambos pa- 
ra viajar. =i4/irmaíívas, cuando se dice si haces ó si su- 
cede e&io.^Ne^ativas , cuando se dice si m lo haces, ó 
M Ro suceide>- =» Es^^^as ,. cuando; están manifestadas por 
lab palabras f c<Hi¥tsucjede en ipda^ las referidas. =3ract- 
tor^ cuando no jseespresaa, pero que se sobrentienden por 
el sentido: Por ejemplo, si se dice, te lego los frutos que 
dé este año mi tierra A ; de lo que se sobrentiende la 
condición, si nacieren, y tataiMei lade, si yo muero antes 
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de recolectarlos ; pero si muriere éespues de recogidos y 
entrajados ya, corresponderán álos faerederoB^^Gciptiía- 
tivaSf cuando hay dos condiciones ambas obligalorias.» 
Y disyuntivas cuando Iiay dos, pero que basta solo el cum* 
plimiénto de una de ellas. 

-Bsplicadas las clases mas principales de las eondício* 
nes que marca el derecho , á las que puede remitirse el 
lectoi" cuando eá otra materia cualquiera se ofrezcan du- 
das sobre la clasificación de las condiciones; solo resta 
saber los efectos que cada una produce en esta de que se 
trata. 

11. IFIOTOS IW LAS GONDICHHfBS. BstOS cfectOS Se OSpIi- 

can por las reglas siguientes. 

1.' Lo^^ herederos forzosos no están obligados al cnni^ 
plímiento de ninguna condición, en cuanto á sa legitima^ 
pero en caai^ la herencia esceda de la legitima , están 
obligados al eiimplimiento de todas las pokstativas (1). 

2/'- Para todos en general , las imposibles por natura- 
leza y por derecho f se tienen por no pneslas (^; pero las 
imposibles de hecho y por dudosas , neian la institución 
en términos que esta no aprovecha al instituido ó lega- 
tario (5), salvo el caso de qiie este sea forzoso. 

$.* hB^ poiestíiMvas y catitítíles han de ser cumplidas 
antes de recibir la herencia ó legado (4); pero si no se hu- 
biesen dejado de cumplir por falta de voluntad del insti- 
tuido ó legatario , y si por la casualidad ; desde el mo- 



Í9 
(2) 

(3) L. 4 y 6 . 

(4) L. 7 y S. 



L. 11. T. 4. P. 6. 
L. 3.T. cit. 

T. cit. 

T. cit. 
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mentó que esto se pueda probar , se adquiere aquello so- 
bre que versa la condición {!)• 

4/ Las mi8la9 han de ser cumplidas también » anles 
fc recibir la herencia ó legado; pero si queriendo el 
instituido cumplirlas , se opuso la voluntad de otra per- 
sona que tuviere intervención en su cumplimirato , se 
tendrá desde luego por cumplida , y adquirirá aquello en 
que ella tuviere lugar; y al contrario quedará nula la 
institución ó legado, si dejó de cumplirse la condición 
por falta de voluntad en el instituido ó legatario, ó si 
dejó de efectuarse por^im potencia casual (2). 

5/ Respecto á las afirmalivHB^ es regla general que 
todas deben ser cumplidas antes de que tenga efecto el 
derecho sobre que versan ; mas en las negativas es ¿ la 
inversa r pues como no pueden tener un seguro efecto 
basta la muerte del instituido, supuesto «iiie mientrasi ¿I 
exista puede quebrantarlas ; para que no quede. am efec- 
to La institución , determina el derecho, que cuando, es- 
tas median, no se suspenda la adquisición del legado 
ó herencia » si bien el que las reciba estará obligado á 
dar la caución que los romanos llamaron muciana^ la, 
que tiene por objeto asegurar el cumplimiento de la 
obligación, ó que de no cumplirse se entregue lo ,que 



(1) L. 4.T.4.P. B.SiendodeadTerlirquelaL. 22. T. 9.P.6» 
dispone otra cosa distinla respecto á la potestativa^ cuya doctrina es 
adoptada por algunos autores como general ; pero téngase entendido 
que ella solo se refiere al caso especial de que se hubiese legado dine- 
ro para dar la libertad á un sicrTO , pues se observa jnu|r clara y dis- 
tintamente que dicho caso no lo ponen por ejemplo , y sí cpmo es- 
cepcion de la regla general. 

(2) L. 14. T. 4,y22. T. 9.P. 6. 
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se recibirá losleg^imos herederos del que la impuso (1). 

6.* Habiendo dos condiciones coptdativas deben ser 
cumplidas las dos iB^dispensablemente ; pero si fuesen 
disyuniivas bastará el complimieuto de una sola (2). 

7.* Cuando hay cto« per^cmax insíikiidas y á la una se 
le impuso condición afirmativa , la otra recibirá la parte 
que le corresponde sin esperar á que aquella se cum- 
pla (S). 

8/ Cuando- se instituye desde cierto tiempo^ el dia que 
se seAala viene al momento que muere el testador , que 
es lo mismo que decir , que adquiere el derechoT ad rem 
el instituido ó legatario desde el dia del fallecimiento de 
aqoel ; pero no hay (aligación de entregarle la herencia 
ó legado, basta qne llegue el dia señalado , en el que ad- 
quiere el derecho in re : Mas si el señalamiento de tal 
dia ó cosa cierta é infalible , se hubiese puesto á manera 
de condición , el dia viene y llega desde el en que mue- 
re el testador; es decir ^ adquiere desde luego el dere- 
cho in re^ y debe ser entregada la cosa en el mo- 
mento (4). 

9/ Si la instítucion se hace par causa (como si el tes- 
tador dijera, te lego tal eosa porque me serviste bien) 
no se deja de adquirir el derecho real en la herencia 6 
legado y aunque la causa fuese falsa (5). Pero si la insti- 
tución fuese hecha por modo ó á cierto efecto (como si el 



(1) L. 7. T. 4.P. 6. Siendo de advertir, que en casos semejan- 
tes es donde tiene cumplido efecto la ultima parte de la definición y la 
división de condiciones alternativas. 

(S) L. 13. T. 4. cit. 

(3) L. 12. T. 4. 

(4) L. 8. T. 4, y 34. T. 9. P. 6. 

(5) L. 21.T.9. 
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testador dijese, te lego tal cosa para que te doctores eo 
tu facultad,) adquiere desde luego el derecho tn re; pero 
queda este en suspenso comoea las condicioaes negativa», 
hasta que se cumpla el objeto, para caya seguridad debe 
dar la misma caución que en aquella {1). 

No se dé ley alguna que ordene en poder de quién ha 
de permanecer la herencia en los casos que no la adquiere 
el heredero hasta que se cumple la condición » ni en 
los autores he visto opinión alguna sobre este particular. 
Mas con arreglo á la equidad , infiero , que deberán es* 
tar á cargo de los que tuvieren el mas próximo derecho 
ab'intestato , si prestasen la caución suficiente de restituir- 
los íntegros ; y de lo contrario al de un administrador 
propuesto por el heredero iostituído, aprobado judicial- 
mente con audiencia de los que tuviesen el derecho ab-in* 
teslato , y si no los hubiere del promotor fiscal. Ilespecto 
á los legados, no cabe duda que deberán estar en po* 
der del heredero , ya sea este por testamento ó ab-in- 
testato. 

§. 4.*» Modos de dividirse la herencia. 

Cuando un testador instituye muchos herederos, pue- 
de dividir su herencia del modo que le plazca , según se 
infiere de la amplia y esplícita libertad que existe acer- 
ca de este derecho , con sola la limitación de que no haga 
daño ó perjuicio á las legitimas debidas, cual ya se ha 
manifestado también: Mas como en algunas ocasiones 



(1) L. 21. T. 9. P. 6. 
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no de^Baii los testadores las partes en q«e ctdi uno de 
los nombrados debe saueder, ó sellalan masó meaos por^ 
cion en las distribuciones que las que poseen, se bace 
muy neeesario para tales casos, saber las reglas que el 
derecho prescribe^ para que los anos no sean perjudica- 
dos con reataja de otros. Nuestras leyes han adoptado en 
esta parte como en otras naterias el ejemplo de las ro- 
manas^ y dan el nombre de as al total de la herencia; 
el cual dividen en i3í parles^ dando á cada una dees- 
tas partes el nombre de omia , del mismo modo que aque- 
llas lo hacen. Guando según las circunstancias de la di- 
visión y subdivisión no es posible hacer una exacta par- 
tición por la división de onzas, se divide el á^ en 24 
partes^ á cuya división se le llama dupondio : Y cuando 
esta división no basta aun , se divide el as en 48 partes^ 
á la que se da el nombre de tripondio , y asi sucesiva- 
mente. 

Las reglas que deben observarse en esta distribución, 
cuando la que baya hecho el testador esté obscura ó de- 
fectuosa, son las siguientes. 

1.^ Si el testador instituyó á muchos heladeros ó le- 
gatarios , sin señalar parte á cada uno de por si , todos 
percibirán partes iguales ; pero si varías personas de las 
espresadas , estuviesen comprendidas en una misma clau- 
sula , y otras en clausulas separadas , aquellas se ten- 
drán por una misma persona y recibirán una parte todas 
juntas, igual á la que recibirán cada una de las que es- 
tan por separado: Por ejemplo; si el testador dijere; sea 
Juap mi heredero ; séalo también Pedro y Francisco ; y 
lo serán también Antonio , Manuel y José. En este caso, 
se hará la herencia tres partes., una de las que corres- 
ponderá al primero , otra á los dos seguntes que se ^- 
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vidiráD por miUd; y otra á los tres úlliiBost fuesedi^ 
vidiráD por terceras partes (1). 

2/ Sí el testador instituyó á varias personas , seda- 
liando á unas ciertas porciones y á otras n^da , las prime** 
ras recibirán su porción designada , y las demí^ lo que 
restase de la herencia , hasta completar el as : Pero si no 
sobra nadado este, según las porciones señaladas » se ha- 
rá nn dupondio y se dividirá dando ¿aquellos las porcio*- 
nes señaladas , y á estos lo que restare , hasta cubrir el 
dupondio. Por ejemplo; si el testador diee, Juan sea he- 
redero de tres partes ú onzas, Pedro de cuatro, y Antonio 
sea heredero; Juan y Pedro recibirán las siete^ñaladas, 
y Antonio las restantes hasta las doce onzas : Pero si al 
primero señala siete , al segundo ocho , y al tercero na* 
da , recibirá este las nueve , hasta las veiiile y cuatro que 
forman el- dupondio (2): 

5/ Si el teslador señala porción á los que instituya, 
y sin embargo lo señalado no completa el as^ ó si esce- 
diendo de este no llegan al dupondio , reeibirin los que 
tuvieren el derecho abintestato, las porciones, que res- 
ten hasta completar el o^ 6 el dupondio , respectiva- 
mente á las porciones señaladas (3)* 



(1) I7o es comprensiva esta doctrina álos legados, paes en 
dios deben recibir igtíú porción los ínstitoidos como le detenmoa 
la L. 33. T. 9. P. 6. 

(2) L. 17. 18. y 19. T. 3. P. 6. 

(3) L. 1. T. 18. Lib. 10. ÜVov. R. la cual no lo dispone ter- 
minantemente, pero atendido el espíritu de las anteriores, y qoe 
esta destruye el derecho de acrecer que establecían los romanos, es 
consecuencia necesaria de lo dispuesto por las cuatro anteriores, lo 
eí^tri>lecidoifn estti regla. 
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§. 5.« /)e/ dereaho dt aereeer. 

^tanéo etí las leyes de partida establecido el prin- 
cipio de que, no puede existir testanieato sin la iiBtitu*^ 
cion de heredero, y deduciéndose de él la máxima deque^ 
ninfona puede morir parte testado y parte intestado ; re-^ 
sultaba necesariamente que en muchas herencias seba-^ 
cia indispensable el derecho de acrecer: Mas la ley del 
ordenamiento (1) destruyó estas máximas y principios^ 
por k) que en España no es necesario el derecho de acre- 
cer , el que solo tendrá lugar en el caso especial que el 
testador lo exija terminantemente en las herencias , ó 
cuado se colija del sentido, respecto á las mandas 
ó legados, por haber conjunción entre ios nombra-^ 
dos (2). 

Puede definirse, xm depecho por el que , la porción del 
€aleg<U<xrio.que falta antes de la muerte del testador , se 
agrega al colegatorio que le sobrevive. De esta definición 
se infiere, que son necesarios los dos requisitos siguientes 
para que haya derecho de acrecer. l.^Que el colegatario 
muera antes que el testador, ó que renuncie su parle. 
S."" Que haya conjunción en la cosa entre el colegatario 
que maere 6 renuncia y el que vive ó subsiste (5), pues de 
otro modo la porción del que falla so agrega á la he^ 
renoia, y pasa por lo tanto á los herederos. 

Desde luego se entiende que liay óonjuncion entre k» 



(O L. t. T. iS.Lib. 10. KoY.R. 

(2) L. 33. T. 9.P. 6. 

(3) L. 33. c¡t. 
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colegatarios, cuando sod llamados á una misma cosa; 
pero esta conjundon puede ser de varios modos, (y por 
consiguiente es de varios efectos) pues hay diferencia de 
estar unidos solo en las palabras^ solo en la c^a, ó jun- 
tamente en hs palabras y la cosa. Lo primero sucede cuan- 
do el testador llama á ambos juntos para una misma co- 
sa, pero señalando á cada uno su parte: Por ejemplo; 
lego á Juan y Francisco el campo A , al primero ^sde 
la mitad para oriente y al segundo desde la mitad 
para poniente. Lo segundo ^ cuando el testador los llama 
separadamente pero, para una misma cosa común é indi- 
visa: Por ejemplo; lego á Juan la tierra A. , y lego á 
Pedro la misma tierra. Y lo tercero , cuando son llamados 
juntos y para una cosa indivisa : Por ejemplo ; lego á 
Juan y Pedro la tierra A. Por consiguiente , cuando hay 
conjunción en la cosa solamente , y en las palabras y la 
cosa, todos acrecen por iguales partes (1), sin que haya 
necesidad de recurrir al derecho romano para la inteli- 
gencia ó decisión de esta materia , cual indica un autor 
moderado , el que sienta algunas reglas que me parece 
no deben observarse , pues aunque dice que es breve 
nuestro derecho en esta materia , no me parece asi , su- 
puesto que la ley citada está bien clara y terminante so- 
bre el particular^ Guando la conjunción exista solo en las 
palabras , no se considera que hay derecho de acrecer, 
supuesto que la cosa está dividida, lo mismo que si fue- 
sefi dos cosas distintas , en cuyo caso cuando no adquie- 
re el legatario por cualquiera causa , pasará el legado al 
heredero , atendido el espíritu de todas las leyes que de- 

(1) L. 33.T. 9. P. 3. 
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lerminaft el derecho hereditario, y en particular la L. I. 
T. 18« Lib. 10. No?. R. 

me ln •«uitita«i#a. 

Gomo en muchas disposicbnes siguieron los redacto- 
res de las partidas la legislación romana, cual se ha visto 
en la institución de heredero , era consecuencia necesa- 
ria el tener qué sustituir á los instituidos , para que no 
llegara el caso de morir intestado, cuando fallirán aque- 
llos: Y aunque el requisito antes preciso de la institu- 
eion, fue desvirtuado por las leyes recopiladas ^ cual ya se 
ha dicho , no ha sucedido asi con toda la materia de la 
institución de heredero ; pues si bien era esta entonces 
una circunstancia necesaria para no morir abintestato» 
en la actualidad es unaí facultad voluntaria y de mera 
previsión , de la que sueleo hacer uso los testadores ; en 
cuya virtud hay necesidad 4e esponer su doctrina. Asi 
que, se demostrará 1/ Su naturaleza; y 2."* Su división 
y las disposiciones especiales á cada una de ellas. 

§. i. 9 Su neUuraleSM, 

Sustitución en general es , la institución de segundo 
heredero para el caso de que no pueda ó no quiera serlo el 
primer instituido. De esta definición se infieren las con- 
clusiones siguientes. 1 .^ Que tendrá efecto la sustitución 
en cualquiera de los casos de no querer ó no poder reci^ 
bir la herencia el instituido , pues en el caso general de 
no 5er , se comprenden los especiales de noluntad jit ím- 
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potencia. 2/ Que solo pueden ser sustituidos aquellos qtie 
pueden ser instituidos , pues la sustitución es una ver- 
dadera institución supletoria. 3/ Que pueden ser susti- 
tuidos muclios en lugar de uno y uno en lugar de mu- 
chos , lo que es por si tan claro que no merece esplica- 
cion. 4/ Que los mismos instituidos pueden ser sustitu. 
tos unos de otros , en cuyo caso , los sustitutos solo ten- 
drán derecho á la parte del instituido, proporcionalmente 
á las porciones en que cada uno fuere instituido (1). 
5/ Y por último, qae el sustituto de sustituto lo puede ser 
del instituido, porque no prohibiendo la ley nombrar se" 
gundos sustitutos, se infiere indudablemente que pue* 
den existir estos con los mismos derechos que los prime- 
ros. Por ejemplo; el testador dice , sea mi heredero el 
primero , en su defecto el segundo , y á falta de éste el 
tercero: En tal caso si muerto el testador , el instituido 
muere también antes do recibir la herencia ó si la repudia, 
y el segundo (primer sustituto) ha muerto también ó no 
la acepta por cualquier motivo , la recibirá el tercero; 
porque la voluntad del testador fue , que recayera su he- 
rencia en uno de los nombrados, por el orden de pre- 
ferencia que designó. 

§. 2.° División y doctrina de cada clase en particular. 

La sustitución es vulgar, pupilar, ejemplar ^ compen- 
diosa , brevílacua y fideicamisaria (2) , sin embaído de 
que la brevilacua y compendiosa , mas bien son modos 



i) L. i. 2. y3.T. 5.P. 6. 
í) L. ÍíT: 5. F. 6. 
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de snislUuir qm eh^e» de siasUtitckin disliolas de las 
demás. 

L vuL^R' Esta es , la que puede hueer oualquir ie^ 
iador , fam el cas» de que su heredero no reciba la herenr 
da; y se baeeespresoy tácitamente. Espresa ^ cuando se 
manifiesta claramente que no recibiendo la herencia el 
instituido, la reciba el sustituto: Tácüa , cuando el tes« 
tador nombra á dos herederos y dice que lo sea el que 
sobreviva (!)• Se hace inúM esta sustitución. l.<* Guando 
ei heredero admite la herencia (2): 2.° También (ámi 
imrecer aunque la ley no lo espresa) si el sustituto mue- 
re antes que el testador « porque no adquiriéodose el de- 
recho hasta la muerte de este , es claro que si el susti- 
tuto murió prim^ro^ ningún derecho adquirió; y i.^ Guan- 
do se anulase el testamento en que existiere la susti- 
tución. 

IL PUPiUR. Esta es la que solo puede hacer el padre 
á los hijos constituidos ba¡o su potestad* para el caso que 
muriesen antes de entrar en la edad de la pubertad, hasta 
cuya época no pueden testar. Puede ser también espresa 
y tácita. Espresa , cuando el padre nombra heredero á su 
lujo que no puede testar , para el caso de que muera du* 
rante su imposibilidad ; y en este caso muerto el hijo en 
dicha edad, adquiere el sustituto la herencia , aunque 
el hijo hubiere recibido la del padre, salvos los^ casos es*- 
cepcionales que se espresan mas adelante. Y tácita , si el 
padre instituye al hijo, y para el caso de que no sea he- 
redero le nombra un sustituto ; pues entonces , también 



1) L. 2. T. 6. P. 6. 
i) L.4.T. cit. 
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adquiriré esté la herencia aunque el bijo huMegesido here- 
dero ; pero solo en el caso de que este hubiese muerto en 
la edad en que no podia testar (1), y en el deque no tenga 
herederos forzosos, coal se dirá mas adelante. Abnáe la ley 
okada , que si el padre instituyó á dos hijos y tos sus- 
tituyó vulgar y simultáneamente siendo el uno púvero y 
el otro impuver , que no sucederá aquel á este , si aun- 
que muera dentro de ella hubiese adido la herencia : Y 
da para ello la razón, de que debe obseryarse entre ellos 
igualdad ; y que no la habría , si el tino pudiese heredar 
por las sustituciones vulgar y pupílar, y el otro solo por 
la pupilar : Y que si el mayor fuese un estrafio en igual 
caso , que se observe la misma regla. En cuanto á esta 
segunda disposición podrá haber justicia; pero en cuanto 
á la primera , de los dos hijos , me parece muy injusta 
por dos razones. 1/ Porque hace de peor condición al 
liermano sustituto vulgar , que á un estraño que lo es 
de igual clase , como se infiere claramente de la sustitu- 
ción tácita referida. 2.^ Que la razón dada por la ley para 
hacer esto escepcion , es falsa á todas luc^ , pues la de- 
sigualdad en que la apoya existe solo en el nombre, pero 
no en el hecho , pues el menor no siente desventaja nin- 
guna sobre los derechos del mayor, y si los herederos 
abintistato del menor , respecto á los herederos abintis- 
tato del mayor , como cualquiera puede conocer á po- 
do que reflexione , por lo que no rae detengo en pro- 
barlo (2). 



(i) L. 

(2) De< 



5.T. 6. P.6. 

estas dos razones saco la consecuencia, qae siendo fal- 
sa la razón en qae la ley apoya esta escepcioa iaíosta, debe ser 
nula esta misma escepcion, porque la ley es el símbolo de la jostídat 
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Ademas ; ^d4o la causa que autoriza esta susti tu-* 
cion » la patria potestad, es elare que el padre que la 
tenga , podrá nombrar sustituto al bijo (aunque lo deshe- 
rede , respecto á los bienes que este tuviere ó adquirie- 
re (1): Por consiguiente, el susUtiilo pupilar sucederá 
en todos los bienes del menor sustituido , cuando éste 
muera, sean de la procedencia que se quieta (2), salvas 
las escepciones que se refieran después. Pero si el susti- 
tuido fuese bijo arrogado, el sustituto solo podrá here- 
dar los bienes que este tuviere precedientes del arroga- 
dor ó adquiridos por su ooBsideraciop (5). 

BSCBPOioiits. Hasta aqui se ha visto la doctrina de las 
ieyesde partida, mas como las recopiladas reforman en mu- 
chos conceptos lo dispuesto por estas, lo liacen en este caso 
también, aunque de un modo indirecto, pero terminante. 
Una de estas leyes dispone que los ascendientes sean here^ 
deros forzosos de los descendiente, lo menos en las dos 
terceras partes de sus bienes (4). Y otra dispone , que los 
descendientes sean herederos forz<»o$ de los ascendien- 
tes , lo menos en las cMUro quintas partes de sus bie- 
nes (5), 

Por consiguiente, según esta última L. cit., el hijo tie- 
ne un derecho incontestable á las cuatro quintas partes 
de los bienes del padre, que adquiere en pleno dominio 



y por consigiiieote no se puede creer que mtorioe las iiú<istici«8, 
cuando el concepto del legislador fae equivocado 6 dimanado de uq 
error palpable. 

L. 6. T. 5. P. 6. 

L. 6. 7. ye. T. cit. 

L. 9. 

L. I. T. 20. Lib. id. Hov, R. 

L. Ú. T. 20. cit. 

24 
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desde la muerte de este, tpnto si le instituye beredero, 
como si no lo hace y aan cuando le pMga sustituto. 

Según la primera cit. la madre también «dqt^re el de- 
recho á las dos terceras partes de los bienes del hijo, 
muriendo este con testameiiVt) y disponiendo de lo demás; 
pero si muere intestado , lo adquiere á todos los bienes 
que el hijo poseia con dominio pleno. Luego indirecta- 
mente prohibe esta ley al padre sustituir pupilarmeute 
al hijo en cuanto á su legitima , si este tieae herederos 
forzosos ; ¿ lo que es lo mismo , será nula la sustitución 
que se le haga al hijo, en cuarntoála legítima que él de* 
be á sus ascendientes ; y aquella, faoulta á la madre que 
es heredera forzosa de *su hijo, para reoibiri los bienes 
de este por testamento, en cuanto importe su legítima, y 
abintestato todos, por ser su heredera fomsosa.^i^Por lo 
tanto, es consecuencia innegable que, el sustituto pupi* 
lar c|el hijü á quien le quedan herederos íórzosos^i la muerte 
del padre ó madre , solo podré perciUr aquella parte de 
herencia que le hubieren dejado ei^os, en cuanto esce- 
da de la legitima del hijo , y de cuya úniea parlé sola- 
mente pudo disponer el padre en favor de un estrado; 
pues los demás bienes que él tuviere y los recibidos del 
padre como legítima, los adquirió el hijo con un domi- 
nio pleno desde la muerte del padre; y á la madre ó 
cualquier heredero forzoso del mencionado hijo, le nació 
el derecho á su legitima , desde el momento que adqui- 
rió bienes, cuyo di^recho tiene un cumplido efecto en el 
momento que muere aquel, por mas preceplos y restric- 
ciones que el padre hubiese puesto al tiempo de su muer- 
te, sobre una cosa que no podia , supuesto que en dere- 
chos adquiridos no se pueden imponer restricciones. Asi se 
deduce del espíritu de las legítimas ; de las dos últimas 



Digitized by 



Google 



—325— 
leyes oiU4as y de.ua de partida que dispeiie, no po- 
derse imponer ceadieion alguna á los herederos forzosos 
porsns legítimas (1). 

Termina la sustitución pupilar 4 la facultad de imponer^- 
la. 1«^ Guando el hijo ó hija instituidos llegan á loscíoce 
ó catorce años respectivamente» porque entonces ya pue- 
den testar. ^J* Saliendo les mismos del poder paterno que 
es la^ causa de este derecho. 3.^ Por la anulación del tes- 
tamento en que existiese la sustitución. 4.** Por la muer- 
te del hijo , acaecida antes que la del padre (2); y 5.^ 
Cuando ú sustituto muere antes que el instituido , pu^ 
eii este caso dqa 4e existir la esperanza que baya al de- 
recho de sustitución, cuyo derecho nunca existirá hasta 
la muerte del instituido* ; 

IIL BJiMFLAB. Esta es, aquella que solo puede hacer el 
pudre ó madre al hijo que imtkuye heredero^ si este estuviese 
demente (3) ^ Los sustitutos de esta elase debeu ser uombra- 
dospor el orden de prefereoeía que tendrían los herede* 
ffOf abiotestato del instituido; y por lo mismo parece inú* 
til esta iuslitucion cuando el instituido tenga algún pa- 
riente* 

Ofl^aesta sustítuckm: 1.* Guando termina la causa 
que la motivó. 2."^ Por e( nacimiento de; un hijo del insti- 
tuido; y 5.°i Por la revocación ó npilidad del testamento (4). 



(1) L. ll.T. 4. P. 6. 

(2Í L. 10. T. 5. P. 6. 

(3; L. 11. T. 5. cH. Siendo de advertir que los intérpretes del 
deredio opinan « que esta sastítacion tendrá logar también respecto 
á ios pródigos fatuos y demás impedidos dé testar^ porSMsdíar en 
ellos la misma razón que dá la ley sobre estos , de qiie es á imita- 
ción do la pupilar, supuesto que como los impúberos están imposibi- 
litados para testar. Me parece muyínsta' esta^ opinión. 

(4) L. 11. cit. ' ... 
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IV. BRBBiLOttJAT €OMPBiniiosA. ÜBtfts que coiuo ya se 
ha dicbo son mas bien modos de snslitoir que sustittictOH 
nes especiales , consisten , la primera en ser susütnidos 
reciprocamente los inslitiiidos; y la segunda /en i:om- 
prender la vulgar y la pupilar bajo una misma TAnnu- 
1a(l). 

V. riDBicoMiSÁRiA. Esta ts^ aquella que. puede haeer 
cuaquiem á uno que instituye par hete(hreáleg(UariOf en* 
cargándole ó mandándole (¡%»e enti^gue la herencia ó legado 
á otro (2). La voluntad manifestada asi por el testador, 
del>e ser guardada y cumplida, pero pudíendo reservarse 
el iiistiluiáo para si, la cuarta parte 4e la berencia^ que 
se llama cuarta trebdiániea (3). No «bstánte lo literal 
de esta disposición , téngase presente , que en cuanto á 
la legitima en que uno fuere instítilido» m> tendrá lugar 
esta sustitución , por las ra»>ne8 etniiídas en la pupü^: 
Y respecto á la opinión que algunos autores sientan (4) 
de que el derecho que el instituido tiene ¿ saoar la cuarta 
trebeliántea^ ba caducado por bablBr eeskdo li^i^asoaen qut 
estaba apoyada , que era el estíünrio para qM^ el herede* 
ro adíese la herencia y tuviese el efecto que se propuso el 
testador , me parece no eé^ar callarme con los princi- 
pios del derecho hereditario, supuesto que. la ley recopi* 
lada en que apoyan su opinión (o) no ataca la validez de 
la cuarta trebeliánica ^ autorizada por una ley anterior; y 
sí solo se limita á disponer que no Qea necesaria ^ adi- 



L. 12 yi3. T. 5-P. 6. 

L. 14. 

Gómez y Montalvan entre otros. 

L. l.T. IS. Lib. 10. Nov. R. 
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€ÍoD de h^renoia para que d sastilqlo reciba lo que quiso 
el testador j Por ooQsigaieute , flo prohibíepdo el testador 
sacar la cuarta , tendrá el heredero derecho á ella si ad- 
mite la herencia , supuesto que una ley lo autoriza (1) 
y mi^uM se lo prohibe. Qtra^sa seria respecto á la cuar- 
ta falúidia^ como veremos después; y aun respecto á la 
Urebeliámeia , si el testador lo prohibe , supuesto que debe 
ser guardada su voluntad : Y aun también en el caso que 
el in^Utuidona qniera admitir la herencia, pues enton- 
qes 30 eptiMde^qae renuncia el derecho que la ley le con- 
eede para el caso de que sea heredero. 

Tmnina esta sustitución . (au<nque la ley nada dice 
cuando se anulase el testamento en que fue hecha, y cuan- 
do^. sustituto muriese antes que e), testador. 

Die las ^«arins ialeidia y trabellAnlea. 

Se ha probado que la trebeliánica está en su fuerza y 
vigor , y que de ella puede hacer uso cualquiera á quien 
se instituya heredero ó legatario , si es sustituido ftáeico" 
misariamente , ya sea el fideicomiso general ó especial; y 
por ello se tratará al fin de este núm. délas reglas que 
en esta parte deben observarse: Pero estando algo dudoso, 
si es la trebeliánica ó la falcidia la que está en vigor , se 
emitirán mas razones para probar que es aquella y no es- 
ta U vigente. Aptes de ello , conviene prejuzgar la cues- 
tión , diciendo la razón de estas dudas , la cual consiste, 



(1) L, 14. T. 5. P. 6. 
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en que unos opinan que lá trebelimica no esü TÍgeBte 
en España , (eiifa cualidad de esctasíra compete solo á 
la falcidia, con laque confunden aquella porque no atien- 
den ni se fijan en la terdadera distinción que liay entre 
ellas, distintas completamente por su naturaleza » y con- 
fundidas generalmente por los autores), y otros defien- 
den injustamente la validez de la falcidia , tomando la» 
razones que hay para defenderla irabeliánica. 

I. SOBRE LA FALCIDIA. A lá Verdad, esta fue intro* 
ducida con el objeto de que si el tentador dejaba tantos 
legados ó mandas como importaba sti herenda , que ae 
cercenase de estas á prorata la ciiarta parte , para que 
al heredero le quedase algo ; poirque si nada le quedaba 
no aceptaba la herencia , ó no se consideraba como bere-' 
dero , supuesto que no se puede concebir idea de este, 
sin herencia , en cuyo caso quedaba la institución y los 
legados sin efecto , por aquella regla de que no se podia mo- 
rir parte testado y parle ínieslado : iPerb * vino' fa ley del 
ordenamiento (1) y dispuso , que para la validez de todos 
los legados y demás disposiciones de un testamento óco- 
dicilo , no hay necesidad de que haya heredero ; y que 
si hay heredero y legatarios , y aquel no quiere admitir 
^a herencia, que la reciban si quieren los que tengan el 
derecho abintestato, cumpliendo estos los legados, de 
cualquiera manera quesea el testamento. Esto es lo mis- 
mo que si dijera la ley a todo lo que el testador disponga 
que sea cumplido exactamente ', y si al heredero nada le 
queda , no importa , porque para que ello tenga efecto no 
hay necesidad dé que haya heredero.» P'ói^ consiguién- 



(1) L. l.T. 18. Lib. 10. Nov. R. 
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te, la detiraccion ó diminucjoó de legados que antes era 
necesaria para cnmplír la cuartq falddia al heredero, con 
el olijeto de que este lo pudiese ser y ci]implir las man- 
das , está declarada innecesaria por esta ley , supuesto 
que espresamente deteraiina , que sean cumplidas las 
mandas hasta cuanta alcance la herencia, para lo que no 
hay necesidad de sostener un heredero al frente del tes- 
tamíento con perjuicio de los legatarios, con lo que cesa 
la causa motora de la cuarta falcidia quedando esta sin ob- 
jeto , y por consiguiente deben cesar sus efectos. 

Si estas reflexiones tienen fuerza de convicción, debe 
adopiKse él principio siguiente : Las leyes que establecen 
la cuarta falddia f están derogadas por la ley del ordena- 
mienio {i) j y p^r consiguiente^ el derecho que los here* 
deros tenian á la détracdon de esta cuarta , dejó de exis- 
Ür desde la publicación de la mencionada ley' 

II. soaaB LA TRBBBLiiiMiGA. Rcspeto de esta ¿podrá de- 
cirse con algún fundamento lo mismo quede la anterior? 
Todo lo contrario , pues ya se probó de cierto mo¿b en 
el núm. anterior §. I. ap. V. con razones de algún fun- 
damento , que esta no se halla derogada; y á estas razones 
se añadirán otras en apoyo de esta verdad. En primer 
lugar, el espirita de la« leyes que disponen la detracción 
de esta cuarto , es enteramente distinto del que deter- 
mioó la otra , y por conaiguiente » distintos también su 
objeto y efectos , pues el objeto de la falcidia como ya se 
ha dicho , era que hubiera un heredero , sin el que no 
valia en nada la disposición testamentaria , y el de esta 
es , que al fideieomisano general ó singular , le quede al- 



(1) L. 1. T. IS. Lib. lO.Rov. R. 
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go de lo que se le ha dejado , si se le suslituye con otro 
heredero ó legatario , por parecer ser esta la rolantad 
del testador: Porque sino; ¿qué ohjeto se puede presu- 
mir impulse al testador para interponer una persona en- 
tre el instituido y el sustituto que es el que al fin viene 
á recibir la herencia, sino el de que, el fideicomisario re- 
ciba algo por la intervención que se le da en la disposi- 
ción testamentaria? En el dia no puede presumirse lógi- 
camente que exista otra idea en la mente del testador 
cuando instituye un fideicomisario, porque la razón dada 
sobre esto por los intérpretes del derecho romano , de 
que se dejaba la herencia por fideicomiso á los que no 
podían recibirla directamente por testameiíto ó codicilo, 
no existe entre nosotros , atendida la prohibición que tie- 
ne de ser sustituto el que no puede ser instituido (1). 
Asi que , pudíendo el testador iustituír directamente al 
sustituto , es claro que no se valdría del fideicomisario, 
á no llevar el objeto de que este participara del vene- 
ficio de la cuarta trebeliánica, concedida por nuestras le- 
yes de partida, y no derogada por ninguna posterior. B»- 
ta idea se confirma aun mas en la última parte de lamií;- 
nía ley del ordenamiento, en donde está apoyada la dero- 
gación de la falcidia , la que dice « y si alguno dejare á 
otro en su postrimera voluntad por heredero ó le legase 
ó le mandase alguna cosa , para que la dé á otro alguno 
á quien sustituye en la herencia ó manda , si el ialhere- 
dero ó legatario no quisiere aceptar ó renunciare la heren - 
cia ó legado, el sustituto ó sustitutos lo puedtm haber todo. » 
Estas últimas palabras lo puedan haber todo , están in- 



(l) Véase el nüm. anterior . 
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«iíeafldo clarameQle que si el heredero acepta , no po- 
drán los sustiiatos obtener mas qne la parte que les con- 
ceden las leyes de partida , porqne de lo contrario , si 
fuera el ánimo de la ley derogar la cuarta trebeliánicay 
diría « puedan haber ia herencia ó legado* ó solo; «fo ó la 
puedan haber w y no añadiría ese todo tan significativo que 
ea otro sentido estaría demás. 

Por todo ello ; si Cambien estas reflexiones tienen al- 
guna fuerza de convicción , puede sentarse el principio 
siguiente. Las leyes que tratan de la cuarta trebeliániea 
esían vigentes , ij por ello , el fideicomisario universal ó sin- 
gular , tendrá dereeho i reeef varee la cwtrta parte de todos 
los bienes en que consiste el fideicomiso » cuando lo en- 
tregüe 9 si admitió la herencia ó el legado \ Y esto debe 
hacerlo en- la forma siguiente. 

III. RfeGlAS PARA LA DgTRAGGIONDgKTA CUARTA. 4/ El 

fideicomisario détraente , debe contar como parte de la 
cuarta , lo que el fideioemitenle le hubiese dejado como 
manda particular ó legado independiente del fideicomiso, 
si adquiere efectivamente lo que á él se le ha dejado en 
[Kirtícular. 2.* Debe contar como percibida la cuarta , en 
tanto cuanto monte el valor de los frutos percibidos, 
mientras no se verificó la entrega del fideicomiso , rein- 
tegrándose hasta percibir la cuarta , si los frutos perci- 
bidos fuesen menos , ó abonando al verdadero heredero 
lo que hubiese percibido con esceso de la cuarta. 5.* De- 
ben contarse como cuarta iniegra , todos los frutos per- 
cibidos , aunque importen tnas que ella , si tenia día se«- 
ñalado el fideicomisario para la entrega. 4.^ No deben 
descontarse como parte de la cuarta los frutos pereibídes 
ínterin el fideicomisario tenga la herencia,, si el verda- 
dero heredero de hecho sabia i|ue lo era y no la recla- 
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ma (1). 5." Para poder el Gdeicomísarb hacer detraceioD 
de la írebeliámca ^ debe en el término te^^al baeelr el in- 
ventario formal de todo el fideicomiso, pues de lo con* 
trario tiene que pagar lodo lo que el testador haya dis- 
puesto y las deudas que hubiere dejado, aun ouandofno 
haya suficiente (2). Y ái lo hace antes de pagar las deudas^ 
es responsable á todas estas , si no bastan las existen- 
cías de los legados para cubrirlas (3). 

Be la de0liere4iMl#ia« 

Siendo legitima precisa de los dedcéndientes las ctier* 
tro quintas partes del haber de los ascemlidntes» y de estos 
las dos terceras partes A^\ de aquellos» cuando los des- 
cendientes no tienen sucesión (4) ; es indispensable para 
impedirsen reciprocamente el percibo de sus respectifas 
legítimas , que se deshereden espresamente» nombrando 
la justa causa que tenga para ello el desb^redimle , cu- 
yas causas determina el derecho para evitar arbitra*- 
riedades. Por consiguiente , la desheredación es un me- 



(1) L. 8. T. 11. P. 6. M^yor copia de doctrina presta el titu- 
lo cit. pero estenderae mas en materia sobre la qne apenas se 
presenta un caso práctico en muchos afios « sería hasta importuno. 
Ademas, debo decir para mas ratificar mi opintop, que no de- 
be dudarse en mi concepto sobre la nulidad ik la cuarta fakidiai 
pero que ca90 de haber algunas razones que yo ignorCf para defen- 
der con mas razón la falcidia que la trebeliánica , lo cual me pare- 
ce; impoiible« se deberán tener oiiibas por nnlas. 

L. 10. T, 6. P. 6. 

L. 7. T. cit. 

£. 1 y 6.T. 80. Lil^« 10. Ha? ; B/ 
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dio justo del que paeden usar los testadores para re- 
primir , etitar y castigar las faltes y graves oláldádes 
de aquellas que proceden mal con sus mas prAiifcnos pa- 
ríeirt^, á pesar de estar tan obligados por la naturaleza 
y la sociedad i conducirse Meo; pero sin poder hacer uso 
de estaf facultad arbitrariamente, supuesto que ^son nfe- 
cesarias piara eilo^ las causas que se referirán; 

1^^ Se dirá^n toque consiste le desheredación. 9/ En 
qué forma debe hacerse. 3.® Las causas que autorizan la 
desfaeredoeton; y 4('' El derecho que asiste al deshereda- 
do' cuand^i la causa fue falsa ó injusta, ó cuando se hizo 
fin causa. 

i. DKSíiBRtDACiOM' tn etslfEBJki;. I)esheredacion es, un 
acto por el que^ en^vkiúd dé um enusa justa , se priva' al 
heredero néee8á/riode>iU legitima qae debe recibir (1). 

Puede hs^cer aSfto dei ella> todo el que puede hacer 
lestameirto , eoñirtér tudos aquellos á quienes debe legiti- 
ma, con talque medie Una causa de lais marcadas por 
el derechol , qué designan la ingratitud y maldad; y por 
ello están esóeptuados áe e^ regla , los menores de diez 
aftos y medio, incapaces de causar estas faltas con pre- 
meditación, éiamei^eoedores por consiguiente del castigo 
que en si lleva epta gestión (2)1 

IL Noné Dff UAéBBSC. Para' que lá desheredación no 
prodazeu ndlidird, díebehafcerseí esta nombrando al deshe- 
redado, escepio eh A caáo q«e él desheredante no tenga 
mas que ud sucesor fonsosi^, pu^S'^ndo asi, aunque 
no se díiga el nomrbre de este , no ^íene con quien coñfun- 



fl) L. I. T. 7. P. S. 
(2) L. 2. T. cit. 
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dirse, y aun en este caso valdría también la . desberedit- 
cion aunque fuese nombrado con un dictado denigrante, 
como si dijera ; desheredo i mi bijo que es. un asesinos 
Pero si hubiera cpn quien se pudiera confundir al deshe* 
redado , y no fuera nombrado con su propio y distintiva 
qon^hre, no valdrá la desheredación. Ademas» debe ha** 
cerse la desheredación de toda la herencia y sin con- 
dición ninguna , pues de lo contrarío no valdria tam- 
poco ^1). 

III. CAUSAS JUSTAS DB DBSHBftsOACioN. Uoas hay para 
los descendientes y otras para los ascendientes, pues como 
unos y otros son distintos respectivamente por naturale- 
za , las causas de ofensión y las obligaciones .de deferen- 
cia 9 no deben producir iguales efectos. 

A los descendiente$ se les puede desheredar , por to- 
dos aquellos actos , cometidos por ellos, que constitu-* 
yen atentado contra la vida del ascendiente., contra su 
honor ó bienes , ó que manifiesten una ms^rcada ingrati- 
tud y falta notable de piedad y respetó filial.. Igual efec- 
to produce la apostasia (2) y«l contraer matrimonio clan- 
destino (5). 

A los ascendientes se les puede desheredar por las cau- 
sas siguientes: I.*" Por la acusación que hayan hecho 
contra el desheredante sobre delito de mucha gravedad. 
3í^ Por las maquinaciones contra la vida de estos ó de 
sus consortes , y contra la libertad de testar. 5/ Cuando 
intentasen la profanación de las mugeres de estos. 4/ Cuan- 
do el desheredado hubiese atentado contra la vida de su 



L. ¿. T. 7.P. 6. 

L. 4. 5.6. y 7. T. 7.*. 6. 

L. 5. T. 8. Lib. 10. Ilov. R. 
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proyio ednyugjs. 5i* Gti^ndo no búbf^rat) a^i^iido a) des- 
heredante con tos debida alimentos, ó no lo quisieren 
sacar de eauliferio. 6/ Por hal>er abandonado el deshe- 
heredadb la religión cristiana y profesar otra (1). De lt>do 
lo dicho se infiere , que si todos los legítimos herederos 
sim preteridos , sin ser desheredados espresa y legalmen- 
le según las causas referidas, no vaMrá la deshereda-^ 
don (% 

Ademas : La causa de la desheredación deberá ser 
probada por el que tuviere ínteres en sostener la voluu- 
tad del testadoi*, pues de lo contrario no valdrá tampoco 
la deshiefed^cion ; y si ' se nombrasen muchas y fuere 
probada una solamente , bastará esta para el efecto, de la 
desheredación (&)• 

IV. DB LA QUttJA CONTRA LA DBSHBRBDAGiOlf. AfgUnaS 

Teces abusan los testadores de esta facultad « 6 bien se 
equivocan creyendo que obran en justicia ; y por ello, 
permite la ley á los desheredados de este modo , que se 
quejen ante la autoridad de aquel abuso , para que se les 
reponga en su derecho. 

A esta gestión se le dar comunmente el titulo de 
queja del testamento inoficioso , y consiste en aquella acción 
que tienen los herederos forzosos desheredados por falsa 
causa , para que se anule la disposición testada , en cuanto 
importe la legitima , sino se prueba una justa causa (4). A 
veces ptted^ hacer uso de esta aceioii el herinano contra 
el testamento del hermano (aunque no es heredero for- 



ri) L. 11. T. 7. p. a. 

(2) L. 10. T. 7. 

(3) L. 8. T. cit. 

(4) L. l.T. 8,y 10. T. 7. P. 6. 
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Z090 4el míp^mo.) ú ea la íasütueiM que aquel bíso^ j^re* 
firió á una perdona esiraíia de mala famfa (1). En et^e 
caso, lapraeba incumbe al hermano demandante; poiy 
que el heredero está en su derecho sosteniendo la inslí- 
tuoion. 

No habrá lugar almo' de estet detecho. 1/ Si $e deja* 
sen pasar cinco aAo^ sin demandarlo, desde el día de la 
adición de la herencia ; pero si el desheredado ó el herma- 
no del testador fuesen menores de, eidad , podrán hacer 
uso de él , por todo el tiempo da la meqor edad y cua- 
tro, años después (2). %.*" Si el heredero necesario r4ie8e 
instituido en parte ( aunque no tuviese completa la legiti- 
Ufa} y un estraño en lo dema;^ , solo poi^á pedir que se 
le complete la legitima (5). 5.^ Si el desheredado consien- 
te ó aprueba el testamento espresa ó tácitamente, por 
alguna gestioii que asi lo acredite (4); y 4,'' Si fuere pre^ 
térido el heredero necesario , pues en este caso , el testa* 
mentó no existe « porque ni es testamento ni es na- 
da (5).. 

DE LAS MANDAS Ó LEGADOS. 

/ No tendría siempre un laudable efecto el derecho de 
testar , cual se espres¿ al prindpio.de esté líluto, si no 



(1) L. 2. T. 8,P. 6. 

(2) L. 5. T. 8. P. 6. 

(3) L. 6. T. «it. 

(4) L. l.T. cit. 
L, 1. 



ííi 



Digitized by 



Google 



— 5J5— 
e:&is4iese la ÍBstitucion de los legados ; porque muchas 
personas aunque tienen herederos necesarios que lespri* 
vaft insUluir á otros, pueden tener aleueioties (]^e cu- 
brir , ya por gratitud ó por concieíncift , y serid tikia in- 
justicia y un mal social no permitir llenar eü cJeriotno^ 
do estos deberes. Por lo tanto , los sábiés le^sladcíres 
de la antigüedad , conociendo el grande lieneficio que re* 
sultaria á la sociedad con permitii^á los que tuvieran pro- 
piedad , disponer causa-mortis^ aunque no Tuera masque 
de una peque(ia parle de loque en vida poseyéi^an, es- 
tablecieron esta facultad , como efecto necesario del es- 
tado de la sociedad « 

Se tratará: i.« De los legados en general. 2." De sus 
distintas clases en particular; y 5.° De U estincion de 
ellos. 

I. sD NATtmALBZA. Se entiende por h^a^^ aquella 
paríe subdl^rna de bienes hereditarm que d testador quie- 
re reciba algnna persona después de su muerte , por título 
distinto del de herencia. Si bien espresa esta definición ta 
circunstancia , de que^ el legado sea de «bienes de la 
herencia del testador » no por eso quiere decirse que el 
legado tiene que componerse de los mismos efectos que 
poseía el testador , y sí , que el legado ha de salir del 
valor de la herencia ; porque la manda ó legado puede 
hacerse también de cosa agena, cual ya se verá, pero 
como en permuta , digámoslo asi , que ha de hía^serse de 
ios bienes de la herencia por la cosa agena legada:' Y se 
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dice «por titulo distinto del de herencia» para distinguir 
el legado de la pequeña parte de bereneia que recibe un 
heredero cuando son muchos los instituidos , pues á ve- 
ces recibe mas un legatario que un heredero necesario, si 
este tiene co-herederos. 

II. QUIIN PUEDE. T Á QUIEN SE PUEDE J^EftAR. PncdeU 

legar , todos los que ya vimos podian testar ; y pueden? 
recibir legados , todos los que pueden suceder en los de- 
rechos de otros (1) ; pero deberá ser designada la perso- 
na del legatario , ciertamente por su nombre ó por se- 
ñales que no dejen duda alguna (2). Sin embargo, auir 
cuando el legante errase en el nombre del legatario, no 
se invalidará la manda ; con tal que se pudiera probar 
la intención de aquel (5). 

III. QUE COSAS SE PUEDEN LEGAR. Pucden Icgarsc toda» 
las cosas que existen y pueden existir , tanto propias co- 
mo ajenas , y los derechos, y acciones civiles. Se escep- 
lúan de esta regla general , aquellas cosas qne no están 
en el comercio de los lioo^bres f ya absolult ya respec- 
tivamente , y las que estándolo al tiempo de hacer el co- 
dicilo ó testamento , dejaran de serlo antes de la muerte 
del testador, sin culpa del legatario: Y se esceplúan taD>- 
bien , lodos los muebles fijos (4) , por la razón de que no 
sean afeados y desmejorados los edificios (5); mas^ siendo 
e^ta la razpn que da la ley para su prohibición, me pare- 
ice se podrán legar también estos, si el legante obliga al 



(i) 


L. l.T. 9. P. 6. 


(2) 


L. 9. T. 9. 


(3) 


L. 28. T..9. 


(*) 


Véase la división de cosas. 


(») 


L. U. T. 9. 
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heredero cpie ha dé pr^lar el legado, á qae en el mo- 
ni^ to de desprenderla cosa , la reemplace con otra que 
haga igual efecto y servicio. 

IV. POR QUIÉNES SE PUEDE LEGAR. Lo mísmo OS declr^ 
por quién se puede legar , que á qué herederos se puede 
imponer la obligación de pagar un legado. En este con- 
cepto debe decirse > que se puede legar por todos los 
que reciben algo por testamento ó codícilo ó dónabion 
causa mortis , mientras no se les grave en mas de lo que 
se les deja á los voluntariosy y sin que idterese la legíti- 
ma respecto á los necesarios (!)• Y aun cuando no admí« 
tiesen lo que se les dejare , será válido el legado, pues 
deberá cumplirlo aquel en quien recaiga lo renuncia- 
do (2). 

Mas para que sean válidas estas mandas ó legados, es 
necesario que estén dejadas en testamentos ó en coücílo, 
pues de otro modo no hay obligación de cumplirlas (5); sien- 
do de advertir que no hay necesidad de que estén deja- 
das con palabras imperativas , pues basta que lo estén 
coa cualquier espresion que manifieste fue aquella la 
voluntad del testador (4). 

Se dividen los legados por razón de las muchas cosas 
que pueden ser objeto de ellos. I."" En legado de cosa pro- 



L. 3. T. 9. P. 6. 

L. 1. T. iS. Ltb. 10. üov. R. 

L. 34. T. 9.P. 6. 

L. 28. T. 9. 
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pia y de cosaagena. ^.'^ he liberaci#n, de onédilQ y de deu- 
da. 5/ De género , especie y cantidad ; y 4.* De otras 
especies que ya se enumerarán . 

§. ii° Legados de casa propia y de cosa agena. 

De cosa propia , es el que consiste en efectos propios 
del testador , el cual no necesita aplicación ninguna. 

Be cosa agena , es aquel que consiste en cosas distin- 
tas de lasque él posee ; pero no porque se puedan legar 
las cosas agenas , se puede imponer á una persona es* 
traña la obligación de que haga cesión de ellas , si que, 
esta obligación es de la persona que tiene que pagar el 
legado , ya comprando la cosa si la quiere vender su due<- 
ño f ó pagando al legatario su valor ^ caso de no poderla 
adquirir. 

Para que este legado sea válido , es necesario que el 
legatario pruebe que el legante sabia que no era suya la 
cosa legada: Délo contrario no valdrá aquel, porque se 
supone no hubiera legado esta, si estando en la inteligencia 
que era suya , le hubieran convencido de que era agena. 
No sucedería asi , si el legatario fuese pariente del le- 
gante (1). 

Puede suceder que la cosa en que consiste el legado 
la hubiera adquirido el legalaríoani^ de saber que se le 
habia legado; y en este caso , debe distinguirse si la ad- 
quisición fue por titulo honerosoé si por Üin^ lucrativo: 
En el primer caso debe el obligado satisfacer su estima- 
ción ; mas en el segundo , no estará obligado á satisfa- 



(i) L. lO.T. 9.P. 6. 
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cerla , según se infiere ée\ espirita de ^ta le^islaoicm, 
piles entonces está ya cumplida la Tolnntad del testador, 
la cual consistía en que el legatario recibiese aquello sin 
dispendio alguno ; y ademas , porque dos causas lucra* 
Uvas no pueden concurrir en una misma cosa. Es de ad- 
vertír que, esla doctrina solo tiene lugar respecto á las 
cosas especiales y determinadas, como la casa de tal calle 
núm. 4 , ó el caballo blanco de Faustino , pero no cuan- 
do es general, como una casa ó un caballo (1). Lo mismo 
debe entenderse respecUvamente si la adquisición bubiese 
sido en parte. 

§.2.** Legados de crédito, liberación y deuda. 

De crédito es , cuando el testador lega las deudas 
que tíene en su fafor y en contra de personas diferentes 
de aquellas á quien se lega y por quien se lega. En este, 
cumple la persona por quien se lega, con ceder las ac- 
ciones que sobre ellas tenga. 

De liberación es , cuando el testador lega á su deu- 
dor lo que este está debiendo á aquel; y en este caso , el 
obligado á prestar el legado, cumple con entregar al le- 
gatario las seguridades que tuviere este prestadas para 
el cumplimiento de su deuda , de modo que quede libre 
de ella. 

De deuda es, cuando el legante lega á su acreedor lo 
que aquel mismo debe á este : T en semejante caso, si 
la deuda era condicional, ó desde cierto ó hasta cierto dia, 
ó ilegitíma-, d (alta de prueba; se hace pura, líquida y 



(1) L. 43 y 44. T. 9. P. 6. 
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legal desde el momento q«e muere el testador , y el que 
debe el legado, está obligado á cumplirlo desde que acep- 
ta lo que le dejó el testador (t). 

§. 3.° Legados de género ^ especie y cantidad. 

De género es, cuando se lega una cosa genérica pero 
sin marcar la cosa particularmente : Por ejemplo; un ca- 
ballo , cien quintales de plomo. 

De especie , es , cuando se determina específicamente 
la cosa individualizada : Por ejemplo ; el caballo blanco 
que yo tengo ; el plomo almacenado en tal parle ó de tal 
marca. 

De cantidad es , cuando el género ó la especie son 
numerados: Por ejemplo; cien doblones, treinta corderos, 
diez fanegas de trigo. 

Respecto á estas tres clases , deben observarse las re- 
glas siguientes: 

1.* El género y la cantidad nunca perecen : Lo que 
equivale á decir, que si se hubiese legado un caballo ó 
cien doblones, y el que debe el legado hubiere comprado 
el caballo para entregarlo^ é hubiese contado los cien do^ 
blones, y al ir á verificar la entrega se muriese aquel ó 
le robasen el dinero , no por esto queda libre el que lo 
debe. La justicia de esta regla se funda, en que ellega« 
tarío tiene derecho á una^cesa , que nunc^ deja de existir 
por ser indeterminada , mientras exista el género á que 
la cosa legada pertenece ; y por consigoiente ledeb^ ser 



(1) L 19 j 47. T. 9.P. 6. 



Digitized by 



Google 



—541-^ 
compUda este derecho^sm que ledade la mala suerte ó 
el mal manqo del que lo debe. 

2/ Cuando el género eaiíi determiaado por cierto nú*^ 
mero, ó la eanUdad por cierto género , estará obligado á 
satisfacerlo el que lo debe , cual aparece de la voluntad 
del legante; pero si al género no se le s^^la número; por 
ejemplo , si el testador dijere , darás trigo á Pedro ; ó si 
á la cantidad no se le señalará género ; por ejemplo , si 
se dijere , darás dos cosas ; entonces , el que debe el le^ 
gado cumplirá con dar lo que le parezca , según la infe- 
rencia que se pueda sacar délo que.quisóel testador. ^Es- 
ta regla y la anterior están apoyadas en los principios del 
derecho civil dimanados del natural, y ademas en el ejem- 
plo de una ley (1). 

5.* La elección en el legado de género , es del legata- 
rio , si el heredero que lo debe tuviese de aquel género, 
pero nunca podrá elegir lo mejor, y si no tuviera del 
género señalado el que lo debe , es en elección de este, 
comprar una cosa de clase regular ó media entre lo me- 
jor y peor. 

4^. Si el legado fuese de una casa ó edificio cualquie- 
ra, y el que lo debe no ha recibido edificio alguno del 
testador ni los tiene, prppios, el legado será nulo y na 
tendrá el que lo debe obligaeíon de entregar nada al le- 
gatario (2). 

5/ Respecto al legado de especie , generalmente pe- 
rece la cosa para el legatario , y el que la debe queda 
libre (3). En tal concepto, si en el ejemplo que puse al 



í^í 



L. 24. T. 9. P. 6. 
L. 23.T. 9. 
3) L. 34. T. 9. 
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principio de esle §. el caballo cierto y determinado que 
se legó, muere ó es robado , el legatorio lo perderá y el 
beredero no deberá olro.==Dos son las ru3am% en que se 
apoya esta regla: 1/ Que la cosa p^ece para su dueño , y 
el dueño de la cosa legada en especie es el legaUrio desde 
el momento en que muere el tesiádor* 3.* Que quien debe 
el legado de especie no es deudor de un género que siem- 
pre existe y y sí de un individuo determinado que si 
perece , ni debe ni puede ser entregado. Na obstante la 
justicia de esta razón fundameptal , sé han de añadir dos 
escepdones. i/ Si el que debia el legado fue moroso en 
entregarlo ; y 2/ Si la cosa perece per colpa d descuido 
del mismo ; pues en ambos casos debe pagar la culpa le- 
vísima. Otro ejemplo de nuestras leyes apoya esta doc* 
trina (!)• 

6.* Si el legado de cantidad fuese de especie y no de 
género^ el legatario cumplirá con entregar lo que aparez- 
ca existente ; y si hubiese mas número del señalado , no 
debe mas que este » pero también está sujeto á la culpa, 
como en las dos reglas anteriores (2). 

7.^ Si en cualquiera de estos legados , bien sean de 
género , especie ó cantidad , se lega también 1^ elección, 
podrá escoger el Ugatario lo mejor , pero una vez elegi- 
do no lo podrá volver á verificar aunque se arrepienta ; y 
si esta facultad se hubiese cometido á un tercero y este no 
eligiera dentro de un año , lo podrá verificar el legatario: 
Pero si se hubiere legado la cosa á dos coa la elección, y 
aipbos no se conviniesen en ella, elegirá á la suerte el que 



(1) L. 18. T. 9.P. 6. 
[i) L. 18. cit. 
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le toque, dando al otro el valor de la parte que le to- 
care, regulado por perilos nombrados al efecto. Y en to- 
dos estos casos, si muere el legatario sin haber hecho 
uso de su derecho , \e corresponderá este á su heredero 
con las mismas circunstancias (i). 

8/ Si el testador hiciera en vida donación de la cosa 
legada , se entiende que revoca el legado, pero si la ena- 
gena por titulo honeroso , se entiende que lo hizo por ne- 
cesidad , y por consiguiente debe cumplirse el legado, lo 
mismo que si fuese de cosa agena (2). 

9.* El aumento ó disminución que tenga la especie 
legada , es en beneficio ó perjuicio del legatario , perlas 
mismas razones é iguales escepciones espresadas en la re- 
gla 5.» 

§.4.^ De otras especies de legados. 

Pueden legarse también ciertos hechos á manera de 
una servidumbre personal , les cuales no estando repro- 
bados por la ley ó por la moral , deberán ser cumplidos 
por el heredero que acepta la herencia ó legado, (en cu- 
ya virtud se le impone esta obligación) supuesto que coa 
la aceptación se entiende que consiente la obligación; 
Mas si estos hechos fuesen reprobados , no se consideran 
como obligatorios • pues tales condiciones son considera* 
das como no puestas por el testador. 

Existe twnbien otro legado que se conoce con el nom- 
bre de preleg&do d$ dote ^ que es cuando el marido de« 
clara en el testamento ó codicilo , que su muger aportó 



(1) L. asya^. T. 9. P. 6. 

(2) L. 40.T. 9. 
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en dote ciertas cosas ó cierta cantidad , el cual es de los 
mismos efectos que el legado de deuda ya reftirido. 

También se pueden legar las cosas hipoieeadas 6 dadas 
en prmia » en cuyo caso debe observarse y tejerse por 
repetido lo mismo que en el legado de cosa agena. 

Y por último ; hay otro legado que exige la ley á to- 
do testador 9 en favor de los santos lugares de Jerusalen^ 
que consiste en una pequeña cantidad , cuya obligación 
debe str advertida por el escribano que haga el testamen- 
to, bajo cierta pena (1). 

%n cuanto á las condiciones y derecho de acrecer en los 
legados, téngase presente lo dicho en la sección an- 
terior. 

Se estinguen las mandas ó legados, por las causas si^- 
guíentes : 1 .* Por anularse el testamento ¿ codicilo en 
que se hubiesen dejado , en conformidad á lo e8[U]qrsto 
sec. 1. núm. 2. §.4, de este tit. 2/ Si el legante hace 
en vida donación de aquello en que consistía la manda. 
3.* Si consistiendo el legado en especie pereciese estasin 
culpa del que la debia entregar. 4.* Si el legante hicie- 
se de la cosa legada una nueva especie antes de moriré 
5/ Si el legatario la hubiese adquirido por titulo lucrativo; 
pero no si hubiera adquirido su estimación por causa de 



(1) lostniccion de 30 de mayo de 1830| restabbcida en S7 de 
junio de 1838. 
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otro legado. 6.** Por la muerte civil 6 tiolural del lega- 
tario, verificada aoles que la del legante, ptteslo^iueiio 
llegó á adquirir derecho; y 7/ Por satisfacer faoralmeB^ 
te el legado ; á lo cual equivale una renuucia de parte 
del legatario ; una compensación entre este y él qlie 1» 
debe, ó cualquier otro convenio ú obligación que indi^ 
que la satisfacion de la obligación (1). 

No obstante lo dicho , existen en varias leyes al^ 
gunas escepciones contra las referidas causas de esíin^ 
cío». (2), 

DE LAS LEGITIMAS Y MEJORAS. 

Las mismas razones que se dijo en el principia de I» 
sección anterior que existían para permitir el legidador at 
que tenia herederos forzosos, disponer de alguna parte de 
sus bienes en favor de estrados; las mismas y aun ma^ fun- 
dadas existen para permitir que se pueda disponer en favor 
de algonosiieridacos foraoeos, de 4Siaria ptílH»iHi de-bieáe», 
mejorando ia^nevte de unos oon cierta preferenda , por sus 
buenos servicios y consecuentes afecciones del amor filial y 
paternal que cierta conducta distinta de la de los demás 
en general engendra en algunos en especial. Existenr 
ademías otras razones: Gomo á los hijos mayores se leíí 
van haciendo anticipos del caudal paterno , por razón é^ 
mxñ carreras y necesidades ^ue según la edad se van crean- 



íl! 



L. 17, 35, 40, 41 y 42. T.. 9. P. 6. 

L. 31. T. 14. P. 5, y algmKis otras del mismo titido. 
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do , quedando otros á la muerte del padre , sin haber 
causado ningún gasto, y aun imposibilitados para adqui*' 
rir una subsistencia que los^ demás , tal vez» tengan por 
aquellos gastos ó por la suerte; es muy conveniente la 
libre facultad de poder disponer para entre ellos mismos 
de cierta porción de la legitima, pues de lo contrario» 
ni podría haber premio para la mejor conducta, ni com- 
pensacioB de la distinta condición creada por los inte- 
reses* 

Para formar una idea exacta de esta materia, debe 
examinarse : i .^ La naturaleza de las legitimas , sus cla- 
ses y modos de disponer de ellas : 2.° Qué son mejoras y 
cuál se saca primero: 3.^ C¿mo se hacen las mejoras y su 
distinta naturaleza: 4.** De qué bienes se sacan las me- 
joras : 5.** Cómo se imputan por mejora las donaciones 
hechas por los padres: 6.<> De algunas reglas especiales 
sobreestá materia. 

N.- \.^ 
de disponer de ella*. 



L NáTURALBíA. Legítima es, aquel patrimonio de que 
no ne puede disponer causa-morüs en favor de nadie^ /ia« 
hiendo herederos forzosos ó necesarios. Esta se divide 
en legítima de ascendientes y de descendietles. 

U. sus CLAsis. La deles descendientes coBsiste , en 
todos los bienes que á su muerte tienen sus inmediatos 
ascendientes , escepto la quinta parte de estos mismos 
bienes , de la que pueden disponer aquellos en favor de 
cualquier estrafio. La de los mscendientes consiste en to- 



Digitized by 



Google 



—547— 
dos les bieiies qae iienea les descepdieotes que ne Ue^en 
hijos ó nietos al tiempo de su muerte , esceplo la tercera 
parte de ellos , de la que tapbien pueden disponer en fa« 
vor de estraños (1). 

IIL «tai» SB MIM DlffOIIBR pR iAiSL8«iimUk SlfUD 

lo manifestado, ningún testador puede disponer de los 
bienes considerados como legitima, mas que en favoarde 
los que á ella tienen derecho, y aun en este oaso, con bb 
igualdad que el derecho exige : Mas para qne ésta igual-' 
dad pueda ser mejor ejecutada, cual ya se ha dicho, per- 
mite la ley una e<swepcion de esta regla general, y es; 
que los ascendientes pueden disponer de la tercera parte 
de la legitima dd>ida i sos descendientes , en faTor de 
alguno de ellos mismos; siendo Hbre la voluntad del as** 
eendiente en esta parte para la elección de la persona ^ 
personas preferidas , no tan solo entre los hijos, si qoe 
también entre los nietos aunque aquellos vivan (2). fig 
de advertir, que si bien en toda la legitima no se pueden 
poner gravamen ni condición ninguna , en esta parte de 
que en particular se disponga, se puede imponer, pero 
con la limitación de que este gravamen sea en favor de 
los hijos legítimos si los hay ; á falta de estos , en favor 
de los hijos ilegítimos que tengan derecho de heredaí^; A 
falta de estos en favor de los ascendientes; si tampoco^ 
los -hubiera en favor de los deesas parientes; y si. tam-' 
poeo los hubiera podrá imponerse en fovor de los esfra^* 
fio&: Mas^ no observando este teden de preferencia , tth 



1) L. 1. T. 20. Lib. 10 Kov. R. j 9. T. 5. Ub. 3. F. R. 

2) L. 2. T. 6. Lib. lO.Kov. R. 

3) L. 11. T. 6C¡1. 
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valdrá el gravamen ni las condiciones. impuestas (1)^ 

En consecuencia de lo dicho en el número anterior» 
puede conocerse que mejora es , aquella porción de He-- 
fies que el testador deja á algunos de sus herederos forzo- 
sos en particular y á mas de la legitima precisa que á los 
demás les corresponde. Por consiguiente : 

La mejora de los descendientes puede consistir» no tan so- 
lo en el 9wnlo de todos los bienes del ascendiente (el que 
puede disponer libremente de esta parteen favor de cual- 
quiera) si que también en el tercio de los restan leg(, que en 
general es considerado como legitima de todos, pero de li- 
bre distribución para los que sean preferidos en particular 
de entre ellos mismos. 

La de los ascendientes , solo puede consistir en el ler- 
cto, única parle de que pueden disponer los descendien- 
tes en favor de quien les plazca. 

Cuando se dispone de ambas porciones de tercio y 
quinto en los casos que pueda haber lugar á ellas» se saca 
primero el quinto y después el tercio (2), e^seepto en los 
casos que el testador disponga otra cosa ; y también cuan- 
do la mejora del tercio se hubiese hecho legal éj irrevo- 
cablemente» pues como fué entregada por el testador» se 
infiere que quiso se sacase con preferencia al quinto. 



i) L. ií.T. 6. Lib. lO.Nov. R. 
2) L. 214dele8tUo. 
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Las mejoras se hacen espresa y tácitamente. Será es-» 
presa , cuando el testador lo hubiese manifestado elára- 
meole en su disposición testamentaria ó por contrato 
entre vivos : Y será tácita cuando en virtud de dotes ó 
donaciones se hubiese entregado á los herederos mas de 
loque importase su legítima (1). Según el contesto (al 
parecer contradictorio) de estas dos últimas leyes citadas, 
podrán presentarse casos en que se dude sobre cuáles 
mejoras son válidas , si existieren espresas y tácitas he- 
chas por una persona en favor de varias. En mi concep- 
to, cuando nO puedan tener cabida todas » deben ser 
preferidas las que se hubiesen hecho por contrato, legal 
é irrevocablemente, pues estas son consideradas como 
obligación precisa del testador. Y después las que tu- 
viesen la última fecha, (en conformidad, á aquel priojci-, 
pió de derecho de que las últimas voluntados son revo- 
catorias hasta la muerte^ derogando las últimas á lasao* 
teriores en la parte que se les opongan) quedando vá- 
lidas las mas antiguas, tolo en aquella parte que fnUe 
á las mas modernas para completar el total á que pue- 
den ascender las mejoms (2). 



(1) L. 5. T. 3; y 10. T. 6. Lib. 10. Nov. R. 

(2) £sta opinión está fundada en las reglas de interpretación que 
rigen en el derecho espuestas en el T. 2, del Lib. 1, j en que según 
el sentido de la inmediata que se citará, igaal evácter tiene la vo- 
luntad presunta del testador respecto á esta materia , en cnanto no 
se oponga á la ley, que el que le da el derecho publico á la mis- 
ma ley. 
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Prueba de la doclrioa seolada es, que tanlo las me- 
joras espresas como las tácitas, bien sean por contrato en- 
tre^ivos é'{M)r€a«9a ile muerte , sm rerocakles (cual ya 
se ha dicho) hasta la muerte del que las hizo, escepto 
en el caso de que la mejora hecha por contrato entre 
vivos hubiese sido entregada al mejorado (ella 4^ la es- 
critura en que consistiere) ante escribano público, é si 
el dicho contrato hubiese sido por causa honerosa (1). 

N/ 4.° 

De qué l»t^iM»« •• «aean. 

Como para deducir las mejoras puede atenderse al 
valor que tuviesen los bienes del mejorante al tiempo de 
su muerte (2), no se podrán sacar estas de las dotes y 
demás donaciones que los hijos llevasen á colación para 
hs particiones (3), salva la escepcion que se espresará 
en la regla 2, núm. 6, porque estas ya no se consideran 
como i^apiíal (4), supuesto que esta aportación de dotes 
y donaciones, solóse hace para saber lo que tíenen los 
hijos recibido por legitima; y si escede de está, para 
considerarlas como mejora de tercio y quinto si la do- 
nación fué por causa lucrativa de matrimonio ; y si fué 
simple ó por causa honerosa, para saber lo que tiene reci- 
bido por tercio , después por quinto, y últimamente por 



(1) L. l.T. 6. Lib. 10. Nov. R. 
{Ú Ii. 5. T, ajy 7.T. 6. Lib. cit. 
hS L, 9. T. e cit. 

(4) A escepcion de los casos en que exista presunta revocación, 
conforme á lo espueslo en el número anterior. 



Digitized by 



Google 



—551— 
legítima , cual se verá en el número siguiente. Por lo 
tanto , en cuanto escedieseñ las donaciones de las cuo- 
tas de legitima, tercio y quinto, si existen otras mejoras 
prejferentess. serán inoficiosas (1). 

N.° 5/ 

Cémo «e InijptBUm por «tejoras 1»« ilonaeionetf 
lieeliMi por los podres. 

Las donaciones por causa de dote y las propter nup^ 
das , se imputan primero por legitima ; si esceden de es- 
ta por mejora de tercio ; y si también escede del tercio 
por mejora del quinto (2); porque se considera que el ob* 
jeto del mejorante no fué otro que el dar al mejorado su 
legítima anticipada, y lo que de ella escediese por mejo-^ 
ra I Pero si la donación hubiese sido simple , se imputa 
por mejora de tercio , después de quinto , y últimamea- 
te por legítima (3), porque se considera acto de pref^ren^ 
eia y pura liberalidad. 



(1) L. 5. T. 3; y 10. T. 6. Lib. 10. Nov. R. 

(2) L. 5. T. 3, la cual se debe entender con escepcion de los 
caeos en que esta mejora que se supone de la voluntad tácita del tes- 
tador , esté revocada por otra d otra« mejoras espreaas ó mas prefe- 
rentes , hechas por el mismo. ^ 

(3) L. 10. T. 6, la cual también debe entenderse en la parte 
que no perjudique á otra mejora espresa posterior, 6 á 9tras mas 
preferentes hechas irrevocablemente espresad(^ al fia del numero 3. 
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tírntrnu j «iejor*0. 

1.* Serán válidas las mejoras entregadas^ siempre que 
«1 mejov^Dte pudiese eentratar en el liempo que las hi« 
zo (1), y las que %t hicieron pe»* testam^to lo serán, 
siempre que este sea válido , y aun cuando se destruyera 
por causa de preterición ó desheredación (2). 

2/ Nú es considerada como mejora la porción de bie* 
oes que en las dotes entregadas esceda de la legítima 
debida á la hija que se le entregó; por consiguiente está 
derogada en esta parte la ley que se citó en el núm. 5, ha- 
blando de las mejoras tácüas ; pues después de aquella, 
9e publicó la pragmática de Madrid que dispone «que nin- 
guno pteda dar ni permitir por via de dote ni casamiento 
de hija , tercio ni quinto de sus bienes , ni se entienda 
ser mejorada tácita ni espresamente por ninguna manera 
de contrato entre vivos (3).» 

3/ Las hijas, para imputar la dote por legitima (4), 
pueden elegir elt^alor que tuviesen los bienes en el tiem- 
po de la muerte del que la dio , ó el que tuviesen al tiem- 
po en que se entregó (5).=En mi opinión, esta disposi- 
ción de la última ley citada , no está derogada por las 
palabras trascritas de la pragmática de Madrid en la re- 



(1) L. 5.T. 3.L¡b. le. Kov. R. 

(2) -L. 8. T. 6. Lib.cit. 
(ZJ L%6. T. 3. cit. 

(4; Puey ya se ha visto que no puede imputarse por mejora. 

f5) L. 5.T. 3. cit. 
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gla anterior^: Y si bien los señores Goiuez y Montnlban 
estao por la afirmaliva , fundados en la suposición de 
que esto es mejora tácita , me parece que ineiM*ren en 
una equivocación , pues según mi modo de ver no es me- 
jora y supuesto que en ello no tiene intervención la vo- 
luntad del testador y sí solo la ley como en recompensa 
de la desventaja que las hembras tienen en comparación 
de los varones, por la circunstancia de poder ellos ser 
mejorados por contrato y aquellas no ; y supuesto tam- 
bién que á estos se les permite contar por mejora tácita 
el esceso qué la donación propternupcias ú otra cualquie- 
ra tuviera de la legitima , de cuyas ventajas no disfrutan 
aquellas. En virtud de estas razones parece consiguiente 
no estar derogada la ley en la parte que concede este pe- 
queño privilegio compensatorio de aquella desventaja, 
cuya opinión también la indica ligeramente el antiguo 
Sala. 

4.* El mejorante puede señalar los bienes en que se ba- 
ya de satisfacer la mejora ; pero no puede ceder ni en- 
cargar este derecho á nadie , sin escepcion de perso- 
na (l).=^En tal concepto, es inútil ia cuestión de si se 
podrá encargar al mejorado la elección. 

5.* Los mejorados no pueden ser obligados á recibir 
la mejora en dinero, si no lo determinó asi el testador , ó 
si los bienes admitiesen cómoda división (2). 

6." Los mejorados aunque repudien la herencia, si 
admiten la mejora están obligados á prorrata con los he- 
rederos, al pago de todas las deudas que contra si tenga 
el caudal del mejorante (3). 



(1) L. 3. T. 6. Lib. 10. Nov. R. 

(2) L. 5. T. 6. L. 10. Nov. R. 

(3) L. 5. T. 6. cit. 
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7/ Si alguno prometiere por escritura pública no me- 
jorar á ninguno de los herederos forzosos , será nula la 
mejora que después hiciera : Y si se prometierei|iuejorar 
á alguno por contrato honeroso, y no se hiciere la me- 
jora, valdrá esta y se cumplirá, cual si se hubiese he- 
cho (1), cayo cumplimiento debe efectuarse ya en la can- 
tidad que se prometió , si se hizo menciou de esta , ó 
al menos en cuanto se graduase el valor de la causa ho> 
nerosa, si no fue señalada cantidad en la promesa de 
mejorar. =En cuanto á la primera parte de esta regla, 
opinan algunos, que no valdrá la promesa de esta clase 
que se hiciere á la hija , porque suponen que la prome- 
sa de no mejorar á los hijos se convierte en mejora délas 
hijas ; mas esta opinión es errónea , supuesto que la me- 
jora consiste en beneficiar la condición de alguno con des- 
igualdad de los demás ; y el que ofrece no hacer de me- 
jor condición á alguno, y si dejarlos iguales en vez de 
mejorar, establece la verdadera igualdad; por cuya razón 
opino con los señores Gómez de Laserna y Montalban, que 
tal promesa valdrá , ya sea hecha á los varones ó á las 
hembras. 

8.' Si existiese mejora tácita y estuviese hecha espre- 
sámente la del quinto^ ó se hubiese dispuesto de esta par- 
te en favor de estraños, se entenderá ó valdrá aquella 
(la tácita) por el tercio , supuesto que está prohibido á 
los ascendientes hacer mejoras de mas de un quinto (2); 
lo cual equivale á decir, que los ascendientes no pueden 
disponer de dos ó mas quintos. 



i^ 



L. 6. T. 6. Lib. 10. No?. R. 
L. 8. T. SO. L. tO. cit. 
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DE LAS VINCULACIONES. 

Como la propiedad fue siempre libre por naturaleza, 
cualquiera que la tuviera podía imponer sobre ella á sus 
sucesores ciertas condiciones que debian cumplir ; pues 
cumplidas estas, quedaba ya completamente libre aquella 
en el sucesor, como lo estaba en el antecesor: Mas la 
costumbre abusiva de aquella facultad, que después de- 
generó en derecho declarado tal por varias leyes del rei* 
no , permitió que las condiciones y demás trabas puestas á 
la propiedad por su verdadero dueño y en favor ó en con- 
tra de sus sucesores , se hiciesen tan permanentes como 
los bienes en que se imponían , eu términos , que que- 
dasen estos sujetos á una serie infinita de hechos deter- 
minados, cuya traba constituye la perjudicial institución 
de las vinculaciones , que tantos años ha tenido amorti- 
zada la mayor parte de la riqueza territorial. Y como es- 
tas trabas ó restricciones fuesen impuestas las mas ve- 
ces por última voluntad , como llamamiento á la suce- 
sión (i) hecha por el testador y no por la ley , se consi- 
dera justamente esta institución , como parte de la suce- 
sión testada , en coya clase se le da cabida. 

El origen ^e esta institución , es debido á los fideico- 
misos familiares de los romanos , los cuales consistian en 
la prohibición que los testadores imponían á sus suceso- 



( 1 ) Cual ahora se hace en las sustitucioaes fideicomisarias, de 
cuya nataraleza participa por su origen, como ya se dirá. 



Digitized by 



Google 



—556— 
res , de no disponer en vida ni por causa de muerle de 
los bienes que heredaban de aquellos , para que de este 
modo se perpetuasen en las familias. A imitación de es- 
tos f se fijó la sucesión en la corona de España en tiem- 
po de D. Alonso el Sabio » con lo que quedó vinculada 
en la familia , é indivisible el territorio y atributos de su 
dominación. Y á consecuencia de esta medida y por el 
espíritu de imitación y las notabilidades del reino quisie- 
ron perpetuar la sucesión de sus bienes , honores y prer- 
rogativas , en sus sucesores familiares* cometiendo con 
ello un abuso contra la legislación española , que siem- 
pre ha permitido la libre disposición de los bienes adqui- 
ridos por legitima. Este es el principio de las vincula- 
ciones en España , pues aunque el nombre de mayorazgo 
no fue conocido en aquella época, la institución en el he* 
cho aunque no en derecho tuvo su principio en ella, 
cual la historia lo acredita. Las leyes de Toro autorizaron 
con mucha posterioridad este nombre y dieron fuerza le- 
gal á una institución tan perjudicial á la sociedad, su- 
puesto que impide la circulación de los capitales, causa 
poderosa del atraso de las naciones. 

Ademas de su ilegal origen y el mal resultado que 
en general produce, contribuye en gran parte al aban- 
dono y esquilmo de las fincas en que consiste la vincu- 
lación , terminando por su destrucción como la esperien- 
cia tiene acreditado; porque el poseedor que solo era usu- 
fructuario sin fianza para responder de la buena conser- 
vación , cual sucedía á los poseedores de vínculos, solo 
se cuidaba del aprovechamiento, aunque este fuera á cos- 
ta de la propiedad. Y por último, es odtosa , porque ata- 
ca el derecho natural que las personas de una misma 
clase tienen á ser iguales en la fortuna que dejan á su 
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muerte sos predecesores, cual lo acredita la sabia insti- 
tución de las legitimas , que no permite como aquella, la 
opulencia de los unos y la miseria y abandono de los 
otros. 

Esta sección es comprensiva : 1 ."^ De los mayorazgos; 
y i."* De los patronatos. 

ito !•• wmmjmrmmgom. 

En este número se espresará: 1 .° Qué es mayorazgo re- 
gular y sus reglas de sucesión: 3.<* Qué es mayorazgo irre^ 
guiar y sus clases mas conocidas: 3.® La incompatibilidad 
legal de los mayorazgos : 4.» Modos de probarse su exis- 
tencia ; y 5.^ Las innovaciones legales que anulan esta 
institución. 

Antes de pasará esponer esta doctrina, debe tenerse 
presente , que antiguamente podia cualquiera vincular 
todos los bienes de su propiedad sino tenia herederos 
forzosos , y solo el tercio y quinto si loa tenia , sin ne- 
cesidad de licencia de ningún género ; cuyas vinculacio- 
nes en el todo solo eran válidas por costumbre , siendo 
autorizadas solamente por una ley de Toro en cuanto al 
tercio y quinto (1). Pero por Real cédula de 1789 se hi- 
zo absolutamente precisa la licencia real para la validez 
de las vinculaciones que se formasen en lo sucesivo de 
cualquier clase de bienes que fueran ; cuya cédula exi- 
gía que los bienes que se quisiesen vincular en lo suce- 



{\) L. ll.T. 6. Lib. lO.Wov. R. 
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sívo, habiao de ser tan cuantiosos que la renta que la 
vinculación diere no bajase de tres mil ducados ; y de*- 
claraba nulas y de ningún valor las que se formasen sin 
observar su disposición, pudiendo los herederos legíti- 
mos reclamar como libres los bienes en que ellas consis- 
tieren, por el orden de la sucesión intestada (1). Por otra; 
Real cédula de 1795 se dispuso que fuesen nulas todas las 
vinculaciones que consistiendo en bienes raices ó censos 
etc., pasasen al primer llamado , si en el término de dos 
meses no satisfacía éste el quiíwe por cmiío del valor del 
vinculo, á la Caja de Amortización de vales reales (2). 

§. 1.'' Qué es mayorazgo regular y sus reglas de sucesión. 

Mayorazgo regular es, aquella vinculación civil de intere- 
ses patrimoniales, en la que se sucede perpetuamente, según 
el orden prescrito para la sucesión de la Corona de España. 
Y como la facultad del que lo constituye ó funda es arbi- 
traria , para formarlos ya regulares ó bien irregulares, se 
deben considerar regulares siempre en la parte que no esté 
espresa ó que sea dudosa la clase de institución en la 
fundación (3). Y respecto al orden de suceder en la corona , 
al que se refiere la definición anterior, se halla consignado 
en las leyes de partida (4). 

Las reglas de estas clases de sucesión , son las si- 
guientes: 
I / La sucesión prescrita para la corona de España co- 



(!) L. I2y 13. T. 17. Lib. 10. N?. R 

(2) L. 14 y 15. T. 17. cit. 

(3) L. 8.T. 17. 

(4) L. 2. T. 15. P. 2. 
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mo vincalaeíon mas antigua y <ic !& ^^^ tomaron su 
origen las demás , era la norma de los regulares » se- 
gún se infiere de la pragmática de 1615 (1). 

)/ Los mayorazgos regulares , eran indivisibles como 
lo es la sucesión déla corona, tipo de ellos (2).=:De es- 
ta regla; se esceptúa el caso en qne naciesen dos gemelos, 
ambos varones ó bembras y no se supiese cuál de los dos 
96 bábiadadoá luz primero; pues entonces debia ser di- 
vidido por mitad entre ambos (5). 

3/ La sueesion en el mayorazgo regular era perpetua, 
ínterin existiesen descendientes del primer llamado por 
el fundador. 

4/ La proximidad de parentesco , por cuya razón se 
sucedia en los mayorazgos » se ha de considerar respec- 
to del Mtimo poseedor y no del fundador , con tal que sea 
de la Hnea del primer llamado según se observa en la suce- 
sión de la corona (4); Pero si el que tuviera derecho mas 
próximo á la sucesión, muriese antes de entrar en la pose- 
sión y degase hijos ó nietos . estos tendrán el derecho 
preferente por derecho de representación (5). 

5/ Aunque los llamados á la sucesión» no sean deno- 
minados eon la cualidad de legítimos, es necesario qne 
lo sean ; y no solo se comprenderán en ellos los nacidos 
de legítimo matrimonio , si que también los de matrimo- 
nio putativo , (que es el contraído según las reglas de de- 
recho, pero con impedimento ignorado'por alguno de los 



L. 8. T. 17. Lib. lO.Nov. R. 
L. í. T. i5. P. 2. 
L. lí. T. 33. P. 7. 
L. í. y f. T. 15. P. 2. 

L. 5. y 9. T. 17. Lib. 10. Kov. R. 
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consortes) (1) y los legitimados por subsiguiente matri- 
monio y desde la legitimación (2): Pero si la legitimación 
fuere por rescripto del príncipe , serán preferidos á este 
ios demás parientes llamados, por su orden , si existie- 
ren y pero los adoptivos están escluidos completamente. 

6/ En los mayorazgos se sucede al fundador por de- 
recho hereditario , pero á los demás poseedores por dere- 
cho desangre {5).=En conformidad á esta regla» no se 
puede privar de la sucesión á los llamados por el funda* 
dor , aunque el poseedor los desherede; y ademas, los 
sucesores no son responsables de las deudas de sus an- 
tecesores en posesión, á no ser contraidas en utilidad 
probada del mayorazgo, ó por el mismo fundador, si la 
fundación hubiese sido revocable (4). 

7/ La posesión civil y natural y la cuasi-posesion, se 
trasfieren por ministerio de la ley al inmediato sucesor^ 
desde la muerte del poseedor, aunque otro la tuviera an 
teriormente (5).=Los juristas llaman á esta posesión civil 

8.^ Todo lo edificado en heredad vinculada y los re- 
paros hechos en sus edificios , ceden al mismo mayogaz- 
go , sin que tenga el sucesor obligación de satisfacer su 
importe á la muger ni demás herederos del que los hizo, 
por sus respectivas legitima ó gananciales (6). 

9/ Los bienes en que consisten los mayorazgos son m- 
enagenables; pero cesa la observancia de esta regla , por 
causa de utilidad pública, por necesidad y utilidad del 



(0 


L. 1. T. 13. P. 4. 


w 


La opinión coman. 


(^) 


L. 1. y 9. T. 1. P. 2. 


(4 


La opinión común . 


(3) 


L. 1. T.24. Lib. ti. Nov.R. 


(fi) 


L. 6. T. 17. Lib. 10. Nov. R. 
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mayorazgo; pero en ambos casos lia de preceder el cono- 
cimiento de causa , con citación del inmediato sucesor y 
la licencia real (1). 

10." En el orden de la sucesión debe atenderse á la 
linea^ ülgr<^^ al sexo y á la mayor edad.=Lo qne hay 
que saber sobre la línea y grado está maniSesto en la re- 
gla 4/; pero si existiesen varones y hembras de la mis- 
ora linea y grado, serán preferidos los varones á las hem*- 
bras , lo qué no sucede siendo las hembras de mejor gra- 
do (2). Y si existiesen dos ó mas del mismo sexo, linea y 
grado, será preferido el de mayor edad , pues este por su 
anterior nacimiento, adquirió (según el espíritu de esta 
doctrina) primero el derecho á la sucesión. 

11/ Todas las reglas espresadas ceden á la voluntad 
espresa del fundador , demostrada en contrario (5) : Por 
ello, cuando en la fundación se altere maniliestamente 
la regularidad qne ellas marcan , se considera como ma- 
yorazgo irregular, pero deben guardarse aquellas por su 
orden en lo que no se opongan á la voluntad manifestada 
por el fundador. 

En tal concepto , como la voluntad del fundador es 
susceptible de muchas variaciones , cláusulas y condicio- 
nes diversas , pueden existir según la variedad de ellas, 
multitud de mayorazgos irregulares , de los cuales se re- 
ferirán los más frecuentes. 






L. 16, 17. 18. y 19. T. 17. cit. 
2) L. 8. T. 17. Lib. 10. »ov. R. 
n) L. 5. T. cit. 
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§. i."" Qué es mayorazgo irregular y sus clases tnas fre-- 
cuentes. 

Mayorazgo irregular es , tina vinculación civil de inte- 
reses patrimoniales , en laque se sucede por el orden pres^ 
criío en la fundación , la cual se separa en parte de las re- 
glas observadas en los regulares. Sus clases pueden redo* 
cirse para evitar confusión , á las siguientes. 1/Deagna* 
cion verdadera ; 2/ De agnación fingida ; 5.* De niasculi- 
neidad ; 4/ De femineidad; 5.* De elección; 6.' Alterna- 
tivos; 7.* Saltuarios ; 8/ De segundo-genitura; y 9.* In- 
compatibles. 

De agnación verdadera, es aquel á cuya sucesión 9on 
admitidos solo los descendientes del fundador, varones y 
descendientes de varón , sin ser admitidos los que no des- 
ciendan del fundador , ni los que en este concepto des- 
cienden de hembra (1). 



(1) Esta denominación de agnados y cognados y la aceptación 
de su diferencia y distintos resultados , fue adoptada por alguno^ 
fundadores que cifraban su orgullo en el lustre de su linage, no obs- 
tante de estar menos-preciada por nuestras leyes : Su origen está en 
leyes romanas de la mas remota antigüedad , las que llamaban agna- 
dos á todos los que llevaban legalmente el apellido del que formaba 
el tronco^ y cognados á los que llevaban otro apellido anterior al de 
aquel , no obstante que fueran descendientes de la misma línea, cual- 
puede suceder én los bijos de una bembra que descienda por linea 
recta del tronco , pero que casada, tienen sus bijos que llevar prime* 
ro el apellido de su marido. Y como las leyes de las doce tablas (có- 
digo antiguo de los romanos) llamasen á la sucesión, solo á los a^na- 
dos con absoluta esclusion de los cognados , aunque esta diferencia 
fue destruida por el célebre Justiniano, haciendo de la misma calidad 
á unos y otros , cuyo sistema fue tambian adoptado en Espafia ; no 
obstante ello , algunos fundadores adeptos al orgullo de aqoeU» 
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Ih agmudom fingida, es aquel eo que el primer Ua* 
mado por el fundador era cognado ó esiraáo ó hembra, 
pero con la circunstancia de que los siguientes sucesores 
habían de ser varones y descendientes de varón como el 
de agnación verdadera. 

De mascuUneidad , es aquel al que solo son llamados 
los varones» ya procedan de varón ó de hembra. 

De femineidad , es aquel al que son llamadas las hem- 
bras con preferencia á los varones. 

De elección, es aquel en que el fundador concede al 
poseedor» la facultad de que elija sucesor. 

AUernaiivo , es aquel en que el fundador llama á dos 
líneas que han de alternar en (odas las sucesiones, launa 
después de la otra sucesivamente. 

SaltuariOf es aquel al que son llamados los de mayor 
edad ó los que tengan cierta cualidad , sin hacer mérito 
de la primogenitura » en términos, que muriendo el po- 
seedor , debe suceder el que tenga la cualidad designa- 
da • aunque no sea hijo del dltimo poseedor ni de los mas 
próximos parientes. Y se llama asi , porque en él, va sal- 
tando la sucesión á los que tengan la cualidad designada, 
sin hacer mérito de las líneas. 

De segundo-genituraf son aquellos en que estian lla- 
mados perpetuamente para la sucesión» los segundo-g^ni- 
tos. Y por último: 

Incompatibles por la fundación , son aquellos que tie- 
nen prohibición absoluta en la fundación , de estar reu- 
nidos con otro en una misma persona , aun cuando lo 



rancia y anti-nataral legislación, qaisieron imitarla en muchos casos» 
y la tolerancia los autorizó absurdamente contra lo dispuesto en las 
legislación espafiola. 
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permita la ley. Esta incompatibilidad paede ser espresa ó 
tácita; y también personal, lineal, y real, absoluta y 
respectiva , para adquirir y para retener; enyas clasifi- 
caciones son de ningún interés en la actualidad, causa 
por la que se omiten , pudiendo verlas el que guste en I» 
ilustración de Sala , que las espliea con bastante cla- 
ridad. 

§. 3.^ Déla incompatibilidad legal de todos hs mayo- 

rasgos. 

Antiguamente podiau reunirse en una persona mul- 
titud de mayorazgos, si los fundadores no loprohibian, y 
continuar reunidos estos agregándoseles otros varios por 
la coalición de las sucesivas generaciones ; pero desde 
el acuerdo verificado en Madrid por D. Carlos y D.* Jua- 
na en 22 de diciembre de 1534 , en reuniéndosen dos, 
de los cuates el uno tenga de renta 58,823 reales, de- 
ben ser separados, eligiendo el inmediato sucesor el que 
quisiera , y pasando á la posesión del otro el segundo-ge- 
nito si lo hubiera, ya sea varón ó hembra ; y si no lo hu- 
biera, siguiendo en la posesión de ambos, hasta que ha- 
ya dos parientes del último , en términos que pudiendo 
estar divididos en dos ramas, no pueda existir unido á 
otro el q.ue esceda de dicha cantidad (1). 

§. 4.° Modos de probar la e^xistenoia de los mayortagos. 

La existencia de un mayorazgo ó cualquier otra clase 
de vinculación , asi como la de pertenecer á ellos cierta 



(1) L. 7.T. 17. Lib. tO.Hov.R. 
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«lase de bieues sobre los que se pueda dudar, se prueba 
con la escritura de fundaciou , y con la Ucencia real es- 
pedida para verificarla , con tal que dicha escritura ha- 
ga fé eo juicio. A falla de la escritura, con testigos que 
dep^Dgan , (ei la forma que el derecho exige para la va- 
lidez de las pruebas) sobre el couteuido virtual de dichos 
«scrítos, si estos se hubieren perdido : Y Urabien , por 
testigos que aseguren haber visto suceder á los antece- 
sores en tales bienes, no por gracia, ni convenio, ni insti- 
tución, ni 4ereebo abinlestato, sino coino legítimos su- 
cesores del mayorazgo ó vinculo, diciendo que asi lo 
vieron poseer por tiempo de cuarenta años, y que asi lo 
4»yeron asegurar á sus mayores ancianos , y que nunca 
oyeron decir lo contrario, piiblica voz y fama, común 
opinión etc. 

§« 5/ Innovaciones que anulan e$la instUupion. 

En los cuatro §. §. anteriores queda manifestado lo 
mas importante que ha regido hasta la presente época 
sobre las vinculaciones civiles: Mas en consecuencia á lo 
odiosa que era esta institución según los motivos espre- 
^ados en el proemio Je esta sesión , quedó suprimida por 
la ley de 27 de setiembre restablecida en 30 de agosto 
de 1836. Su parte esencial , es la siguiente: 

!•** Nadie podrá en lo sucesivo bajo cualquier título ó 
pretesto, hacer fundación de vínculo , ni prohibir la eua- 
genacion de determinados bienes directa ni indirecta- 
mente. 

2.^ Quedan suprimidas toda clase de vinculaciones, 
cualquiera que sea la denominación con que existan. 

S."» Los actuales poseedores tienen facultad para dis- 
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poner de la iBttad tie los bienes ñnculados que p^cei^ 
como delosbieaes libres, reservando la otra mitud'para 
el inmediato sucesor» al que pasarán completamente libres. 
4.* En las Tinculaciones de elección , cualquiera que 
sea la denominación que las distinga , si el que tiene el 
derecho de elección absolutamente libre es el poseedor, 
quedan desde el momento libres en él ; pero si la elec- 
ción debiera recaer sobre familia ó corporación determi- 
nada , se reservará la mitad para el que se elija , el que 
la recibe en los términos que se espresan en el art. an- 
ier¡or(i). 

(2). 



I. SU NAtURA.LfiZA Y DIVISIÓN. Se entiende por patro- 
nato , cierta vinculación de bienes^ hecha en beneficio de la 



(1) En los casos de la naturaleza de los espresados, j para los 
de •nagenacion de la propiedad libre , puede verse la citada ley: Y 
en los que bagan relación á la enagenacíon veríñcada desde la fecha 
de la promulgación y abolición de la misma , hasla la de su restable- 
cimiento, puede Terse la L. 9 de junio de 1835. 

(2) Esta parte del derecho confusa á la verdad para el que no 
le haya versado con detención , por participar de la naturaleza del ci- 
vil y canónico , está redactada con bastante precisión en los elemen- 
tos del derecbo por los señores Laserna y Moulalvan , por lo que 
siendo de escaso uso esta materia, juzgo perjudicial para el estudio 
de los principiantes ampliarla mas allá de lo contenido en citado tes- 
to, pudiendo los demás verla, en los casos que se les presenten, en los 
autores canónicos Selbagio y Deboti que la tratan con alguna clari- 
dad. — Ademas ; siguiendo la opinión de los citados Laserna y Moa- 
talvan , doy cabida en este lugar á los patronatos, por ser estos una 
verdadera vinculación, muy análoga por su naturaleza y orden su- 
cesorio á la institución de los mayorazgos. 
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iglesia , eon gl fin de aumentar ó dar mas dignidad al cul" 
io, en ta qm reserva el fundador para si ó para las persa* 
nos que designa , el goce de determinados derechos ó la car- 
ga de derlas obligaciones que prefija en la fundación. Los 
derechos mas notables que deestaitistilucioiise despren^ 
den^ son clasificados comunmente como actíeas 6 como 
¡msivoSf por la raion de qae, siendo g«tM:aimente nece- 
sario para llenar el objeto de esta instítucion , que haya 
4ilguna persona de«lienda al caHo para que io ejerza en 
virtud de esta dedicación de bienes, (la cual debe ser nom- 
brada conforme ala institución) y siendo necesario tam- 
bién que , en la institución esté dectanulo á alguno el 
derecho de hacer este iiombramieuto ó presentación; el 
derecho activo consistirá en el presentar , y el pasivo en 
el de ser presentado. A veces también produce el patro- 
nato ciertas obligaciones honerosas ó determinados d^e- 
cho& honoríficos que el fundador impone ó concede á los 
que lo han de disfrutar, según sea la constitución del 
mismo laical 6 eclesiáslkn ^ sin que por ello existan ne- 
cesariamente los derechos de presentar ni de ser presen- 
tado , lo cnal tiene muchas veces lugar en los patronatos 
hereditario y gentilicio ; y estos derechos y obligaciones 
pueden ser de cuantas clases plazca al fundador , con tal 
<]\\e no se opongan al objeto de la institución. 

II. SUBDIVISIÓN T GLASII^lGAGION DB BSTOS DBRBGHOS. El 

derecho de patronato, ya sea activo ó pasivo, se subdivi- 
de en elesiástico , laical y misto ; real y personal ; here- 
ditario, gentilicio y misio.= Eclesiástico es aquel que es- 
tá contituido sobre bienes trasferidos á la iglesia . cuyos 
bienes son llamados también eclesiásticos. Laical es el 
que está constituido sobre bienes patrimoniales , no sa- 
getos al dominio de la iglesia , los que se llaman tam- 
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liien laicales. Misto es el que eslá consUluidD sobre bie- 
nes de laÁ dos clases referidas. =:/{eaí es, el que se con- 
cede y compete al heredero eventual del fundo sobre q,ue 
esta constituido el patronato; Personal j el que tiene cier- 
ta persona ó familia , sin consideración á bienes;- de nin- 
guna especie. El modo mas común por el que i antes se 
adquiría este último derecho de patronato , era la libera- 
lidad que solian ejercer los Reyes, Pontífices y Obispos, 
en virtud de sus adesiones y como por vía de privilegio; 
pero el Gonc. Trid. derogó todas estas concesiones» es- 
cepto las pertenecientes á la suma potestad eclesiástí- 
ca {l).rzizHeredilario es aquel en el que suceden los lla- 
mados por el testador que deja el fundo sobre que está 
constituido, aunque sean herederos estraños. Genlilicio 
es aquel eu el que suceden solo los herederos de la fami- 
lia que lo posee. Misío , el que corresponde á los que par- 
ticipan de la naturaleza de herederos eventuales y de pa- 
rientes. 

III. M0DIFIGA.CIONSS DB AMBOS DBRBGHOS. El dcrCChO de 

patronato. 

Se adquiere. 1.» Por la fundación: 2.° Por la dotación 
que se hace á una iglesia indotada (2) si esta dotación 
fuese necesaria ó de utilidad evidente á juicio del obis- 
po (5). 5.^ Por la prescripción inmemorial contra unu 
iglesia libre (4), y por la de cuarenta años contra un ter- 
cer poseedor. 



Cono. Trid Cap. 9. Sec. 23. 
L. l.T. 15. P. 1. 
Conc. Trid. Cap. IS de ref. Sec 14. 
U) Conc. Trid. Sec. 29. 
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Se írasfiere: I.*" Con el oficio ó dignidad á que va iolie- 
rente. S.*' Con la traslación del fundo á que va unido, 
si es real ; sí es personal y con la trasmisión de la heren* 
da ó legitima , sucediéndosen los herederos representan- 
do los unos á los otros en el derecho de presen tiKsion, 
pues en lo demás, suceden in solidam aunque la heren'* 
cia se divida desigualmente. Sin embargo, en el patronato 
gentilicio se sucede in capilaó como hubiese dispuesto el 
fundador (1). S.» Se trajere también, por permuta de 
otra cosa espiritual. 4.'' Por la donación ó cesión verifi- 
cada con el consentimiento del obispo , á no ser que aque- 
lla se hiciese á alguna iglesia (2). 

Se pierde: 1 .° Si el patrono da muerte ó hiere al rec- 
tor ó á otro eclesiástico de su iglesia (3). S."" Si la igle- 
sia estuviese tan arruinada que ya no se pudiese poner 
otro clérigo en ella. 3.® Por la prescripción del na tw. 

Pueden ser patronos hasta los impúberos y las muge- 
res , pero están escluido^ los que no se hallan en el gre^ 
inio de la iglesia. Puede haber uno ó muchos; y si fue- 
ren muchos en términos que compusieren un cuerpo co-* 
legiado , harán la presentación del modo como se hacen 
las elecciones ; y si tuvieren facultad para elegir separa- 
damente , lo verificarán asi , pero será pi*eferido el que 
tuviere mayor número de votos (4). 

Tiene de término el patrono eclesiástico para la pre- 
sentación , seis dias contados desde que llegó la vacante 
á su noticia (5). Si por pleito ú otro cualquier incidente 



1) Glem. piares , dejar patrón. 

2) L. 8. T. 15. P. 1. 

3) Gap. 12. cit. depremis. * 
Gap. 3. cit. dejas patren. 
Gap. 1. 22. dejos pat. sec. 6. 



(5) 



u 
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Bo hubiera podido verificarse dentro del término prefija- 
do y se devaeive al ordinario este derecho : Mas si el 
pleito hubiese sido con el obispo , eatonces , ni aun pasa- 
do el plazo perderla la facultad de presentar, por evitar 
de este modo los procedimientos maliciosos de que pu- 
diera ser objeto , para impedir el ejercicio de su dere- 
cho (1). 

El patrono eclesiástico no puede presenlar mas que uno, 
y hecha la presentación espiran sus facultades : El lego 
puede presentará varios sucesivamente, pero los nom- 
bramientos posteriores no invalidan los anteriores, de suer- 
te que, el obispo puede elegir al que mejor le parezca para 
hacer la institución (2): Pero el presentado debe ser idó- 
neo y sus circunstancias examinadas por el obispo (3); y 
si fuere repelido por el patrono , tiene la facultad de 
apelar* 

Según lo que establecen los cánones, no tiene lugar 
en las col^iatas el derecho de presentar ; pero el que 
fuese elegido , ha de someterse á la aprobación del patro* 
no. En España no se observa esta limitación. 

Finalmente, debe tenerse por repetido en esta parte, 
K) espuesto en el §• 5 del núm. anterior , por compren- 
der la nueva legislación, lo mismo á los patronatos que á 
los mayorazgos, supuesto que todo es vinculación. Y res- 
pecto á las dudas que sobre ello y capellanías puedan 
originarse 9 puede verse á Tapia que trata esta materia 
eon mas estensien; < . - 



i}) 



L. 6, y 7. T. 13. P. i; y cap. 3,y87.e8t. de jnrepart. 
Gap. 84. est. de jnr. part. 
(3) Sec. 7. de reí. cap. 13. 
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TÍTULO SETimO. 

DE LAS SUCESIONES INTESTADAS. 

Se dijo en la introducción del titulo anterior , que el 
derecho hereditario se adquiría , ó por la voluntad espre- 
sa del testador, del cual se ha tratado ya , ó por la ley 
eii su defecto , cuya materia es objeto del preseute, en el 
que se observará el orden siguiente : 

1.® Cómo se adquiere el derecho hereditario por la 
ley ; y 2,** Qué orden de preferencia se observa , para la 
adquiúcion de este derecho. 

cono SB ADQVIBRB EL DBRBGHO HEREDITARIO POR LA LEY. 

) 

Se adquiere el derecho bei^ditario por le ley. 1."* Cuan- 
do un pariente muere sin testair. 2.(» Cuando testó y su 
disposición es anulada; S."" Guando habiendo testado sin 
Qulídad y se rompió ó destruyó su disposioton , en tos tér- 
minos que ya se han referido (1). 4.« Cuando tesfló depar- 
te de sus bienes y de otra parte nó, puesse adquiere el 
derecho á la parte intestada. S."" Por el derecho de legí- 
tima aunque baya testado acerca de todos los bienes; y 

(1) L. i.T. t3. P. 6. 
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6.0 Cuando testó instituyendo herederos y legatarios , y 
alguno de ellos no quisiere ó no pudiere aceptar la parte 
en que fue instituido , en cuya parte adquieren los parien- 
tes el derecho por su orden (t) , salvos aquellos casos en 
que exista el darecho de acrecer , cual queda manifestado 
en el tit. anter. secc. 2/ núm. t. §. 5.« 

ORDEN DE PREFERENCIA QUE SE OBSERVA EN LAS SUCESIONES 
INTESTADAS. 

Gomo la facultad de disponer cada cual d,^ su propie- 
dad tanto en vida como en muerte , es tan amplia y pro- 
tegida por la ley , con solo las limitaciones determina- 
das que ya se han visto ; es una consecuencia necesaria, 
la debida precaución que los legisladores han tomado 
para suplir la presunta voluntad délos que fallecen» en 
leseases en que por ignorancia , descuido ó impotencia, 
no hayan dispuesto de todos ó alguna parte de sus bienes» 
determinando quiénes y cómo han de suceder en ellos, pa- 
ra evitar perjuicios y disensiones. 

Bajo este principio , supone la ley civil, conforme al 
derecho natural , que quien muere dejando bienes sin 
disponer de todos ó parte de ellos , es por ignorancia, im- 
potencia é descuido; y que ¿ no haber mediado estas can* 
sas , hubiera dejado ;aus bienes.de que no dispuso, á aque- 
llas personas á quienes mas afecto tuviera ; y en tal su- 
posición , para darla cumplida aplicación , consulta los 



(1) L. i. T. 17. Lib. 10. No?.R. 
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naUífales seDiimieiitos éel corasen hiimano en general, 
y sepin 0e eriige de ellos » dicta una regla también gene- 
ral para lodo^ los casos ; porque hacer aplicaciones par- 
ticulares en cada uno de los innumerables que continua- 
mente se presentan ^ es imposible á la legislación ; y dar 
esta facultad al magistrado » sería introducir un germen 
de arbitrariedad : Por consiguiente ; siendo una propie- 
dad general é innata de la humanidad , que sus princi- 
pales aficdones se cifran primero en los descendientes, 
después en los asc&idientes^ y últimamente en los parien- 
tes colítím^les con preferencia de los estrañosy de los mas 
{^rósimos i los mas remotos ; se establecieron estos tres 
órdeoeá de suceder ab-intestato , bajo la preferencia in- 
dicada (1). 

Esta se esplicará por reglas ^ para la mayor cla- 
ridad. 

4/ Todos los descendientes legítimos en linea recta 
sin distinción ninguna » son admitidos á la sucesión, con 
preferencia á los demás, unos por derecho propio y otros 
por derecho de representación (2), en cuya clase son com- 
prendidos los legitimadores por subsiguiente matrimo- 
nio (5).»:Seesceptúan de esta regla , el que muriere sin 



L. S. T. 13. P. 6. 

L. 1 y 3. T. 13. P. 6, y 8. T. 6. Lfl). 3. F. R. 

L. 7. T. SO. Lib. 10. Hot.R. 
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bautizar y aim el bautizado, si no hubiese vivido ma&de 
24 horas después de nacido , y los que nacen de tiempo 
imperfecto en que no pueden vivir naturalmente ; pues 
unos y otros son considerados como abortivos , lo mismo 
que si hubiesen nacido muertos , y por consiguiente sin 
derecho á heredar (1). 

2/ Suceden por derecho propio y por partes< iguales; 
los descendientes de igual grado mas próximos al finado, 
y suceden por derecho de representación los hermanos de 
ulteriores grados nietos del finado, en la parte que cor* 
respondería á su padre si viviese , la que se partirá en- 
tre estos en porciones iguales (2).sPor ejemplo; muerto 
Juan que deja dos hijos, treá nietos de otro hijo difunto. 
y dos viznielos de un nieto difunto hermano de los otros 
nietos, la herencia de Juan se dividirá en tres partes igua* 
les; dos de ellas para los dos hijos vivos, herederos in cá- 
pita ; y la otra se hace cuatro partes para los cuatro nie- 
tos que suceden en representación delbijo^ dif¡MPto^ pero 
la una de ellas dividida por mitad para los dos viznietos 
hijos del nieto difunto , los que también representan á su 
padre.; y asi sucesivamente hasta lo infinito. 

3.* No existiendo ninguno de los descendientes legíti- 
mos ó legitimados por subsiguiente matrimonio , entran 
á suceder inmediatamente , según la forma espresada en 
la regla anterior , los legitimados por real cédula con la 
cualidad de poder heredar ; pero si existiera alguno de 
aquellos , solo sucederán estos en los bienes de los demás 
parientes, mas no en los délos ascendientes; y respecto 



(1) L. 2.T. 5. Lib. 10. Nov. R. 

(2) L. 3. T. 13. P. 6. 
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á los hooores y premineDcias , lo mismo que los legiti* 
mos (1). 

Es de advertir , que las tres reglas anteriores tienen 
lugar tanto en la herencia del padre como en la de la 
madre. 

4/ Sí la madre no tuviere descendientes legítimos ó 
legitimados por subsiguiente matrimonio ó por rescripto 
con derecho de heredar * le sucederán los naturales y es^ 
páreos 9 pero no los incestuosos , adulterinos y sacrile- 
ga» (2)- 

5/ Si el padre no tuviera descendientes legítimos m 
legitimados; con derecho de heredar , serán sucesores su- 
yos el hijo natural y su madre juntos , en la sesta parte 
da h herencia que se dividirán por mitad (Sj.^^Señalan- 
do la ley esta porción á un hijo natural y hablando esta 
en singular , puede inferirse , que si el intestado: á que 
se refiere , dejara dos ó mas hijos de esta clase » podría 
sacar cada uno de ellos la porción señalada por separado; 
cuya interpretación no tendría cabida razonablemente» sí 
la ley hablase en plural como las demás de su ckse. Y 
adviértase también que al hijo natural á quien el padre 
no le dejase con qué vivir » están los herederos de est^ 
obligados á darle alimentos (4). 

Del derecho que puedan tener los adoptivos y arrogar 
dos, ya se habló en el libro 1.^T• 5. Secc. 2. núm. 4. 



(1) L. 7. T. 80. Lib. te. Nov. R. 

(2) L. 4 y 5. T. 20 cit, 

(3) L. 8.T. 13. P. 6. 

(4) L. S.T. 13.P. 6. 
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S«ce0ioit de !•• aseendientes. 

Faltando los descendientes ya espresados en el núm. an« 
terior , y aun cuando existieran naturales de padre; res- 
pecto á las cinco sestas partes de bienes en que estos no 
tienen derecho, es la opción á la herencia, en favor de los 
que por su orden se espre^rán; porque como la legis- 
lación siempre tiende á la igualdad, establece la debida re- 
ciprocidad en los derechos hereditarios y quiere que los 
ascendientes á quienes tienen el -derecho de heredar los 
descendientes , sean herederos de estos cuando no tengan 
estos tampoco descendientes. Soto desiguala esta recipro- 
cidad de derechos, la circunstancia de que los ascendien- 
tes mas próximos escluyen á los mas remotos, sin entrar 
estos en parte por derecho de representación, como aque- 
llos; fundándose sin duda la ley para autorizar esta desigual- 
dad, en que se suponen regularmente mejor acomodados 
los parientes remotos, por el mayor tiempo de su existen- 
cia ; en cuya consideración solo da aplicación la ley á la 
regla general del mayor afecto que los descendientes de- 
ben tener á los mas próximos ascendientes. 

Las reglas de esta sucesión , se reducen á cuatro. 

i.* A falla de descendientes que tenga derecho de 
heredar^ entraña suceder los ascendientes legítimos mas 
próximos al finado ; y si son muchos ya de una linea ó de 
ambas , suceden por partes iguales respectivamente , re- 
presentando cada uno su linea ; en cuyo caso, la heren- 
cia se divide en dos partes iguales para ambas líneas» si 
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en ambas hay parientes de igual proximidad (Ij.^Por 
<^mplo ; un hijo que muere y deja madre y abuelos, solo 
la madre será su heredera , por la mayor proximidad: Pe* 
ro no deja padre ui madre y si un abuelo materno y los 
dos paternos » en cuyo caso sucederá el materno en una 
parte , y los dos paternos en la otra mitad que se dividí* 
rán , porque ambos juntos representan una línea ; mas si 
no hubiese quedado abuelo materno tampoco, y si vis- 
abuelo , este no tendrá derecho de heredar por represen- 
tación y como los nietos, y víznietos , y solo 16 serán los 
paternos ponía may^r prc^imidad degrado. 

2/ En los bienes que los ascendientes hereden^ no se 
veriftea la división de •paternos y maternos, para agregar 
cada porción de ellos á la línea de su procedencia, sino que 
todos formarán una masa común , con la aplicaciones- 
presada en la regla anterion^^Ue esta regla se eeceptilUa 
^as poblaciones en donde esté en uso el fuero de troflea* 
lidad (2); probándose el, uso del fuero, por la costumbre 
del pueblo (5). 

3/ No habiendo ascenOeníesi legítimos ^ entran losile* 
gítimos, siguiendo las mismas reglas esplicadas en la su^- 
cesión de los descendientes , conforme al principio de reci- 
procidad (4).~Sin embargo de esta disposición, Gómez la 
Serna y Mental van opinan, que el padre natural d'ebeentrar 
á suceder inmediatamente á falta de descendielites de sn 
hijo natural , supuesto que los parientes laterales que es* 
te tenga , como no le estén unidos con un vínculo dele- 



(1) L. 4. T. 13. P. 6, y 1. T. 20. Lib. 10. Ilov. R. 

h\ L. 1. T. 2. Lib 5. F. viejo, y 10. T. 6. Lib. 3. F« R. 

(3) Gómez la Serna y Montalvan. 

(4) L. S. T. 13. P. 6. 
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gitimidad, debeií ser escluidos aun por los ascendíanles 
maternos. Esta opinión es muy fundada si se le añade" 
la circunstancia » de que «los matemos deben ser prefe- 
ridos á los paternos» atendido el principio de reciproca» 
igualdad que las leyes observan en este particular (1). 
4.* Los colaterales aunque sean mas próximos que 
los ascendientes, no entran con estos á la sucesión (2). 

N.» 5. 

S«ee0toit die IO0 colaterales. 

I. ACERCA DB LOS LBomMos. Se obscrvan las regla» 
siguientes: 

1/ Faltando los descendientes y ascendientes espre* 
sados , entran á la sucesión los laterales, y en primer 
lugar los hermanos de padre y madre , y con ellos, (si 
alguno de los mismos hubiere muerto) sus hijos, sobrinos 
del difunto ¿ quien se hereda ; sucediendo aquellos por 
derecho propio y estos por derecho de representación, 
cual ya se ha esplicado : Pero si no existieren hermanos 
del difunto y si sobrinos , sucederán estos por derecho 
propio , en partes iguales , sin consideración ¿ la que cor- 
responderia á sus padres respectivos si vÍTÍesen.=Por lo 
tanto , el doble vinculo , y el derecho de representación, 
concluye en los hijos de hermanos que covcurren'con los 
tios , cual se infiere también de la regla siguiente. 

2/ No habiendo hermanos de padre y madrea ni hijos 



(i) Véanse en prueba de ello las reglas é f ^ áA nüm. ao^ 
tenor. 
(S) L. 2. T. SO. Lib. 10. 1«ov. R. 
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ée ambos, cMitreii á suceder Io$ medio hermanos (ya sean 
estos por parte de padre ¿ por parle de madre) y los hijos 
de estos , del modo espresado en la regla anterior » aten- 
dida la representación : Pero si el difunto á quien se ha 
de suceder, dejase dos clases de medio hermanos unos 
por parte de padre , que se llaman cansanguineos^ y otros 
por parte de madre que se llaman uterinos, los primeros 
sucederán solos e^ los bienes que el hermano común hu- 
biese recibido de su padre ; y los segundos , los que el 
hermano comxin hubiese recibido de su madre ; y eti los 
que el difunto hubiere recibido de cualquier modo que 
no fuere ni de la madre ni del padre , sucederán todos 
los hermanos juntamente. 

5/ No habiendo hermanos ni sobrinos, entran á su- 
ceder los domas parientes hasta el cuarto grado inclusi* 
ve , escluyehdo los de grado mas próximo á los de grado 
mas remoto^ - 

4.* En defecto de parientes hasta el cuarto grado in- 
olnsire , se sncedeil los cónyuges recíprocamente , no es- 
tando separados por demanda de divorcio, ni estando en- 
labiada esta antes de sii fallecimiento: Pero solo adquie- 
ren los bienes de abolengo {l)eH usvfhicío, cuyo dominio 
directo corresponde á los parientes mas inmediatos , los 
que lo adquieren pleno , después dé la muerte de aquel. 

5/ No existiendo ningún pariente de los referidos 
hasta aqui, suceden al intestado, los parientes de igual 
grado mas próximo á este , hasta el décimo inclusive (2). 



(i) Cuáles biepes son considerados como de abolengo , se espli- 
cará en el Lib. 3.® T. 2. Sec. 1.* después del nüm. 1.^ en el apén- 
didice de la compra-venta sobre retractos §. 2. ap. m. 

(2) L. 5, y 6. T. 13. P. 6, y 2. T. 21. Lib. lO.Nov. R. y ley 
de 16 abril de 183S. 
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II. AGBRcá DB LOS ILBG1TIM08. Puedott establaccorse las 
reglas siguientes: 

l.« Muriendo un hijo natural que no deja descendien- 
tes ni ascendientes , le sucederán ra primer lugar , los 
hermanos que tuviere por parte de madre. Si de esta cla- 
se no existen , los que hnbieren por parte de padre » pre- 
firiendo los legítimos á los ilegítimos. 

2.* Los hijos naturales no tienep derecho á heredar 
los bienes de los hermanos legitimes , ni de^ losí otros pa- 
rientes por parte de padre ; pero si lo tendrán » respecto 
á los parientes de madre » si son ellos los parientes mas 
próximos (1). 

5.* En cuanto á las reglas de doble mcttlo , de re- 
presentación , de sucesión de cónyuges y demás espresa- 
das en el ap, anterior , debe hacerse la misma aplicadoD 
en este» por aquel principio, de que cuando las leyes 
guardan silencio sobre un caso, debe regirse en él la 
sociedad, por las que tratan acerca de otros semejantes. 
. 4/ Los demás parientes ilegitimes basta el décimo gra- 
do inclusive y por el orden ordinario , serán preferidos al 
Estado último heredero, si la cualidad de naturales está 
reconocida legalmente (2). 

Por úUimo debe recordarse , que la comptUa&m de 
. grados para las herencias , sesenta por la civü. 



« 



L. i8« T. 13. P. 6. 

L. de 16. de mayo de 1835. 
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TITlJliO OCTAVO. 

DE LAS COSAS COMUNES Á LAS SUCESIONES TES- 
TADAS É INTESTADAS. 

Son comunes á ambas sucesiones: 1/ La cuarta ma- 
rital: 2.® La aceptación y repudiación de la herencia , y 
■las obligaciones que resultan de ellas: 3.*" Las personas 
que están escluidas de la sucesión : 4.^ Los bienes suje- 
tos á reserva ; y 5.° La partición de la herencia. 

N.M.^ 

He Im c«»rto aiarttal. 

Como las leyes atienden tan directa y cuidádosamen- 
4e al amor que se presume debia tener el difunto á las 
personas que le sobreviven » y hallándose ligado el hom- 
bre ¿ su esposa, por lo general» con esta afección tan na- 
tural entre ambos; el legislador ha tenido por conve- 
niente tomar en consideración lá suerte de la viuda po- 
bre , tanto por la presunción de que el esposo no querría 
dejarla indigente , cuanto porqué es este el deber del es- 
poso que ha sido queridot atendido y respetado como tal 
por ella ; en cuyo caso , si la ley no la atiende por la pre- 
sunta voluntad ilel marido que ha testado pasándola en 
olvido , la considera con derecho á cierta parte de bienes 
dejados por aquel , como justa recompensa de la consa- 
gración de su existencia á un marido poco reconocido, 
cuya medida interesa primariamente á los derechos y de- 
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beres de naturaleza ^ y seciiodartamente á la fociedad j 
aun al mismo esposo finado , por el decoro familiar. 

En su consecuencia dispone la ley , que siendo la mu- 
ger pobre y el marido ricu, le corresponde á esta la cuarta 
parle délos bienes que aquel deja^ bien muera testado 6 
intestado, y tenga ó no tenga el difunto herederos forzo- 
sos; pero con la limitación de que esta cuarta no puede 
esceder del valor de cien libras de oro (1). Mas ^ es de ad- 
vertir, que aun cuando la muger no fuera absolutamente 
pobre ni el marido tuviera rentas pingües , con tal que 
éste estuviese acomodado , se le deberá dar á aquella cau- 
dal bastante relativamente á su haber y al de^ esposo^ 
para que pueda vivir decente y honestamente con arreglo 
á su clase , según se infiere de las mismas palabras de 
la ley «si no dejase á tal muger en que pudiere bien y 
«honestamente vivir (2).». 

Esta cuarta debe sacarse de todos los bienes que el 
difunto dejase á su fallecimiento^ por ser deuda legal (3). 

De 1» »eeptoeloit j repadlaeion de 1» lie» 
reneta. 

No basta el llamamiento del testador q de la l^y en 



(1) Sobre el valor de estas libras, paede vetse á Góvarmbiaft» 
Antonio Gómez, AíHqo, y Guüerrez ; , sieado de advenir. qw> en 
el manual del legista pág. 84, se espresa, que cien libras de oro as- 
cienden á 12,705 rs. 30 mars.; cosa inverosimil, por la eseasex 
de producto que tan corto capital podia dar en aquella época, y 
aun en esta. 

(2) L. 7.T. 13. P. 6. 

(3) L. 7- cit. 
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im <1eTe€to, para poder «I llamado disponer de lo que le 
«corresponde sin aoeptar aquel derecho; porque como sin 
«iiediar la noluntad» «o se puede considerar la realidad del 
•doininio hereditario, se sigue de ello el no ser considerado 
iiadie heredero, sin que demuestre ser asi so volunlad* Por 
«consiguienie se manifestará: 1.^ La naturaleza y requisi*- 
ios de la aeepiacion y repudiación de la herencia: 2.^ Cómo 
se ejecula coniunmenie la aceptación ; y S^» Los efectos 
que esta produce, 

^ 1 .*" Naturaleza y requisitos necesarios de la aceptación 
y repudiación de la herencia. 

L ACEPTACIÓN DB LA HBHENCIA. Es UU ÜClO pOT cl qUB 

€l heredero manifiesta la voluntad de suceder al difunto. 
Es espresa y tácita. Espresa, cuando de palabra ó por es- 
crito dice que quiere la herencia; y tácita, cuando por al- 
gunas gestiones se raamfiesla la voluntad de obrar en ella 
•cómo dueño: Pero si cuando hace alguna gestión que asi 
4o acredite , protesta que no lo hace como heredero , y sí 
por bien de la herencia , no se le tendrá aun por tal he- 
redero, debiendo ser la aceptación pura y no condición 
nal, y no pudiendo renunciarla después de aceptada (1). 
Para que la aceptación produzca el derecho real , es nece- 
sario que se sepa con certera la muerte de la persona á 
quien se hereda , y que sea cumplida la condición pues- 
ta por el insthuyente , si es de las que impiden entrar 
en ella hasta su cumplimiento (2). 






L. 11 y 15. T. 6. P. S. 
L. 14. T. dt. 
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U. DBBC HACBR8B LA AGBrTAGioN. Persooalttienie por 
el heredero; y si este fuese hijo de familia , podrá acep- 
tarla el padre en nombre de aquel ; mas respecto á los 
locos, fatuos y pródigos» deben aceptar por ellos sus p;uar- 
dadores, sino tuviesen padre, ó el juez en defecto de 
aquellos; y respecto ¿ los mapres de la infancia pero me» 
ñores de 25 años que están bajo la patria potestad, tutela 
ó curaduría , pueden aceptarla por si , pero interponiendo 
su autoridad los padres ó guardadores ó el juez en su de- 
fecto (1). 

Ademas , para poder entrar en la herencia de uno que 
hubiere dejado muger, si hubiese presunciones de que esta 
se halla embarazada , se necesita esperar á asegurarse de 
que la presunción es infundada (2). Las gestiones que en 
semejante caso deben hacerse con la niuger á fin de evi- 
tar el fraude, están espresadas en la ley (5). Y aun cuan- 
do la anterior citada solo opone este obstáculo á los he- 
rederos que tienen el derecho ab-in téstate debe entenderse 
lo mismo acerca de los estraños instituidos en testamento, 
supuesto que en ambos casos son preferidos los hijos á 
todos los demás. 

III. SB RBPUDiA LA HBRBNGU. Dcl mismo modo quc se 
acepta; espresa y tácitamente : Espresamente cuando se 
manifiesta de palabra ó por escrito : Tácipamentef cuan- 
do se deja conocer un hecho que indique ser desprecia- 
da la sucesión. Repudiada la herencia , ya no se puede 
admitir , pues se pierde el derecho á ella con el acto de 
la repudiación. Se esceptúa de esta regla general el caso 



(1) L. 13 cit. 

(2) L. 16 cit. 

(3) L. 17 cit. 
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eu qae la repudiación fuese hecha por un menor , el que 
puede adquirirla por el beneficio de la restitución (1), 
como todos loa que disfrutan dé este singular derecho. 
También señalan otros casos de escepcion las leyes 19 y 
20 del títdlo citado , los que no se refieren por lo dificil 
que será ver un caso de repudiación , desde que se esta- 
bleció el beneficio de inventario. 

§. i."^ Cómo se ejecuta comunmente la aceptación. 

€omo el que sucede en los bienes del finado, sucede 
tambieii en todas las obligaciones que aquel tenia , las 
cuales pueden ser de mayor Talor que el que tengan los 
bienes y derechos , establecieron los legisladores de la 
antigfledmli el benefieio de deliberar por cierto tiempo, 
para que durante él, pudieran los herederos indagar, si 
con arreglo á la eantidad de lo que se adquier§ y á la 
de lo que se debe satisfacer , les tenia cuenta ó les seria 
perjudicial la aceptación : Has como la esperiencia acre- 
ditara que este beneficio era poco eficaz , atendida la di- 
ficultad de investigar á ciencia cierta , todas las deudas 
y demás obligaciones que contra sí tuviera la herencia 
por la cautela que casi todos los hombres tienen en ocul- 
tar sus escaseces y débitos , se estableció otro beneficio 
mas cumplido , el cual llena absolutamente el objeto que 
en el primero se propuso el l^islador , el que tiene por 
resultado poner al heredero á cubierto de perder con la 
admisión de la herencia, y garantizar á los acreedores 
para el cobro de cuanto la herencia importare. Este me- 



(1) L. 18.T. 6. P. 6. 

25 
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dio es el beneficio de imeniario , con el caaü lolo queda 
obligado el heredero á satisfacer las obligaciones del fina* 
do en cuanto importan los intereses que recibe i por lo 
que nadie deja de aceptar la herencia aun citando se pre« 
suma que tiene muchas deudas , pues con ello tiene se^ 
guridad de no perder mas que la incomodidad^ y probabi^ 
lidad de ganar (1). 

En virtud de lo espuesto no se hará referencia de lo 
dispositivo sobre el beneficio de deliberar que esplícan 
nuestras leyes 1 y 2, 5 y4 del tit. 6.®eiL, supuesto que 
ha caido en desuso ; conviniendo saber solamente: 1/Qué 
es beneficio de inventario y cómo se hace este; y 3.* Cuan* 
do debe tener intervención en él la auleridad. 

I. BENEFICIO DE INVENTARIO. Estc cousiste c^ aquelh 
garantía que da la ley al heredero , p^ra que no pueda $et 
obligado á satisfacer en concepto de tal ^ mas gravámenes que 
los que (dcanzasen á cubrir los efectos que de ía herencia 
resulten por d inventario legal que se ejecute. Para que 
este derecho sea una v erdadera garantía , tanto r^pecto 
al heredero cuanto á los legatarios y demás acreedores, 
debe hacerse este inventario ante escribano público y en 
relación exacta de todos los efectos de cualquier clase que 
sean, con citación de todos los legatarios, y ep. defecto 
de la asistencia de estos, deben presenciar su coníeccioH 
tres testigos. Al final de esta relación, debe el I^^r^dero 
escribir de su propia letra, que jura haber pu^to lo que 



(1) Gomo medio de precaacton en consideración á los arcanos 
qne muchas veces envuelve la vida pritada, debo siempre ejeoolarse 
la aceptación bajo el indicado beneficio , á no ser qne esta sea mvy 
crecida y de diflcil ó costosa enumeración , j qne en este caso se tenga 
una seguridad de q ue el finado era persona incapaz de tener débitos j 
compromisos que afectasen su honra ó su caudal. 
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sabe que pertenece á la herencia, ofreciendo agregar lo 
qnc en lo sMesIvo supiese habia dejado de inclnirse « lo 
que firmará si sabe, y sino sabe escribir, lo ejecutará el 
escribano á nombre de aquel (!)• En práctica no es común 
la concnrrencia de los legatarios á este acto , pero sue- 
len estos hacer uso de otra facultad que tienen , la que 
consiste en pedir judicialmente que el heredero y testigos 
presenciales juren I no haber mediado fraude por dejar de 
poner en el inrentario todos los efectos constitutivos de 
la herencia (2): Pero en el caso de que se presumiese 
con algún fundamento la ocultación de algunos efectos, 
puede intentarse sin pedir el juramento referido la prue- 
ba legal de ello , y si resultase cierta, estará obligado el 
heredero á satisfacer el duplo del valor que tuviere lo 
ocultado, si nohnbiere suficiente con el resto de lo inven- 
tariado para cubrir las obligaciones de la herencia (3). 
El término para hacer este inventario es el de tres 
meses contados desde el dia 30 después de la muerte del 
abiente-causa ; y si los bienes estuviesen repartidos en 
distintas poblaciones , tienen ademas de este término el 
de un año (4}« Pero si se dejasen pasar dichos términos 
respectivamente sin concluir el inventario, se entiende 
que se renuncia' el beneficio que la ley concede , y por 
consiguiente quedan los bienes del heredero obligados á 
la satisfacion de las obligaciones adquiridas con la he- 
rencia (5). 



(1) L. 5, T. 6. P. 6. 

(2) L. 6. T. cit. 

(3) L. 9. T.cit. 

(4) L. 6. T.cit. 

(5) L. 10. T. dt. 
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II. GOÁIf DO IIITBRVIBNB LA AUTORIDAD BN ¿L. Para la foD- 

maeion de este inventarío, no exisle ley alguna que autoría- 
tse ni prohiba al juezordinario su intervención, por lo que 
«xisüendo leyes reglamentarias que sobre la maleria de- 
terminan el modo de ejecutarlo y las penas en que incurre 
el que no lo cgecuta legalmentey en tiempo debido, es uno 
consecuencia necesaria, que la autoridad no debe intervenir 
en ello masque, para hacer la aplicación de las penas se- 
ñaladas ; y aun esto solo<;uando los interesados lo deman- 
dasen (1). No obstante lo dicho , sí en la herencia tuvie- 



. (1) Es de costumbre antigua la intervencioa de la aoiondad pa- 
ra iavenlariar y secuestrar los bienes de cualquiera que muere sin 
testamento , aun cuando el finado dejare los mas próximos herederos 
legítimos, y aun cuando los baja necesarios ; pero no obstante que 
esta costumbre en su origen y objeto es muy plausible, supuesto 
que ella tiende á evitar la espilacion de la herencia , (d lo que es lo 
mismo , á que no sea usurpada esta en todo ni en parte á aquellos 
que tengan un legítimo derecho á la misma , ya sean estos ciertos 
parientes ausentes ó el fisco en su defecto ) ella ha venido á conver- 
tirse en un abuso perjudicialisimo á los herederos presentes que tie- 
nen un derecho conocido notoriamente, vejándoles con las conse- 
cuencias embarazosas de una intervención judicial á veces prolonga- 
da , y con los forzosos dispendios del pago de honorarios que en sc- 
m<ÚAutes casos se acostumbra exigir. Para evitar este aboso que en 
mi concepto lo es , supuesto que ignoro la existencia de ley alguna 
que asi lo determine , creo que la autoridad no debe iütcrVenír de 
oficio eu. los ab-ÍBtestatos, mas que cuando se ignore la existencia 
^ herederos legítimos, 6 cuando estos no se hallen en el sitio eu 
que puedan encStutarse de los bienes del finado y evitar con su pi*e- 
sencia la estraccion de los mismos , únicos casos en que puede ser 
plausible y legal la intervención oficiosa , si nos hemos de atener al 
espíritu de la legislación contenciosa que prohibe á la autoridad in - 
troducirse en la propiedad particular , mientras no sea solicitada por 
demanda de alguna parte que se crea con derecho á ella. Otra cosa 
debería ser, si algún pariente 6 presunto heredero lo solicitase por 
temor á la ocultación, en cuyo caso debe accederse á la intervención 
á costa del solicitante. ^Podría oponerse como contraria á esta opi- 
nión la razón de que , no constituyendo propiedad la herencia in- 
testada que está como en suspenso hasta que no se posesiona de 
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seiL parte mendres; para evitar litigios y desconfianzas 
que pueden boeñt poco honor á los herederos de mayor 
edad y á los guardadores » deben estos pedir á la autori- 
dad su intervención , y asi se acostumbra ejecutar en 
práctica. 

A la a^ridad eclesiástica por la parte que pueda te- 
ner como representante de la iglesia , en las mandas 
{ñas y defunciones y demás, le estaba prohibido interve- 
B»r en nada» pudiendo solamente reclamar á la autoridad 
civil, que esta obligue á los herederos á la satisfacion de 
sus créditos (i). 

Respecto á la intervención de las autoridades militar y 
rÉtilisiiea , en las herencias de sus dependientes ó afo- 
rados, véase el tít. 21, del código y libro citados últi- 
mamente. 

§. 'S.^Ef^ctQS' que produce la adición de herencia. 

J."" Aceptada la herencia llanamente ^ el heredero queda 
obligado ¿ la solventacion de todas las obligaciones que te- 
nia el abiente-causa» lo mismo que cuando es aceptada á 
beneficio de inventario y se deja pasar el término seüalado 
por la ley (2). 

2.*^ Si la herencia se aceptó á beneficio de inventario y se 

ella legalmente el legílimo heredero; qae do falta la autoridad á la 
prohibicioa de introducirse en ella sin demanda de parte que se con 
ceptúe interesada, y que antes por el contrario cumple con el instituto 
de su ministerio , evitando con la intervención, fraudes y disensiones 
qoe su cargo pdbHco y justiciero debe precaver s Pero esta razón se- 
ría auténtica y de verdadera fuerza convictiva , si el derecho heredi- 
tario oa estuviese declarado como una de las especies del derecho in 
re , en cuya consecuencia el heredero legitimo adquiere la propiedad 
ipso jure en el mismo momento en que espira sn abiente- causa. 

(1) L. 14. T. 20. Lib. 10. Wov. R. 

m L. 10. T. 6,P. 6. 
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practicó este en el tiempo deUdo, solo estera obligado á 
cnanto en este conste que importa la herencia (1). 

3.^ Ademas; durante el tiempo de la formación del in« 
Tentario, los herederos no pueden ser compelidosá lasatis^ 
facíon de los legados y demás cargas de la herencia; resul- 
tando también del inventario, que las obligaciones y dere- 
chos que el heredero adquiere en concepto de tal» no se 
confunden con las suyas propias, ni con los derechos que 
él mismo tenia contra sn abiente-causa ; y per consi<^ 
guiente , caso de invertir toda la herencia sin satisfacer 
las de aquel completamente queda libre de las restantes, y 
puede reintegrarse ademas como acreedor particular con. 
tra la herencia , de las que tuviera contra el difunto (2y. 

De 1«0 personas eselatdas de la ««eealon» 

No basta tampoco el ser llamados por el testador 6 
por la ley á la sucesión de la herencia, ni el aceptarla de- 
bidamente, para adquirir el derecho r^aí; si que tam- 
bién es preciso ser apio ó idóneo (para adquirir) al tiempo 
de la muerte del finado , si el llamamiento es por la ley, y 
en las tres épocas de la confección del testamento áe Umuer- 
te del testador y de la adición, si el llamamiento fuese 
solo por el finado (5). Ademas, como el derecho heredita- 
rio está fundado en la presunción que de la voluntad del 
finado tiene la ley, acerca de las personas que aquel de- 



(t) 


L. 


7. 


T. 6. 






(2) 


L. 


7. 


cil. 






(3) 


L. 


SS 


. T. 3. 


P. 


6, 
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be preferir j[M)ir un orden réguldr ; hay casos lambien en 
que esta paedé existir de un modo contrario por concur- 
rir motivos que asi lo acreditan ; y por ello como sucede 
en las causas eh virtud de las que, los herederos forzosos 
pueden ser desheredados , del mismo modo deshereda la 
ley á los llamados por ella ó por el testador, cuando acae- 
ce una causa que los hace indignos de este beneficio. En 
esta consideración: 

{.^ No pueden adquirir este dered^o porque la ley los 
conceptúa también indignos de él por causas anteriores, 
los espresados en el tít. 6, sec. 2*. núm. 1.^ §. 2."* de este 
libro. 

2«« Pierde el heredero el derecho adquirido á la sucesión 
ya provenga este por disposición testada ó por llamamiento 
de la ley, cuando sobrevienen ciertas cansas que lo hacen 
indigno de disfrutar éste beneficio, cuyas causas para evi- 
tar repeticiones pueden verseen el lit. 6, sec. 1 ' núm. 5.^ 
%. 4.** ap. III, causa 4/ en donde cslan referidas. 

N.^ 4.« 

De lo0 litenefl ««yetofl 4 remenrm. 

Presumiendo el legislador con bastante fundamento, 
que el cónyuge difunto no habría hecho ciertas donacio- 
nes al que le sobrevive , si hubiera presumido que el im- 
porte ele ellas no habia de venir á parará sus hijos, y sí 
á los que el sobreviviente tuviese con otro cónyuge, ó á 
cualquier estraño ; determinó adoptar ciertas medidas le- 
gales , para que la presunta voluntad del difunto donan- 
te tenga efecto aun cuando el donatario que le sobrevi- 
va trate de eludirla. £q tal consideración se espondrá. 
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1.^ Qué ^ienes y en qué casos estáoblígado^ reflferyarlosel 
cónyuge sobreviviente; y S."" GuJtndo cesa esta obligación. 

§. 1 .° Bienes sujetas á reserva, y cam en que esta tie- 
ne lugar. 

I."" Están obligados ambos coByu|[es á reservar to<to9 
los bienes que el sobreviviente hubiere recibido del pna^ 
do por cualquier titulo de donación^ en los casos siguien*' 
tes: i.*" Sí aquel contrae otro matrimonip: S.^» Si. profesa 
en distinta religión : 3.** Si comete adulterio (l).=Lo8 
mismos bienes pertenecen en propiedad á los hijos que hu- 
biere dejado el difunto , desde el momento de su muerte; 
en propiedad y usufructo , desde la profesión ó cpmísion 
de adulterio (2) ; y solo en propiedad^ los que se deben re- 
servar por casamiento desde que se verifica este; y en 
propiedad y usufructo desde la muerte del que se casa. 
Para la seguridad de esta reserva, quedan hipotecados des- 
de el dia del casamiento todos los demás bienes que el 
reservante posee (3). Como lo$ gananciales no son efecto 
de liberalidad , no están sujetos á la reserva (4) ; pero 
como los recibidos del difunto por dipqsicion testamenta- 
ria sin ser debidos por ley , no son considerados como 
gananciales, y s( de aquella clase (5), están también 
sujetos á esta obligación como cualquier género de do- 
nación. 



(1) L-2a. T. li. P. 4: 26.T. U. P. 5, y 7. T. 4. L»)r6 
10. IÍOV.R. 

(2) L. 23. T. 11. P. 4. 
m L. 26. T. 13. P. 5. 

(4) L. 6. T. 4. Lib. 10. Nov. R. , , . , 

(5) L. 8. T. 4. Lib. lO.cit. 
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2.** También eslau sujetos loscóByuges á reswvar pa- 
ra los hijos sobrevivientes, los bienes que el padre ó m^'> 
dre que casa segunda vez^ hubiese recibido de sus hijos de 
primer matrimonio difuntas (i), acerca dei lo que, disienten 
mucho los autores sobre la clase de bienes que deben ser 
objeto deella.=Yo creo (prescindiendo de todas las cues- 
tiones) que solo tendrá la madre ó padre obligación de 
reservar aquellos bienes percibidos de los hijos por cual- 
quier título gratuito que escedan de la legitima debida ^ 
supuesto que no es percibida esta (la legítin^a) por efecto 
de la. voluntad ó liberalicbd del hijo, en cuya circust 
tancia tiene su fundamento la obligación de la reserva, 
y sí, la porción de bienes que la esceda ; pues 4?omo sci 
debe presumir que este esceso de libre disposición, no lo 
liabria dejado á la madre ó padre sobreviviente , si hubie- 
ra sabido que después de la muerte del referido agra- 
ciado, no habían de ir á los abuelos ó hermanos del agr^*: 
ciante; solo esM bienes deben haber sido fundadamente 
el objeto de la ley , para la reserva en favor de los que^ 
es presumible, que al babei* creido otra cosa , hubieran 
sido agraciados por el difuntaliijo(2). 



(i) L. 1. T. 2. Lib. 3. F. R. y 7. T. 4. Lib. 10. Nov. R. ^ 
[i) Esta opinión se deduce, del verdadero espírHu de la legis- 
lación que detormiaa lassocesiones: Y téngase entendido, qtelá 
obligación de reserTar no está derogada por la ley 4. T. 2. Lib. 10. 
r^ov. R., la que releva á la viuda que se casa antes del ano de la 
mocrtiQ de su espmo, de todas las penas que le imponen l»s leyM del 
T. 12. P. 4.; porque la obligación de reservar no es considerada en 
la actualidad como pena, á la que únicamente hace referencia la re- 
copilada, y si como objeto del derecbo de preferencia que entre si 
tienen los bijos del primer matrimonio sobre los del segtindo ó sobre 
los de los hermanos anteriores , en los bienes que el sobrevkimte 
hubiese adquirido de aquellos. 
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5.** Por último ; están igualmente 8üjeto9 á la reser^ 
Ta en favor de los parienles del espoéo difUnlo , los bieneí^ 
qae el sobreviviente adquiere del fallecido en defecto de 
parientes de este en cuarto grado , cual se espresa en te 
regla 4/ núm, 3." Sec. 2/ til. anteriop. 

§. 2;** Cuando cesa la obligación de reservar. 

Cesa la obligación de reservar. 

I."" Por renuncia espresa 6 tácita de la persona que 
tiene el derecho á la reserva (l).=Será espresa cuando se 
manifiesta claramente ; y tácita , cuando aparezca haber 
aprobado las segundas nupcias por alguu hecho que lo 
dé á entender , ó por haber contribuido al adulterio. 

2.* Cuando el que pudo obtener el derecho á la reser- 
va por el segundo matrimonio del padre sobreviviente , 
murió antes dé verificarse este segundo matrimonio, des- 
de el cual y no antes adquiere el hijo el derecho; por lo 
que, si este dejase hijos, estos no lo adquirirán tampo- 
co (2). =3 Asi parece deducirse de la recta lógica; mas si- 
guiendo el singular espíritu de las sucesiones, puede con 
algún fundamento opinarse con Sala, que aun cuando el 
hijo del padre sobreviviente que casare , hubiere muerto 
antes de adquirir este derecho (es decir el derecho de pro- 
piedad) su ^0 , nieto de aquel, lo adquirirá no obs- 
tante por derecho de representación; pues si bien 
su padre ó madre no llegaron á adquirir el derecho 
de propiedad tenian un derecho preventivo de aqvel 



1) La opioion conran, 
S) ídem. 
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desde la maerte del prímilívo padre, en cuyo derecho le 
reemplasa el hijo nieto de aquel. 

De las parttctones* 

Siempre que muere una persona y deja algunos in- 
tereses de honra ó de fortuna, como es común que baya 
mas de un acreedor al cúmulo de la herencia ; y en tal 
caso , como no es fácil que todos se conformen en que 
continúen sus distintos derechos acumulados bajo la di- 
rección de uno de los condueños; y aun cuando se con- 
vengan en ello, como pueden acaecer disputas y renci- 
llas que tendrían en continuo disturvio á las familias , se 
hace necesaria por el bien de la sociedad y de los mismos 
interesados , la deslíndacion de estos sus respectivos de- 
rechos, lo cual debe verificarse muy luego de adquiridoras, 
por medio de las particiones. 

En tal concepto , se dirá : 1 ."^ Qué es partición y cómo 
se hace comunmente. 2.® Qué personas deben tener in- 
tervención en ella; y 5. "^ Por qué orden de preferencia de-> 
ben satisfacerse los distintos derechos que á cada intere- 
sado competen. 

§• l.'^ Qi^é es partición y oimo se hace comunmerUe. 

Partición es , la distribución que se hace de los bienes ^ 
derechos y acciones que dejó el finado ^ verificada entre todas 
aquellas personas que tienen derechos en la herencia. Cuan* 
do los acreedores del difunto son pocos y los herederos 
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tíenen buena fé y prudeneia, la partición se verifica Músh 
tosa ó privadamente entre ellos , bajo k direcci^a^ de los. 
albaceas ó testamentarios , si los hay , ó bajo la de los 
jaeces partidores que las partes nombran; y también pOp 
los tutores si existen menores, practicando antes un in- 
ventario , y repartiendo después los intereses por el or- 
den de preferencia que tengan los créditos de cada cual;^ 
y verificado asi , se presenta la partición á la autoridad 
judicial , para la mayor seguridad y estabilidad de Yo que 
se hubiese practicado: Pero si el testador hubiera determi- 
nado el modo de hacerla , será cumplida su voluntad* con 
tal que no perjudique á las legítimas» debiéndose dar prin- 
cipio desde luego que la reclame cualquier intere- 
sado (1). 

Los bienes adquiridos por alguno de los hermanos 
con su trabajo corporal durante la patria potestad , de- 
ben ser repartidos enlre todos como los demás que el 
padre dejase (2); pero no sucederá lo mismo con los 
peculios castrense, cuasi castrense y adventicio , ni con 
los libros, armas, instrumentos y demás efectos que el pa- 
dre les hubiese dado para la instrucción en sus respecti- 
vas carreras ú oficios (5): Y las deudas que cualquier 
hijo hubiese coutraido en vida de su padre con su con- 
sentimiento , se considerarán como carga común de la 
herencia (4). 

Los títulos honoríficos , y demás documentos que no 
se deban ó no se pueden partir, deberán quedar en el 



:ii 



L. 2. T. 15. P. §. 
L. 3. T. cit. 

3) L. S.T.cit. 

4) L, 6. J. cit. 
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lieredero legitímo de mayor edad , dudo c&pitk 6 testí- 
inoDÍo de ellos á los demás herederos ; pero si estos^fae- 
sen estraños, correspoaderá su conserTaemí al que tu- 
iríere mayor parte ea la herencia (1). 

^. 2.* íQui per$9n(És deb^n iníeníenir en las paríioioiies. 
ti 

Solo tienen facultad para intenrenir en las parücio» 
oes , los albaceas nombrados ai efecto por el testador , y 
los tutores si los hubiere , cuando en ello tengan interés 
sus pupilos ; no siéndole permitido á la autoridad intro- 
ducirse en ellas, sin wliciiud de las partes (2), ¿sin 
«que medie un motivo de lüseímion entreestas. 

Por consiguiente^ solo podrá tener intervención la 
autoridad civil» cuando las partes no se conviniesen en 
quién habia de ser el partidor, pues si se pasan tres dias 
después de la formación del inventario , sin hacer eista 
elección por convenio , podrá el juez hacer de oficio este 
nombramiento , que será notificado á las partes , las que 
podrán recusarlo ^ conforme á lo declar^o por el conse- 
jo «n providencia de 27 de mayo de 4766 para la recor 
sacion de asesores (5). Sobre la intervención de la edf ^ . 
siástiea y militar, téngase presente lo espuesto al fin del 
ap. 11. §• 2.núm. 2. de este lit. 

Es de advertir ademas , que para la validez de los 

particiones, solo basta el darlas por bien concluidas los 

• partidores nombrados, cuando nO haya menores; y cuando 



O L. 7.T. 16.P. 6. 

L. 10. y 11. T. 21. Lib, 10. Wov. R. 
L. 9. T. 21, cit. 
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loft^haya» es necesario ademas la aprábacion judicial (<} 
sin Goyo reqaisito no tendrá cúmplela valides^ 

Loa cbniaáores de rentas » á pesar de las facultadas 
que tienen concedidas en sas títulos » tto podrá» tomar 
parle en las divisiones de herencias , cuando hubiere al- 
baceasó tutores nombrados por el difunto (2), pero cuan- 
do hubiere intervención Judicial por falta de testamenta* 
rías , deberán ser preferidos los contadores de rentas á 
cualquier particular , atendidas las preragatiVas qbe sus 
títulos les conceden. 

Cualquiera que sean los contadores » deberán jurar 
sn fiel desempeño 9 y qué no exigirán salario ninguno 
hasta el término de su fiel desempeño,. limitándose su 
cometido solaaienle á determidar sobre lo que compete á 
sn facultad (3). 

§. 5/ Otden de prefetmoia parala pariicion de la he^ 
rencia. 

Siendo la partición de la herencia casi idéntica al jui- 
cio de concurso de acreedores, con solo la diferencia de 
qne en este se distribuyea los bienes de una persona du- . 
rante su.vida, y en aquella se verifica lo mismo pero 
después de su muerte ; debe tenerse presente en la dis- 
tribución de la hei*encia lo naisaio que en aquel juicio, 
la preCerenda de los derecho^ de cada acreedor. 

Consecuente á esta doctrina , cuando la herencia es- 



(1) L. 10. T. 21.CÍI. 

(2) L. lO.T. 21. 

(3) L. 1 y 2. T. cil. 
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«uviese cargada oon la conrarrencia de nojOfliios acreedo- 
res estra|K>s, ea términos» que se presuma quede muy 
poco de ella á los herederos » deberá hacerse la repartí- 
<ipnde los bienes ea que esta coosisla , principia odo por 
el pago de acreedores» según elolrden de preferencia mar. 
cado en las reglas de concurso, que se referirán en el tít. 2.** 
Sec. 1.* núm. 6. §. 4. del Ub. siguiente ; porque si bien 
«Has hacen referencia á las cosas hipotecadas » los po- 
seedores de la herencia deben responder como los due- 
ños de aquellas, por la sabida regla de que «solo se-con- 
«sidera como herencia lo que resta líquido deducidas las 
adeudas.* 

Si la cantidad de créditos contra la herencia fuese 
tan corta » que solo se debiera fijar la consideración en los 
llamados por el testador ó por la ley » se deberá obser- 
var el orden siguiente. 1.^ Se deducirá la dote y bienes 
parafernales déla rauger ó mngeres que hubiere tenido el 
finado, por su orden. 2.® Después , las deudas , para de- 
jar liquido el capital ; y si hecSio esto resultaren ganan- 
cialeSt se deducirá la mitad para el cónyuge sobreviviente. 
9.** Después se deducen las mandas ó legados hechos á 
estraños. 4/ Después las mejoras , por el orden espre- 
sado en el tk. 6. Sec. 4* núm. 2. de este lib.; y 5.^ Después 
^e apartan las dotes y donaciones propter-nupcias para 
hacer la división con igualdad, según las porciones á que 
faesen llamados los herederos que no fueren necesarios^ 
y según las legitimas y mejoras tácitas que pudieran ser 
«coBsideradas tales, en las dotes y [donaciones propter-nup- 
«ias ^i á ellas dan lugar las espresas , conforme á lo es- 
presado en los números S."" 4."^ y S."" Sec. 4. del tít. 6. 
dtado. 

En conclusión de esta materia debe advertirse , que 
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hecha la distribución de bienes , cen arreglo á la par- 
tición espuesla , quedan todos los herederos sujetos re- 
cíprocamente á la eviceioa ó saneamiento de todos los 
efectos de la herencia , escepto en, aquellas cosas seña- 
ladas espresamente á cada uno por el testador (1). 



FIN DEL TOMO PRIMERO, 



(1) L. 9.T. 15. P. 6. Acerca de este partíonlarhuy qaendveitir 
dos cosas: i. «Que aun cuando la ley se reñere en la declaración de 
6t;tccton solo al caso en que la partición hulsiese sido judicial, debe 
entenderse lo mismo respecto á la privada ala que no ha pcüdo oomi- 
prenderla ley, pomo cslar permitida ^sta en la época qae se promulgó 
aquella. Y S .* Que el caso esceptuado en que no se debe responder de 
la etHccion, debe limitarse solo al caso en que* la pérdida de la cosa no 
perjudique la legitima debida de aquel á quien perteneció , supuesto 
que ninguno délos bijos puede ser privardo de parte igual á la legítima 
que corresponde á los demás, sin una jasta dausa. 
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ERRATAS. 



Por causas que el autor no pudo precaver eu el priuci^ 
pió de esta impresión por demasiado inverosímiles y age- 
nas de establecimientos acreditados , en cuya clase consi- 
deró él mismo sucesivamente á los encargados de la im- 
presión de los primeros pliegos , adolecen estos de bastan- 
tes erratas , que si bien en nada perjudican el fondo de 
la obra y pudieraq ridiculizar al autor ^ por la variación 
de concepto que algunas originan. Por ello se suplica á 
los suscritores las lean antes que la obra, y que al mismo 
tiempo las vayan enmendando ; pudiendo asegurarles que 
en lo sucesivo se preveerá lo posible , para no incurrir en 
el mismo defecto, cual ya se espeiimenta en lo impreso 
en el último establecimiento. 
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párrafo 2 , de la . párrafo 2, núm. 2 de la 
de palabra por . de palabra , por 
Si cualquiera . . Otro ; sí cualquiera 
del reglamento , 

2. ... de réfor. 

e^nestos en 

«E, pues, 
falta de sus bienes falta, de sus bienes 
obligadas que. . obligadas, (que 
haya debido rendir, haya debido rendir) 
desde . . desde 

lleva esto a efecto, lleva est» á efecto, 
SER LEGÍTIMOS. SER LEGITIMADOS. 
adulterinos, después adulterinos, para los 

efectos civiles, después 
que es hijo del tal que es hijo de tal 



espuesto en 
lEs , pues , 
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